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A PRINCIPIOS del año 1854 llegó á esta córte un antiguo catedrático 
de una de las mas célebres universidades de Alemania. A su tránsito 
¡X)r Paris, un español con quien entabló relaciones de amistad, le 
dió para mí una carta á fin de que le procurase en esta ios medios 
de que podia necesitar para llevar á efecto el importante objeto de 
su v¡a]0 {!No habiéndome escrito directamente mi amigo, nada supo 
hasta que se rae presentó el estranjero al dia siguiente de su llegada 
á esta capital. Su noble aspecto, su elevada estatura, y sus delica­
das maneras de espresion, anunciando desde luego el hombre verda­
deramente observador, le granjearon á mis ojos aquella especie de 
simi)atias á que jamás han resistido mi mente y mi conciencia, y así, 
leída la carta de que me hizo entrega, se entabló entre los dos el si-
guiente diálogo.

E spañol.

Ignoro, caballero, cuál es el objeto que os conduce á mi patria, pues 
(jue mi amigo nada me dice con relación á este particular, y así, aun­
que puedo ofreceros desde luego mi casa y mí amistad, quisiera tuvie- 
seVd. la bondad de decirme en qué puedo complacerle, en la inteli­
gencia de que deseando corresponder á la confianza que en mí os dig­
náis depositar, no omitiré diligencia alguna para serviros en cuanto 
rae sea posible.

A lk m a n .

Catedrático de una antigua universidad, el estudio ha sido la mas 
grata y puede decirse la única ocupacion de mi vida. Al comenzar á 
desplegarse mi razón, presencié como espectador sorprendido los
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grandes trastornos por donde la Kuropa ha tenido quo atravesar des­
de los últimos años del siglo pasado, y ni mi razón, ni mi conciencia, 
han podido sustraerse al poderoso influjo que ha dominado alternati­
vamente , en vista de los maravillosos sucesos de una época tan sor­
prendente por sus eslrañas contradicciones. La fé, que prevaleció en 
los primeros movimientos del espíritu revolucionario, cuando sus de­
cididos y muy audaces partidarios aplicaron el hacha de la reforma á 
los abusos, bajo cuyo peso han sucumbido las naciones, se ha debi­
litado en algunos, desapareciendo casi completamente en otros mu­
chos, bajo el deletéreo influjo de muy tristes y desconsoladores des­
engaños, peligroso fermento del descontento público, que malignado 
por la desconfianza, resultado délas esperanzas burladas, anuncia 
las mas fatales escisiones; y así, asociado á algunos amigos que aspi­
rando con toda sinceridad al bien de sus semejantes, se hallan domi­
nados por la consoladora convicción de que á la brillante luz de la 
ciencia es á la que corresponde indicar á los pueblos la senda que 
debe conducirlos en sus aspiraciones progresivas, he aceptado la im­
portante misión de venir á vuestra patria, con el objeto de examinar 
las que la Kuropa apellida vuestras estrañas anomalías, pues me es 
conocido vuestro idioma, y me he dedicado con alguna asiduidad al 
estudio de vuestra historia y  de vuestros monumentos legales. Los 
demás compañeros han salido con igual encargo á diversos puntos de 
Alemania, á la Hungría, á la Polonia, á la Francia, á la Inglaterra 
y á la Itíilia, para poder apreciar en vista del gran cuadro de nues­
tras comunes investigaciones, si son ó no justas las aspiraciones de 
los pueblos que mantienen en viva agitación los ánimos de todas las 
clases, y  si será posible determinar en consecuencia los medios de 
(jue deben valerse los legisladores para preparar al menos el terrible 
advenimiento del porvenir, que tan próximamente nos amenaza con 
una completa suversion social.

E spañol.

Muy grande é intereŝ rnte es por cierto el pensamiento que halwis 
concebido, y  si puedo contribuir á su desenvolvimiento, tendré en 
ello la mayor satisfacción. El mundo político aparece á mis ojos en un
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estado de horrible inquietud, y !a inconcebible anomalía de haber en­
comendado esclusivamente á la fuerza, en un siglo que se ha apellida­
do hasta ahora de libre discusión, la resolución violenta de las cues­
tiones mas interesantes del orden social, exige imperiosamente en mi 
concepto el (¡ue los hombres honrados combinen sus esfuerzos para 
evitar ó atenuar por lo menos los estragos que es muy de temer pro­
duzca tan anómala como fatal situación.

A lem án .

Con efecto, esa ha sido la convicción que ha presidido en nuestra 
mente y en nuestra conciencia. Los pueblos, yo así lo creía en otro 
tiempo, no se han lanzado con ligereza en la senda de las revolucio­
nes, como algunos suponen con notoria falta de reflexión. Constitu­
yendo el hogar doméstico la base primitiva del órden social, espon­
táneamente elevada por los instintos y los afectos mas apreciables del 
corazon , en armónica consonancia con las necesidades mas imperio­
sas, el hombre no sale jamás del centro de la familia, comprome­
tiendo su reposo, sino en los casos estreñios en que le comprometen 
á dar este paso los eri'ores y desmanes del gobierno, bajo cuyo im- 
|)erio vive. Las revoluciones son siempre el resultado de una necesi­
dad imprescindible, y por lo mismo el verdadero complemento de una 
ley providencial. Su fallo de reprobación es infalible é incontraresta- 
ble, porque al acuerdo de la mayoría en contradicción con los pode­
res del Estado, sostenidos por la fuerza oíicial y por los hábitos, ha 
precedido el convencimiento elaborado en la sucesión de los tiempos, 
de que lejos de procurar, contrariaban abiertamente el bienestar de 
los asociados los medios de acción de los gobiernos <¡ue el espíritu re­
volucionario ha borrado del cuadro de las existencias legales.

Apreciada la exactitud de tan importante idea, parecía muy en el 
órden, que aceptándola los hombres de Estado como verdadero pun­
to de partida, realizasen en la esfera de práctica aplicación, las pode­
rosas aspiraciones del siglo, y que así satisfechas las muy legítimas 
exigencias de la edad presente, época de reconslruccion, la obra de 
las revoluciones hubiera adquiri<lo la ¡>erfec!a estabilidad, Indispen­
sable para la paz de los Estados; mas por una especie de fatalidad
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iiiconccbible, en vez de haberse así verificado, constiluyendo en per­
fecta armonía la razón práctica de la sociedad, con la razón teórica 
perfectamente indicada por sus irresistibles negaciones, el cuadro 
que ahora pi'escnlan los pueblos de la Europa, salvas algunas escasas 
escepciones, ofrece el contraste mas desconsolador con las halagüe­
ñas esperanzas concebidas, al iniciarse las revoluciones bajo auspicios 
al parecer los mas ventajosos en todos conceptos.

Concebimos el triste retroceso de la desgraciada Italia. Perdida 
hace tantos siglos su unidad, sus numerosas fracciones han hecho des­
aparecer la idea y la fuerza de la patria común; y  como no era posible 
improvisar un sentimiento á cuya resurrección, anunciada por algunos, 
se oponían los intereses de los poderosos y las preocupaciones de los 
pueblos, no es eslraño que haya sucumbido bajo los combinados es­
fuerzos de la mayor parte de los gobiernos de Europa, entre los cua­
les han tenido el triste honor de figurar el gobierno constitucional de 
vuestra patria, decididamente contrariado por todos aquellos principes 
durante vueitra guerra civil, y  lo que es mas escandaloso todavía, la 
democracia francesa, que proclamando con enfático orgullo la frater­
nidad de todas la naciones, á cuya cabeza protestaba figurar en las 
vías de un progreso indefinido, ha prodigado la sangre desús hijos y 
los tesoros de los pueblos, para reconstituir en Roma el gobierno teo­
crático, entregando á los amigos de la libertad en poder de las comi­
siones especiales y de la inquisición, cuyas victimas han arrastrado al 
suplicio los demócratas republicanos; y á nadie ha causado admiración 
el que la Hungría, cubierta de gloría, haya sucumbido abandonada 
por todos los pueblos que se apellidan libres, bajo los combinados 
esfuerzos de los mas poderosos monarcas del Norte, desgraciadamen­
te secundados por la abominable traición de algunos de sus indignos 
hijos; pero vosotros, franceses y españoles, ¿quién podrá penetrar en 
el oscuro laberinto de vuestras tan estrañas como frecuentes Irasfor- 
maciones políticas, al veros un dia elevados á favor de vigorosos es­
fuerzos (perdonad, amigo, la franqueza debe ser la divisa de los que 
aspiran de consuno al servicio de la humanidad), descendiendo al si­
guiente á una completa postración, contraste inc/Onceblble de estremos, 
cuya repugnancia es tan evidente? Esta conducta desmiente al pare­
cer las prescripciones de la ciencia, comprometiendo de un modo sen-
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siblü los sacrosaiilos derechos de lu Imoianidad por la completa des­
aparición de las poderosas convicciones, sin cuyo auxilio no pueden 
salir los pueblos del fango de abyección en que los sepulta la ignoran­
cia; y así, es preciso que ascendamos al origen de semejante situa­
ción , investigando en vuestras diversas vicisitudes históricas las cau­
sas que han producido las estrañas anomalías, bajo cuyo deletéreo 
influjo habois llegado á sucumbir.

Para llevar á efecto este trabajo de tan grande importancia, parte 
integrante del gran cuadro que debe trazar la ciencia en vista de los 
antecedentes, á fin de asegurar la marcha progresiva de la Immani- 
dad, necesito de vuestra franca cooperacion, que no dudo, me dis- 
pentirà Vd., pues que á todos los pueblos cultos, y auná la humani­
dad en general, interesa igualmente la obra que nos proponemos elevar.

E spañol.

Puede Yd. contar con efecto con cuanto este de mi parte. Ami tam­
bién me han escandalizado las coatínuas trasformaciones de Cvstos dos 
pueblos de la Europa occidental, y al ver la especie de complacencia 
con que se han sepultado en diferentes ocasiones en el fango de la 
mas degradante abyección, abrumadas mi mente y mi conciencia por 
tan cruel espectáculo, he llegado á concebir en algunas ocasiones la 
desconsoladora idea de que el hombre no ha nacido sino para la es­
clavitud, que juzgando por los desconsoladores antecedentes consig­
nados en la historia de lodos los pueblos, parece que constituye en 
el mundo moral y políticx) una ley tan poderosa como la atracción del 
orbe físico; mas luego que mi razón ha podido desplegarse con toda la 
calma que es indispensable para el debido aprecio de t;\n importantes 
sucesos, quedando así á salvo de las violentas impresiones que lan fa­
tal influencia ejercen sobre el alma, desde luego he reconocido que 
existen en la razón y  en la concicncia humana los medios necesarios 
para fijar de una manera estable los derechos é intereses de los par­
ticulares entre sí, y los de estos y los gobiernos respectivos.

Bajo esta convicción consoladora emprendamos con valor, y  conti­
nuemos con infatigable perseverancia la grande obra de la regenera­
ción social, indicando á los pueblos, y á los gobiernos, la luz de que
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necesitan para no incurrir de nuevo en los errores de que hasta aho­
ra han sido allernalivamenle victimas.

A lem á n .

Mucho me agrada la decisión que os anima, y en verdad que debe 
ser muy robusta la fé de vuestras convicciones, cuando ha podido 
prevalecer despues de tan desagi'adables vicisitudes, positivas protes­
tas mas ó menos esj)licitas contra las aspiraciones de la razón en be­
neficio de la humanidad, cuya mayoría, si hemos de juzgar con suje­
ción à lo que entre vosotros ha pasado, en vez de prestarse á las refor­
mas, las contradice con toda decisión.

E spaño l.

Tres veces he vislo brillar sobre mi patria mas ó menos despejada 
la aurora de la libertad, y otras tantas he tenido el dolor de presen­
ciar el triunfo del espíritu reaccionario. Los escandalosos desmanes, 
los actos de violencia de las dos primeras reacciones, escitados por al­
gunos de los que presidiendo las oraciones públicas, elevaban dia­
riamente su voz al cielo, pidiendo el perdón de sus fallas, así como 
ellos decian perdonaban à los que les habían ofendido, fórmula que 
en los lábios del hombre vengativo-linvuelve un verdadero insulto á 
la divinidad, me hicieron algunas veces proferir la doble blasfemia 
de que la razón no es sino una palabra sin sentido, ó mas bien la po­
sitiva espresion del mas escandaloso de los antífrasis, no pudiendo 
obtener entonces á mis ojos la piedad aparente otro concepto que el de 
hipócrita espresion de bellas máximas de caridad y fraternidad hor­
riblemente contrariadas por los actos délos que, convirtiendo la ora- 
oion en un sarcasmo, insultaban á un mismo tiempo al cielo y  á la 
tierra.

Los hombres de buen sentido y de recta conciencia, lejos de so­
meterse esclusivamente al sentimiento de aversión que produccn se­
mejantes aberraciones sociales, deben aceptar estos dias de lulo y 
llanto como puntos de jmrtida para sus investigaciones en beneficio 
de la humanidad, y si acertamos á determinar las causas de lo (jue



onli'o nosotros se ha veriíicado, los que úUimanienle habéis lomado 
parle en las contiendas políticas podréis marcar por lo menos los es­
collos en que por tres veces consecutivas hemos tenido la desgracia 
de sucumbir.

E l que ingi*esa en un desierto, debe utilizar las piedras miliarias 
<iue han fijado en él los primeros osploradores, huyendo con cuidado de 
los puntos marcados con señales, indicación de los peligros que alli 
esperímentaron.

A leg a n .

Si no me engaña el afecto hacia mis compatriotas, me parece que 
estos no han de incurrir en las tristes alternativas que vosotros ha­
béis esperinientado. La imaginación de los hijos del Norte no es tan 
activa como la vuestra, y la reflexiva exaclitud con que proceden en 
sus resoluciones, los preserva de las fallas en que la precipitación os 
ha hecho incurrir.

E spañol.

Lo mismo pensaba yo respecto á mi patria, cuando criticábamos 
las que se apellidaban veleidades del pueblo francés en sus continuos 
cambios, desde el poder absoluto á la monarquía constitucional, des­
de esta á la república, y en esta, desde la convención al directorio, 
y luego al consulado, para terminar en el imperio; pues mjs compa- 
iriotas siempre han tenido el concepto de ser entre todas las naciones 
de Euroj» la que prestando culto á lo pasado, resiste con mas tesón 
todas las alteraciones que le contradicen; pero los acontecimientos 
me hicieron conocer que una vez lanzada la sociedad de la l)ase en 
que reposaba, el impulso de reprobación áque ha cedido constiliiye los 
ánimos en constante inquietud, que no termina hasta despejar la in- 
c<)gnita, reemplazando de una manera conveniente los modos de exis­
tencia (jue la revolución ha hecho desaparecer, y por lo mismo, si 
una reflexión muy vigorosa no os separa de la senda en donde nos 
hemos estraviado, temo que vayais á estrellaros en los mismos pre­
cipicios.

A lem á n .

Pues qué ¿cree Vd. acaso, que no debemos contar con el carác-
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ter especial de los pueblos para los cálculos de previsión del por­
venir?

E spañol.

Creo que nos equivocamos, apellidando carácter de un pueblo el 
trisle quietismo, resultado de hábitos envejecidos, á que prestan su 
apoyo !a fuerle presión de los gobiernos, los intereses de las clases pri­
vilegiadas y la ignorante apatía de las masas.

lili producto bastardo de tan bastarda combinación, en vez de cons­
tituir en buen sentido, altera el carácter nacional, pues que contra­
diciendo las espansiones de la razón, maligna la conciencia sofocando 
los mas bellos instintos; y así, cuando la luz de la ciencia, y el tacto 
(le una mortificíidora esperiencia ofrecen á las naciones el convenci­
miento de que son viciosos los hábitos y perniciosa é ilegitima la 
fuerza que comprime las espansiones de la razón, el primer paso de 
los pueblos en la senda de las revoluciones, espresion positiva del 
instinto de la propia conservación, destruyendo aquellos y esta, cons­
tituye los Estados en decidida aversión respecto á lo pasado, y hace 
desaparecer, por consecuencia, lo que con notoria falta de exactitud 
se apellidaba carácter nacional.

No se olvide Vd. ademiis, de que así en el órden moral, como en 
el físico, es condicion esencial de la -vida el movimiento, cuyas es­
pansiones,.contrariadas en los calabozos, desaparecen completamente 
en los sepulcros. Los pueblos embrutecidos, y aun moral y  política­
mente hablando, muertos bajo el peso de las cadenas del poder abso­
luto , se ponen en pié á veces á la voz de la razón, poderosa espre­
sion de la Providencia, que condolida de los males de la humanidad 
acuerda su resurrección, como Cristo otorgó á las lágrimas de la mujer 
la resurrección de Lázaro. Entonces el movimiento, esta espresion de 
la vida, por efecto de la libertad con que procede, aparece, es verdad, 
sometido á las contingencias del error ; pero no por esto podemos vi- 
tui)erarle. La crítica del movimiento, aun en sus estravíos, sería tan 
poco razonable como la (¡ue hiciese el paralítico (jue postrado á la 
vista del desierto se biu'lasc do los que se hubiesen estraviado, bus­
cando en la plenitud de sus fuerzas la s<\lida del mismo, añadiendo á 
oste insulto la arrogancia presuntuosa de que sin readquirir el uso de
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SUS miembros, aspiración que considei’u iinjjía, enconlrará desdo luego 
la salida que han buscado en vano los que le han precedido.

Deben Vds. por lo mismo ser mas caulos. De otra manera, no 
lo dude Vd., amigo mío, vuestros compatriotas se estrellarán en los 
mismos precipicios en donde nosotros nos hemos estrellado.

Son tanto mas respetables las indicaciones anteriores, s i, como es 
indispensable, se presta la debida atención á que el sentimiento de 
oposicion, sucesivamente elaborado, destruyendo cuanto ha condenado 
la opinion ilustrada en el curso de los tiempos, ofrece en sus resulta­
dos á la vista do los hombres de estrecha comprensión el asi)ecto del 
caos, y á la de todos los demás el del vacio.

Entonces, al descender la humanidad al campo do práctica aplica­
ción, sea para borrar del cuadro de las existencias lo que del mismo 
debe definitivamente desaparecer, ó para reemplazar cuanto en él se 
ha eliminado, no bastando para estas dos operaciones sucesivas la idea 
puramente negativa del juicio reprobador, unos se estravian por es­
ceso, y otros se pierden por falta de acción, siendo para todos el pe­
ligro de mas grave trascendencia la necesidad de acordar en medio 
de muy contradictorias exigencias dejwsiones é intereses, nuevos mo­
dos de existencia, cuya determinación es tanto mas difícil, pues que 
no han precedido ios ensayos de comprobacion de que necesita la dé­
bil razón humana en asuntas tan espuestos á muy notables errores, 
bajo cuyo peso suele sucumbir la mas probada perseverancia. Estas 
observaciones, cuya esactitud demuestra la esperiencia de lodos los 
pueblos sometidos á los ensayos del espíritu revolucionario durante 
el curso del siglo, me inspiran el triste convencimiento do (¡ue no 
basta para preservaros de los peligros, de que hemos sido víctimas, 
lo que apellidáis vuestro carácter nacional.

A lem á n .

De la exactitud á posteriori de las ideas que acabais de emitir, 
no he dudado en tiempo alguno, sobre todo desde que he examinado 
con escrupulosa atención vuestras vicisitudes.históricas; mas á pesar 
de esto, y de reconocer que el carácter del hombre social es el pro­
ducto necesario de las relaciones del hombre al honibre, del hombre
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Ú la familia, de està al pueblo en donde reside, y de este al Estado en 
general, modiíicaciones que el organismo accidental de la sociedad al­
lora como el viento la superficie del océano, sin embargo, no puedo 
desprenderme de la consoladora idea que de nuestros modos de exis­
tencia, con lentitud elaborados á la sombra de la tolerancia religiosa, 
nos constituyen en mejor posicion que la en que os habéis encontrado 
vosotros, siempre en decidida propensión á la intolerancia (jue contra­
riando vuestras aspiraciones á la libertad, las ha convertido en odio­
sas luchas en que tantas veces habéis sucumbido.

E spaño l.

Perdonad, amigo mio, las sombras de Juan Hus y de (ierónimo 
de Praga, con las de tantos millares de victimas sacrificadas duran­
te vuestras contiendas religiosas, ofrecen el triste convencimiento de 
(jue colocados en circunstancias análogas, estáis espuestos á sufrir 
iguales vicisitudes. Teneis, sin embargo, una ventaja que no puedo 
menos de reconocer, á saber, que habiéndoos presentado con pos­
terioridad en la senda de las revoluciones, tenéis ya marcados los es­
collos , en donde hemos sucumbido.

A lem án .

Es esta, con efecto, una ventaja de bastante consideración, pues 
marcados los escollos podremos salvarlos y  marcar en su vista el der­
rotero que debemos seguir ()ara llevar á efecto las legítimas exi­
gencias del siglo.

E spañol.

i Ojalá (lue así sea !
A lem á n .

¿ Abriga Vd. todavía alguna desconfianza?.

E spaño l.

¿Por qué ocultároslo? Aquí, en el silencio del gabinete, en la inti-
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mídad recíproca de nuestra conciencia, convencidos como debemos 
estarlo, por lo que nos ha enseñado una desconsoladora esperiencia, 
de que las discusiones en (jue tanta parle tiene el amor propio, no 
sirven sino para aspirar á una pasajera celebridad, adquirida muchas 
veces en detrimento de la razón sacrificada por el espíritu de j)art¡do, 
nosotros no debemos discutir : razonemos con toda la impasibilidad 
del buen deseo que aspira al descubrimiento de las causas (|ue man­
tienen en viva agitación las sociedades modernas, y  á este efecto, y 
para determinar las reformas reclamadas por el espíritu del siglo, es 
preciso que nos comuniquemos con toda la fi*anqueza de la amistad 
los temores y las esperanzas que respectivamente dominan en nuestra 
conciencia ; pues habiendo sido espectador, y  aun á veces actor aun­
que poco influyente en nuestras (fiversas vicisitudes políticas, he visto 
varias veces defraudadas las mas legítimas esperanzas concebidas con 
el auxilio de la ciencia, y (\m parecían además apoyadas en brillantes 
esperiencias históricas y contemporáneas, y al considerar que tanto aquí 
como en Francia; la reacción cuenta entre sus mas decididos sostene­
dores á los mismos á quienes la revolución ha sacado de la nulidad 
en que yacian, completa nulidad, en la cual sin la revolución hubieran 
perecido sin hogar y sin patria, habiendo venido á realizar en ella con 
horrible impiedad y el mas criminal perjurio la fábula de la vívora, 
que muerde el pecho del bienhechor que la ha vuelto á la vida, las 
consoladoras convicciones de mi juventud han desaparecido hasta el 
estremo de no ser á mis ojos sino vanos ensuehos de imposible reali­
zación las teorias políticas anunciadas hasta ahora por la ciencia 
como una verdadera panacea universal.

A lem á n .

¿Seria posible que un hombre de estudio como vos, se dejase arre­
batar por algunos, aunque muy tristes desengaños, hasta el estremo de 
desechar como im|)racticables las teorías proclamadas por la ciencia, 
apoyando de este modo la funesta idea de que no siendo sino vanos 
ensueños del delirio filosófico, toda innovación en la esfera moral y 
política ,debe considerarse como una culpable Irasgresion de las ins- 
pii’aciones del ascetismo religioso que nos manda considerar la tierra
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como un lugar de tránsito j)enoso, en donde no del>emos ocujiarnos 
sino de la vida futura?

E spaño l.

No, mi respetable amigo: jamás he profesado semejantes ideas, 
pues estoy convencido de que la religión, en vez de contradecir, debe 
servir de complemento á las prescripciones civiles y políticas, porque 
estas solo se dirigen al hombre esterior, mientras que aquella afecta 
la conciencia. Así, siempre me ha parecido digno del mas alto despre­
cio el exagerado fanatismo de los que invirtiendo el orden natural de 
las influencias á que la humanidad debe mantenerse consiantemenle 
sometida, se empeñan en atribuir á las ideas religiosas una prepon­
derancia tiránica, que la razón y el Evangelio rechazan del modo mas 
terminante.

Mi repugnancia á las teorías no es absoluta, &ino relativa-, esto es, 
referente tan solo á las teorías ensayadas con éxito desgraciado du­
rante el curso del siglo. La sumisión al tacto esperimental, verdadero 
crisol en donde deben quedar epuradas las aspiraciones del entendi­
miento humano, lejos de contrariar, es y será siempre el mas eficaz y 
seguro auxiliar de la ciencia. Los que de él prescinden, se pierden en el 
abismo de los errores,'del cual no es posible salir sino constituyéndo­
nos do nuevo bajo su dirección respectiva.

Cuando hayamos examinado con el debido detenimiento lo que ha 
pasado durante todas estas vicisitudes políticas, podrá Vd. apreciar 
cuán poderosos motivos me han obligado muy á mi pesar á modificar 
las opiniones que constituyeron la delicia de los mejores años demi vi­
da, y si no me engaño demasiado, me parece que nos pondremos en­
tonces de acuerdo.

A lem á n .

Como sincero amigo de la verdad á cuyo descubrimiento aspirais 
en beneficio de la humanidad, no estraño que haya Vd. rectificado las 
opiniones (¡ue en conformidad al reflexivo estudio de los sucesos os 
han parecido, ó incongruentes, ó perjudiciales ó impracticables ; mas 
lo que no puedo comprender es, que haya Vd. tenido un pesar, al ve-
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lüicarso esili Irasforniacion, piics entro los jìlaceros del cspirilii niii- 
jiiino ins])ìra en cl alma del filòsofo satisfacción lan pura corno !a (|ik‘- 
rosulta del descubrihiienlo de los errores, que han dominado en su 
mente, sobre todo cuando eslos afectan á la humanidad en general.

E spañol.

(ionsiderando la santidad ó importancia del objeto á que aspiramos, 
creerla fallar á mi deber si ocultaso ó disfrazase en lo mas minimo 
las diferentes alternativas por donde han pasado mi mente y mi con­
ciencia , para llegar al estado en que me encuentro. Solo de esto mo­
do podrá Vd. apreciar lo que ha pasado y formar un juicio exacto del 
valor de los sueesos y de su influjo en la ciencia, en cuyo conjplicado 
organismo, apoyado en hipótesis dosmonlidas por lachos muy nola- 
i)les, tanta conlianza han tenido los revolucionarios del siglo.

A lem á n .

E l sistema constitucional» cual le han proclamado los publicistas, 
me parece la mas feliz de las combinaciones políticas, y yo croo 
que Vd. distinguirá siempre el sistema en sí mismo de los defectos 
con que lo han malignado tanto sus amigos como sus enemigos.

E spaño l.

Como Vd. piensa ahora, pensalui yo en otro tiempo del sistema 
constitucional, y annquecon sujeción al principio de tolerancia á (jiie 
he prestado siempre decidida sumisión en conformidad á la libertad 
del pensamiento, escuchaba con paciencia á sus contradictores ; en el 
fondo de mi conciencia calificaba como absurdas las negaciones de su 
bondad absoluta o relativa.

Ya no sonde temer, decía yo ontonces, ni la mortificadora presión 
del poder absoluto (pie eslinguiendo todos los sentimientos generosos, 
embrutece los pueblos, ni las turbulenlas agitaciones de una ignoran­
te demagogia, que hoy proscribe la vii'lud de un Arístides, y al dia 
siguiente se postra á los pies de un tirano execrable. Las masas no
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confundirán la libertad con la licencia, ni los cortesanos se atreverán 
á apellidar medios de orden los instrumentos de odiosa opresion. La 
voz de la ley obtendrá el mismo acatamiento en los palacios de los 
poderosos que en las chozas de los pobres, y desapareciendo la odio­
sa é insostenible distinción de clases exentas y pecheras, reducidos 
los impuestos á la debida proporcion de la riqueza y de los gastos ab- 
solutamenlc necesarios, repartidos aquellos con exacta igualdad entre 
iodos los miembros del Estado, en razón de sus haberes, y por últi­
mo, constituidos á cubierto do lodo insulto la seguridad personal, la 
propiedad, y el trabajo á la sombra de la combinada y bien entendida 
acción de una administración probida é inteligente, y de tribunales 
que servidos por jueces responsables é inamovibles, se encuentran 
libres de las malignas influencias, que suelen afectar la conciencia en 
mal senlido, yo me hallaba dominado por la consoladora convicción 
de (|ue mi patria habia de ofrecer muy pronto el magnifico aspecto de 
un pueblo venturoso; pues encomendado á la inmensa mayoría, el 
derecho electoral, pacifica espresion de la soberanía, solo suponiendo 
á los pueblos desprovistos del sentido común y aun del natural ins- 
linlo de su bienestar, podía ponerse en duda que al elegir sus repre­
sentantes, habian de nombrar, para sostener sus mas gratos dere­
chos ó intereses, á los mas dignos por su probidad é inteligencia ; que 
elegidos estos, el cuer|)o legislador habia de realizar en la esfera del 
derecho la mas genuina espresion de las legitimas exigencias de la in­
mensa mayoría ; y por último, (pie si en el poder, o fuera de su es­
fera, por efecto de pasiones ó bastardos intereses, se elevasen por des­
gracia algunas contradicciones al bienestar común ó individual, bas­
tarían en lodo caso para refrenar tales desmanes el poder de las 
autoridades constituidas, si aquellas afectasen á los particulares, y 
el equilibrio perfectamente establecido de los poderes públicos, si 
cualquiera do estos se empeñase en traspasar los límites asignados á 
su órbita especial.

E l Iley, añadimos, colocado en la cúspide del edificio social, á 
donde no alcanza la maligna inliuencia de las pasiones é intereses 
bastardos que se agitan en el fondo de la sociedad, no puede concebir 
el pensamiento del mal, y si por una aberración inconcebible llegase 
algiuia voz á j)erlurl)ar su conciencia, no podría de modo alguno rea-
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lizaric; pues á íin de que sea siempre sagrada é inviolable su perso­
na , sin que semejante declaración ofrezca un contrasentido en la es­
fera de la humanidad, los mandatos de los Hoyes no podrían ser lle­
vados á efecto, sino estaban autorizados por la íirma de un ministi'o 
responsable.

La responsabilidad de los ministros de la Corona ofrecía al parecer 
una garantía la mas segura, porque no solo podian refrenar los abu­
sos de su autoridad los representantes de los pueblos indirectamente, 
negando su aquiescencia á la iniciativa del ministerio, ó de un modo 
directo, entablando en forma la acusación contra el mismo, sino tam­
bién porque ni las autoridades, ni los particulares, podian llo,vav á 
ejecución las órdenes ó disposiciones dictadas fuera de sus alribu- 
ciones.

Así considerado el organismo constitucional en todas y cada una 
de sus partes, y en sus respectivos enlaces, es!a magiiííica perspecti­
va me hizo concebir la idea consoladora de que la felicidad de mi pa­
tria, por tantos siglos sin ventura, se hallaba ya completamente ase­
gurada; i>ero habiendo visto que no son sino hipótesis desmentidas 
la completa impecabilidad de los Reyes, la infalibilidad del cuerpo 
electoral, el inteligente celo délos representantes do los pueblos, y la 
responsabilidad de los ministros y demás funcionarios, tanto del órden 
judicial como del administrativo, y que por consecuencia no pueden 
tener otro concepto que el de muy engañosas máximas generales de 
creencia desmentidas por la lógica inílexible de los'hechos, la igualdad, 
la seguridad personal y la justicia tan enfáticamente proclamadas, y 
con tanto cinismo conti’adichas, no es posible, ni seria en ningún con­
cepto disculpable el que incurriésemos en la torpeza de aa;ptar como 
indicaciones seguras de dirección las prescripciones de la ciencia, 
(juecasi no han servido hasta ahora sino para estraviar á los pueblos 
(jue las han tratado de aplicar.

Alrman.

l ’no ó mas ensavos desgraciados no deben desalentar al observador 
iluminado por la estrella de la ciencia, por mas (jue aparezca aquella 
momentáneamente envuelta en el nebuloso horizonte de crasos errores,
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en (lonJü !a engañosa luz de los relámpagos suele oslraviar á los quo 
caminan bajo sii fatal influencia.

151 desalienlo, lan natural en el vulgo, conslilulria una grave falla 
de parto del filósofo en quien debemos considerar como un verdadero 
crimen de ioosa scicnfia, la imputación á la misma del mal éxito de la 
aplicación do sus principios. Yo no puedo creer que Vd. se atreva á 
n.'gar á la Química y á las Matemáticas el concepto de ciencias exac­
tas, im])alando á oslas los errores en que incurren el químico por la 
desacertada combinación de los simples .sometidos á sus ensavos, y el 
matemático (¡ue por falta de diligente atención se equivoai eii sus cál­
culos. Dislingamos, amigo mío, la ciencia en sí, de la inoportuna apli­
cación de sus principios, y de este modo llegaremos á entendernos.

E spañol.

Es venlad ([ue el desaliento nos hace incurrir á veces en el error 
qu.'- Vd. acaba de indicar; pues por desidia, con mucha facilidad 
combinada, con un orgullo insensato, solemos imputar á la ciencia las 
faltas de (jue nosotros esclusivamente debemos responder; pero tam­
bién es evidente, que por una indisculpal)le obstinación que nos arre- 
hala en sentido enteramente inverso, sobre todo en las cuestiones po­
líticas, no pudi,endo desprendernos de las creencias, bajo cuya invoca­
ción nos hemos educado, continuamos en las mismas á pesar de muv 
solemnes desengaños, constituyéndonos de esta manera en la falsa 
posicion del al(|uimista, que so empeña en trasformar en oro los me- 
ta'os (jue no tienen valor, perdiendo así el tiempo que deberia emplear 
en la asimilación de simples, (pje combinados con inteligencia repor­
tan á la industria y al comercio ventajas de la mayor suposición.

I.os hombres de conciencia reflexiva deben huir con toda diligencia 
de los dos estremos que conducen á errores suniamenle perjudiciales, 
y á este efecto, antes de adoptar ó desechar la ciencia, están consti­
tuidos en la Indeclinable obligación de un examen ú p n o r i de los (jue 
se apellidan sus principios, apreciando con toda escrupulosidad las 
disposiciones dictadas para su aplicación, sin perder de vista los re- 
sültailos que han ofrecido los ensíiyos llevados á efecto; pues si es po­
sible que nos perdamos eu la aplicación práctica, también poílrá ?u-
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ceder que nos cslraviemos, aceptando como principios los (jue no me­
recen semejante concepto,

A lem án .

lín términos generales podrá ser exacto lo que Vd. acaba de indi­
car ; pero contrayéndonos á la ciencia especial de la política consti­
tucional, cuyos principios no pueden ponerse en duda, pues que 
son tan exactos como los de la Geoinelría, ¿qué hombre de buen 
sentido podrá negarse al convencimiento de (|ue es imputable esclu­
sivamente á los ensayadores el mal éxito de los ensayos hasta ahora 
practicados?

E spañol.

May exagerada me parece la idea de (|ue los principios de inme­
diata aplicación de la poUtíca constitucional son tan exfctos como los 
de la Geometria. Xo, amigo mio , el equilibrio de los poderes polí­
ticos , base primordial del sistema constitucional, no puede merecer 
otro concepto que el de una gratuita suposición de brillante colorido, 
completamente desvanecido al momento en que desde la altura del 
pensamiento descendemos al campo de práctica aplicación , en donde 
se descubre que es insostenible el organismo trazado con mas ingenio 
que razón.

Poderes en equilibrio suponen analogía de fuerzas; es decir, fuer­
zas en si sobre su baso especial, para que cada uno de ellos pueda 
funcionar con total independencia dentro de su órbita respectiva, y 
además el poder ó la fuerza de repulsión, para evitar que cuakjuiera 
de los otros poderes se introduzcíi direcla ó indirectamente dentro del 
circulo de sus atribuciones, turbando la armonía, á cuya sombra 
combinada atribuye la ciencia la feliz asimilación de la libertad y el 
órden, sin que este se convierta en opresion , ó aquella en turbu- 
lenla licencia.

Esto en la esfera de las teorías tiene el mas bello sonido sobre 
todo en los jiiicblos que, habiendo sentido constantemente sobre sí 
el peso mortlíicador del poder absoluto, debilitada su conciencia por 
los padecimientos, se acogen con mucha ligereza á las ilusiones de
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nna es])eranza consoladora; poro les suele suceder lo que al náufrago 
que, luchando con la muerte, si una ola lo arroja á la ribera , al 
momento es arrebatado por la que instantáneamente sobreviene.

A lem á n .

Me parece , que habiendo Vd. sido víctima do tristes desengaños, 
se ha apoderado de su conciencia el desaliento , y que por no culpar 
á sus compatriotas, imputa Vd. á la ciencia los errores en que estos 
han incurriilo; mas si el rey Fernando á su advenimiento al trono 
no hubiera olvidado sus solemnes compromisos; si los electores hu­
bieran escuchado, como debían, la voz de su conciencia, y los ele­
gidos iiubiesen procedido con probidad é inteligencia en el desempeño 
de sus atribuciones , ¿podrá Vd. poner en duda, que en este caso, 
funcionando con la debida o|)oi1unidad los diferentes agentes del 
poder, habi’ia aparecido el sistema en la esfera de práctica aplica­
ción con ci magnííico colorido, con que teóricamente se presenta?

E s p a ñ o l .

La> disposiciones, cuyo cumplimiento queda al arbitrio de la bue­
na ó mala voluntad de aquellos á cuya conciencia se refieren, no son 
sino simples consejos, y la ciencia que los preconiza, intentando así 
a¡Tcglar los mas caros derechos é intereses de la humanidad en las 
grandes asociaciones políticas, no poíirá ser aceptada ni como exacta, 
ni aun como conjetural con la menor apariencia de práctica probabi­
lidad. La sanción coactiva constituye la primordial condicion do la 
ley, y el (pie pierde el tiempo en coordinar preceptos, sin asegurar 
su cumplimiento por medios eíicaces, no puede obtener sino el triste 
desengaño del solitario de la Isla, (¡ue espuso al sol los huesos del 
comjíañerode su soledad á ({uien las fieras habian despedazado.

A l e m á n .

Atendidas las prescripciones perfectamente enlazadas de la politica 
conslltueional, no considero exacto lo que Vd. acaba de indicar; pues
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la coai-lacion modificadora diil poder de los Hoyes, aparece asegurada 
con la imposibilidad en que se les constituye de adoptar por sí solos 
disposición alguna. Los ministros no pueden dar el nícnor paso fuera 
de sus atribuciones, o en oposicion de los derechos é intereses, tanto 
generales como particulares, porque los elegidos por el cueri» elec­
toral , á ((uienes ligan los compro.nisos de su conciencia, y el pode­
roso estímulo de sus intereses, son los encargados de vigilar su con­
ducta y exigir su responsabilidad; y como que también están a ella 
ligados iodos los demás agentes de la autoi-idad pública, los poderes 
aparecen con facultades esi>editas para obrar dentro de su órbita res- 
l>ectiva, contando al mismo tiempo con la fuerza indispensable para 
repeler las agresiones de los demás, á saber: los Ileyes, verdadero 
poder conservador con el veto en los casos ordinarios, y  en los es- 
traordinarios con la prorogacion ó disolución del Parlamento, y con 
cl nombramiento y destitución de los ministros; el Parlamento con la 
oposicion á la iniciativa ministerial, y con la denegación de los im­
puestos ; el ministerio con el apoyo del trono y el de los Cuerpos Co­
legisladores; y el poder judicial con la in imovilidad de sus agentes.

Así, el pueblo en general, y los particulares cu sus derechos é inte­
reses individuales, se constituyen á cubierto de todas las agresiones á 
favor de la responsabilidad a que se encuentran infaUblemeiite some­
tidos todos los agentes de la autoridad pública escepto los Reyes, que 
como impecables, no pueden ser responsables.

Esta reciprocidad lan perfectamente combinada de derechos y de­
beres, me parece á la vez cl mas grande y el mas bello de los pensa­
mientos de la humanidad, y  no creo que pueda ser apellidado pro­
ducto informo de una vana ciencia que delira en vez de razonar.

E spaño l,

Así me espresaba yo cuando animado por el odio á lo pasado, y 
por la brillante perspectiva de un porvenir venturoso, esplicaba con 
el mas puro entusiasmo la ciencia política constitucional en mis años 
juveniles. Obcecados apellidaba entonces á los que se atrevían á opo­
ner la mas pequeña duda en razón de la exactitud de los principios 
que yo anunciaba como la mas pura emanación do la inteligencia hu-
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mana, pensamiento sublime que, concilianclo on lotla su pureza la li­
bertad y el orden, me parecía la positiva inspiración del cielo para la 
felicidad de los mortales; pero tristisinios y muy amargos desengaños 
conmovieron desde luego y trastornaron despues mis convicciones, y 
á pesar de que tanto cuesta al amor propio el reconocimiento de que 
hemos procedido con error en el apostolado de las ideas, en alta voz 
proclamadas, pues que semejante confesion ofende ánueslro orgullo, no 
puedo menos de decir á Vd. que si subsisten en mi mente y mi con­
ciencia, tan poderosas como siempre lo han sido, las esperanzas de 
(jue es infalil)le, por mas que otra cosa aparezca en la superficie, la 
regeneración de los pueblos, también estoy convencido de que esta 
grande elaboración no se ha de verificar por los medios liasla aliora 
tan desgraciadamente ensayados.

A lem á n .

Desalentados algunos por el mal éxito de los esfuerzos populares, 
han llevado su abatimiento hasta el estremo desconsolador de sostener 
(jue es preciso volver á lo pasado; pero subsistiendo viva en su con­
cicncia de Vd. la fé do los progresos de la humanidad, no es posible 
(pie Vd. incurra en semejante aberración.

E spaño l.

Ciertamente que no: el poder absoluto está justamente anatemati­
zado por la razón del mundo civilizado, y solo se atreven á evocar su 
reaparición los que se proponen participación en el festín de los dós- 
jiotas, coincidiendo con estos los (pie, fatigados en la penosa elaboi'a- 
cion de los cambios políticos, perdida toda esperanza, úlíima espre­
sion de la vida que acompaña al hombre hasta el sepulcro , sin fe en 
el porvenir, vuelven sus miradas á lo pasado, acerca de cuyas defor­
mes condiciones proceden, por lo menos, bajo una engañosa suposición, 
semejante á la de los que comparando el dolor presente con los dolo­
res de que no conservan sino recuerdos, por muy agudos que estos 
hayan sido, nunca les parece que fueron de lan mortilicadora infiuen- 
cia como la del dolor que en el momento atormenta su sensibilidad.
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Este error, que lanto fascina al vulgo, no ha llegado á dominar mi 
conciencia.

A l e m á n .

No conozco situación tan desconsoladora como la de los que pos­
trados en el árido desierto de la estrema desconfianza no pueden 
marchar adelante ni volver atrás. ¿Será posible que Vil. se empeñe 
en mantenerse en tan desagradable postración? Yo prefiero los movi­
mientos convulsivos, espresion inequívoca de malestar á la inamovi- 
lidad, signo de muerte que no puede producir sino la corrupción.

E spañol.

Insistiendo en la condenación de lo pasado, shi aprobar, ó mas 
bien reprobando lo presente, jamás he pensado en mantenerme pos­
trado en el lodazal del desaliento; pues como á Vd. he dicho, man­
tengo siempre viva en mi conciencia la fé en los progresos de la hu­
manidad , cuyo destino providencial es el marchar adelante, utilizan­
do hasta los errores en que suele incidir por efecto de la libertad con 
que procede. La razón debe volar sin traba alguna por la inmensidad 
del espacio, y esta idea debe constituir ei decidido propósito de los 
que sinceramente aspiran al descubrimiento de la verdad. La re­
flexión, robustecida por el tacto comprobador de la esperiencia, me ha 
inspirado además el convencimiento de que á este efecto tenemos 
mucho adelantado en vista de la triste facilidad con que ha triunfado 
el espíritu reaccionario en todos los pueblos de la Europa, en donde 
la revolución ha levantado instantáneamente su cabeza. ¿Qué con­
cepto puede merecer á los ojos del hombre verdaderamente observa­
dor la ciencia política, cuyas prescripciones con tanta facilidad que­
dan desvanecidas? Muros de tierra pulverizada, elevados durante el 
estío como aparato destinado á contener dentro de su estrecho lecho 
el humilde arroyo que desciende de la montaña, subsisten mientras 
no son necesarios, desapareciendo en el momento en que aumenta­
das las aguas rebosa el álveo. En vista de tan deplorable desengaño, 
la severa razón debe considerar con la sonrisa del desprecio los es-
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fuerzos de los que en la siguiente estación del eslío se empeñan en 
renovar el débil mui'o por las aguas arrebatado.

A lem á n .

Sin pasado, sin presento, ¿no conoce Vd. que va á perderse como 
el navegante (jue recorre sin brújula mares desconocidos bajo un 
cielo cubierto de espesas nubes entreabiertas tan solo por algu­
nos instantes, para lanzar !a luz engañosa que acompaña al rayo? 
Si Vd. no presta culto á las ¡deas de gobierno que vuestros padres 
respetaron, si le niega también á las que la ciencia preconiza, reu­
niendo al respetable voto de los sabios el unánime acatamiento de 
los estados modernos (jue han buscado en ellas el remedio do los 
males, de que se lamentan , decidme, os ruego, ¿cuál es en este 
caso el Deus ignotas, á quien pensáis elevar el altar que debe reem­
plazar los altares que Vd. echa por tierra?

E spañol.

Se equivoca Vd., mi respetable amigo: no renuncia ni al pasado 
ni al presente, ni queda en la perniciosa postración de una completa 
incertidumbre el que, apreciando con la debida inleligencia los erro­
res, bajo cuyo peso ha gemido y gime todavía la humanidad, apro­
vecha las importantes lecciones que se desprenden de los mismos, 
para marchar de un modo mas seguro en busca de la grande incógni­
ta , cuyo descubrimiento constituye el noble propiisito de los que 
abrigan en su conciencia el sentimiento del amor á sus semejantes.

Solo la estrechez del espíritu puede conformarse con las prescrip­
ciones de la ciencia, descansando esclusivamente en la autoridad de 
los escritores, y es un vicio de la obstinación y de la pereza combi­
nados el empeño de insistir en los ensayos cuyo mal éxito ha de­
mostrado una constante esperiencia. E l filósofo, digno de este nombre 
por su espíritu verdaderamente observador, debe someter á exámen 
los llamados principios de la ciencia política y sus aplicaciones prác­
ticas, teniendo en consideración el estado de los pueblos para deter­
minar de una manera exacta, si los principios bastan, ó no alcanzan,
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ración, ó si el defecto està en la ciencia, ó en los pueblos, ó en los 
poderes públicos, en sus relaciones entre s í, ó con los particulai*es, 
sin echar en olvido si se halla ó no la inmensa mayoría en la situa­
ción indispensable para ejercitar do un modo conveniente los dere­
chos , que en esta forma de gobierno esUi en disposición de reclamar, 
ó si por no hallarse en semejante estado, puede convertirse en ins­
trumento de viólenlas reacciones, ó de escandalosos desmanes en sen­
tido inverso, cuyo doble escollo, efecto de las leyes ó de la adminis­
tración , que aparecen en abierta discordancia con las leyes políticas, 
autoriza en cierto modo la continuación del mayor número bajo la 
dependencia indefinida de una perpètua tutela, positiva negación del 
principio de igualdad, base primordial de los gobiernos populares.

Solo de esta manera se podrá despejar la incógnita, sobre todo si 
tenemos presente á cuán notables eri'ores se han espuesto siempre 
los que con relación á este particular aspiran á una idea absoluta, 
pues apareciendo en incesante movimiento cuanto se refiere á la hu­
manidad , las ideas primordiales de gobierno deben ser necesaria­
mente relativas, y en vez de limitarse los reformadores á la procla­
mación del principio de acción gubernamental, es indispensable que 
no quede este determinado sino despues de haber apreciado de un 
modo conveniente las ideas de los pueblos, poniendo al mismo tiem­
po en consonancia con el principio proclamado todas las disposiciones 
referentes á los derechos é intereses de los particulares entre s í, y 
los de estos con los agentes de la autoridad pública, trabajo impor- 
lanlísímo cuya omision ha inlluido sin duda alguna en las reacciones 
que tanto han afligido á los amigos de la libertad.

Procediendo bajo este sistema, no quedando limitado el movimien­
to á la reforma de la cúspide del edificio social, como hasta ahora se 
ha verificado, los derechos é intereses civiles y políticos aparecerán 
en perfecta concordancia en la totalidad del organismo social en la sè­
rie sucesivamente encadenada desde el individuo hasta el Estado en 
general en todas sus relaciones, y á favor de esta Ixase amplia, se­
gura, é indestructible, no serán de temer de modo alguno los ilegíti­
mos esfuerzos de los reaccionarios que aspiran á !a imposible resur- 
i'cccion de lo pasado, ni las imprudentes exigencias de los que pres-
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cindiendo del orden gradual de las ¡deas, se empeñan en que la 
humanidad, marchando á saltos, se estrelle enei precipicio; pero 
como Vd. conocerá, las antecedentes indicaciones generales no pue­
den ser debidamente apreciadas sino en vista del gran cuadro para 
cuya formación debemos ofrecer nuestro contingente, y así, reservan­
do jxira entonces la debida ampliación de nuestras ideas, dediqué­
monos por ahora al concienzudo examen de cuanto en mi patria se ha 
verificado bajo el doble impulso de la revolución y de las reacciones 
de que hemos sido alternativamente víctimas. Así procederemos con 
órden, y apreciando debidamente los sucesos, nuestros trabajos podrán 
ser fecundos en sus resultados.

A lem á n .

Muy bien me parece cuanto Vd. acaba de manifestar, y así dare­
mos principio á nuestras investigaciones en este sentido, cuando Vd.
lo tenga por conveniente.



DiALOtio m m m .

A lkm an .

Vengo, m¡ buen amigo, para que en virluil de lo que ayer tuvo Vd. á 
bien indicarme, hablemos si así os place de los primeros pasos de 
vuestra revoliicion á principios del siglo. La Europa, á pesar de ha­
ber reconocido el celo patriótico de vuestros legisladores de Cádiz, á 
(juienes no puede negarse la gloria, resultado de la audacia, de !ia- 
ber proclamado el pr¡nci|)io do la igualdad bajo el fuego de los caño­
nes enemigos, ha declarado poco prudente semejante aspiración, y 
juzgando por los resultados, aunque no plenanicnte convencido, tam­
bién he participado yo de esta opinion.

E spaño l.

No es exacto en mi concepto semejante modo de penstu*. Manifes­
tándoos mis ¡deas, y los importantes antecedentes en que se apoyan, 
me as¡stc la consoladora convicción de que rectificare¡s el juicio (|ue 
habéis formado.

A lem á n .

El recuerdo de vuestriis vicisitudes hislóriciis ha sido el que pro­
dujo en mi mente semejante convicción, pues desde luego me pare­
ció como á otros muchos, si no imposible, muy difícil al menos, que 
se pudiese aclimatar el principio de la igualdad preconizado en la 
(institución de 1812 en im Estado en donde han ejercido constan­
temente la mas decidida preponderancia el clero y la nobleza, que á
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los notables privilegios ele que disfrutaban, minian la muy atendible 
circunstancia de hallarse en posesion de mas de las dos terceras par­
tes del territorio. E l tránsito desde esta situación á la igualdad, solo 
j)uede elaborarse paulatinamente en el curso de los siglos, mejorando 
los modos y medios de existencia de las clases inferiores, pues de 
esta manera, desapareciendo lentamente las distancias, la igualdad, 
hasta donde puede elevarse esta idea, aparece en la esfera del derecho 
con el sello respetable, y por consecuencia irresistible, de las dobles 
y combinadas convicciones de la razón y la conciencia.

E spañol.

Reconozco hasta cierto punto la exactitud de estas observaciones, 
conviniendo desde luego en que, condenada la luimanidad á marchar 
con lentitud en la vía de los progresos, casi siempre se estravía si 
prescinde de la pesadez del tacto comprobador de la esperiencia; |)ero 
me parece que también convendrá Vd. conmigo en que incurren en la­
mentables errores, y se pierden, el hombre en particular y la huma­
nidad en general, si en las circunstancias estraordinarias de su vida 
respectiva se empeñan en acomodarse estrictamente á las reglas de 
conducta aplicables en los casos ordinarios.

Existen, en la vida de los Estados, momentos solemnes que ni la 
razón ni la ley han podido preveer, momentos que sorprenden y que 
á pesar nuestro nos arrebatan fuera de las vías marcadas por la es­
trechez de la ciencia, que solo suele lomar en cuentii las vicisitudes 
ordinarias de las sociedades civiles.

A lem án .

(invengo en que en tesis general puede ser exacto cuanto acíibais 
de manifestar; pero me parece que, si vosotros á principios del siglo 
os encontrábals en situación estraordinaria, mas bien podía considc- 
rai’se para retroceder (pie para progresar.

E spañol.

Decidme, os ruego, cuáles han sido los motivos que os lian inducido 
á pensar de esta manera, en mi concepto muy equivocada.



A lem á n .

Sometiendo á la severidad del cálculo los primeros procedimientos 
de vuestra inauguración del siglo, me ha parecido que solo se advierte 
perfecta espontaneidad de vuestra parte en cuanto á la espresion del 
descontento producido por el oprovioso favoritismo del príncipe de la 
Paz ; y atendida la actitud del pueblo, á pesar de estar entonces tan 
justamente irritado, uie parece que si no se hubiese mezclado el go­
bierno francés en vuestras contiendas do palacio, vuestras aspiraciones 
hubieran quedado satisfechas con el simple cambio personal de vues­
tros opresores.

Los pueblos se referían esclusivamente á la bondad presunta del 
sucesor del trono, con quien se consideraban en perfecta aíinidad de 
sentimientos, y los Estados que de este modo proceden, lejos de des­
truir, no hacen sino afianzar mas y mas los abusos, pues que estos, so­
bre el prestigio del tiempo, adquieren en tales casos el que les atri­
buye el entusiasmo de las masas, estraviadas hasta el estremo de 
realzar su importancia con los sacritlcios hechos para su sostenimiento.

E spañ o l.

Es verdad que el gi'ito de reprobación lanzado instantáneamente 
contra el favorito en todos los ángulos de la Península, constituyó, di­
gámoslo así, la primei’a y mas marcada espresion de la voluntad na­
cional; y también es muy cierto que las masas irreílexivas, invocan­
do el nombre del heredero del Trono, á quien suponían perfectamente 
identificado con sus deseos, sentimientos é intereses, no formularon 
entonces los medios á (jue debian conformarse las reformas radicales 
que Constituyesen á los pueblos á cubierto de los males de que ha­
blan sido victimas; pero de que esto así haya sido ¿se puede por ven­
tura deducir que mi patria se constituyó entonces en una situación de 
retroceso, prestando á los abusos, bajo cuyo peso tanto habia padeci­
do, la poderosa sanción del voto, ó mas bien de una decidida adlie- 
sion popular? No, mi buen amigo: si los franceses, entonces nuestros 
mortales enemigos y casi siempre nuestros detractores, esparcieron
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estas falsas ideas en los pueblos de la Europa, dominados por la fatal
preponderancia de sus armas, de ninguna manera deben encontrar
favorable acogida en la próbida conciencia é ilustrada mente de un
filósofo, que como vos presta siempre á la razón el culto que le es
debido.

A lem á n .

Estáis en vuestro derecho rechazando como destituido de funda­
mento el juicio de vuestros enemigos, cuyo orgullo, irritado por vues- 
Im eslraordinaria resistencia, atribuyó á la ceguedad del fanatismo 
los hei'óicos esfuerzos realizados durante la guerra que habéis apelli­
dado de independencia nacional; pero no debe Vd. estrañar que la 
Europa prestase su asenso en este punto, al ver ([ue el resultado de 
vuestros triunfos se convirtió en el año de 1814 en esclusivo l)eneli- 
cio del clero y de los reyes, dejando al pu^lo abrumado bajo el 
doble peso del poder absoluto y de la fatídica influencia de los sa- 
cei*dotes reintegrados en todas sus riquezas, insultante contraste con 
la miseria á que los habitantes quedaron reducidos.

Si los pueblos no hubiesen aceptado con lodos sus abusos sus dos 
invocaciones de guerra la Religión y el R ey, escluyendo con marca­
da obstinación las muy justas acepciones prescriptas por la razón y 
el buen sentido, en debida armonía con los derechos é intereses gene­
rales , no hubiera sido posible en el año de 1814 el restablecimiento 
del iwder absoluto con todas sus deformes adherencias, pues no hu­
bieran sido domeñados por el príncipe, rel)ajado por su propia humi­
llación durante la guerra, los que con tanta heroicidad habian contra- 
restado los poderosos esfuerzos del usurpador, conlribuyeado á su 
ruina.

E spaño l.

No estraño que se hayan considerado de algún mérito estas obser­
vaciones ; pero si las sometemos á exámen con la debida escrupulo­
sidad , habida consideración á lo que entonces el pueblo ejecutó, á 
los impulsos mas ó menos inmediatos en cuya virtud obraba , y al 
objeto, á que con mas ó menos espresion se dirigían sus esfueraos, 
no podréis menos de reconocer que la Europa incurrió en un notable
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error, alribuyondo muy equivocada inteligencia á las aspiraciones 
de las masas, confundiendo además la misión de estas con la de los 
eneai'gados de regularizar la marcha que á aquellos solo era dado 
iniciar.

A lem á n .

Para poder apreciar estas ideas, quisiera tuviese Vd. la bondad 
de esplanarlas algún tanto.

E spañ o l.

Lo haré con gusto, pues que de este modo, vindicando ios ultrajes 
de que mi patria ha sido victima , ofreceremos un buen cuadro de 
enseñanza á las naciones dispuestas á marchar en las vias de los pro­
gresos sociales.

He dicho á Vd. que para apreciar con acierto nuestra conducía 
política, es de necesidad absoluta lomar en cuenta lo que el pueblo 
ejecuto en el año de 1808 y los impulsos y el resultado de sus 
actos; y á este efecto no debemos perder de vista, que dominando 
en España hacia ya algunos siglos el principio ab.̂ olulo de la autori­
dad del trono, como inmediata emanación del cielo, sin ninguna res­
ponsabilidad , ni otra garantía que la de la conciencia de los Reyes, 
doctrina preconizada de común acuerdo por la Iglesia y el Estado, 
los sucesos de Aranjuez, en el hecho de haber procedido el pueblo á 
la prisión del favorito contra la espresa voluntad del Monarca, á 
quien el despecho y el temor obligaron luego á descender del trono, 
imiwrtando en realidad una verdadera y muy solenme derogación del 
principio espresado, si no pudieron decirse suficientes para conside­
rar elevada á la categoría de las disposiciones de práctica é incues­
tionable aplicación la decidida preponderancia de la voluntad nacional, 
al menos, aceptando el hecho como una victoriosa refutación de los 
antiguos errores, sirvieron para determinar el triunfo de esta grande 
é importante verdad que, constituyendo la vitalidad de las naciones, 
las coloca en la feUz disposición de marchar desembarazadamente en 
la vía de los progresos sociales. La historia consigna siempre en sus 
anales estos actos de tan grave trascendencia, y  su recuerdo influye 
necesariamente en los destinos de la humanidad.



A lem án .

En los Estados sometidos al poder absoluto, un suceso de esta espe­
cie, cualesquiera que sean los motivos que le hayan producido, no 
sale de la esfera de una insurrección popular, trastorno momentáneo 
de la fuerza, semejante al que producen las tempestades ; y Vd. sabe 
como yo, que según estas ideas no es dado á los pueblos prescindir 
de las estrictas condiciones de la obediencia pasiva; y así Nerón, abra­
sando á Homa, no responde ni aun de este brutal capricho de una con­
ciencia dominada por la mas insigne malignidad, sino ante cl cielo, de 
quien emana el poder de que se halla investido.

E spaño l.

Hombre (Íe mente sana y de conciencia pura, independiente inves­
tigador de la verdad, vos no podéis aceptar esa inconcebible aberra­
ción, desventura y oprobio de la humanidad; y aunque es verdad que 
algunos, ó únicamente escrupulosos y enteramente equivocados en 
cuanto à la constitución del derecho, ó hipócritas de legalidad, acep­
tando la fuerza como base indispensable de los poderes, á cuyos in­
tereses bastardos se hallan asociados, suponen de maligna y deletérea 
influencia su intervención, cuando aparece en oposicion con sus deseos 
é intereses, basta la simple inspiración del buen sentido para recono­
cer que solo es digno de marcado desprecio tan miserable sofisma.

A lem á n .

Siempre he considerado destituido de fundamento cuanto se ha di­
cho dando por supuesto que la intervención de la fuerza popular pi*i- 
v6 á aquellos importantes sucesos del carácter con que debian apa­
recer, para servir de base al establecimiento de un nuevo derecho 
politico; y si os he recordado cuanto entonces se dijo con relación á 
este particular, ha sido solo con el objeto de manifestaros que, domi­
nado el pueblo español por los errores de que hemos hecho indica­
ción, arrojando del poder al favorito, ni aun concibió siquiera la idea
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de aspirar á la libertad, siendo esta la causa de que no hayan preva­
lecido en vuestra patria las instituciones, á las cuales ha faltado en mi 
concepto la sombra vivificadora de la adhesión popular.

E spañ o l.

Algo hemos adelantado, pues que estamos de acuerdo en que no 
lleva en si la fuerza de los pueblos, cuando se aplica por su propia 
espontaneidad á la alteración mas o menos radical de sus institucio­
nes , el concepto de un pecado original, cuya impureza afecta , como 
algunos suponen, los actos en que interviene y las consecuencias 
que de ellos se derivan.

A lem á n .

Convengo en esto, mi buen amigo. La fuerza, abstraclamenle con­
siderada, no es en sí susceptible ni de bondad ni de malicia. La fuer­
za, sea en el hombre ó en los pueblos en general, no tiene otro con­
cepto que el de espresion, práctico complemento de la voluntad, fa­
cultad completamente nula sin la fuerza encargada de llevarla á efecto; 
|)cro el pueblo español en el ailo de 1808, derribando de la cima del 
poder al favorito y obligando al Monarca á la abdicación del trono, 
no tuvo otro impulso que el do una momentánea irritación, resultado 
de los males de que habia sido víctima, ni se propuso por lo mismo 
otro objeto que el del cambio personal de directores; y así, aunque 
no se puede poner en duda la legitimidad accidental de los primeros 
actos de que hemos hecho indicación, pues que las naciones tienen 
el indisputable derecho de salvarse á sí mismas en semejantes circuns­
tancias, no es menos cierto que vuestros legisladores de Cádiz, 
traspasando los límites de las aspiraciones populares, incurrieron en 
la nota de novadores poco prudentes, según los calificó la Europa 
entonces, á pesar de haber reconocido el valor cívico de que dieron 
tan notables pruebas.

E spa 'So l .

SI es venlad, como decís, (jue aparecieron con marcado carácter 
de legitimidad los primeros actos de nuestra revolución política, der-
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ribando del poder al lavorito, y obligando al Monarca á la abdica­
ción, el justo y debido aprecio de los importantes acontecimientos, 
necesaria derivación de aíjuellos primeros sucesos, no ha podido au­
torizar ú la Europa pensadora á calificarlos como el simple y esclusivo 
resuUado de una ciega indignación; pues basla el mas ligero conoci- 
niienlo del modo con que paulalina y sucesivamente se elaboran en la 
conciencia de las naciones estos grandes sentimientos, para reconocer 
que en talos casos proceden con la debida inteligencia en virtud de 
«na necesidad imperiosa á que no les es dado resistir. El influjo de 
las circunstancias, mecánico en la apariencia, lejos de deprimir, justi­
fica la intervención de la inteligencia.

A lem á n .

Sea así en buen hora; pero si los pueblos no exigieron entonces 
sino el ciMiibio personal del que ocupaba el trono, dejando intacta la 
institución tal cual entonces se hallaba , siempre aparecerá fundado 
el juicio de los que han sostenido que vuestros legisladores de Cádiz 
no se conformaron con el voto nacional, y que por lo mismo no pudo 
su obra adquirir la solidez apetecida.

E spaño l.

¿Y (|uién puede decir con razón que los pueblos no aspiraron en­
tonces sino al cambio personal del Monarca, sin exigir otras garantías 
para el porvenir que las supuestas cualidades del sucesor del trono? 
La razón independiente descubre desde luego un incalificable contra­
sentido en semejantes aserciones, pues cuando una nación, esparcida 
sobre una inmensa superficie, sin ninguno de aquellos medios de co- 
nuinicacion con que cuentan los Estados, donde sin restricción fun­
cionan la prensa y la tribuna, se decide instantáneamente sin previo 
acuerdo y adopta una resolución cual la que adoptó mi patria en el 
arto de 1808, pi-ocediendo con la mis {)crfecla unanimidad on todos 
los ángulos de la Península por propio impulso en cada una de sus 
fracciones, preciso es dar ])or sentado en la esfera de la razón y en 
la de la conciencia, que su voz omnipotente, restableciendo en la ca-



tcgoria del derecho el principio salvador de la soberanía nacional, 
inició por lo menos una verdadera revolución política, consignando en 
su historia, con muy marcados caractères, enabierta contradicción con 
la autoridad absoluta de los reyes, la importante verdad, de que en los 
momentos mas solemnes de la vida de los Estados, á estos corres-- 
ponde la adopeion de los medios indispensables para su salvación-, 
y así, solo á los que se empeñan en desconocer el mérito de los aclos 
mas culminantes de nuestra historia conlemporánea, ha podido ocur­
rir la estraña idea de que no ha sido la reflexión, sino el ciego impulso 
de un momento de vértigo, resultado del descontento, atento á lo pa­
sado , sin previsiones del porvenir, el que arrebatando momentánea­
mente á los pueblos de la especie de letargo en que yacian, derribó 
al favorito y ai Monarca, cuya obcecación inconcebible prefirió la 
suerte del privado, que tanto habia rebajado su concepto, á la del 
Estado, de quien era solo el jefe nominal, sin conservar ni aun la 
mas mínima parte del poder de que habia hecho la mas completa 
abdicación.

Se concibe un rasgo de indisculpable ligereza de parte de un hom­
bre aislado , á (juien pueden obcecar sus pasiones é intei'eses, á veces 
en abierta contradicción con los derechos é intereses de sus asociados; 
pero, cuando las naciones, prescindiendo de sus antiguos hábitos de 
obediencia, obligan á un Monarca á descender de la altura en que se 
halla colocado bajo el poderoso prestigio de los mas respetables pre­
cedentes, este acto tan importante, que revela la doble espresion de 
una necesidad imprescindible y de un derecho indisputable, ofrece al 
mismo tiempo la convicción de que es siempre el resultado de un 
sentimiento tanto mas poderoso, pues que se ha elaborado paulatina­
mente en la conciencia de los súlxlitos, (¡ue para salir de la especie 
de inercia à que proiwnden, necesitan siempre de un estímulo dema­
siado eíicaz, sin el cual no saldrían jamás del centi-o del hogar do­
méstico , en donde encuentran satisfechas sus mas dulces afecciones 
comprometidas desde luego en los trastornos públicos á que se da 
principio , entrando en lucha con la fuerza de que dispone la autori­
dad asaltada. Así puede decirse sin exageración {[ue es verdadera 
voz del cielo la que en estos casos y circunstancias emiten las na­
ciones.
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ALEMA^■.

No seré yo quien me atreva á negar que , cuando una nación se 
decide con lan perfecta espontaneidad, como la que manifestó vues­
tra patria en sus primeros procedimientos del siglo procedo con la 
reflexión, resultado de los sentimientos elaborados con lentitud en la 
conciencia de los particulares, basta llegar á constituir la (pie con 
razón se denomina convicción pública, principio de acción autorizado 
en la doble esfera de la razón y del derecho; y asi acepto desde lue­
go la doctrina, cuyo triunfo encuentro consignado en la historia de 
lodos los pueblos civilizados, de que los cambios acordados en tales 
circunstiuicias, llevan en sí un carácter muy superior al de las pres­
cripciones acordadas en los casos y situaciones normales de los Es­
tados ; pero no (juedan de este modo resueltas todas las observacio­
nes que he indicado, porque, aunque la nación estuvo en su derecho, 
despojando al privado del poder, de que abusaba con notable delri- 
menlo de los derechos é intereses generales, ■ y anticipando el acceso 
de Fernando al trono, á donde no podia llegar en conformidad al 
derecho constituido, si no despues de la muerte de su padre, si bien 
estos actos fueron aceptados como valederos dentro y fuera de Espa­
ña, pues que el elevado por el pueblo fué constantemente reconocido 
como Iley durante la vida de su antecesor, á pesar de sus esplicitas 
protestas, no por oslo se deben considerar suficientes, para que los 
legisladores de Cádiz se creyesen en su virtud autorizados para las 
importantes alteraciones <|ue llevaron á efecto en el orden político; 
()or(¡ue los pueblos nada dijeron en este punto, y el silencio no pudo 
convertirse en titulo de autorización para un negocio do tan grave 
trascendencia.

E spaño l.

Para razonar de esta manera es preciso partir del equivocado su­
puesto , de (jue los encargados de la dirección de un Estado, en las 
circunslancias estraordinarias, en (jue se encontró la nación espaftolp, 
á principios del siglo, cstaii constituidos en la precisión de respetar 
los límites, que debe marcar de «n modo esplicilo la inmensa mayo^



ría ; y es Vcl. demasiado ilustrado, para no reconocer al primer gol­
pe de vista, que semejante razonamiento tanto en lésis general, como 
en su aplicación al justo aprecio de nuestras vicisitudes políticas, ado­
lece de dos defectos rauy sustanciales, á síiber: el primero, por em­
peñarse en reducir nuestra solemne manifestación nacional al mezqui­
no concepto de una ciega espresion del descontento, que irritado 
como el peiTO con la piedra que le hiere, se olvida de la muño que la 
lanza; y el segundo, por desconocer del todo la misión de las masas, 
empenándose en que, salvando estas los limites del instinto, que des­
truye lo que mas inmediata y desagradablemente las afecta, sometan 
á espresas y terminantes prescripciones la inteligencia de aquellos á 
quienes encomiendan la suprema dirección de sus destinos. ¿No reco­
noce Vd., mi buen amigo, que si las masas pueden iniciar, ó inician 
con efecto en algunas muy solemnes circunstancias las revoluciones 
de los Estados, á que se da principio, trastornando lo que existe, su­
pera á su capacidad la determinación de los medios que deben reem­
plazar á lo que desaparece? Interrogad á la historia, y á pesar de 
(jue jamás se ha permitido á la independencia del lilósofo la redacción 
(le los mas importantes recuerdos, sin embargo se convencerá Yd. 
desde luego, de que fallan á los dictámenes de la prudencia reflexiva, 
desconociendo el estado de las naciones, los que por ima completa 
invereion de las ideas se empeñan en sostener, í|ue el instinto de las 
masas constituidas en agitatJo movimiento, puede y debe someter á 
su impulso la inteligencia de sus directores, marcándoles además la 
órbita, dentro de la cual deben siempre proceder.

Cuando las naciones, arrebatadas por un impulso irresistible, que 
por esta misma circunstancia aparece mucho mas razonable, salen de 
la estrecha esfera de la obediencia pasiva, su acción, destruyendo lo 
que mas desagradablemente las afecta, si bien inicia, de ninguna 
manera puede especificar los nuevos modos y medios de existencia, 
á (|uc es preciso conformarse, para reemplazar lo que la poderosa 
mano de la revolución ha anicjuilado.

Esto es lo que entre nosotros ha sucedido. E l pueblo tenia á la 
vista el monstruoso cuadro en que figuraban el palacio dividido ])or 
la (hscordia, el Monarca sepultado en las delicias del ocio, y sobre 
el trono, por este completamente abandonado, el insolenta favorito
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elevado desde una cuadi’a al poder supremo , envilecido bajo su om­
nímoda dirección hasta el inconcebible estremo de haber sacrificado 
alas insidiosas exigencias de un ingrato usurpador el tesoro, los 
soldados, las escuadras y la imlependencia del Estado; y  así, pre­
cisado á cuidar de sí mismo en tan críticas circunstancias, para salir 
del abismo en que le habian constituido la ineptitud y la perfidia, 
nada mas conforme á las inspiraciones del instinto conservador, que 
la conducta entonces observada por los pueblos, que, respetando el 
trono, separaron del poder al favorito, anticipando el acceso de Fer­
nando al poder Ileal.

En esta parle sucedo á las naciones lo (jue á los particulares, aun­
que aquellas, procediendo en virtud de impulsos mas lentamente 
elaborados, están menos espuestas al eiTor ; y  así, cuando se sienten 
agobiadas bajo el peso de una grande calamidad, la primera de las 
inspiraciones del instinto conservador, tiende á ponerse á salvo de 
su mal(3Üco influjo.

Si el fuego se apodera del hogar doméstico, es preciso salvar la 
familia y estinguir el incendio, para pensar despues en las causas 
de aquel triste accidente, y adoptar los medios convenientes para 
(jue no se repi’oduzca.

Apreciad, cual corresponde, la inmensa diferencia de estas dos 
partes correlativas del grande pensamiento revolucionario , y desde 
luego reconocerá la buena razón de Vd. que, si las masas inician por 
sus primeros actos las importantes alteraciones políticas á que as 
preciso proceder, su positiva realización corresponde esclusivamente 
á la inteligencia de las clases ilustradas, entre las cuales está preci­
sada la multitud á buscar sus directores.

A lem á n .

Acepto esa sèrie de ideas, conviniendo en que la Providencia ha 
colocado lo mismo á los Estados, que á los individuos, bajo la inme­
diata protección de las inspiraciones del inslinto, bajo cuyo influjo se 
ponen á salvo de los grandes compromisos que amenazan su existen­
cia , quedando reservado á la inteligencia la adopcion de los medios 
de precaución indispensables, para evitar que aquellos se reproduz­



can; pero ¿qué importa, que así deba suceder por regla general, si 
asi no lia sido , pues que vuestros padres , sometidos á las preocupa­
ciones dominantes seconstiluyeron en muy triste situación escepcio- 
nal, no llevando sus aspiraciones mas allá del cambio de las personas?

E spañol.

Os lo he indicado ya, y me permitiréis que lo repita: así lo dijeron 
nuestros enemigos, y dando crédito á sus interesadas aserciones, la 
Europa incurrió en un error gravísimo, procediendo tal vez bajo la 
influencia de un sentimiento análogo al que habia dominado en la con­
ciencia de nuestros detractores.

Mi patria, lejos de someterse á las ¡deas dominantes á principios 
del siglo,en cuanto al poder omnímodo del Monarca, lanzó al viento, 
hechos pedazoŝ  los títulos ficticios que se decían emanados del cielo, 
y recordando el importante encadenamiento de los sucesos que se idea­
lizaron entonces en este sentido, no es posible poner en duda que cl 
triunfo de la voluntad nacional, lejos de aparecer en conformidad con 
las preocupaciones hasta entonces dominantes, ofrece el convenci­
miento mas elocuente de la positiva refutación de las mismas. ^

Tened presente para comprender esta verdad, por desgracia desco­
nocida, que los pueblos, no contentos con haber obligado á Cárlos IV 
á descender del trono, rasgaron luego las renuncias que sucesivamente 
hicieron de sus derechos todos los miembros de la familia real, y que, 
para sostener estas resoluciones tan importantes, inequívoca y triun­
fante espresion del poder nacional, declararon por sí la guerra al sol­
dado , ante quien se bailaban sus reyes humillados.

Semejantes actos, con tanta perseverancia sostenidos en abierta con­
tradicción con los preceptos de los príncipes, cuyos cortesanos, de 
acuerdo con los sacerdotes, anunciaban como condicion esencial de go­
bierno , la obediencia jasiva de los pueblos á (luienes no se permitía 
otro recurso contra la opresion que el de las lágrimas sofocadas en el 
silencio del hogar doméstico, i-evelaron de un modo inwiuívoco la su­
premacía del poder, á quien se someten todo los poderes secundarios, 
y la indeclinable importancia del pensamiento, que trastornando lo pa­
sado , abre la senda á un porvenir mas conformo, á las ideas, á que
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dieron origen notables desengaños; pues los pueblos lanzando del poder 
al favorito, no solo condenaron esta horrible aberración de los pala­
cios, sino que, al establecer el poder nuevo, le constituyeron en la pre­
cisión de acordar los medios que evitasen cu lo sucesivo la triste re­
producción de tan inmorales escándalos, oprobioso borron de nuestra 
historia ; no dijeron, porque esto superaba su capacidad, cuáles ha­
bían de ser los medios que debían adoptarse al efecto ; pero, siendo 
como es un hecho incuestionable, que reasumió la nación el poder 
abandonado por los Ileyes, prosternados ante un príncipe estranjero, 
á quien constituyeron en árbitro de sus discordias, realizando por si 
directamente lo que podía ejecutar, convocando las Córíes, encomendó 
á estas la misión de regularizar la marcha iniciada en el hecho de ha­
berse constituido el país en juez supremo de los actos de los Reyes, 
declarándolos sin ningún valor en abierta contradicción con la autori­
dad , hasta entonces acatada como inmediata emanación del cielo ; y 
tenga Yd. presente, para apreciar en su justo valor este grande esfuerzo 
de virilidad nacional, que sin fuerzas terrestres y marítimas, pues 
habíamos perdido nuestras escuadras en nuestra fatal alianza con la 
Francia, á quien teníamos entregada una parte considerable del ejér­
cito, la nación se comprometió en una guerra á muerte con el usurpa­
dor, cuyos soldados se liabian apoderado con horrible traición de la 
capital y de las principales plazas fuertes de la Península.

A l e m á n .

Es verdad que esta série de precedentes tan importantes, califica­
dos entonces como la insensata espresion de im orgullo, al parecer 
insostenible ante las fuerzas que habían dominado los Estados mas 
|M)derosos del continente, precedentes que la lógica de los cortesanos 
pudo marcar además en conformidad á las ideas aceptadas con el ne­
gro colorido de una culpable insurrección, ofrecieron luego el conven­
cimiento de una perseverancia heroica, que no habiendo cedido jamás, 
obtuvo al fin la sanción de la victoria, bautismo de la fuerza que, 
contando entre vuestros recuerdos históricos con los mas importantes 
antecedentes, no pudo menos de prestar á los grandes hechos men-
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cionados un poderoso apoyo, lanto mas respetable, pues que han 
aparecido en perfecta consonancia con la voluntad unánime de los pue­
blos , la inequívoca legitimidad del impulso que los obligó á lanzar el 
grito de la guerra, el tesón heróico con que fué sostenida por espacio 
de seis años, y la gloria inmarcesible del triunfo realzado con la rui­
na del usurpador, sobre cuya orgullosa cabeza lanzasteis los primeros 
golpes de muerte; pero, razonando en conformidad á los principios 
de una lógica severa, ¿no ha podido lodo esto verificarse en virtud 
de las preocupaciones dominantes en íixvor del trono y del sacerdo­
cio , sin haber tenido en cuenta los grandes intereses nacionales?

E spaño l.

¿Y puede Vd. creer acaso, que lan mezquinos impulsos produje­
sen tan magníficos resultados? No, amigo mio, no : las preocupacio­
nes, inspiradas por intereses de personas ó clases especiales, podrán 
en buen hora ejercer alguna influencia sobre la multitud, así como el 
viento que levantando el polvo deja intacta la superficie que sacude; 
pero jamás llegarán á conmover una nación entera, produciendo en 
ella una resolución instánlanea, general, perseverante, obstinada 
hasta el eslremo de no retroceder ante ningún peligro.

Estos grandes sacudimientos nacionales, recurso eslremo, terribles 
momentos de crisis, en que trastornados los antiguos modos de exis­
tencia social, se marcha desde el càos de la anarquía á una situación 
nueva, jamás se realizan sino en los casos en que, constituidos en 
inminente riesgo todos los derechos é intereses, no encuentran los 
pueblos para su salvación olro arbitrio que el del empleo de la fuer­
za , elevada desde la esfera de impasibilidad en que ordinariamente 
aparece como materia subordinada , dispuesta á placer de la autori­
dad pública, al concepto dé verdadera potencia, principio de acción, 
que constituido sobre todos los poderes creados, los modifica ó altera 
según mas bien le parece; y si Vd. hubiera presenciado el espectáculo 
que ofreció la España durante los seis años de su terrible lucha, no 
poiiria Vd. menos de convenir en que, entre los grandes movimien- 
los de ê la clase, debe figurar el de mi patria en primera línea.
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A lem á n .

Ile leído vuestros anales históricos de aquella época, y su estudio, 
muy sorprendonte bajo todos aspectos, me ha inspirado en diferentes 
ocasiones la ¡dea de (|ue tal vez carece de exactitud el juicio que la 
Europa ha formulado acerca de vuestros esfuerzos, de su impulso y 
de su objeto.

E spañ o l .

Esa sospecha hubiera sido desde luego una completa é ¡rresist¡ble 
conv¡cc¡on, s¡ hub¡era Vd. sabido que cuantas narraciones existen de 
aquellos grandes sucesos, no contienen sino una pálida y defectuosa 
idea de su realidad, faltando en todas, porque esto es iuesplicable, 
la espresion de la espontaneidad con que concurrieron á la gueri’a los 
pueblos y las provincias, obrando todos en el mismo vsentido con ¡n~ 
ooncebible i>ersevei'ancia, á pesar de no haberse podido poner de 
acuerdo entre sí.

Esta poderosa espontaneidad, verdadero espíritu vivificador, que, 
sostenido con muy marcada constancia, ofreció en todos los ángulos 
de la Península los mismos resultados, no ha debido considerarse, á 
no contradecir las inspiraciones del buen sentido, como la simple y 
aislada esj)res¡on de mezcjuinos intereses de personas () clases deter­
minadas.

Para conmover la tierra y  trastornar su fondo y superficie, la na­
turaleza acumula lentamente en sus entrañas las materias, cuya es- 
plosion, arrojando torrentes de lava, sepulta las ciudades, haciendo 
desaparecer hasta las montafias que las servían de base; mas cuando 
cl impulso conmovedor viene de fuera, aunque la atmósfera lance tór­
renles de agiia ó rayos, nunca abraza cl ràdio de sus estragos el in­
menso cuadro en (jue hacen sentir su acción los fuegos subterráneos 
(jue trastornan á un mismo tiempo las moradas del hombre en Lima 
y en Lisboa, en las regiones heladas del norte de Europa y en las 
costas de la Hética, arrancando á un mismo tiemj)0 el grito del ter­
ror en el inmenso ràdio de ochocientas ó mil leguas.

En la misma pro[)orcion a[)arecon en la esfera moral y politica las



alteraciones, á que tlan ocaslon los disturbios públicos; y es preciso 
desconocer completamente la naturaleza del hombre, su decidida 
propensión á los goces á que aspira en el seno de la familia, y sobre 
todo cuanto liga en la ingeniosa trabazón social el espíritu de disi­
dencia individual, para no convencerse desde luego de que la gran­
de resolución adoptada por mi patria á principios del siglo, no pudo 
ser el resultíido de los intereses de personas ó clases determinadas; 
y si esto en lésis general es evidente, pues que aparece en contradic­
ción con las mas razonables inspiraciones, el que por intereses de 
personas ó de clases especiales, arrostrasen todos tantos y tan {>eli- 
grosos compromisos, ¿qué me diría Vd. si hubiese presenciado las 
terribles escenas de que yo fui testigo durante aquella guerra de de­
vastación, conliniiada por espacio de lanío tiempo, sin que jamás se 
escuchase una sola voz de desaliento? Lo recuerdo, como si ayer 
hubiera pasado: yo estaba en Valladolid, dando principio á mis estu­
dios, cuando el grande ejército francés mandado por el Emperador 
en persona invadió las llanuras de Castilla: presencié la emigración 
de poblaciones enteras, (jue abandonando sus hogares, maldecían á 
sus inicuos agresores, no escuchándose en todas partes sino votos de 
venganza, debiendo tenor presento que, aunque entre las muy nota­
bles anomalías de aquella época tan estraordinaria, apareció en pri­
mer término el mas mi\rcado contraste entre el modo de pensar de la 
inmensa mayoría, decidida por la resistencia á todo trance, y el juicio 
de algunos hombres notables, que se sometieron al usurpador, pres­
tándole sus servicios, figurando entre estos algunos de los ministros 
del último Monarca y otros varios, en cuya conciencia, que yo no 
creo manchada por el crimen de traición hácia su patria, dominaba 
sin duda la doble convicción do que los pueblos no debían, ni po­
dían comprometerse en una guerra insensata, pensamiento autorizado 
en la esfei’a del derecho á los ojos de los que, considerando el poder 
de los ileyes fuera de toda responsabilidad en la tierra , no podian 
menos de reconocer la legitimidad de la renuncia al trono, y  en la 
dál hecho, ponjue atendidas las inmensas huestes que liabian invadi­
do la Península y los triunfos que en lodas partes liabian estas ob­
tenido, la resistencia en el cálculo ordinario de las probabilidades, 
w>lo podía considerarse como un acto de demencia; sin embargo, los
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sucesos vinieron muy pronto á demoslrar, (jue en (an notable con­
traste de opiniones ia razón no estuvo de parle de los que aprecia­
ban las aspiraciones de los pueblos con sujeción á la historia ; pues 
cuando el torrente devastador de tan numerosos ejércitos llevaba por 
todas partes sus estragos, entregando las poblaciones al saqueo y al 
incendio, lejos de postrarse los habitantes ante el carro desti’uctor 
de la guerra, no teniendo ni aun armas con que combatir, las arran­
caban de las manos de sus enemigos , y lanzando á la vista de sus 
casas incendiadas el terrible grito de «no importa ,» inequívoca y la 
mas elocuente espresion de una indomable resistencia , constituyeron 
los prinieros cuerpos de guerrillas, que diseminados en todos los 
ángulos de la Península, hostilizaban al ejército invasor desde el 
momento en que atravesaba las fronteras, sin dejarle descansar un 
solo instante ; pues lo mismo en las llanuras ó en los valles, que en 
las montañas, en todas parles encontraba soldados intrépidos, que 
diezmaban sus ftlas constantemente agitadas aun dentro de los puntos 
fortificados, de tal manera, que mi patria ofrecía entonces el aspecto 
de un inmenso cuadro de combates, especie de guerra que en vano 
Iratára de suscitar un gobierno central, pues que solo la pueden pro- 
movei' y sostener profundas convicciones ligadas á los mas vitales 
derechos é intereses, que á todos individual y correlativamente 
afecten.

De otra manera, consideradlo bien, mi respetable amigo, ¿cómo era 
l>osible que se hubiera podido continuar una guerra, cuyos desastres 
á todos alcanzaban, hallándose el gobierno reducido á una plaza ase­
diada por el ejército invasor y por lo mismo en la imposibilidad abso­
luta de comunicar á las diferentes fracciones del Estado su dirección 
vivilicadora ? Esta tan sorprendente como brillante anomalía, que solo 
ha acertado á reproducir la Hungría, cuya frente, radiante de gloria, 
presentará siempre la mas terrible acusación contra los que la entre­
garon en poder de sus enemigos, ofreció entre nosotros el mas pode­
roso convenclmienlo á que no pueden menos de someterse la mente 
y la conciencia de los hombres ilustrados, en razón de que el princi­
pio de acción, que produjo y sostuvo con tanta tenacidad los grandes 
sucesos, objeto de la admiración del mando entero, traspasando los 
límites á que ordinariamente se encuentra circunscrita la vida c|e las



naciones, tenia su raiz y fundamento indestructible en convicciones é 
intereses individuales, cuya espontánea combinación constituye la po­
derosa conciencia pública, de donde resultan esfuerzos é inspiracio­
nes que consideran de imposible realización los que juzgan del porve­
nir por lo que ordinariamente suele suceder.

Asi comprenderá Yd. lo que al primer golpe de vista parece in­
comprensible , á saber: porque en los sitios de nuestras muy defec­
tuosas plazas fuertes, desprovistas de los medios de defensa, que 
prescriben los adelantamientos del arte, se vieron burlados los maes­
tros de la ciencia, los guerreros, á cuyos cálculos no se habia ocultado 
cuánto tiempo podían sostenerse con las competentes dotaciones, pla­
zas como las de Amberes, Danclk y otras de igual clase, y sobre todo 
porque París, que contando con inmensos recursos de guerra puede 
armar instantáneamente para su defensa doscientos mil hombres, no 
obtuvo el honor de un combate decidido de parte de sus enemigos en 
cl año de 1814, á pesar de tener dentro de sus muros bastantes tro­
pas agueiTidas mandadas por jefes esperimentados, mientras que 
Zaragoza, sin otro baluarte que el pecho descubierto de sus hijos, 
defendió el terreno palmo á palmo, siendo cada casa y cada calle 
objeto de sanguinarios combates, en los cuales los cadáveres acumu­
lados impedían la marchado los combatientes, con la notabilísima 
circunstancia, única sin duda en la historia del mundo, de que, á 
pesar de haber fechado por espacio de muchos días los partes de tino 
y otro campo desde calles contiguas, á nadie ocurrió la idea de ce­
der , hasta que uniendo la peste y el hambre sus estragos á los de la 
guerra, quedaron los sitiados en la imposibilidad absoluta de conti­
nuar su defensa, no encontrando entonces los sitiadores, cuyas fuer­
zas se aumentaban sin cesar, sino escombros, y entre las ruinas 
cadáveres y heridos. ¿Cómo no habéis reconocido, que se constituyen 
en la mas abierta y decidida contradicción con la severidad lógica, los 
que suponen lan grandes hechos resultado de muy mezquinos y mo­
mentáneos impulsos?

Es tolerable el que, pueblos que no conservan sino oscurísimas 
tradícclones de los grandes trastornos del globo, cuyos recuerdos 
han utilizado la poesía para sus cantos, y la superstición para el 
acrecentamiento de sus intereses, hayan aceptado en sus cosmogonías
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ideas semejantes ú la de la tortuga, cuyos convulsivos movimientos 
en las entrañas de la tierra producen los terremotos. Kn esta clâ e 
de concepciones, lo absurdo, lejos de ser repugnante, se considera 
cualidad indispensable para su constitución; pero descendiendo á la 
tierra en la muy bî n enlazada armonía de derechos é intereses, cuan­
do un pueblo entero se lanza en los movimientos de una violenta re­
volución, comprometiendo los particulares su persona, su familia, 
sus medios de existencia y sus mas caros afectos, es preciso consti­
tuirse en abierta contradicción, para no reconocer que es muy pode­
roso el impulso que le escita, y que este poder de tan prodigiosos 
resultados solo puede desenvolverse cuando se elabora en la con­
ciencia de cada uno de los asociados. Los movimientos que proceden 
de inspiraciones de personas ó do clases especiales, terminan las 
mas de las veces bajo la cuchilla del verdugo.

A l e m á n .

No se os puede negar la gloria de la perseverancia, llevada durante 
la guerra hasta un estremo que ha rayado en la esfera de inconcebi­
ble; pero la Kuropa, reconociendo el mérito estraordinario de vues­
tros grandes esfuerzos, ha creído que, sin incurrir en contradicción, 
podia acatar bs hechos, negando al impulso y al objeto de los mis­
mos el marcado carácter de inteligencia, que partiendo de un prin­
cipio de razonamiento oportunamente calculado, se dirige á un fin de 
reconocida utilidad en beneficio de la inmensa mayoría. Los resulta­
dos han venido á confirmar esta desagradable convicción, pues que 
en el año de 1814, restituido Fernando al trono, aparecisteis en si­
tuación tan deplorable cual la en que os encontrábais antes de vues­
tros triunfos sobre el usurpador.

E spañ o l .

La Europa se ha equivocado, y no puede salvarse de la nota de 
una contradictoria inconsecuencia, |)ues acatando los grandes esfuer­
zos emprendidos con audacia y sostenidos con la mayor perseveran­
cia por espacio de seis años, contradice al buen sentido la negación 
de la grande importancia del impulso y del objeto de los mismos.



E l mundo moral aparece en este punió sujeto á las mismas leyes, 
(luc rigen en el mundo físico, y en una y otra esfera incurren en in- 
disculp;iblc error los que atribuyen á mezíiuinas causas los grandes 
resultados; pues la correlaccion es un hecho fuera de duda, (jue au­
toriza , ó mas bien constituye al observador en la precisión de apre­
ciar el mérito de los efectos por las causas, y el de estas jwr a(jue- 
llos, cuando carecemos do los medios de juzgar á priori de las unas 
y de los otros.

A lem á n .

Estoy con Vd. de acuerdo; î ero procediendo la Europa en virtud 
de esas mismas ideas, se creyó autorizada en vista de vuestra situa­
ción del año de 1814 ú negar al impulso de vuestros esfuerzos la im­
portancia, y al objeto la estension, negando en ambos el carácter do 
inteligencia que suponéis precedió y dominó constantemente en 
vuestras aspiraciones. Los pueblos se dieron por satisfechos en el ano 
de Í814 cüü la restitución de Fernando al trono de sus mayores, y 
esto nos precisó á creer, que á este estrecho círculo, comprendiendo 
en él el restablecimiento do los sacerdotes y de los grandes á sus an­
tiguos privilegios, hablan estado constantemente reducidas todas sus 
aspiraciones.

E spañ o l.

Semejante modo de pensar adolece de muy sustanciales defectos; 
pues la Europa ha incurrido en la nolabilisima falla de prescindir con 
notoria infracción de las reglas do la lógica, de la serie muy bien en­
lazada de los sucesos, adoptando de este modo un indisculpable so- 
íisma, por haber elmiinado los hechos mas culminantes, para apre­
ciar el mérito del impulso con sujeción á los sucesos del año de 181i, 
prestando á estos además una muy eíjuivocada inteligencia; errores 
lanío mas indiscupables, pues que, como antes lie indicado, el apre­
cio correlativo de los impulsos y de los resuUados, solo se considera 
aceptable, cuando carecemos de los medios de juzgarlos -apriori.

Los pueblos, por mas que otra cosa se empeñen en sostener los 
cortesanos, llenen una decidida pro|>eiision á la vida pacífica, y no 
comprometen el sosiego de que disfrutan cu el hogar doméstico, en

7
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donde encuentra el liombre concentradas sus mas apreciables afeccio­
nes , sino en los casos eslraordinarios en que motivos muy podero­
sos ios obligan á salir de este verdadero estado normal; y así, te­
niendo en consideración el estado en (¡ue se liallaba la nación española 
en cl año de 1808, la notoria escasez de sus medios de defensa y las 
inmensas fuerzas estranjeras, con quienes se comprometieron en una 
guerra á muerte, en abierta contradicción con los terminantes pre­
ceptos de los Ueyes, cuya omnímoda autoridad desconocieron los 
pueblos, declarando nulas sus renuncias al trono, resolución im[)or- 
lanlísima sostenida con tenacidad y realzada por el triunfo, la im­
portancia del impulso aparece de un modo inequívoco ; pues como 
tímil>ien he dicho, basta la mas superficial idea de la naturaleza dol 
hombre, para comprender ({ue, reíiriendo este así mismo en su es­
fera individual yen la familia, todos los derechos, afecciones é inte­
reses , si bien puede comprometerlos un particular por efecto de lige­
reza, jamás incurre en semejante desvarío un pueblo entero, en cuyo 
seno el oi>ortuno contraste de las voluntades individuales somete siem­
pre la prec¡i)itacion de la minoría sobreescitada por intereses de cla­
ses ó personas determinadas, pues el buen criterio de la inmensa ma­
yoría en los casos en que se compromete el sosiego de lodos, solo 
puede decidirse á virtud de aquellos grandes impulsos que afectan la 
conciencia de lodos por derechos é intereses que á todos y á cada uno 
de los asociados corresponden.

Además, es preciso no pierda Vd. de vísta que, aun cuando fuese 
cierto lo (jiie Vd. ha indicado en cuanto á que los pueblos en el ano 
de 1 8 li quedaron reducidosá una situación tan deplorable, cual la 
en que se encontraban en el año de 1808, no por esto puede negarse 
la bondad y legitimidad de las aspiraciones por el simple hecho de no 
haberse estas realizado; pues como Vd. sabe mejor que yo, los nu­
merosos errores en que han incurrido los mejores lilósofos de todos 
los siglos, jamiis han autorizado el grosero error de que no aspira la 
filosofía al descubrimiento de la verdad.

E l error ha triunfado muchas veces, y  triunfii por desgracia toda­
vía en los mas importantes negocios humanos; y esta tan desagrada- 
l)le contingencia, á que están mas espuestas las naciones que han ge­
mido i)or espacio de algunos siglos bajo el mortífero ¡>eso de una



constanle opresion, de ninguna manera autoriza la negación de la 
bondad de las aspiraciones por la falta de su feliz resuUado.

La España, es cierto, no hubiera salido de los límites do la obe­
diencia pasiva, si no la iiubicsen precisado los desmanes de sus gober­
nantes; ()ero esta verdad e§ aplicable al estudio de todos los pueblos, 
y solo faltando á las inspiraciones de la justicia se nos puede hacer 
cargo de que hayamos procedido como todos los que se han encon­
trado en las mismas o semejantes circunstancias.

Roma lanzó á los Reyes de sus muros, cuando los desmanes do 
Tarquino llenaron é hicieron rebosar la copa del sufrimiento: á 
impulsos de igual naturaleza se han sometido la Inglaterra y la Fran­
cia en sus vicisitudes revolucionarias, y  si las colonias de la América 
del norte rompieron los vínculos que las unian á la Metrópoli, fué 
porque desconociendo esla las muy justas exigencias de los colonos, 
se empeñó en gravarlas con tributos á que ellas no habían pi-eslado 
su asentimiento.

Verdad es que en mi patria han tenido límites mas reducidos las 
exigencias revolucionarias; pero esta circunstancia, en vez de depri­
mir , presta á nuestras aspiraciones un carácter mas marcado de le­
gitimidad; pues que nuestros hombres de Estado redujeron sus inten­
tos á las prescripciones de una prudencia mas reflexiva, con el lau­
dable objeto de evitar las violentas reacciones de que la Inglaterra y 
la Francia habían sido victimas; mas, apareciendo ¡x r̂fectamentc 
idénticos los impulsos ó motivos de acción, en cuya vii tud todos 
han procedido, ninguna duda puede razonablemente proponerse acer­
ca de que mi patria ha aspirado á mejorar de situación; pues que al 
juicio reprobador de lo pasado, agregó la unánime condenación de lo 
presente y las poderosas aspiraciones á un ¡wrvenir mas venturoso.

Usted debe reconocer, que solo en virtud de la oportuna y muy 
bien enlazada combinación de todos estos poderosos móviles de la 
conciencia humana, so puede llegar á comprender cuán poderoso 
debió ser el impulso del terrible m  mporta, voz de indomable perse­
verancia lanzada por mis compatriotas al frente de sus. enemigos, 
cuando veian devastados sus campos, incendiados sus hogares y 
nuiertos diariamente millares de sus hijos.

Esla grande resolución, por tanto tiempo sostenida, no ha podido
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ser el resultado sino de la combinación de los sentimientos indicados, 
y en esta parte no hemos aparecido inferiores k los demás pueblos, 
que se lian hallado en circunstancias análogas.

Además, para juzgar con acierto acorca del carácter de inteligen­
cia conque aquí se ha procedido, es preciso distinguir oportunamen­
te los actos que constituyen la generalidad del pensamiento revolu­
cionario, á saber: el juicio reprobaclor de lo pasado y las disposicio­
nes adoptadas p r̂a el cambio de tan desagradable situación, teniendo 
presente que, si el fallo de los pueblos se puede considerar infalible, 
cuando reprueban lo que de un modo desagradable afecta sus derechos 
é intereses, las contingencias del error aparecen en muy marcada pro­
gresión, cuando despues se trata de los medios con que es indispen­
sable reemplazar lo que la poderosa mano de la revolución ha aniqui­
lado; pues de este modo se descubre desde luego, que si en esta últi­
ma parle hemos incurrido en algunos errores, no por esto se pueden 
¡)oner en duda ni la bondad ni la legilimidad de nuestras aspiracio­
nes , sobre todo siendo un hecho evidente, que los que nos juzgan con 
tanta severidad, han incurrido en los mismos ó tal vez en errores mu­
cho mas vituperables.

A lem á n .

Acepto en tesis general como de un mérito incontrarestablc vuestras 
observaciones; pero, apreciando el mérito de los impulsos de la concien­
cia humana en las mas importantes resoluciones de los pueblos, no 
me parece que so constituyen en contradicción con las reglas de la ló­
gica los que sostienen que vuestros compatriotas arrostraron tan gran­
des compromisos bajo el influjo de su doble adhesión al trono y al 
aliar, sin tener en cuenta los grandes intereses nacionales.

E spaño l.

Los invasores estranjeros ni atacaron el altar, ni derribaron el tro­
no. Sus atentados se redujeron al cambio del personal que ocupaba 
esle último, y á la disminución de los privilegios de que los sacer­
dotes y los nobles disfrutaban; ideíi (jue no les habría ocurrido en ver­
il id si no lo hubiesen considerado en armonía con las exigencias de
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los pueblos; y aunque convengo desde luego en que podían contar con 
defensores el Príncipe llamado al trono, y los sacerdotes despojados 
de parte de sus riquezas, yo no puedo persuadirme de que un pueblo 
entero hubiese arrostrado con tanta perseverancia tan considerables 
compromisos con fuerzas cuya superioridad era tan decidida, si no 
hubiesen inlluido en la conciencia de los particulares intereses mucho 
mas inmediatos y eficaces.

Si los franceses se hubieran empeñado en derribar los altares de la 
religión cristiana, no dudo que hubiera habido entre nosotros creyen­
tes que hubieran arrostrado el martirio; pero siempre son en corto 
número los que arrostran tan gi'ande compromiso, al cual solo se de­
ciden aun los do celo mas ferviente en los casos en que aparece direc­
ta é indudablemente comprometida la conciencia humana; y á esto 
debo añadir á mayor abundamiento, que la resignación del cristiano, 
ofreciendo con toda docilidad su cuello á la cuchilla del verdugo, 
creerla faltar á sus deberes, si se armase para defenderse.

No es tan torpe además, el instinto popular, que no sepa distinguir 
los intereses mundanos de los sacerdotes, de los dogmas eternos de la 
religión. Si algunos se hubieran armado por aquellos, el fuego se ha­
bría eslinguido desde Uiegb y no habrian quedado brasas que sos­
tuviesen el calor: por estos ültlraos, el mártir, refiriendo al cielo sus 
esperanzas, muere con resignación, mas no combate.

A lem á n .

Estoy con Vd. de acuerdo en la exactitud de sus observaciones; 
|)ero los sacerdotes, que tanta inlluencia han ejercido en vuestra pii- 
tria, pudieron inspirar á los pueblos la ¡dea de que sus Inlereses y 
la religión se hallaban de tal manera identificados, que no podría esta 
sostenerse si aíjuellos no eran enteramente respetados.

E spañ o l.

Si así lo hubieran dicho, habrian incurrido en una doble blasfemia 
tan opuesta á la razón como á la religión, y la simple inspiración 
del buen sentido es suficiente para reconocer desde luego (¡ue tan
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culpable como pecaminosa aberración no podia ser aceptada por el 
instinto popular , que en el justo aprecio de sus mas importantes inte­
reses, no se obceca hasta el estremo de comprometer su sosiego y 
el bienestar de la familia , por impulsos que la razón , lejos de reco­
mendar , rechaza del santuario de la conciencia.

A lem á n .

Si me fuese posible hacer una completa abstracción de lo que des­
pues ha sucedido, arrancando de vuestros anales históricos las des­
consoladoras páginas en que se refiere el inesplicable entusiasmo con 
que los pueblos recibieron á Fernando á su vuelta al trono en el año 
de 1814, aplaudiendo con cierta especie de frenesí la condenación de 
cuanto se había ejecutado en el órden político, en este caso conven­
dría con Vd. en que tuvo vuestra revolución impulsos mas elevados 
que los que ha indicado el juicio de la Europa; pero, ¿cómo he de 
dar crédito á lo que me indicáis en esla parte, mas bien, perdonad mi 
franqueza, por efecto del patriotismo que tal vez os obceca que en 
conformidad á las inspiraciones de una razón reflexiva?

ün pueblo inmenso, que apellida á Fernando el enviado del ciclo, 
poniendo en sus manos la totalidad del poder, y que proclama al mis­
mo tiempo la restitución al clero y á la nobleza de todas sus franqui­
cias , condenando esplícitamcnte las importantes alteraciones llevadas 
á efecto durante la guerra, no permite á la razón poner en duda, que 
hallándose completamente satisfechas todas sus aspiraciones con la 
restitución de Fernando al poder absoluto y con el restablecimiento 
de las franquicias de los nobles y los sacerdotes, todo cuanto se acordó 
fuera de este estrecho circulo por sus representantes en contradic­
ción con las añejas proscripciones del poder absoluto y de sus fatí­
dicas adherencias, cayó bajo el esplicito peso de la anatema popular.

Son por lo mismo ineíicaces los esfuerzos de vuestro patriotismo 
para desmentir tan unánime como signiticativa manifestación.

E l pueblo dijo en el año de 181i de un modo demasiado termi­
nante lo que quería; y esla espresion en el triunfo revela de una ma­
nera inequívoca, que á este estrecho circulo se redujeron en el año 
de 1808 las aspiraciones, para cuyo sostenimiento tomó las armas
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con tan tenaz decisión. El que despues de un penoso viaje saluda con 
entusiasmo el punto á donde ha llegado, estableciéndose defmiUva- 
mente en el mismo , marca de un modo inequívoco cuáles fueron las 
aspiraciones (jue le pusieron en movimienlo.

E spañol.

Apasionado espectador de los tristísimos acontecimientos del 
ano l i ,  mi inesperta juventud no pudo comprender entonces, como 
una nación, que tantos títulos de gloria habia grabado en sus anales, 
llegó á incurrir en la mísera abyección de abandonar sus importan­
tes conquistas, postrándose ante los intentos de un Piúncipe que, 
habiéndose negado constantemente á asociarse á los peligros, ofreció 
luego al mundo el cuadro desconsolador de insigne ingratitud, se­
pultando en inmundos calabozos, y aun haciendo perecer en los ca­
dalsos á sus mas ilustres defensores, salvándose solo aquellos que 
buscaron un asilo en tierra estraña; pero cuando despues he reflexio­
nado fuera del obcecador influjo de las pasiones del momento, me 
he convencido de que, no habiendo hecho la nación española en 
aquellas circunstancias sino lo que han ejecutado los pueblos que nos 
han precedido en aspiraciones análogas, la primera ¡dea que me ha 
ocurrido ha sido la de que no hay razón para que intenten deprimir 
nuestro buen nombre los que no han pasado por iguales conllictos, 
y mucho menos todavía los que, habiendo pasado por ellos, han su­
cumbido , retrocediendo á veces mas atrás del punto de partida.

A lem á n .

La notable coincidencia de haber esperiinentado casi todas las re­
voluciones las mismas vicisitudes, podrá conducir al desaliento, ofre­
ciendo á la desgraciada humanidad la muy triste y desconsoladora 
convicción de que está irrevocablemente condenada á vivir ligada al 
inexorable destino del poder absoluto ; pero no sei’virá de modo al­
guno para salvar á vuestra patria de los cargos que la Europa ha 
elevado contra la misma, acusando á los pueblos por su mísera 
abyección, y á vuestros legisladores por la imprudente precipitación 
con que procedieron, adoptando reformas que aquellos jamásaceplaron.



E spaño l .

Al recorilíir las vicisituiies hisíoricas de los pueblos (jue nos luui 
precedido, solo me he propuesto haceros ver que han fallado de un 
modo evidente á las inspiraciones de la justicia, los que han intenta­
do deprimir nuestro buen nombre, por haber hecho lo mismo, ó tal 
vez menos de lo que ellos en semejantes circunstancias han ejecuta­
do ; mas me considero autorizado á añadir á mayor abundamiento, 
que en conformidad á las severas prescripciones de la lógica, la 
notable coincidencia histórica espresada, si produce en las almas 
débiles la muy triste convicción que acabais de indicar, solo autori­
za de parte del lilósofo el convencimiento de las grandes diücultades 
que ofrecen las revoluciones de los listados.

Los que abandonan el suelo en donde han nacido, por no encontrar 
ya en él las condiciones esenciales de una cómoda existencia, no 
pueden ser acusados, por haberse estraviado en un desierto desco­
nocido, pues Vd. sabe muy bien que no deprime el mérito de un 
intento laudable la circunstancia de no habersa este desde- luego 
realizado.

En las grandes trasfonnaciones políticas es infalible el juicio de 
los pueblos, que reprobando, condenan sus modos de existencia; 
pero al determinar la nueva situación en (|ue necesitan colocarse, á 
las diücultades que ofrece el descubrimiento de las verdades de 
práctica aplicación, en una materia cuyo estudio contradicen cons­
tantemente los gobiernos establecidos, se agregan las poderosas con­
trariedades de los que se hallan mas ó menos interesados en el sos­
tenimiento do los antiguos abusos ; y  así, atendidos los estrechos 
límites de las facultades humanas, el hombre reílexivo podrá en buen 
hora lamentarse; pero debe ser muy parco al criticar las tristes 
aberraciones de los Estados, cuyo retroceso revela la existencia de 
poderosos impulsos á (lue no siempre les es dado resistir.

A lkm an .

Aceptando cuanto acaliais de manifestar , podremos ponernos de 
acuerdo en que no ha sido solo vuestra patria la que ha sucumbido



en sus aspiraciones revolucionarias; i)cro siendo un hecho indisputa­
ble que vosotros halxils suciiml)ido en ol año de 18i4, ni en la 
esfera de la razón podrán serviros de disculpa los errores de otros 
pueblos, ni menos podréis sostener (jue es infundado el cargo que se 
hace á vuestros legisladores de Cádiz, por haber procedido en abier­
ta contradicción con las limitadas aspiraciones de la inmensa ma­
yoría.

E spañ o l .

Es verdad que no disculpan el error propio los errores ágenos; 
|)cro al menos convendréis en (¡ue los que han incurrido en las mis­
mas faltas, carecen del derecho de criticar nuestra conducta; y 
cuando se advierte, que en una materia coinciden los errores á la 
intolerancia en los juicios, debe reemplazar el justo y  filosólico apre­
cio de las diíicultades que ofrece el asunto por su misma gravedad; 
y en vez de lanzarnos recíprocamente injurias, sistema fatal (|ue, 
debilitando la fó de nuestras comunes convicciones, nos aleja á todos 
de su laudable objeto, convirtiendo la Eurojxi en vituperable labe­
rinto de errores y recriminaciones, lo que la razón y el buen sentido 
ordenan es el que, marcando con reflexiva prudencia los puntos en 
donde casi todos nos hemos estraviado, vayamos sucesivamente co­
locando las piedras miliarias, que sirvan para pasar desde el desierto 
á la tierra de promision apetecida.

De esta manera, sinceros é ilustrados investigadores de la verdad, 
á cuyo descubrimiento debemos proceder con noble independencia, 
destruyendo las ti'abas con que ha ligado hasta ahora la mente del 
hombre el funesto egoismo patriótico, casi siempre sometido al fatal 
empeño de desfigurar los actos de los pueblos estranjeros bajo el in­
flujo de la odiosidad que respectivamente se profesan las naciones, 
demos nosotros el ejemplo de una prudente y  bien entendida toleran­
cia, y laboriosos é imparciales cooperadores de esta obra tan impor­
tante , apreciemos los sucesos en sí mismos y en su encadenado en­
lace con la oportuna distinción de las respectivas épocas en que han 

• aparecido en la escena política, presentando en deforme desnudez el 
sofisma en que han incurrido los que, prescindiendo de la importan­
cia de nue.stros grandes sucesos y de su ordenada série, se han em-
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penado en qiio sirvan de barómetro para el debido aprecio de su im­
pulso los aconíecinVienlos del año de 14 , apreciados con visible é 
indisculpable ligereza.

Procediendo bajo este sistema, el buen juicio de Vd. reconocerá 
desde luego que fueron tan grandes los impulsos que constituyeron 
en agitado movimiento la nación española como los muy notables su­
cesos á que dieron ocasion ; que los pueblos, no solo en sus primeros 
movimientos, sino también durante el largo periodo de la guerra, con 
heróica perseverancia sostenida, no contentos con la esplicita repro­
bación de lo pasado, iniciaron de un modo muy terminante las muy 
importantes reformas que formularon despues los legisladores de Cá­
diz sometidos á la poderosa inspiración que el instinto popular habla 
ya realizado de una manera inequívoca; que si durante este primer 
período de nuesti-a i-evolucion hemos incurrido en algunos errores, 
mas bien pueden estos atribuirse á omisiones que á escesos de nues­
tros hombres de Estado, y sobre todo á que, olvidándose de que las 
reformas políticas no son sino medios á propósito para aspirar á la 
felicidad de los pueblos, descuidaron algún tanto la adopcion de 
las disposiciones de un orden secundario mas en contacto con los 
derechos é intereses de los particulares.

A l e m á n .

Me inspira un consuelo inespllcable la fé que os anima. E l cuadro, 
cuya perspectiva acabais de delinear, es de muy grande é importante 
estension, y si á Vd. le parece, podremos reservar para mañana su 
desenvolvimiento.
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A lem á n .

He disfrulado anoche de un sueño agradabilísimo, couciliado á la 
sombra de las consoladoras espei’anzas que ayer me hicieron concebir 
vuestras üllimas espi-esiones; pero no debo ocultar á la amistad los 
temores, triste resultado del veneno de la desconfianza, que en el áni­
mo abatido de la vejez producen los frecuentes desengaflos de esta 
época fatal de tan desconsoladores ostravíos, y aunque me es muy 
sensible, debo manifestar á Vd. que al despertar csla mañana, domi­
nada mi mente por este triste impulso, no he podido menos de decir: 
¿serian acaso las palabras de consuelo que tanto me lian alentado el 
esclusivo resultado de una noble ilusión del patriotismo, y que la pre­
disposición que me domina en favor de un pueblo generoso baya tam­
bién cautivado mi mente y mi conciencia?

E spañ o l .

Está ya muy lejos de mí la edad de las ilusiones, la época de la 
vida, durante la cual, la decidida preponderancia de la imaginación 
nos obliga á adoptar con entusiasmo cuanto se anuncia en la esfera de 
la ciencia con el barniz de una novedad deslumbradora.

Sin ningún conocimiento de los hombres, á quienes suponía buenos, 
porque niiigun daño me hablan ocasionado todavía; poro, pura y á sal­
vo mi conciencia, por mi misma ignorancia, de la mayor parte de las 
preocupaciones que dominaban en el seno de la sociedad, desde los 
primeros anuncios de mi débil razón yo adopté sinceramente las ideas



de libertad preconizadas á principios del siglo; y voy á deciros lo que 
desde mi mas tierna edad contribuyó muy especialmente al desenvol­
vimiento de tales ideas.

Habiendo muerto mi padre, cuando yo no tenia la edad suficiente pa­
ra apreciar la pérdida tan sensible que habia esperimentado, tuve la 
fortuna de encontrar el apoyo de un anciano respetable, uno de aquellos 
hombres que, no creyendo terminados en el sepulcro los vínculos de 
la amistad, conservan en toda su pureza sus buenos afectos respecto 
á la familia del que ha desaparecido de la faz de la tierra. La bondad 
cariñosa con que escuchaba mis pueriles impertinencias, escitaba la 
locuacidad del niño que por todo pregunta; y  así, estando un dia de 
pasco en su compañía, al ver salir de la villa un coche de camino, su­
ceso poco frecuente en afiuella época, habiéndome dicho que iba en él 
un gran señor que habia obtenido el primer cargo del Estado, pues 
parece habia sido presidente ó gobernador del Consejo de Castilla, 
arrebatado por el impulso de una inquieta curiosidad, le pregunté si 
aquel personaje habia sido tanto como el Rey, y como si hubiera pro­
ferido una blasfemia, me contestó: «No, no, nadie es tanto como el 
Rey. E l Rey es señor de vidas y haciendas; el Rey lo puede todo, el 
Rey es sobre la tierra la imágen de Dios, de quien recibe el poder que 
ejerce sin ninguna limitación.w E l tono grave y solemne con que pro­
nunció estas espresiones, marcando en su fisonomía cierto aspecto de 
severidad, de que jamfis habia usado ni conmigo ni con ningún otro 
en mi presencia, pues era de genio sumamente apacible, me dominó 
de tal manera bajo el influjo de una especie de respetuso terror, que 
llegué á persuadirme que el Rey reunía al poder emanado del cielo, 
la bondad paternal (¡U3 nos dispensa los recursos de la vida, fertilizan­
do los campos, y terribles medios de coercicion, semejantes á los do 
la providencia, que tronando, lanza los rayos sobre la tierra para es- 
terminar los pecadores.

Esla fantástica creación, producto combinado de suposiciones ar­
bitrarias , y  de una ampulosa é impía comparación entre el gran ser 
á quien debemos las magníficas y portentosas creaciones de la natu­
raleza, cuyaestension es inconmensurable, y el mísero gusano, co­
ronado por la mano de sus semejantes en un rincón del j)e(jueno 
globo de la tierra, en donde coinciden su aparición y la apertura del
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sepulcro, breve término del incalificable orgullo de la triste humani­
dad , solo subsistió en mi estrecha cabeza por espacio de algunos 
instantes.

El amor propio no me ha obcecado hasta el estremo de creer que 
fué obra de los esfueizos de mi razón el aniquilamiento de los errores 
inspirados por las primeras ideas, de buena fé sin duda, pero con poca 
prudencia infiltradas en mi mente y mi conciencia, incapaces enton­
ces de rechazar por si su funesto influjo.

E l hombre, en los primeros años de la vida, es casi esclusivamcnte 
un ser pasivo sobre el cual ejercen tiránica dominación las influen­
cias de que esteriormente se encuentra circundado; y así, en la im­
posibilidad de razonar á priori, dominado por mi infantil curiosidad, 
no podia menos de escuchar cuanto alrededor de mí se profería.

Ola decir con frecuencia, pues á esto se reduelan casi esclusiva- 
mente las conversaciones de aquella época, que el Rey consumía 
todas las horas en el juego, en la caza, en la mesa y on el lecho, 
dejando enteramente abandonado el gobierno del Estado á una esposa 
que habia trasmitido la totalidad del poder á un favorito , cómplice 
de sus desvarios, gérmen funesto de lá mas espantosa desmoraliza- 
clon; y estas ideas, de tan poderoso influjo sobre mi tierna conciencia, 
rebajaron á mis ojos la (alia colosal del Monarca, que según las es­
presiones del anciano , habia creído que, tocando solo con los pies 
en la tierra, ocultaba su frente radiante de poder y de gloria en la 
bóveda del cielo.

E l coloso así, sucesivamente rebajado en el órden moral, apareció 
luego con horrible deformidad desde que se hicieron públicas, acaso 
con alguna exageración propia del descontento, las escandalosas des­
avenencias de la familia real, en cuyo seno, impíamente dilacerados 
los vínculos santificados de común acuerdo por la naturaleza, la 
moral, la religión y las leyes, los padres Imputaron al hijo horribles 
intentos mientras que este lanzaba sobre la frente de los autores de 
sus dias la bochornosa imputación de (jue trataban de perderle para 
trasmitir el trono al favorito.

Solo una alma fría como el hielo y tan dura co:no el bronco podia 
salvarse del influjo de estas deletéreas imj)resiones que descendían de 
la altura del palacio con el mas odioso colorido, sobre todo desde



quG trasladada á la Francia loda la familia Real, con notorio ultraje 
do su propia dignidad y  en manifiesta contradicción con el voto uná­
nime de los pueblos, llevó su abnegación liasta el escandaloso estre­
mo de someter el fallo de sus discordias al juicio de un ambicioso 
príncipe eslranjero, en cuyas manos, impuras por el abuso de la 
fuerza en asociación con la ingratitud y la perfidia, con inconcebible 
cinismo desenvueltas , no solo hicieron lodos sus miembros completa 
abdicación de sus derechos, sino que, disponiendo de la nación co­
mo de un mísero rebaño, facultaron al usurpador, para (¡ue, dispo­
niendo de los pueblos á su arbitrio, nombi'asc el rabadan que le agra­
dase, á fm de que pudiese siempre contar para el sostenimiento de 
sus incaliíicables caprichos con el producto de nuestros afanes y con 
la sangre de nuestros hijos.

De estos actos odiosísimos bajo todos aspectos, que la Europa no 
ha calificado de un modo enteramente conforme á las eternas pres­
cripciones de justicia, pues que no ha marcado con las negras tintas 
de que es tan digno, al hombre odioso que con tanta perfidia se con­
dujo , resultó la guerra con varias alternativas, sostenida hasta con­
seguir un triunfo definitivo, y en uno de eslos momentos tan solem­
nes, cuando Napoleon á fines del año de 1808 lanzó sobre nuestra 
patria muy numerosos ejércitos, con el objeto de mejorar el estado 
de la guerra que tan fatal habla sido á sus soldados en los primeros 
combates, mis ideas con relación á lo pasado quedaron definitiva ó 
irrevocjablemente determinadas, pues saliendo yo de Valladolid en 
una tarde lluviosa de invierno con toda mi familia, al ver una inmen­
sa llanura cubierta por los que abandonando sus hogares, iban á 
buscar incierto asilo ea puntos á donde creían no Uegarian los inva­
sores, dominado por aquel tristísimo espectáculo, cuya aterradora 
memoria conservo todavía, como si ayer hubiera pasado, volviendo 
la vista hácla la poblaclon que abandonábamos, Incapaz por mi muy 
escasa razón de elevarme al estudio de los siglos precedentes y de la 
mancomunada responsabilidad de cuantos en ellos han figurado alter­
nativamente como víctimas y como opresores, no ¡)ude menos de es­
clamar en el fondo de mi corazon, ¿díinde están ahora los Reyes, cu­
ya bondad, justicia y poder, tanto ensalzaban los que escuchaba yo 
como los oráculos de mi niñez? Su bondad exagerada aparece en



muy triste contraste con sus culpables discordias, cuyo origen rovela 
visible falta de moralidad: la iiivoaicion de la justicia en su nombre, 
envuelve un positivo ultraje á esta idea magnifica, inmediata emana­
ción del cielo para la felicidad de los mortales; y el poder, de que 
tanto se me ha hablado, y que tan fuerte ha sido para nuestra opre­
sion , nada absolutamente vale, cuando se debe tratar de proteger­
nos. 1 Cuánta es la obcecación de los hombres, que debiendo cuidar 
de sí por si mismos se entregan con brutal docilidad á la voluntad 
omnímoda de seres cuya abyección tanto resalta en estas tan solem­
nes circunstancias 1 Vea Vd., mi respetable amigo, cómo se fué debili­
tando sucesivamente hasta desaparecer del todo en mi mente y mi 
conciencia el prestigio de los Reyes absolutos.

Hasta aquí no hubo otn-’s ilusiones que las desvanecidas. La in­
flexible lógica de muy gi'andes sucesos obligó á mi razón á marchar 
adelante; y  así, lógicamente hablando, ¿no os parece que en la esfera 
de las ideas, cuando los acontecimientos se presentan en tan notable 
estension con tan eficaz influencia en los mas caros afectos é intereses 
de lodos y cada uno de los asociados, de la historia de un hombre on 
j)articular puede deducirse aproximadamente la historia de la socie­
dad en general ?

A lem án .

No, mi buen amigo; yo concibo muy bien la série de ideas bajo 
cnyo influjo han c.speriraentado vuestra mente y vuestra concien­
cia las im])orlanles modificaciones de que Vd. me ha hecho muy 
oportuna indicación; pero en mi coucepío, no es posible en un 
Estado una trasfonnacion semejante á la que puede esperimentar el 
hombre en particular.

E spaño l.

Si en la organización de las sociedades civiles ingresasen otros ele­
mentos que el hombre con sus afectos, derechos é intereses, aprecia­
dos por el instinto de la propia conservación, vigorosamente desen­
vuelto á la sombra del hogar doméstico , primitiva unidad social, en 
donde el individuo no figura sino como una fi’accion , que en el ais­
lamiento (juedaria completamente anonadada, en tal caso potlria



aceptar como pro])al)ie vuestra negación ; pues faltando la afinidad de 
medios y de objeto entre el individuo en la familia y el hombre en el 
Estado, de la historia particular de uno. no podria deduch'se ni aun 
jx>r aproximación la historia de la totalidad; mas siendo una verdad 
que las asociaciones políticas no han sido el resultado de pactos espe­
ciales, como han sostenido algunos publicistas, cuyas teorías solo 
pudieron considerarse aceptables en la esfera de la ciencia, como re­
futación de otro error de mas grave Irascvcndencia, (¡ue derivaba in­
mediatamente del cielo el derecho omnímodo de los Ileyes absolutos, 
v que la sociedad en s í, no estando desnaturalizada por los visibles 
abusos de un poder deslruclor, lejos de modificar, garantiza los de­
rechos esenciales del hombre, otorgando á sus facultades, á la sombra 
de la inteligencia común, sostenida por la ley, el anchuroso espacio 
on que pueden desplegarse lanto en su seno como fuera del mismo en 
la gran asociación humanitaria, ninguna duda razonable puede pro­
ponerse en cuanto á que, apreciando con filosófica exactitud lo que en 
las mas solemnes circunstancias de un Estado ha modificado la mente 
y  la conciencia de un individuo, el cuadro de sus personales vicisitu­
des autoriza la inducción del trastorno análogo que en sus ideas ha 
debido esperimenlar la conciencia de la totalidad; pues así como gra­
matical y (ilosólicamente hablando, denominamos opinion pública por 
un esfuerzo sintético el conjunto de las opiniones individuales, cuya 
aglomerada afinidad autoriza la abstracción, así debemos deducir en 
un órden inverso que la marcha de las ideas en uno, bajo el influjo 
de grandes y trascendentales sucesos que á todos inmediatamente 
atañen, ha ejercido aproximadamente igual influencia sobre todos los 
demás asociados. En tan solemnes ocasiones puede decirse con opor­
tunidad, trasportando algún tanto la espresion, ah uno deice omnes.

A lem á n .

Me parece ingeniosa, pero no encuentro exacta vuestra inducción, 
pues, como ayer os he dicho, los sucesos mas culminantes de vues­
tra historia contemporánea la desmienten de un modo concluyente; y 
así, en vano os empeñareis en demostrar (jue tal co.sa ha debido su­
ceder , cuando la historia tiene consignado en sus anales que se iia 
verificado todo lo contrario.



Por olraparte, mi buen amigo, prestad á los dos grandes hechos 
que voy á referiros la atención de que son tan dignos. ¿Cuánlas man­
zanas habian caído de los árboles, arrebatadas por el mismo impulso 
que la (jue, cayendo sobre la colosal cabeza de Newlon, le puso de 
iimniliesto las grandes leyes del movimiento de los cuerpos celestes? 
¿Cuántos millones de hombres habian ya contemplado el gran espec­
táculo de la naturaleza, cuando el modesto Galileo, contradiciendo 
las preocupaciones autorizadas por el trascurso de los siglos, por el 
engañoso prestigio de los sentidos, y aun por las cosmogonías de to­
dos los pueblos, acordes en esle punto con los errores de la plebe y 
de la ciencia, lanzó la tierra del centro del sistema solar, asignándo­
la un papel subalterno alrededor del sol, considerado en la actualidad 
como verdadero y único centro de los planetas (jue giran en derredor 
del mismo? Pues bien, amigo mió; si estos grandes hechos, que 
dieron ocasion á tan portentosos descubrimientos, pasaron enteramen­
te desapercibidos por espacio de tantos siglos, con la circunstancia 
de haber encontrado poderosos contradictores, sobro lodo el desgra­
ciado Galileo, á quien |)crsiguieron los llamados sabios de su siglo, 
clasificándole los sacerdotes como un impío, sin que hasta ahora se 
haya modiücado todavía el lenguaje erróneo de los pueblos, á pesar 
de hallarse materialmente demostrado el movimiento de la tierra por 
la famosa péndola, aplicada á su demostración física, ¿cómo podrá Vd. 
sostener que los sucesos que alteraron vuestras ideas han alterado 
también las de la multitud, obligándola á deponer los errores inlil- 
trados por una constante educación en su conciencia?

E spaño l.

Son en verdad imponentes bajo todos aspectos los dos gi-andes 
ejemplos de que Vd. se ha valido en contradicción de mis asertos, y 
nada podría contestar, sobre todo si fuese cierto que la historia ha 
deamentido mis inducciones , pues en vano haríamos los mayores es­
fuerzos para deducir que un acontecimiento ha debido verificarse en 
tal sentido, si los hechos consignados en la historia nos presentasen 
con su inílexible lógica un resultado totalmente diverso; pero en pri­
mer lugar debo manifestar á Vd. que no existe la menor analogía en-



Ire los liechos (¡iic Vd. acal)a de citar y los que yo he aducido para 
la (loniostracion do la série ordenada de mis ¡nduccionos, pues (pie los 
primeros solo pudo ulilizarlos la sublimidad de la ciencia, mientras 
(¡ue los segundos, mas al alcance del simple sentido común, han de­
bido ejercer sobre el ánimo de la inmensa mayoría la misma niíluen- 
cia que ejercieron sobre mi mente y mi conciencia.

Para deducir de la caida de una manzana las leyes de la naturale­
za, y de la contemplación de esla el movimiento de los astros, se 
neoesilan los mas grandes y mas bien combinados esfuerzos de la 
ciencia. Las simples inspiraciones del buen sentido son suíicienles 
para apreciar los errores de los gobiernos absolutos, especialmente 
cuando los gobernantes se empeñan en sepultarse en el lodazal de los 
vicios mas vituperables, contradiciendo todos los intereses con visi­
ble ultraje de los sentimientos mas delicados, que la mano de Dios 
ha grabado con caractères que no ceden á la deletérea acción del 
tiempo, en la conciencia de todos los hombres ; y debo á esto añadir 
que, si la parte de vuestro raciocinio, dirigida á la imaginación, que­
da así desvanecida de un modo concluyente por la completa dispari­
dad de los sucosos comparados, en cuanto dice relación con vuestra 
apelación á la historia me asiste la consoladora convicción de que, 
investigando cuanto ha pasado con la debida inteligencia, sometiendo 
los sucesos á una série lógicamente ordenada con el debido aprecio 
de cada uno en su tiempo y de todos en su resultado delinitivo, se 
convencerá Vd. desde luego de que la historia, lejos de desmentir, 
presta el mas positivo apoyo à mis indicaciones.

A l e .ma\.

Yo no me hubiera propasado á decir que la historia aparece en 
contradicción con vuestras aserciones, si no hubiera tenido muy pre­
sente cuanto en vuestras res|>ectivas vicisitudes han dicho los periódi­
cos y tienen consignado en sus anales vuestras narraciones históricas; 
y asi, aun(jue me encuentro predispuesto en favor vuestro por la es­
pecie de calma reflexiva con que anunciais vuestras consoladoras con­
vicciones, a|wnas me puedo persuadir (¡ue consiga Vd. el triunfo de 
sus patrióticos intentos.



1!!spa5ol.

Los periódicos, casi siempre instantánea espresion de las pasiones 
del momento, que solo brillan como la luz de los relámpagos, no pue­
den servir de testo para una discusión en que se interese la concien­
cia; V como las narraciones históricas adolecen por lo regular del de­
fecto radical de aglomerar los hechos sin ascender, ó por imposibili­
dad , ó por falta de capacidad de sus autores á la investigación de 
las causas que los han producido, la prudencia exije que no nos aban­
donemos ciegamente á su influjo, muy á propósito para lanzarnos en 
la senda de los errores, si, como las mas de las veces suele suceder, 
la pluma del narrador no ha tenido por norte el dcscul)rlmicnto de la 
verdad, con la conciencia libre de toda coaccion de parte del poder ó 
de los pueblos, y la mente iluminada por la luz de la lilosofia; difíci­
les coincidencias que solo se realizan cuando, imperando un Marco 
Aurelio, escribe un Tácito, sin que puedan penetrar en el recinto de 
su gabinete ni las altaneras exigencias de los sacerdotes, que saliendo 
del templo se empeñan en privar de la luz á los mortales, ni la petu­
lante arrogancia de inmorales palaciegos.

Alemán.

Ya lo veo, no habéis tenido ni Tácito, ni Marco Aurelio, y vues­
tros príncipes y sus favoritos han tenido motivos para temer la luz y 
proscribirla; pero aceptando estos tristes precedentes, venimos á pa­
rar en la desconsoladora oscuridad de un funesto escepticismo, y apo- 
dei’ándose la inercia de nuestro ánimo, será imposible dar un j>aso en 
la investigación de la verdad.

E spañol.

No tanlo , mi respetable amigo. Yo no rechazo el testimonio de la 
liistoria. Solo he dicho que no debemos abandonarnos ciegamente á su 
dirección, v que, al apreciar los sucesos, es indispensable determinar 
ante lodo con toda escrupulosidad el valor do cada uno en si mismo.



al Ueiiipo de su adv enimiento, para reconocer en seguida el enlace de 
todos y las alteraciones á que han dado lugar nuestras vicisitudes his­
tóricas. Para utilizar estas inspiraciones de una razonable crítica filo- 
s()lica, cuyo olvido á tantos errores ha dado ocasion , es preciso que 
retrocediendo ai año octavo del siglo, recordemos ante todo el estado 
en que entonces se hallaba mi patria, víctima desventurada de un 
poder absoluto, que en bastarda asociación con un clero inmensamente 
rico, investido de una fuerza de opresion con todos los atributos de la 
violencia contraria á la caridad, habia comprimido todos los senti­
mientos generosos, haciéndonos aparecer á los ojos del mundo civili­
zado como un apéndice dei Africa, á cuyos funestos destinos, se de­
cía, nos habian vuelto aligar la suporsiiciony la ignorancia, lanzan­
do al suelo las famosas columnas que la antigua mitología supone ele* 
vadas por el semi-dios, á quien nuestros padres prestaron culto en 
el célebre templo de Gades.

Aceptando, pues, estas suposiciones, tal vez algún tanto exagera­
das , ¿puede concebir la buena razón de Vd., el que desde esta espe­
cie de mortal inercia se elevase mi patria á la altura en que se coloa) 
en aquella época do gloria nacional, sin poderosos y muy bien soste­
nidos impulsos, que partiendo del fondo de la conciencia apareciesen 
en perfecta consonancia con las inspiraciones de la razón? ¿Puede Vd. 
negar que cuanto mas se recargan las tintas del cuadro de mi patria 
desventurada, mas es preciso ensalzar los motivos que produjeron su 
gloriosa resolución?

A lem á n .

Sea esto cierto en buen hora ; pero la circunstancia de haber sido 
muy fuertes los impulsos, no autoriza la convicción de que fuesen es­
tos bien entendidos.

Ayer os lo he dicho, y disimulad que ahora os lo repita: los 
pueblos, desconociendo absolutamente sus derechos é intereses , han 
podido obrar bajo el doble impulso del fanatismo político y religioso, 
y  así hemos visto que declararon esplicitamente satisfechas todas sus 
exigencias, al reintegrar ul Monarca en el poder absoluto , y á lo? 
sacerdotes en sus inmensas riquezas.



E spañol.

No confundamos los tiempos. Lo que se ejecutó en el año de 1808 
y durante lodo el curso de la guerra , no debe espUcarse por lo eje­
cutado en 1814.

En épocas tan diversas se ha procedido bajo el influjo de muy 
diferentes sentimientos, y como veremos á su tiempo , los pueblos 
por distintos medios han aspirado al mismo resultado. Habrán podi­
do incurrir en un error, pero no ha habido en su conducta un posi­
tivo retroceso.

Así, limitándome por ahora á recordaros lo que ayer os he indi­
cado con relación á este particular, me considero en el caso de aña­
dir, á fm de no interrumpir la série de los sucesos que, consideran­
do con la debida atención lo que los pueblos entonces ejecutaron, 
procurando esplicar y adicionar ios recuerdos históricos por las con­
quistas dal espíritu del siglo consignadas las unas en las leyes, mieiv- 
tras que otras, sirviendo de fermento en la conciencia de los parti­
culares , han dado ocaslon á los sucesivos trastornos esperimentados 
durante el curso del siglo la brillante luz de la verdad desvanece 
completamente el temor del funesto escepticismo á que Vd. ha creído 
debia conducirnos la desconfianza, respecto á las narraciones históri­
cas aisladamente consideradas.

De este modo verá Vd. confirmadas mis inducciones á priori-, y 
creo nos pondremos de acuerdo en que se ha realizado en la concien­
cia de la inmensa mayoría una alteración de ideas aproximadamente 
análoga á la que yo he esperimenlado.

Autoriza esta consoladora convicción el primer acto de nuestro 
gran drama revolucionjirio, cuando los pueblos, salvando los límites 
de la obediencia pasiva, base fundamental, primer dogma del go­
bierno absoluto, preconizado de común acuerdo por sacerdotes, cor­
tesanos y publicistas, lanzaron por sí de la cima del poder al inso­
lente favorito ; pues reconociendo que la autoridad de los Reyes 
emanaba inmediatamenle de Dios, y que por una consecueucia inde­
clinable de este principio la conciencia de los pueblos estaba someti­
da áuna obediencia pasiva, la contradicción de j)arle de estos líllimos
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á la volunlad de aquellos, no podría merecer otro concepto que el 
de una falta gravísima con el doble carácter de criminal y pecami­
nosa , pues que afecta al mismo tiempo las leyes del cielo y de la 
tierra.

Es, pues, indudable que, habiéndose procedido en un sentido 
completamente inverso, se realizó un completo trastorno en las ideas 
hasta entonces aceptadas; y no podrá Vd. menos de reconocer por 
lo mismo, que los pueblos, que obraron de esta manera , contradi­
ciendo por una admirable conformidad de sentimientos la voluntad 
del Monarca, lanzaron del fondo de su conciencia el principio del 
poder absoluto, proclamando de hecho la supremacía de la soberanía 
nacional.

A lem án .

Lo que hicieron vuestros padres en Aranjuez en el año de 1808, 
se parece alguna cosa á lo que muchas veces ejecutaron en Roma los 
pretorianos, en Constantinopla los genízaros, y los nobles en Moscow 
y en San Petersburgo, ari’ojando á los Emperadores del trono, para 
colocar en él á uno de sus cómplices.

Puede así triunfar la insurrección; pero no se eleva en ia esfera 
política un principio nuevo. Se conserva el teatro con las mismas de­
coraciones : cambian los actores, pero subsisten los errores.

E spa ñ o l .

Los pretorianos y los genízaros, como los corrompidos cortesa­
nos y los sacerdotes que abandonando el altar se entrometen en los 
negocios humanos, monstruosas aberraciones del poder absoluto, si 
derriban á veces el ídolo, dejan siempre intacto el pedestal, colocan­
do inmediatamente en él al que debe reemplazarle, con la ominosa 
condicion de satisfacer muy á costa de los pueblos, las inmorales 
exigencias de sus cómplices; mas cuando el movimienlo procede de 
la inmensa mayoría de una nación estendida sobre una inmensa super- 
íicie, esta reprobadora espresion del instinto popular, ofrece á la 
mente del hombre verdaderamente observador el doble convencimien­
to de la santidad é indisputable legitimidad del impulso y del ob-
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jeto, y consuUaiKlo la historia, se (lescul)re desde luego, que á estos 
grandes sacudimientos políticos siguen siempre reformas mas ó me­
nos importantes en conformidad al estado do los pueblos.

A lem á n .

Lo que acabais de decir parece lo regular; jwro no siempre se ve­
rifica. Los pueblos, procediendo algunas veces bajo el impulso de una 
nu)inenlánca irritación, se dirigen eáclusivamente contra las pei’sonas 
á (¡nienes atribuyen los males de que se lamentan, y dejando intac- 
las las iiislituciónes, verdadero origen de sus desventuras, se postran 
de nuevo en el lodazal en que yacian, pues es en ellos rara la virtud 
de la perseverancia. Acaso ha sido esto lo que á vosotros os ha su­
cedido.

E spaño l.

Contamos en esle punto hechos importantísimos, cada uno en sí y 
todos por su enlace y resultado, en vista de los cuales serla preciso 
llevar la obcecncion hasta im estremo inconcebible, para reducir á tan 
estrechos y mezquinos límiles la noble resolución de mi patria.

Aquí no hubo ni coiliciosas intrigas de sacerdotes y de cortesanos, 
ni resistencia armada de genizaros ó pretorianos. El pueblo dio por 
sí solo y en todas parles á un mismo tiempo, con «na especie de in­
concebible espontaneidad, la voz dealanna. Los cortesanos, postrados 
ante el ídolo del poder, le circundaban con sus inciensos, y si los sol­
dados, es decir, la plebe del ejército, participaban de los sentimientos 
del pueblo de cuyo seno liabian salido, y al cual debian volver, los 
jefes, fuera de algunas escasas escepciones, prestaban positiva obe­
diencia ó se manlenian pasivos.

El pueblo, esclusivamente el pueblo, tomó en todas parles la ini­
ciativa. Los soldados se adhirieron despues, y los mas notables entre 
los cortesanos y los sacerdotes pas;\ron á Bayona, en donde sin haber 
habido una sola voz que se elevase para vindicar el honor de su patria, 
tan vilmente ultrajada, se prestaron todos á obedecer cl acto que 
los pueblos hicieron pedazos en cl momento en que tuvieron de él co­
nocimiento.



Es, pues, prccis.o trastornar todas las ideas con evidente trasgre- 
sion de los mas altos pi’incipios de justicia, para aplicar á lan gran­
diosos actos el nombre mezquino y degradante de una simple insur­
rección.

Cuando una nación entera sq decide en un sentido, la legilimidad 
de sus actos es incuestionable, y variando las ideas, los insurrectos, 
los rebeldes son entonces los pocos cobardes ú obcecados que se 
atreven á contradecir las decisiones supremas, á quienes todo se halla 
sometido fuera de aquellos grandes principios, cuyo influjo, descen­
diendo desde el ciclo á la conciencia, sobrevive á todas las catás­
trofes de la humanidad como la indeclinable condicion de su existencia 
individual y colectiva.

Podria tolerarse el error de los que , ó bajo el influjo de las anti­
guas doctrinas del derecho divino ó por las pasiones que escita el 
interés de la conquista, apellidaron insurreccional el movimienlo po­
pular , si se hubiese este limitado al primer acto del drama revolucio­
nario , esto es, al simple aniquilamiento del poder del favorito, causa 
inmediata de los males, de (jue los pueblos se lamentaban, aunque á 
los ojos del fdósofo efecto de las aberraciones del poder absoluto, que 
suele en sus delirios elevar un caballo al consulado; mas habiendo de­
clarado despues la nación por sí nulas y de ningún valor y efecto las 
renuncias que sucesivamente hiciei'on de todos sus derechos al trono, 
en cambio de una pensión que habian de consumir en el ocio, todoslos 
miembros de la familia real, sosteniendo los pueblos con las armas 
esta importantísima espresion de la soberanía nacional en una gueriu 
á muerte con heroica perseverancia continuada ¿quién puede poner en 
duda que obrando de este modo no solo lanzaroji los pueblos de su 
conciencia el principio del derecho divino, sino que procedieron en el 
opuesto concepto de la supremacía nacional sobre la voluntad de los 
Ueyes?

Si se hubiese reconocido por los pueblos en aquellas solemnes cir­
cunslancias, que el cielo habia conuinicado ú los Ueyes el poder que 
ejercían, no hubieran podido declarar nulas las renuncias que ejecu­
taron los miembros de la familia real, y el Uey legítimo hubiera sido 
en lal caso el elegido por el usurpador.

Los que abdicaron, no hubieran podido reyindicar los derechos de



que tan formalmente desistieron, y si al momento del triunfo nacio­
nal se permitió por el estado en que la Europa apareció entonces, la 
preponderancia del hecho sobre el derecho, no constituyéndose los 
partidarios del poder absoluto en visible contradicción con sus doctri­
nas , Fernando debió ser considerado rebelde é intruso al poner el pié 
en el trono, con notorio ultraje de los derechos de su padre y señor.

Fernando, \iues, aceptando el poder, no solo desmintió las so­
lemnes manifestaciones de su padre, cuando este alirmó se hallaba 
en libertad, sino que constituyéndose en contradicción con sus pro­
pios actos, aceptó la legitimidad del supremo juicio de la nación, que 
constituyéndose en juez supremo de las determinaciones unánimes de 
los miembros de la familia real, dejó sin ningún efecto cuanto esta 
acordó en obsequio del usurpador, prestándose con sumisa docilidad á 
su observancia, pues que todos sus miembros se condujeron durante 
lodo el curso de la guerra como vasallos del Monarca orgulloso en 
cuyo poder se habian entregado.

A sí, reasumiendo los hechos mas culminantes de nuestra historia 
contemporánea, no podrá Vd. menos de reconocer que, habiéndose 
realizado una positiva revolución en las ideas primordiales de la in­
mensa mayoría, de esta alteración en las ideas resultó como una con­
secuencia necesaria, la positiva alteración en nuestro derecho po­
lítico.

Los pueblos lanzaron del poder al favorito contra la voluntad del 
Monarca; á esta primera espresion de la voluntad nacional siguió 
inmediatamente la de haber aceptado el país con aplauso universal 
la renuncia de Carlos IV  proclamando á Fernando como sucesor del 
mismo. E l Monarca, arrepentido de lo que habia ejecutado , empe­
nándose en contradecir la voluntad nacional con notorio ultraje de 
su propia dignidad, se sometió al ignominioso yugo de un príncipe 
estranjero, constituyéndole en juez supremo de las disensiones de la 
familia Real, ignominiosa degradación á que se sujetaron todos los 
miembros de esta.

Los pueblos, ofreciendo en su conducta el mas admirable con­
traste con la vergonzosa degi-adacion de los que se llamaban sus se­
ñores , lejos de aceptar, rechazaron la sumisión de los mismos, y
declarando nulas las renuncias al trono como un inconcebil)le abuso
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(le su autoridad, doble efecto de la criminal obcecacion de los pa­
dres y de la debilidad indisculpable de todos sus hijos, negándose á 
obedecer al elegido por cl usurpador, se aprestaron instantáneamente 
à la guerra que continuaron con heroica perseverancia en medio do 
los mayores desastres, hasta obtener el mas completo y glorioso 
ti’iunfo.

Yo no puedo persuadirme que la buena razón de Vd. niegue á 
esta série tan enlazada de sucesos tan importantes el mérito de (jue 
son lan dignos bajo lodos aspectos.

Ax em a n .

Reconociendo la importancia de la série de sucesos que acabais de 
citar, convengo en que vuestra patria reasumií) entonces el ejercicio 
de la soberanía nacional ; pero al ver, como hemos visto, que el 
nombre de Fernando fué casi esclusivamente la voz que los pueblos 
invocaron durante el curso de la guerra, sin haber realizado aquellas 
importantes alteraciones, que en obsequio de los particulares pare­
cían consiguientes á un cambio lan notable en el orden político, me 
pai'ece que la momentánea proclamación del principio de la solwra- 
nía nacional no obtuvo entre vosotros la estabilidad del derecho, por 
no haber tenido aquella instantánea invocación otro objeto que el do 
reintegrar en el trono á Fernímdo, en quien habíais reasumido es­
clusivamente todas vuestras aspiraciones. Los grandes actos de que 
habéis hecho espresion fueron como las semillas arrojadas sobre la 
superficie de la tierra ; ó las comen las aves, o las diseca el sol y 
no dan fruto.

E spañ ô l .

Los pueblos fueron siempre idiólatras y no compr(inden las mas 
importantes ideas, ni se afectan en buen ó mal sentido en razón de 
las nvsmas si no las materializan.

Osiris y  Typhon fueron de la antigüedad la doble personificación del 
bien y del mal. E l terrible cuadro de Prometheo representaba la in­
teligencia, victima del fanatismo, simbolizado en el buitre encargado



(le devorar sus entrañas. Ilíírcules, dando á este la muerte, simboU â 
la libertad de la razón Imraana.

Así, soa ü no la mitología la desfigurada espresion de la historia de 
los siglos desconocidos, por lo menos se puede asegurar que marca de 
un modo inequívoco la constante insistencia de los hombres de todas 
las edades en la personificación de las ideas.

lis mas asequible Ja imaginación que la razón de los pueblos, y  es- 
tOvS se reliereu mas bien á los impulsos de aquella que á los frios y 
difíciles cálculos de esta última.

Aunque con menos brillante colorido que el de las antiguas edades, 
esto os lo (|ue en mi patria se ha verilicado. Los pueblos habian visto 
en el insolente favorito el genio del mal, la causa imediata de las des- 
ventui*as bajo cuyo peso gemian; y así á él se refirió entonces la pri­
mera espresion del descontento público elevado en su muy justa in­
dignación hasta el Monarca y su esposa, que habiendo sacado á aí}uel 
dfi la oscuridad de un cuartel para poner en sus manos la plenitud del 
poder supremo, se empeñaron en sostenerle en abierta contradicción 
con las mas santas y respetables inspiraciones de equidad, de morali­
dad, de justicia y de pública conveniencia. Tenían necesidad los pue­
blos de un Osiris, de un nombre que reemplazase los odiosos objetos 
que su jusla indignación habia anatematizado, y no podrá Vd. menos 
de convenir en que ninguno aparecía tan á propósito al efecto como el 
del inmediato sucesor del trono.

remando habia sido tauibien victima de los desmanes del favorito, 
y en este concepto, apareciendo en perfecta conformidatl de sentimien­
tos con la inmensa mayoría, era de esperar cjue acabase con el odioso 
buitre del favoritismo que devoraba las entrañas del Estado, y que 
adoptase todas las disposiciones convenientes para que no volviese á 
aparecer entre nosotros semejante aberración de los desenfrenos del 
poder absoluto.

En este pensamiento que so vio entonces formulado |>or todos de 
una manera inequívoca, se encontraban implícitamente envueltas las 
laudables aspiraciones á una positiva alteración en el órden político.

El pueblo procedió en esta parte bajo las inspiraciones de la lógica 
do la buena conciencia, en la cual preponderan los impulsos del cora- 
zon sobre los cjíÛuIos de hi razón; y así recuerdo (jue se decía onton-



ces por lodos y en todas partos: Feniando, que ha sido como nosotros 
víctima de los desmanes del palacio, no podrá menos de asociarse con 
plena decisión á nuestros sentimientos, y es de esperar que, identifi­
cado con la nación por los recuerdos, origen de poderosas simpatías 
nutridas á la sombra de la gratitud, se someta con buena voluntad á 
cuantas disposiciones puedan considerarse suficientes para asegurar 
la felicidad pública.

Verdad es que las legítimas esperanzas del pueblo quedaron en gran 
parte defraudadas; pero la severa razón del rd()sofo no puede menos de 
reconocer que incurren en una notable al)erracion, contradiciendo á 
un mismo tiempo los preceptos de la lógica y los dictámenes del buen 
sentido, los que en vez de condenar á Fernando por su ingratitud se 
empeñan en rebajar los nobles esfuerzos de mi patria á la mezquina 
estension de su instantáneo resultado en el año de 1814 prescindiendo 
enteramente de los sucesos anteriores y de los subsecuentes.

Desconocen completamente los impulsos del corazon y calumnian 
á un pueblo generoso, tan respetable por haber concebido la noble 
audacia de tomar sobre sí la iniciativa contra el hombre orgulloso que 
no reconociendo otro principio que el de la fuerza, tenia postrados á 
sus pies todos los Estados del continente, los que confundiendo todos 
sus sentimientos, se han empeñado en sostener que los esfuerzos de 
mi patria durante su gran lucha, lejos de referirse á sus mas gratos 
derechos é intereses, no tuvieron otro objeto que el del restablecimien­
to del poder absoluto con sus muy perjudiciales adherencias.

E l pueblo, que con tan heróica perseverancia sostuvo una lucha tan 
desigual, no pudo proceder de esta manera, arrostrando los mas gra­
ves compromisos sino en virtud de impulsos, resuUado de sus propios 
afectos é intereses, y si á esta aserción nos autoriza la simple refe­
rencia á la condicion natural del hombre aislado ó colectivamente 
considerado, cuyas simpatías, especialmente en las grandes asociacio­
nes políticas, en las cuales se moderan siempre los impulsos por el 
contraste de la voluntades individuales, jamás se exageran hasta el 
estremo de comprometer los asociados su existencia, su propiedad y 
su familia por intereses ágenos, con mas ó menos oportunidad clasifica­
dos, su mérito aparece mucho mas incontestable, si se presta la debi­
da atención á que, al invocar el nombre de Femando, simbolizando
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en el sus esperanzas, los pueblos, lejos de considerar el trono con sus 
abusos como el único fin de sus aspiraciones, contando con cl inérilo 
de la reciprocidad de los afectos é intereses, se consideraron autori­
zados á creer, como ya antes he indicado, que ligado Fernando por 
los vínculos de la gratitud, aceptarla ó adoptarla por sí mismo todas 
las disposiciones que reclamase el bienestar de la inmensa mayoría.

Estos cálculos que aceptan siempre con placer los buenos corazo­
nes, los rechaza,es verdad,la lógica suspicaz de los desengaños, cuya 
deletérea desconfianza justifican á veces los sucesos; jwro ¿quién po­
drá hacer cargos á un pueblo porque ba llevado su generosidad hasta 
el estremo de creer que el príncipe á quien con tanta decisión habia 
sostenido, correspondería con gratitud á sus esfuerzos?

A lem á n .

No tengo inconveniente en reconocer que teneis razón en lo que 
acabais do indicar, pues si alguna vez puede decirse poco prudente 
la conlianza, jam:'is hay razón para decirla culpable.

E l viajero, que fatigarlo de una penosa marcha se tiende á reposar 
sobre un suelo, entre cuyas pie:lras se abrigan reptiles venenosos, 
herido por estos durante el sueño , muere y se le compadece, pero 
nadie le apellida suicida.

Aproximadamente esto fué lo que sucedió á vuestros compatriotas, 
sin otra diferencia que la de que, si el viajero ignoraba la existencia 
de los reptiles que le dieron la muerte, vuestro ̂  compatriotas , juz­
gando por los sentimientos do su conciencia, debieron creer que to­
dos los malos instintos del poder absoluto habian desaparecido bajo 
el benéfico indujo de sus nobles esfuerzos en obsequio del trono; 
pero queda en pié por lo mismo un grave cargo, pues que si no 
adoptaron por sí los pueblos disposición alguna que marcase su vo­
luntad en razón de un cambio radical, salvando á vuestra patria del 
cargo de culpable, lanzais sobre su frente la noUi de absoluta inca­
pacidad, para mejorar por sí su situación, y de este modo justificáis 
la aserción de los que han sostenido que vuestros legisladores de 
Cádiz, sin ningún conocimiento del pais en donde habian nacido, 
empeñados en parodiar la Francia del año de 01, trascribiendo ser-
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vilmciile la coiìsUlucion francesa, suscilaron contra su informo tra­
sunto la decidida animadversión de los recuerdos históricos, de los 
intereses existentes. y aun de las preocupaciones dominantes.

E spañol.

No es exacto lo que acabais de indicar. Si Vd. apellida al pueblo 
español incapaz de las nobles aspiraciones á la libertad, dando por 
supuesto que nada hizo por sí para sustituir nuevos modos y medios 
de existencia ú los antiguos, aparecen en este caso vuestras asercio­
nes en evidente contradicción con los sucesos mas culminantes de 
nuestra historia contemporánea, é incurriría Vd. en una indisculpable 
exageración, si la acusación lanzada se apoyase en la insostenible 
idea de que debió haber formulado la inmensa mayoría los nuevos 
modos á que era preciso someter la voluntad del Monarca y  sus 
agentes, para impedirla triste reproducción de los abusos deque 
se lamentaba.

E l pueblo español, como Vd. ha reconocido, reasumió de hecho 
el ejercicio del poder soberano, declarando nulos los actos de la fa­
milia real, y no contento con esta tan importante negación del prin­
cipio del derecho divino, alteró por sí mismo de una manera radical 
las relaciones hasta entonces existentes entre las diferentes clases del 
Estado, pues que obligando al servicio de las armas á los nobles 
exentos hasta aquella época, y  sometiendo tanto á estos como á los 
sacerdotes al pago de los tributos en justa proporcion de sus haberes, 
desapareciendo de este modo los mas odiosos privilegios de las dos 
clases espresadas, quedaron establecidas de hecho las bases esencia­
les de la igualdad civil, sólido fundamento de las mas radicales re­
formas indispensables para los importantes progresos preconizados 
por c! espíritu del siglo.

A lem á n .

Cuando se inunda el valle, en donde no habian penetrado otras 
â uiLS que las indispensables para el riego de sus verjeles, los habi­
tantes se ponen k salvo en los terrados de las casas, que han resisti-



do el empuje de las aguas; y para salir despues á tierra firme se va­
len de bajeles; mas luego que el valle vuelve á su prístino estado, 
los bajeles no sirven sino en el rio que sigue su curso natural, y de 
nada aprovechan en el valle.

Una cosa análoga ha sucedido tal vez á \Tiestros padres. Traidora- 
mente ocupada la Península por numerosos ejércitos estranjeros, á 
fin de arrostrar los lances de la guerra , á que con lanto valor os de­
cidisteis , hubo necesidad de apelar á todos los recursos, y á este 
efecto despojasteis á los nobles y á los sacerdotes de sus onerosos 
jM'ivilegios; pero pasada la urgencia, i'eaparecieron de nuevo los abu­
sos y las mejoras del momento quedaron desvanecidas.

E spañ o l.

Creo que está Yd. equivocado. Las importantísimas adquisiciones 
del poderoso espíritu del siglo, de que he hecho á Vd. indicación, 
aparecieron como plantas espontáneas en la esfera del derecho.

Los pueblos las establecieron por si mismos en todas partes á un 
mismo tiempo; las juntas de las provincias las dieron su sanción; y 
los legisladores de Cádiz, aceptándolas, no hicieron sino formularlas 
despues ; siendo tal y tan poderosa su fuerza, que ni aun el poder 
absoluto en sus delirios se atrevió á declararlos ineficaces.

Así es que subsisten, y su poderosa existencia, continuada á través, 
de tantas vicisitudes, desmiente de un modo concluyente cuanto la 
Europa ha dicho contra nosotros con sobrada ligereza ; pues en las 
grandes trasformaciones de los Estados, lo único que de los pueblos 
se puede exigir es, el que por sí las inicien con grandes perfiles, de­
jando á sus mandatarios el encargo de formularlas despues, estable­
ciendo la debida armonía de la administración y la jurisdicción con 
las nuevas disposiciones, pues de otro modo sucede en el órden polí­
tico lo que en el arquitectónico, cuyas construcciones se arruinan m- 
faliblemente, si se tolera en ellas el defecto capital de falta de pro­
porcion entre las partes y el todo, y  mucho mas si entre aquellas, en 
vez de perfecta conexion, se descubre evidente discordancia.



A lem a n .

Si me fuera dado prescindir de vuestros mas importantes recuer­
dos históricos, tal vez aceptaría vuestms indicaciones, cuya impor­
tancia á priori reconozco; pero ¿cómo quercis que yo disculpe á vues­
tros padres, habiendo sabido no solo por los periódicos de a(iuella 
época lan fatal, sino también por compatriotas muy observadores, 
que aquí se hallaban entonces, que los pueblos, al advenimiento de 
Fernando al trono, postrados ante su ídolo , llevaron la imprudente 
obcecacion de su necio entusiasmo hasta el culpable estremo de pro­
ferir alrededor del carro en que le conducían, privando de este bo­
chornoso honor á los caballos, las execrables voces de <imueran la 
nación, la libertad y la igualdad,» pidiendo á gritos la devolución de 
las cadenas ?

En vista de esta abominable degradación de un pueblo entero que, 
lanzando sobre su propio cuello las cadenas, se humillaba hasta este 
tan inconcebible estremo ¿cómo he de creer yo que vuestra patria 
procedió en virtud de un noble impulso, declarando la guerra y soste­
niéndola con tan estraordinario tesón? Las fuerzas de un Hércules, y 
la perseverante inamovilidad de la roca en donde so estrellan las 
olas del Océano, no autorizan la convicción de inteligencia.

E l león y el toro son fuertes , y uno y  otro huyen ó se someten al 
hombre que, desprovisto de plumas, de lana y de garras, vive como 
verdadero y esclusivo dominador en todos los climas, sin que ningún 
ser se atreva á disputarle el dominio de la tieira.

Asi entre las naciones que la pueblan, advierte el filósofo observa­
dor una diferencia análoga á la que aparece al primer golpe de vista 
entre las diversas clases del reino animal ; y lilosóficameute conside­
rada la humanidad, encontramos pueblos, cuyos brazos pone en 
movimiento la conciencia perturbada por las preocupaciones, mien­
tras que otros, apreciando sus actos en sí y por sus resultados, dejan 
ver desde luego el principio de actividad inteligente en cuya virtud 
proceden.

A esta última clase corresponden las naciones que con paso mas ó 
menos acelerado marchan por las vías de libertad bien entendida,



olorgando al podei' las facultades de que necesita para funcionar en 
beiieíicio de la procomunal, con las oportunas coartaciones indispensa­
bles para poner á salvo de todo insulto la seguridad en el individuo, 
en la familia y en las demás fracciones sociales dentro de los límites 
en que respectivamente debe funcionar cada una de estas existencias.

Vosotros, por el contrario, desventurada raza latina— permitidme 
os lo diga con toda la franciueza que debe presidir en estas amistosas 
conferencias— con vuestra fataltendenciaá una desmedida centraliza­
ción, simbolizada siempre en un individuo, ó Monarca, ó dictador, ó 
tribuno, desnaturalizando vuestros mas preciosos sentimientos bajo el 
fatal influjo de las equivocadas inspiraciones de vuestra imaginación 
ardiente, que por una especie de contrasentido os mantiene siempre 
do rodillas, para que aparezca así elevada la rafjuítica estatura de 
vuestros opresores, no bien rompéis un anillo de la cadena, bajo cu­
yo peso os sentís abrumados, cuando forjáis otro ú otros tal vez mas 
pesados; y así vuestros trastornos, efecto de un momentáneo descon­
tento irruilexivo, dejando en pié los abusos, solo sirven para agravar 
los males de que sois víctimas.

Advierto en vuestra (isononiía la espresion del disguto, á mi pesar 
producido por la franca manifestación de los cargos que he lanzado 
contra vuestra patria, escuchando la voz de mi conciencia sometida á 
hechos en mi concepto de un mérito irresistible. Reconozco (jue no 
basta la mas estricta severidad filósofica para resistir los impulsos 
del amor al suelo en donde hemos nacido; pero tratándose del con­
cienzudo exámen de vuestros mas importantes sucesos, cuyo estudio 
tanto nos interesa, ¿podria yo espresarme en otros términos, al ver 
que habéis pedido á gritos las cadenas á un |n-íncipe, que no hal)ien- 
do tenido el carácter suliciente para oponerse á las indebidas exigen­
cias del usurpador, lejos de intentar asociarse á vuestros esfuerzos 
durante el lai’go trascurso de la guerra, se dice, felicitaba á vuestros 
enemigos por los triunfos que sobre vosotros obtenían?

Esta combinada é inconcebible abyección, á que jamás se presta
ninguna otra especie de la escala animal, entre las cuales lo mas á
<iue el fuerte aspira es á obligar al mas débil á (|ue se aleje de su
lado, llevando consigo su libertad individual, me inspira la tristísima
convicción— permitidme decirlo así en la intimidad de laconíianza— de
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({lie vuestros compatriotas ni aun pueden siquiera compararse á los 
fanáticos que en el Asia presentaban su cabeza para que la hiciesen 
iwdazos las ruedas del carro en que eran conducidos los ídolos á 
({uienes adoraban.

E spañol.

No, mi respetable amigo; yo no llevaré la susceptibilidad del pa­
triotismo hasta el humillante eslremo de irritarme por la independien­
te espresion de la que Yd. considera una verdad lógicamente deduci­
da de antecedentes que Vd. cree de un mérito incontrarestable. Al 
contrario, respetando las convicciones, íntima espresion de la con­
ciencia, si yo estuviese persuadido de que la inmensa mayoría de 
mi patria habia incurrido en la bochornosa y degradante humillación 
de postrarse á los pies de Fernando, en los términos por Vd. con tan­
ta severidad indicados, la contemplación de tan triste cuadro, en el 
cual aparece la humanidad en escala muy inferior á las bestias mas 
estúpidas, arrancando de mis ojos lágrimas que a))rasarian mi cora- 
zon,me obligaría á reconocer, aunque con inesplicable dolor, que 
mis compatriotas no eran dignos de otra ley de dirección que la del 
látigo empuñado por un tirano abominable; pero rao considero auto­
rizado para deciros que os han inducido en el error los <jue, al juz­
gar de nuestro estado social, en vez de i)enetrar en el fondo de la so­
ciedad en si misma, solo han prestado atención al polvo que eleva en 
la superiicie el viento fatídico de las reacciones agitado por bastardos 
intereses.

Diré á Vd. lo que he visto, lo que por mí y á mis ojos ha pasado, 
y Vd. reconocerá que el amor á mi patria no ha tenido bastante in­
flujo para inducirme á indebidas condescendencias respecto á mis com- 
palriotas.

Muy jóven en el año de 181i, adherido á las nuevas ideas con lodo 
el entusiasmo de la imaginación, lanzando sobre la frente de mis con­
ciudadanos los mas amargos dicterios, llegué hasta el triste estremo de 
considerar como una verdadera fatalidad la circunstancia de haber na­
cido en un país que solo me parecía entonces destinado á producir 
?>solavo?. Así nada estraño de cuanto he oído, pues Vd. no me ha di­
cho sino lo mismo que yo entonces pensaba, procediendo bajo eí inílu-
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jo de las equivocadas apariencias que dominan y cstravlan en la actua­
lidad vuestra cabeza y vuestro corazon.

la  imaginación perezosa y en estremp irritable, incapaz y aun 
enemiga del cálculo, elevándose en las alas del capricho, sin haber vis­
to sino con ligereza la superficie de los objetos que en sus esíravíos 
trasforma á su placer, induce en notables errores á la humanidad, 
cuya inmensa mayoría se somete á las apariencias, por no saber per 
iietrar en el fondo de las cosas, especialmente cuando los pueblos se 
encuentran arrebatados por odios y afectos encontrados, unos y otros 
positiva contradicción de la calma reflexiva con que es preciso proce­
der para cl debido aprecio do los sucesos en sí mismos, atendiendo à 
sus causas y resultados con toda la independencia de la razón, única 
guia que con la frialdad del cálculo comprobador de la esperiencia, so­
metiendo los hechos cada uno en sí por su valor positivo k una serie 
perfecUimente enlazada, aleja de la investigación las suposiciones á 
que se acoje la ligera superíicialidad, para dar á sus cuadros cl apa­
rente colorido de fuerza que les falta en su base.

Ya ve Yd., amigo mio, que confieso mis gravísimos pecados con 
toda la sinceridad de un arrepentimiento semejante al del pecador que 
aspira á reconciliarse con el cielo, y  Yd. convendrá conmigo en que 
esta circunstancia atribuye á mis fallos, con relación á aquellos impor­
tantes acontecimientos, todo el carácter de una poderosa convicción, 
tanto mas respetable, pues que he sido testigo presencial de todos 
ellos y de sus precedentes y consecuencias, sin cuyo enlace, ülosóüca- 
niente apreciado, no es posible decidir con acierto acerca de los 
mismos.

A l e m á n .

Àrduo es en verdad el propósito que Vd. ha concebido. Los hechos 
en que se apoya la Europa para condenaros son de inmensa impor­
tancia como de verdad reconocida, y el juicio sobre ellos emitido, no 
es la voz engañosa de las pasageras preocupaciones de las clases ir­
reflexivas , sino el fallo respetable de los hombres mas eminentes; y 
asi, no siendo posible la contradicción de aquellos, es indispensable 
someterse à este último.
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Yo concibo muy bien que un pueblo abrumado por grandes des­

venturas se lance en los brazos del primer advenedizo que le ofrezca 
una engañosa tabla de salvación. E l que lucha para salvarse del tor­
rente cuyas olas ponen en compromiso su existencia , no tiene incon­
veniente en asirse de la zarza espinosa que dilacera sus manos; pero 
entregarse como vosotros os habéis entregado anima et corpore en 
poder de un príncipe que no ha sabido encubrir con una máscara su 
aspecto, pues que á los primeros actos de falta de valor so dice aña­
dió hiego la de besar humildemente la mano del usurpador durante 
todo el trascurso de la guerra, felicitándole cuando reducía á cenizas 
vuestras ciudades con tan heróica constancia defendidas, es uno 
de aíjuellos sucesos que la razón no puede comprender, y (jue la 
conciencia humana debe rechazar como la mas vil de las aberra­
ciones.

E l hombre embrutecido por la superstición, exagerando el poder 
del diablo, ha podido dar crédito á los pactos que, se decía, celebra­
ban con él algunos mortales, ofreciéndole su alma para despues de su 
muerte en cambio de algunos goces muy apetecidos durante la vida; 
mas vosotros, ¿qué podíais esperar del ídolo cuya debilidad os era 
tan conocida? Arrojando las armas para conducirle sobre vuestros 
hombros, en vez de decirlo: <dija tus miradas sobre los muros de los 
pueblos abrasados y sobre los campos devastados, en donde todavía 
existen los restos insepultos de los que en ellos han sido sacrificados, 
silenciosos y muy elocuentes monumentos en donde aparecen graba­
dos tus deberes,» solo proferisteis muy esplícitos votos de maldición 
contra la libertad á costa de tantos sacriíUcios obtenida y el mas ter­
minante anatema contra los que mas ejemplos de perseverancia ha­
bian dado durante lan gloriosa lucha, exigiendo volviese á vuestros 
cuellos, con todo el peso do la mas horrible ingratitud, las odiosas ca­
denas que durante su vergonzoso cautiverio habíais llegado á pul­
verizar.

Así no es posible, amigo mio , que consigáis disculpar tan ver­
gonzosa abyección, y por lo mismo, poniendo término á esta conver­
sación ya lan desagradable, pues que debe afectar de un modo 
demasiado sensible vuestro patriotismo, lloremos juntos, vos como 
español y yo como lioinbre , lan grande desventura.



E spaño l,

No opino yo asi, mi buen amigo. Independientes investigadores dé 
la verdad, lejos 'de imitar al afeminado sibarita, que recorriendo los 
campos solo se detiene á contemplar las flores que le embelleceu,, 
debemos proceder como el agrónomo inteligente, que busca hasta en 
los mas fétidos muladares las sustancias que deben restituir á la 
tierra que cultiva el vigor qUe ha perdido; y asi, aunque los cargos 
lanzados sobre nuestra frente tuviesen la terrible exactitud que Yd. 
ha indicado, en vez de retraernos, del)oria esta triste circunstancia 
comprometernos doblemente en el detenido examen de la misma y 
de sus causas, para poder apreciar sus resultados, y evitarlos, si 
es posible, en lo sucesivo ; pues sobre el Interés que naturalmente 
inspira la investigación de lo desconocido en un punto de tan gravé 
trascendencia, desde luego reconocerá Vd. que si aceptásemos los 
sucesos en los términos en que Vd. se empeña en hacerlos aparecer, 
en el hecho de e/adirnos de su exámen , constituyéndonos fuera de 
toda via de segura apreciación de sus impulsos, nos colocaríamos en 
la mas absoluta imposibilidad de continuar nuestras científicas inves- 
llgaciones, porque aceptando la monstruosa abeiTacion de que un 
gran pueblo, estendido sobre una inmensa superficie, ha desmentido 
sus gloriosos esfuerzos, reclamando á gritos las cadenas, inconcebi­
ble contradicción de las natui'ales inspiraciones del corazon y de los 
mas apreciables afectos, derechos é intereses, ¿á qué vendría en tal 
caso á quedar reducida la que denominamos ciencia política, silos 
pueblos que en sus relaciones sociales son el objeto de la misma, 
pueden desmentir, como decís, que nosotros hemos desmentido 
todas sus prescripciones? Vuestra escelento razón no podrá menos 
de reconocer que los que bajo tales supuestos procediesen en sus 
investigaciones políticas, serian acreedores al mismo desprecio que 
el que infaliblemente obtendría en el numdo cicntilico el químico que, 
perdiendo el tiempo en el empeño de asimilar sustancias , cuya re- 
cíprocti repulsión es evidente, se espusiese de este modo á ser víc­
tima de sus necios y ruinosos esperimentos.

Verdad es que durante la guerra y aun despues de terminada esla.
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se esparcieron en España las voees mas ultrajantes contra la familia 
real, y mas particularmente contra el rey Fernando, dando por su­
puesto que habia felicitado á Napoleon por la destrucción y el incendio 
de nuestras plazas fuertes, con tanto heroísmo defendidas, llevando su 
humillante degradación hasta el estremo de haber solicitado ingresar 
en su seí'vicio ; pero los pueblos no podian dar crédito á estas hunii- 
llantes especies, que creian obra de la calumnia, arma maldita forjada 
,por los encarnizados enemigos del principe destronado, á fm de pre­
sentarle en la mas completa deformidad, ante sus celosos defensores.

A lem á n .

Podrá haber sido acaso, y hágase según á Vd. le jdace, pues si he 
querido terminar ,la conversación sobre esle punto no ha sido sino con 
(?l objeto de evitar á Vd. el grave disgusto que en su conciencia deben 
producir tan desagradables recuerdos; pero ya lo veo, teneis el valor 
siíQcieníe para hacer este sacrificio en obsequio de la ciencia, como la 
buena madre que arrostra todos los impulsos de la mas estremada sen­
sibilidad , poniendo de jnaniíiesto el pecho llagado del hijo querido, á 
cuya curación aspira.

Vais à poner en terrible tortura vuestra mente y vuestra concien­
cia, y asi os ruego que descansemos ho.y para emprender con mas 
sosiego este, trabajo.



DIALOGO CUARTO.

A lem á n .

Hemos tenido á parar en im asimto bastante desagradable, pues 
que revela una de esas tristísimas situaciones de los pueblos, en las 
cuates aparecen los hombres en el estado de muy misera y degradan­
te abyección; y asi acepto con la mas viva gratitud el noble esfueno 
á que os habéis compron[tetido eñ obsequio de la ciencia.

E spa ñ o l .

No, no me arredra la discusión como Vd. ha creído; al contrario, 
la apetezco en obsequio de la ciencia, en cuyas ai'as debemos sacpífi- 
car todo género de preocupaciones y aun de afectos, y  además por­
que me asiste la convicción consoladora de que quedai'á en ella muy 
á cubierto el honor de mi patria ; pero antes de entrar en el fonilo de 
asunto tan grave y  que tanta influencia debe ejercer en el ánimo de 
los que se proponen hacer un estudio profundo de las vicisitudes re­
volucionarias de los Estados modernos, me es indispensable anticipar 
una observación, á que prestan poderoso apoyo tanto la severidad de 
la crítica, como las simples inspiraciones del buen sentido, á saber, 
que si la conciencia no rechaza ios hechos probables, ó los que sin te­
ner marcado este carácter caben sin embargo dentro de los límites de 
la posibilidad, el hombre justo y reflexivo no debe prestar á los mis­
mos su asentimiento, si no los acepta, ó mas bien sí los rechaza aquel 
á quicH perjudican, hasta tanto que aparezca justificada su existencia
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con toda la gravedad que imporla á la imputación á que sirve de 
fundamento; y siendo una verdad reconocida que la lógica progresión 
de las pruebas debe guardar exacla proporcion con la imporlancia de 
las negaciones, no podrá Yd. poner en duda (jue cuando la imputa­
ción sale de los límites de la probabilidad y de la posibilidad, entran­
do en el càos de lo imposible, esta circunstancia no solo autoriza des­
de luego, sino ([ue precisa á su completa repulsión por la muy sen­
cilla al par que convincente razón, de que no ha podido tener lugar 
lo que es absolutamente imposible que haya sucedido.

Alemán.

En este punto podemos ser victimas de algunos errores, j)ues nues­
tra perezosa ignorancia .suele con frecuencia confundir lo imposible 
con lo desconocido.

Para demostrai* plenamente csla aserción, me bastará recordar 
á Yd. entre otras muchas cosas, (jue la espresion de que se ha servi­
do la antigüedad por espacio de muchos siglos para ofrecer en re­
sumen el convencimiento de lo imposible, á saber, que raya en teme­
ridad indisculpable el empeño de marchar contra viento y marea, se 
encuentra victoriosamente desmentida desde que se ha aplicado el 
vapor al movimiento de los buques ; y  á esta observación, que si no 
desmiente por completo vuestra aseveración, la debilita por lo menos 
de un modo estraordinario, estoy en el caso de añadir á mayor 
abundamiento que, dando una completa inversión á vuestro racioci­
nio , puedo dar por sentado con mucho mas fundamento , que alo­
yándose en un hecho indudable la imputación lanzada contra voso­
tros por la Europa ilustrada, queda victoriosamente desmentido 
cuanto Vd. acaba de manifestar; pues ni aun á la mas exagerada 
temeridad es dado poner en dutla la posibilidad de un liecho rea­
lizado.

Maldita sea la libertad, desaparezca la igualdad, vuelvan á nues­
tros cuellos las cadenas, dijeron vuestros compatriotas en el año 
de 1814 , y Fernando no solo reasumió el poder como sus antepasa­
dos le habian poseído, sino que aumentó su peso con pleno derecho, 
pues que no hizo sino otorgar lo que le fué pedido. ¿Cr^ Vd. posible
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|)oner ahora on <hi(ia tan terribles como humiliantes precedente.̂  gra- 
Ijados en la mente y la conciencia de todos con los mas terminantes 
caracteres?

E spaS o l .

Reconozco muy de buona fé que no es siempre segara la inducción 
(le la supuesta imposibilidad do un acto á la po.sltiva negación de su 
fxislencia ; pero de ([ue pueda en algunos casOs ser e([uivocada la 
convicción de esto modo inspirada, ¿podrá deducirse por ventura, 
({ue semejante modo de discurrir e.s siempre defectuoso, y por conse­
cuencia repelible ? En la Aritmética, la l()gica por escelencia por sus 
(*,¡fras inflexibles, para todos con la misma inteligencia individual ú 
coleclivamenle consideradas, podrá dar lugar á un cálculo equivoca­
do el descuido del calculador, mas no jwr esto se debe desechar el 
sistema: recliíicad la operacion, y este trabajo ofrecerá un resultado 
inl'alible.

Lo mi.íino debo decir á Vd. en el caso que nos ocupa. Determine­
mos con todo el aplomo de la reflexión el supuesto en que yo me con­
sidero autorizado á fundar mi juicio, y Vd. se convencerá desde lu(?go 
de que si es posible equivocarse, dando por supuesta la imposibilidad 
de un acto, también es fácil que, procediendo en un órden inverso, 
incurramos en el error, ó bien suponiendo un hecho que no ha existi­
do, ó dando al que realmente ha existido una estension é imjwrtancia 
indebidas.

En mi concepto esto ha sido lo que ha verificado respecto á nos­
otros la que Vd. denomina porcion selecta de la Europa.

A lem á n .

Pues qué, ¿cree \d. posible borrar de la memoria de los hombres 
ios muy tristes sucesos de vuestra historia contemporánea?

E spaño l.

No he concebido semejante pensamiento ; pues sincero amî o de la
verdad, á (pii(‘n si(‘mpre he proslndo ol (habido homenaje, «('atando los

12
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hecbos cn su positiva realulad, solo me propongo reducirlos á su ver­
dadera dimensión, para demostrar á Vd. que en el juicio de la Europa 
respecto á los importantes acontecimientos de que queda hecha espre­
sion, ha dominado el sofisma de la indebida ampliación de la parte al 
total del Estado, incurriendo de este modo en el mismo error, en que 
incurriría el que se atreviese á sostener que no habia salido la eleva­
da menle de Newton, del fango por donde sus plantas se habian halla­
do en la precisión de marchar sobre la tierra.

A lem á n .

La comparación es ingeniosa, pero no me parew', posible que Vd. 
consiga demostrar su exactitud. La planta y la cabeza del sabio, aun­
que parles de un todo con uu principio común de existencia, e.stán .so­
metidas á muy diferentes condiciones, y según sus muy diversos atri­
butos , aunque aquella haya pisado el fango de la tierra, esta última, 
elevando sus miradas con la mas completa independencia á la inmen­
sa é inconmensurable estension del espacio, ha podido descubrir las 
leyes de la naturaleza ; pero ¿dónde encuentra Vd. la menor analogia 
entre el ejemplo por Vd. aducido, comparando la parte animal, y el 
espíritu del sabio, y los actos de visible abyección de vuestros com­
patriotas en el año de 1814?

E spaño l.

Para satisfocer sus deseos de Vd. es indispensable que fijemos pre­
viamente aquellas ideas en que creo estamos enteramente de acuer­
do: ¿puede Vd. poner en duda que entre todos los impulsos del cora­
zon humano ajarece siempre con muy decidida supremacía el amor del 
hombre hácia sí mismo?

A lem á n .

Ese poderoso sentimiento, anunciado en la cuna, mas desenvuelto 
luego durante todo el curso de la vida, no abandona al hombre hasta 
el sepulcro. A su impulso ha encomendado la naturaleza la conserva­
ción del individuo.



E spaño l.

Acordes en esta primera idea, me parece no podrá Vd. menos de 
convenir también en que, estando grabado este poderoso sentimiento, 
como Vd. muy oportunamente lia dicho, en la conciencia del hombre 
por la mano de la naturaleza con caractércs indestructibles, traspasan­
do así los límites de una simple convicción, entra como inequívoca 
espresion del instinto en el irresistible radio de las necesidades hu­
manas , y debo considerarse en el orden moral sometido á las condi­
ciones indeclinables á que aparecen sujetas la llama que asciende, las 
aguas que corren hasta nivelarse y los cuerpos graves que descienden 
hasta encontrar el centro.

A lem á n .
Convengo en (jue asi es con efecto en el individuo ; pero el hombre 

no ha nacido para vivir aislado: la unión irresistible de los sexos pro­
duce la familia, primitiva unidad social, núcleo de las sociedades ci­
viles ; y en estas dos series sucesivas , modificado el egoismo indivi­
dual, llega á veces á resultar un verdadero altruismo, origen fecundo 
en algunas ocasiones de grandes actos, que realzan la humanidad, y 
en otras de inconcebil)les abyec-ciones que la degradan hasta cl último 
estremo.

E l ciudadano (jue se arroja en la sima creyendo que así salva á la 
P':'itriaque se halla en peligro, los defensores de las Termopilas, que 
sin ninguna esperanza, arrostran una muerte gloriosa. Vuestro Guz- 
nuin, que mira impávido el puñal sobre el pincho de su hijo , y cl sa­
bio , (jue con la mas completa abstracción de todos los goces, se de­
dica esclusivamente á mejorar la condicion de la humanidad cuya 
ingratitud suele á veces perseguirle durante la vida , negándole des­
pues hasta el honor del sepulcro, son verdaderos altruistas en la 
acepción favorable de esta idea.

(̂ on esta especie de altruismo de tan magníficos resalles, forma 
contraste muy marcado el que obliga á las clases productoras á pos- 
li'arse anle las clases parásitas, cuya misión sobre la tierra solo tiene 
|X>r objeto consumir improductivamontc y corromper con su ejemplo; 
y sobre todo, el que ostentan con la mus vergonzosa abyección los
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puebloá que roinneiuiü lii fuciza y i'l derecho, eii vez ile uliíizar en 
beneücio propio estos medios de acción lanzando por si soi)re su cue­
llo el yugo, dicen á un príncipe: «dispon á lu placer de nosotros: 
lus caprichos constituirán la ley á que prestaremos la mas humilde 
y ciega sumisión.»

Estos importantísimos recueixlos, (jue puede decirse constituyen la 
historia de la humanidad salvas algunas escasas escej)ciones, me au­
torizan á sostener, que el amor del hombre hácia sí mismo, tan mar­
cado en la estrecha esfera individual, desaparece casi completamenle 
en las agregaciones tanto de familia, como del Estado.

E.spa5(0l .

Para discurrir de esta manera es pi-eciso haberse (Û jado dominar 
|)oi* algunas aj)ariencias.

E l amor propio en su acepción legítima, esto es, á salvo do las 
<jxagerdciones, con mucha razón reprobadas por la moral, no es el re­
sillado de una convicción , sino mas bien la es})reslon de im instinto 
iri’csistible, y esta poderosii voz de la naturaleza lo mismo somete al 
hojnbre aislado, (jue al miembro en la familia, () al ciudadano en el 
Estado; jwrquc, como ¡mies iia dicho Yd., el hombre no ha nacido 
})ara vivii- aislado; y así, lejos de perder sus cualidades naturales en 
la familia ó su el Estado, las desenvuelve mas bien, y aun las for- 
tilica.

Es verdad que en el hogar doméstico, donde reinan j)erfecta jwz y 
concoi-dia, la reciprocidad de los afectos confunde los esfuerzos y 
sus resultados de lal modo, (jiie puede el ohs(‘rvador llegar á jHírsua- 
dirse (jue mas bien (jue jiara sí trai)aja cada uno para todos los demás: 
ventajosa y mny noble ilusión, que constituye la felicidad común; y 
así no es de estrañar que, juzgando por esta tan agradable j)ersj)ecti- 
va, se llegue á creer que desaparece complciame.nlíí el yo indivi­
dual , jMira dar lugar al yo colectivo elevado jwr la concoi'dia de la fa­
milia; j)ero en cuanto á las relaciones sociales, en donde ni los afec­
tos son tíui entrañables, ni puede ser tan perfecta la homogeneidad 
de los inter(‘ses de los asociados entre sí, y de estos respecto al po­
der supremo ¿quién no advierte al primer golj’c de vista, '¡ne el



hombre subsiste siempre con todas sus naturales condiciones bajo el 
influjo del poderoso sentimiento del amor hácia sí mismo?

Los códigos, los tribunales encargados de su ejecución, las cárce­
les , los presidios, los cadalsos revelan no solo su existencia, sino 
también su funesta cuanto frecuente preponderancia, pues que para 
contenerle dentro de sus justos límites se han creado lodos estos me­
dios de coercicion, sin los cuales la sociedad quedaria desde lue^o se­
pultada en el caos de la anar(|uia.

Los recuerdos de gloria por Vd. evocados, lejos de autorizar la ne • 
gacion del sentimiento, le ponen mas y mas en evidencia; pues ni el 
guerrero arrostrarla una muerte áegura, ni el sábio se privaría de 
todos los goces de la vida, si unos y otros no estuviesen animados 
IX)r la brillante convicción, de que ni la existencia, que pasa como el 
relámpago, ni sus goces instántaneos pueden compararse de modo 
alguno con la ad([Uisicion de la inmortalidad: notabilísima aspiración 
de las almas generosas, que, salvándose de esta manera de la sima 
del olvido, disfrutan por una feliz previsión de la mas grande de las 
aspiraciones humanas, á saber: la de gozar anticipadamente de la 
unánime aprobación de las generaciones sucesivas, (jue han de olvi­
dar los nombres de los i'icos y de los podeiosos, marcando con el se­
llo del oprobio los sepulcros de aquellos, cuyos nombres condena á 
una ]>erpétua execración.

Además es preciso no perdamos de vista, ([ue los grandes rasgos 
de valor y perseverancia que han dado por resultado los hechos por­
tentosos, (jue la historia de la hmnanidad consigna con noble orgullo 
cn sus anales, teniendo necesidad {>ara su apai’icion cn la escena de 
la triple coincidencia de circunstancias estraordinarias, de hombres 
muy especiales y de estínmlos muy poderosos, solo pueden conside­
rarse como casos escepcionales en la grande epopeya de las naciones; 
y así la severidad íilosófica, si bien permite se citen como ejemplos 
de mas ó monos aproximada imitación, nunca los consigna en los 
cíkligos de los Estados como reglas obligatorias de conducta.

Héroes y seniidioses han sido siempre espresiones sinónimas, y la 
locucion que lanto eleva á aquellos á <piienes se refiere, ofrece 
el convencimiento de que no imeden servir de norma los hechos 
jHDr '̂d. diados, para juzgar de la humanidad en general.
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J>ii hipérbole no cuadra s íííü  á las almas muy elevadas, que son 

siempre en corlo número, y  consliluyendo solo una verdadera escep- 
cion , no podemos contar con sus actos, para juzgar al hombre aisla­
da ó colecUvamenle considerado; y  asi ni las inspiraciones de la 
razón ni el derecho presenlan como obligatoria la ampliación del fa­
vorable alti’uismo de las almas generosas que realzan la humanidad y 
rechazan al mismo liempo las de la misera abyección de algunos 
seres envilecidos que se empeñan en degradarla. Ninguno de ios 
dos estreñios puede decirse á proposito para apreciar la sociedad.

A l e m á n .

Las doctrinas que Vd. acaba de emitir son sin duda aceptables 
por regla general; pero vuestros compalriotas, constituidos en situa­
ción muy anímiala de resultas de laníos siglos de degradante opre­
sion, han aparecido en un caso verdaderamente escepcional.

Usted ha dicho anteriormente (jue la Europa, al eniilir su juicio 
respecto á vuoslros mas importantes sucesos, ha incurrido en el 
sofisma de la indebida ampliación de la jwrte al lolal del Es lado , y 
esto es lo que Vd. no ha justificado.

E l  IH.MTO, (pie en nuestro concepto, resulUido tal vez de nuestro 
orgullo, es el símbolo de la üdelidad, humilde siervo del hom bre, ri 
cuyas plantas se postra, aun c:rmdo brulahnente le m altraía, ofrece 
la imagen verdadera de los pueblos que lodo lo sacrifican en las aras 
del puder ranchas veces in icuo, sin otra diferencia (pie la de que ol 
[>eiTO recibe de atiuel á quien sirve protección y  alimento, inienlras 
(jue los pueblos protegen y alimentan á ios señores ([ue los oprimen.

Vosotros hicisteis mas todavía ; luchiisleis con notable perseveran­
cia j)or espacio de seis años, para rehabililar el Irono que vuestros 
Príncipes habian perdido por su debilidad; y e n  vez de utilizar el 
triunfo para evitar la reproducción de los desmanes del poder abso­
luto, ocasion de todas nuestras desventuras, le proclamasteis en alta 
voz maldiciendo la lilx*rtad adquirida.

E spa ’̂ oí..

No, mi respetable amigo; os lo repito con toda la seguridad de una 
plena convicción; mi patria no lia incurrido en tan monstruosa abyec-



cion. Elliombre, coleclivamenle considerado, lejos de sacrillcar en 
las asociaciones políticas las cualidades nalurales, base indeclinable 
de su existencia, traía de alianzarlas asegurándolas mas y mas, pues 
tal es el objeto de su institución, resultado, no de pactos con mas 6 
tnenos acierto deliberados, sino de la irresistible inspiración de la na­
turaleza , á que en los momenlos sülenmes niegan solo su aquiescen­
cia el crimen ó el fanatismo, graves dolencias del alma que en algunos 
seres desventurados producen la completa atonía de la conciencia.

Resultan, es verdad, en las sociedades civiles [wr la acumulación 
de las voluntades individuales sometidas á diversos inlereses, las di­
ficultades que ocasiona la asimilación de los mismos absolulamenle 
necesaria para la prosperidadcomun;puesen esta penosa elaboración, 
tendiendo siempre á elevarse alguiios que, ó por la fuerza ó por la 
sagacidad aciertan á esplolar la [wciente ignorancia del mayor núme­
ro, para vivir á su costa, desconcertada la armonía social, si bien in­
vocan los poderes públicos con hipócrita falsía el gran principio del 
interés general, apareciendo todas.sus disposiciones oHciales en maní- 
tiesta contradicción con él mismo, solo prestan decidida protección á 
los privilegiados, únicos participes do ¡lus gracias.

Así se establece la bastarda asociación de muy pocos en perjuicio 
de los mas, apareciendo la sociedad dividida en dos clases, á sal>er: 
una de goces, y otra de privaciones y sacrificios; aquella, viviendo 
en el ócio, reduce sus esfuerzos al sostenimionlo de tan monstruosa 
situación, mientras (jue esta última, abrumada bajo el doble peso tiel 
trabajo y la miseria, en vez de aspirar ála mejora de su Iriste condi­
ción, se llega á convertir en dócil instrumento de sus propias desven­
turas.

Bastardeada así la sociedail, la invocación del bien público, con que 
siempre han decorado sus disposiciones los hombres de gobierno, no 
es á los ojos de los ilustrados amantes de la humanidad sino la espre­
sion de una insolente hipocresía.

A esta lan notable desnaturalización de las ideas primordiales de 
justicia universal, grabada con muy tristes caractéres en los códigos 
de todas las naciones, se agrega luego la especie de idolatría con que 
la mayor j)arte de los pueblos acata cuanto á ellos desciende de la al­
tura del poiler, e,specialmenle cuando los mandatos de esle ai^rccen



por su enlace forlaleciilos por la sanción do los sacerdotes, cuyas 
máximas, aunque sean justas en el fondo, suelen muchas veces des­
naturalizarse para presentar hasta los abusos con cierto colorido de 
legitimidad.

Contrariada de este modo la rauy justa aspiración natural á las 
mejoras sociales, los privilegiados afianzan su dominación á favor de 
la fuerza que les presta el poder de que disponen fortalecido por la 
d()cil adhesión de la porcion mas embrutecida de la plebe, cuya 
razón,lejos de recibir imjnilsos parasudesenvolvimiento,aparece cons­
tantemente sofocada; y así, cuando se |)resentan en la sociedad algu­
nos hombres enérgicos, que saliendo del fango en donde yace postra­
da la mayoría, se atreven á anunciar alguna verdad iuLeresante, los 
gobiernos los declaran rebeldes, haciéndolos expiar su audacia cn los 
suplicios que la multitud circunda aplaudiendo á los verdugos.

l)e esta manera, la marcha progresiva de la humanidad encuentra 
muy poderosos obstáculos, y cuando á pesar de estos se llega á efec­
tuar una revolución política, trasgresion mas ó menos violenta del 
que se apellida órden establecido, ((ue jamás se realizaría en el sen­
tido de la fuerza si no opusiesen los gobiernos indebidas contradiccio­
nes á los progresos bien entendidos de la inteligencia humana y á sus 
muy justas exigencias, bien sea porque los revolucionai-ios traspasan 
la linea marcada por el espíritu del siglo, ó porque no aciertan á asi­
milar los intereses de la mayoría, faltando el apoyo de esta, las revo­
luciones se estrellan en la reacción en proporcion de los errores, esto 
os, de las demasías ú omisiones que han faciUtado su reaparición cn 
la escena política.

Convengo desde luego en que en este laberinto de peligrosos esco­
llos ha fracasado á veces la revolución de mi patria; pero si naciones 
que tienen el orgullo de suponerse en posesion de la supremacía inte­
lectual han sucumbido en los mismos parajes de una manera mucho 
mas vengonzosa, ¿en dónde existe ni aun una simple apariencia que 
justifique los durísimos cargos lanzados contra mis compatriotas?

Nosotros al menos en el año de 1814 proclamamos á un príncipe, 
en quien por su identiíicacion con nuestros infortunios debíamos su­
poner el sentimiento de eterna gratitud, principio poderoso á que ni 
aun las bestias suelen resistir, sentimiento cuya doble presión por
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uno de aquellos movimientos del corazon de difícil aprecio en los 
oilciilosde la razón tanto liga al que presta los beneficios, dedonde se 
deriva, como á los que de ellos se utiliziin.

Los ingleses por el contrario, entregados en su triste reacción en 
poder de una familia cuyos motivos de rencor no podian ser descono­
cidos, por la decidida discordancia de sus opiniones políticas y reli­
giosas, y sobre todo por sus tristes recuerdos, atrajeron sobro si las 
lioiTibles calamidades de que fueron víctimas durante dos reinados 
sucesivos; y si descendemos á la Financia, aun resalta mas en favor 
nuestro el contraste, pues por una especie do contrasentido, al pare­
cer inê spl ¡cable, este pueblo orgulloso solo parece so lanza en las 
vías estremas de la licencia para ofrecer luego al mundo los mas ver­
gonzosos cuadros de mísera abyección. Asi le hemos visto gobernado 
por verdugos durante la convención; ebrio, por el olor de la pólvora 
durante el imperio; devoto, con las risibles apariencias del fanatismo 
bajo el régimen de la rama primogénita , pasando luego que esta fué 
lanzada dcl suelo francés, desde el impulso de la hipocresía, al del 
interés exagerado, medio de acción de la escuela doctrinaria, cuya 
corruptora influencia produjo la famosa revolución del año de 1848, 
(¡ue desmintiendo desde su origen su ampuloso programa, elevó al po­
der supremo á un hombre de quien solo se habia hablado por sus in­
tentos de ambición injustificable, pues que quiso usurpar el trono de la 
Francia, sin contar al efecto con un centenar de partidarios, para ve­
nir á parar en un encierro; y así, si alguna vez pudiera aparecer lo- 
lerable la impiedad de lanzar sobre la frente de las víctimas el cargo 
de los males bajo cuyo poso se encuentran abrumadas, lo seria sin 
duda alguna la Francia actual, que despues de tantos sacrificios en 
obsequio de la libertad, se encuentra humillada ante un señor absolu­
to que ha cerrado la tribuna y sofocado la prensa,disponiendo á su ar­
bitrio de los tesoros de la Francia.

A lem á n .

Es verdad. Las aberraciones del pueblo fi-ancés son aun mas nota­
bles que las vuestras. y reconozco por lo mismo que carece del pres­
tigio indispensable para crilicar vuestra conducta; pero si la critica

13
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aparece de su parle con alguna ó mucha falta de autoridad, no por 
eslo deberemos desechar su juicio, si es conforme ú la razón. El frió 
é insensible egoísta, predicando la caridad, como el cobarde que elo­
gia los aclos de valor, deberán en buen hora abochornarse; pero su.«! 
homenajes á las virtudes, de que se hallan destituidos, no por esto 
dejarán de ser conformes á las inspiraciones de la justicia. Se han de­
gradado los franceses; pero vuestra abyección fué un hecho lamenta­
ble, y los abusos, inevitable consecuencia del poder absoluto, mas 
bien que al principe, deben imputarse á los que al trono le elevaron 
bajo tan detestables condiciones. Lo he dicho á Vd. anteriormente, 
amigo mió, y me es sensible tenor que rei^lirlo: son tan notables 
los contrastes que ofrecen estos dos pueblos, al verlos tañías veces 
j)ostrados en el cieno, <¡ue no puedo comprender cómo os lanzais re­
cíprocamente injurias, no debiendo aproximaros sino para verter 
amargas lágrimas sobre vuestras comunes desventuras.

liSI'AÑOL.

En el exámen comparativo de las notables vicisitudes de estos dos 
pueblos occidentales, lal vez me he dejado arrebatar por el impulso 
obcecador del amor á la j)atria algún lauto exagerado; mas inspirado 
por el sincero deseo del acierto en obsequio de la humanidad, he pro­
curado separar de mi mente y mi conciencia todo motivo de fascina­
ción, reconociendo que la Francia, en sus sorprendentes tránsitos, 
cediendo á impulsos irresistibles, <lesde luego ha creído conformarse, 
á sus propios inlereses de actualidad. Podrá haber sido mas ó menos 
acertado y aun ernineo semejante juicio en algunas ocasiones; pero 
si se aprecian, cual corresponde, los movimientos de los pueblos en 
los grandes conflictos sociales, desde luego se advierte (lue es al lln 
irresistible el triunfo del amor del hombre hácia sí mismo y hácia su 
familia, respecto á cuyos sagrados objetos todo el resto del organis- 
juo social es secundario. Sucede así á los pueblos en algunas ocasio­
nes lo que á los que teniendo que atravesar un rio caudaloso, para 
salvar su existencia, dejan en la orilla que abandonan los abrigos 
cuya pérdida han de lamentar desi)ues. La humanidad, procediendo 
siempre bajo ol mismo intlujo de sus intereses, se ve precisada á ve-
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CCS ii hacer alio en su marcha y  aun á volver aparcnlemenle alrás 
para rectilicar su juicio, á íin de superar los obstáculos que por de 
pronto parece la han hecho dc*tener.

A l em a x .

i\o tengo inconvenieiile cn convenir que ai>arccen á veces eu la es­
cena aberraciones de que no puede hacerse cargo ni á  un pueblo par­
ticular ni á  una edad determinada, pues que apreciadas con exactitud 
lilüsolica, son en realidad necesarias derivaciones de los modos de ser 
consagrados por el trascurso de los tiempos, cuyas acumulaciones 
adquieren un grado de fuerza sorprendente; pero no podéis negar que 
habiendo incurrido vosotros en la abyección de entregaros á discre­
ción de un principe desconocido con la abdicación completa de cuanto 
habiais adquirido despues de una gran lucha , autorizásteis la convic­
ción de que jamás ha dominado en vuestro ánimo el propósito de as­
pirar á la libertad.

E spaño l.

Hemos llegado al fondo de la cuestión, pero antes de abordar este 
asunto tan delicado cn sí mismo, es indispensable el recuerdo previo 
d'.' algunas de las mas interesantes ¡deas anteriormente em itidas, cu­
ya deterininaciou importa para el descubrimiento de la verdad á que 
as})ii’amos.

Yo he indicado como wuisas del ei'roi- cu (|ue ha incurrido la E u ­
ropa al juzgar nuestros mas notables sucesos, en primer lugar el or­
gullo del gobierno francés, ({ue en vista de nuestra obstinada resis­
tencia á sus inicuos proyectos de usurpación, no pudiendo negar los 
liechos y su inmensa íHiportancia , atribuyó el impulso al fanatismo, 
como si ninguna iníluencia hubiesen ejercido en nuestro ánimo ni el 
amor á la independencia nacional, ni la conservación de los derechos 
é intereses del hombre en s í , en la familia y  en el Estado; en segun­
do la falal preponderancia (lue los triunfos obtenidos sobre los pue­
blos del continente atribuyó á los invasores sobre los Eslados some­
tidos , eii los cuales por uiia especie de retroceso sobre su i>rop¡a de­
gradación el amor ¡jropio que, aumpie degradado, nunca desa¡iarew'
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cofnpletaineiil«, pudo inspirar la idoa qiio , aceptaiKlo las inspii’a- 
ciones dol gobierno vencedor, disrainuian al menos los cargos, re­
sultado de su paciente sumisión, negando á los grandes actos de mis 
compatriotas la nobleza del impulso, ó mas bien rebajando esle á las 
mezquinas proporciones de una simple preocupación; y por último, 
el antilógico sistema de prescindir del concienzudo exámen de los 
sucesos en sí mismos, y en vez de buscar las causas en motivos pre­
cedentes , empeñarse en descubrirlas con sujeción á hechos posterio­
res realizados en distintas circunstancias bajo muy diversas inspi­
raciones.

Alemán.

Ks posible que el orgullo del gobierno francés, contrariado tan 
obstinadamente en sus deseos, desfigurase algún tanto vuestros gran­
des sucesos, y no me atreveré á negar que su influjo sobre los pue­
blos dcl continente sometidos á sus armas, desconcertase en cierto 
modo el juicio de estos últimos; pero el orgullo es á la razón lo que 
la nieblaá la vista del observador, cuyas miradas, si bien se dificul­
tan , no por esto dejan de percibir los objetos que, ó por su magni­
tud , ó ]K)r su proximidad, ó por sus resaltes, marcan mas especial­
mente en el espacio sus contornos.

Asi, para que yo pueda aceptar como meLÜos de convencimiento en 
favor vuestro el contrariado orgullo del gobierno francés, y la sumi­
sión á este de los Estados del continente, es de necesidad absoluta que 
demuestre Vd. do un modo concluyente la última parte do vuestro ra­
ciocinio á saber, que se ha procedido en este punto bajo el in/lujo del 
antilógico sistema de prescindir del exámen de los sucesos en sí mis­
mos , g que en vez de buscar las causas en motivos precedentes, solo 
se ha tratado de descubrirlas con sujeción á hechos posteriores reali- 
zoilos bajo mug diversas inspiraciones.

E spais'ol.

Ac-epto con gusto vuestra indicación, y á fin de evitar mofestasdi- 
grcáiones, permítame Vd. me lome la liberladdc recordar que esta­
mos ya (le acuerdo en (juí lo mismo en el órden moral, que en ni H-
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sieo, los grandes movimientos autorizan o mas bien precisan el reco­
nocimiento de grandes impulsos análogos, es decir, impulsos de fuerza 
proporcional á su resultado; y asi, por una consecuencia indeclinable, 
no puede Yd. menos de reconocer, que habiendo sido tan grande la re­
solución de mis compatriotas en el hecho de haber declarado la guer­
ra á la Francia en 1808 en abierta contradicción con la voluntad es­
plicita de sus Príncipes, sosteniendo esta resolución tan importante con 
heroica perseverancia por espacio de seis años contra las fuerzas co­
losales del usurpador hasta conseguir un triunfo definitivo, la suposi­
ción de un impulso mezquino es enteramente insostenible en este caso. 
No pierda Yd. de vista (jue aun la mitología, á pesar de sus eslrañas 
licencias, para figurar la lucha de los hombres con el cielo, ha tenido 
necesidad de crear jigantes, cuyas fuerzas colosales acumulaban las 
montañas para escalar la morada de los dioses.

A lem á n .

No ; jamás he negado semejantes indicaciones, cuya exacta confor­
midad con las leyes invariables de la naturaleza las constituye fuera 
de toda razonable contradicción; pero tampoco Yd. puede poner en du­
da, que siendo la religion uno de los móviles mas poderosos de la con­
ciencia, este sentimiento por si y  sobre todo en la exageración del fana­
tismo fortalecido por la engañosa y deslumbradora convicción de que el 
poder de los Reyes emanaba inmediatamente del cielo, ha podido muy 
bien servir de base á las grandes resoluciones de vuestros compatrio­
tas, y á su heróica perseverancia.

E spaño l.

He dicho anteriormente y el debido aprecio de los verdaderos mó­
viles del corazon humano me autoriza à repetirlo : la religión, senti­
miento mas bien que convicción, espresion de paz y de concordia por 
la caridad que constituye su base, no conduce la humanidad á los 
combates en un siglo, en el cual tanta es la preponderancia que ejer­
cen los intereses materiales ; y á esto debo añadir á mayor abunda­
miento , que si bien es verdad, que las espansiones religiosas violen-



l:mienl<‘ contrariadas por la fuerza podrían ofrecer todavía el espec­
táculo del marlirio de parle de algunas almas enérgieas, los mártires, 
que, subiendo al patíbulo, separan de los mezquinos intereses de la 
tierra las miradas que íijan solo en ei cielo, lejos de escilar á la 
guerra, In contradicen.

Además, es preciso no echemos en olvido que los invasores de 
nuestro territorio, mandados por un verdadero proteo, ateista durante 
la convención, mahometano é investigador de sortilegios en el Egip­
to , restaurador de los templos desde que so apoderó del poder de su 
patria, á cuyo nombre otorgó concordatos con el Papa, reducido por 
él al cautiverio, entretenido en él con engaiiosas promesas del resta­
blecimiento del poder tempoi'al, de que le habia despojado, no solo 
no contradijeron el cullo entre nosotros, sino que se asociaron cons­
tantemente á sus formas esteriores; de tal manera, que lomada por 
íisallo una plaza, cuando todavía oscurecía la atmósfera el humo de 
los edificios abrasados, sus jefes cubiertos de lodo, sangre y rapi­
ñas se presentaban cn los templos, desde cuyas puertas, benévola­
mente recibidos por nuestros sacerdoles, eran introducidos hasta el 
altar, en donde se entonaban himnos de gracias por los triunfos ob­
tenidos contra mi patria; y así faltó al pueblo hasta el pretesto do 
guerra religiosa, pues los sacerdotes, lejos de imitar á San Aml)ro- 
sio, cuando este rechazó del templo al emperador Teodosio, se some- 
lieron al yugo del usui'pador con la mayor docilidad, apareciendo 
así esla clase en eslraño conlrasle con todas las demás del Estado, 
cuya her()ica resistencia continuó la guerra sin ninguna interru{)cion.

A lem á n .

Estoy conforme con las importantes indicaciones generales que Vd. 
ixctiba de emitir, conviniendo desde luego, en (¡ue la religión, espre­
sion de concordia, no conduce á los pue!)los á los campos de batalla; 
pero la religión, desnaliiralizados á veces sus principios, se altera en 
la conciencia de los creyentes bajo el falal inllujo del fanatismo, 
monstruosa contradicción do las purísimas máximas de la moral reli­
giosa, y en estos casos, trastornadas las ideas, los pueblos, confun­
diendo los inloi’eses materiales de los sacerdotes con las creencias, ó
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mas bien sonieliendo estas á los primeros, doiiiinados por una espe­
cie de frenesí, aparecen en siluaoion análoga á la del epiicctico, cu­
yas fuerzas acrecienta de un nioJa eslraordinario el imd gravísimo 
((ue le conduce al sepulcro.

E spañ o l.

Los mártires, y los fanáticos sus verdailoros antagonistas no cons­
tituyen sino muy raras escepciones e i los j)ueb!os, cuyos modos de 
ser no determinan; y la comparación del epiléctico, si bien es cierto 
que espresa con bastante oportunidad los actos de fanatismo, positi­
va epilexis do la conciencia humana, no es menos evidente ([ue, en 
vez de justificar, contradice da una mmera indudable el juicio que la 
Europa ha formado de la naturaleza impulsiva de nuestros grandes 
sucesos; pues ningún rasgo de afinidad descubre el observador entre 
los movimientos convulsivos que emanan de la cabeza del epiléctico 
ó de la conciencia del fanático, tan semejantes entre sí, y los grandes 
esfuerzos de un pueblo generoso, ({ue, superando lo? obstáculos, 
producto de la cobarde ineptitud de sus gobernantes, declaró la guer­
ra á muerte al guerrero hasta entonces feliz en los campos de batalla, 
sosteniéndola con nuiy inteligente perseverancia.

A leh a n .

Pues bien, si no fueron los que yo lie indicado, deoidme os ruego, 
¿cuáles han sido los impulsos en cuya virtud obraron vuestros com­
patriotas? ¿Cuál fué cl objeto que se propusieron? La convicción uná­
nime en ({ue han coincidido con relación á este particular vuestros 
enemigos y vuestros admiradores, ejerce sobre mi mente y mi con­
ciencia muy poderoso inllujo.

E spaño l.

No lo estraño ; en su instantánea y rápida existencia el hombre, ó 
por pereza, ó por la noble impaciencia de llegar al fin apetecido, se 
lanza muchas veces con ligereza en la errada senda que encuentra ya
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trazada, de la cual no retrocede sino con mucha dlficuilad, y yo, 
que he sido viclima de este notable eslravío, me considero por lo 
mismo autorizado á deciros que eslo es lo que en este asunto ha 
pasado.

A lem án .

Podrá ser; pero como Vd. conoce, no basta haber conmovido mis 
convicciones, inspirándome la idea de que he incurrido acaso eu el 
error; qü preciso, que habiendo Vd. manifestado que la convicción 
general á que me he vsometido, ha sido efectivamente errónea, á lo 
cual me veo muy inclinado, porque reconozco desde luego (¡ue no 
guardan ninguna proporcion con los esfuerzos de vuestros compatrio­
tas los impulsos á que la opinion general se ha referido, me diga Vd. 
cuáles han sido, en su concepto, las causas do vuestros notables su­
cesos ; pues en olro caso, debilitadas mis anteriores convicciones, 
quedarí* reducido á la muy desagradable oscuridad de un desconso­
lador escepticismo.

Español.

há duda es preferible al error; pues aquella nos deja en disposi­
ción de marchar libremente al descubrimiento do la verdad, mientras 
que esle último , ó nos postra, ó si marchamos bajo su engañosa di­
rección, nos aleja mas y mas de la luz á que aspiramos.

En semejante situación, convencidos de que nos hemos eslraviado, 
por haber ultrajado las inspiraciones de la naturaleza, partiendo de 
suposiciones arbitrarias é infundadas, y en todo caso muy exagera­
das, y que si hubieran sido realidades, nunca hubieran dado por 
i'csultado el gran cuadro que ofreció mi patria en los años desde 1808 
liasta 1811, preciso es, que procediendo bajo un sistema conforme á 
las proscripciones de la severidad l()gica, bus([uemos en los hechos 
mas culminantes los medios que deben conducirnos al descubrimien­
to de los impulsos, en cuya vii'lud obraron mis compatriotas, y del 
objeto que se propusieron en la lucha emprendida con audacia y 
con heróica perseverancia sostenida.

Las suposiciones suelen ser el recurso de la pereza, que incapaz 
de trabajos ordenados, sustituye á los hechos, cuya Síírie ordenada
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contluce al (Itíscubrimiciilo do, la verdad, las creacioiics arbitrarias do 
su imaginación enfermiza; y así, rechazando tan engañoso msdio de 
investigación, opuesto á las inspiraciones del buen sentido, se ad­
vierte desde luego que ha sido doblemente reprensible la conducta de 
mtestros detractores, pues que teniendo á la mano hechos importantí­
simos , cuyo aprecio en si y por su enlace, ofrece la mas evidente de­
mostración del error en que han incurrido, redujeron á proporcione-í 
mínimas á la vez que deformes, nuestros mas notables sucesos.

Para que Yd. se convenza de la exactitud de la aserción antece­
dente , es preciso no perdamos de vista lo que en este punto se ha ol­
vidado constantemente, á saber: que el hombre, amando ante todo 
su personalidad, estiende el yo individual á la familia cn primer tér­
mino , despues al pueblo en que vive, luego al Estado de (|ue es 
miembro, y por último á la humanidad,, y que en esla progresiva 
proporcion'de los afectos, coinciden los intereses y los esfuerzos á 
propósito para sostenerlos.

A s í, se advierte que el hombre arrostra de una manera espontánea 
lodo género de sacrilicios por sostener su existencia ó su propiedad 
amenazadas, no necesitando al efecto de otro estímulo que el del amor 
á si mismo, sentimiento innato en el corazou humano: otro tanto puede 
decirse aproximadamente de la defensa del hogar doméstico, en cuyo 
asilo desaparece casi el yo individual ante el colectivo , de los que se 
hallan unidos |X)r los poderosos vínculos de la naturaleza; mas tra­
tándose déla defensa del Estado, varían considemblemenle las con­
diciones ; pues en vez de la perfecta espontaneidad con que el hombre 
ocurre ásu propia defensa y á la do sus hijos, se advierte desde lue­
go, que por muy bien organizadas (jue aparezcan las sociedades 
políticas, tienen estas siempre necesidad de marcarla línea de los de- 
])eres de cada uno de los asociados, designando los que deben arros­
trar ios peligros de los campos de batalla, cn los cuales no se permite 
á los que á ellos concurren (jue hagan lo que tengan por convenien­
te , sino que se les obliga á que lleven á efecto cuanto bajo penas muy 
severas se les ordena.

Las leyes militares de todas la naciones cultas, (jue imponen la j)cna
de muerte ú otras muy aproximadas, por faltas (jue fuera do! servicio
no darían lugar acaso ni á una ligera reprensión, notabilísimo conlras-

1 i
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le con la naturai espontaneidad á que siempre aparece encomendada 
la protección del hombre respecto á sí mismo y á su familia, produ­
cen el indisputable convencimiento de que asi. los afectos ó intereses, 
como los esfuerzos, se debilitan sucesivamente en proporcion de la es- 
tension de su ràdio, aj)arecicndo de este modo el mundo moral some­
tido á las mismas condiciones del mundo material.

Si concentráis cl acero,obtendréis por resultado el puñal, ([ue pue­
de traspasar cl pecho endurecido del hombre mas robusto; si le dila­
táis, cl metal, que en su estrema concentración aterra, podrá procu­
rar á la frente sonrosada de una joven tímida la frescura del viento 
en el eslío.

Creo que el buen juicio de un liombre reflexivo no puede poner en 
duda estas impoi’tantísiaias observaciones que la razón eleva al con­
cepto de principios, y en este caso contamos con un j)unlo de partida 
iníiilible para el debido y justo aprecio de nuestros mas notables su­
cesos.

A lem á n .

]{econozco cl paralelismo de los afectos é intereses consiguientes 
con los esfuerzos destinados á sii sostenimiento; pero me parece (pie 
rebaja Vd. demasiado el mérito de los poderosos vínculos que nos 
unen á la patria, idea compleja, en la cual aparecen aglomerados por 
una especie de natural asimilación el amor del hombre hacia sí mis­
mo, los afjctos de la familia y todas las relaciones sociales; pues des­
concertadas ó malignadas estas, el hombre, simple fracción, y la fa­
milia, primitiva unidad social, no pudiendo menos de sufrir por el 
desconcierto del Eslado, de (¡ue constituyen parle, neoesariamente de­
ben asimilar sus esfuerzos, pues (pie, protegiendo al Eslado en gene­
ral, protejen al mismo tiempo los derechos é intereses, tanto del in­
dividuo, como de la familia.

E spañ o l.

Aunque con algunas modificaciones, así deberia ser con efecto, si 
las sociedades políticas estuviesen arregladas en conformidad á los 
positivos derechos é intereses de lodos y cada uno de los asociados;



piids en esle caso hipoíéüco, afeclando á lodos igualmente la conlra- 
diccion del órden social, á la asimilación de los intereses correspon- 
deria la de los esfuerzos para s» sostenimiento; pero para penetrar en 
el fondo de esta cuestión importante, y deducir los verdaderos princi­
pios á que debe conformarse la conciencia del observador, habida 
consideración á las i)rescripciones de la razón, no debemos partir de 
la utopia de una sociedad perfecta, pues los que de esta manera pro­
cediesen , incurririan en el error do los que, al tratar en la esfera 
práctica de una cuestión hidráulica, desatendiendo las leyes á que 
osla irrevocablemente sometido el movimienlo de las aguas, añadiesen 
á esta sustancial omision la de prescindir del estudio del terreno por 
donde estas debian transitar, partiendo para sus inducciones de su­
puestos arbitrarios desmentidos por la razón inílexible de los hechos.

En vano nos empellamos en exagei’ar los fuei'os de la razón limna- 
na, dando por supuesto que puede esta lanzarse con toda libertad á 
las alturas, como el águila que se mece sin obstáculos sobre la almós- 
fera de las montañas mas elevadas, á cuya cúspide no es dado llegar 
al hombre.

Sometido este á las leyes indeclinables de la naturaleza en cuyo seno 
subsiste siempre sobre la lierra, su mente se sepulta en el fétido fan­
go del error, siempre que en esta clase de cuestiones de práctica 
aplicación se separa de los afectos é intereses grabados en la concien­
cia, prescindiendo del del)ido aprecio de los hechos (jue constituyen 
su espresion.

Además, la decidida supremacía dol amor del hombre hácia sí 
mismo , aparece de un modo evidente tanto en los actos reflexivos 
como en los que apellidamos puramente mecánicos, y seria preciso 
desconocer complelamenle la humanidad, negándose á escuchar la 
j)odorosa voz de los instintos del corazon, para no convenir desde 
luego en que, siempre de acuerdo la naturaleza entre sus medios y el 
fin (jue se propone, á la inspiración de un sentimiento poderoso cor­
responde la de los medios análogos á su desenvolvimiento.

Así, on conformidad á estas ideas, principios que como los do la 
Geometría llevan en su misma simplicidad la domostracion do su cer­
teza, á (|ue solo ha podido resistir el orgullo de una vana filosofía, 
(|uo se considera degradada si no atribuye á causas eslrañas los actos
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(Iiio sonielc ú su juicio, »uoslros um.-i notables sucesos adijuieroii una 
proporcion jigaiUesca, pues (jue ála iiiiportancía que eu sí han tL'ni- 
do, y no han podido negar nuestros deíraclores, se agrega el magní- 
licx) resalle debido al combinado colorido de la santidad de sus iimpul- 
sos y objeto.

Para el completo convencimiento déla exactitud de las anteceden­
tes observaciones, ruego á Vd. me diga, si abidrta la historia de las 
naciones del continente, ha encontrado Vd. rasgos de decisión y per­
severancia couíparabies á los de mis compatriotas, cuando en el año 
de 1808 exhaiísio el tesoro por las dilapidaciones de un favorito in­
saciable, sin soldados el ejército, sin marina nuestras costas, las 
jjiazasdesmanteladas, sin armas nuestros cuarteles, y nuestros arse­
nales sin provisiones ni aprestos, á pesar de haber sido cobarde­
mente abandonados por ios resiwnsables de aquella tan estraña si­
tuación, declararon la guerra á muerte al soldado afortunado á (juien 
lodos los monarcas del continente prestaban entonces rendidos ho­
menajes.

Si esta resolución hubiera emanado esclusivamente del gobierno, 
la Europa la habria calificado como un acto de demencia guberna­
mental, y una batalla hubiera decidido desde luego de la suerte del 
lisiado; pero nuestros Hoyes se postraron con lamas dócil sumisión, 
y los agentes del poder, como todas las eminejicias sociales, siguie­
ron su ej<*mplo bajo la inspiración hastii entonces santificada jwr el 
trascui'so de los siglos, do ijue para su conciencia constiluia un deber 
ideclinable la ol>ed¡encia pasiva, absoluta negación del libre exámen 
(jue en los palacios de los Reyes absolutos se ha considerado siempre 
como idea de positiva suversion social; mas los pueblos, es dccii’, la 
inmensa mayoría, que generalmente considera con horror los aprestos 
militares, fué la que dió al mismo tiempo y en todas pai tes sin previo 
acuerdo el grilo <le la guerra con una maravillosí\ espontaneidad se­
mejante á la de! instinto, (jue cierra inaquinalniente nuestros párpa­
dos, cuando amenaza nuestros ojos la dañosa impresión de un cuerpo 
c.'lraño; y iisi solo por una indiscul(«able obcecación se ha {«Küdo des- 
«jnocer la innieim importancia de este acto tan grandioso en sí, (pie 
revela los poderosos impulsos de que necesitó el put'blo para consli- 
tuirse cí>nio se constituyi» dt̂  estii mani;ra en a!)ierta y decidida con-
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Iraiiiccion con la doclriiia de la obediencia pasiva, cuya auloridad ca­
laban dispuestos á soslener numerosos ejcrcilos hasta entonces siem­
pre felices en los campos de batalla.

Es verdad que el usurpador, halagado por la fortuna, con la sonrisa 
del desprecio en sus labios, atribuyó entonaos a<}uella grande resolu­
ción á una bastarda inspiración del fanatismo, y que dominado por el 
orgullo, creyó que algunas víctimas sacrilicadas en los cadalsos biis- 
tarian para desvanecer aijuella íicticia apariencia de tempestad politi­
ca; pero bien pronto debió ix'conocer que se habia equivocado, pues 
lo que de parte del gobierno hubiera sido uii acto de locura, lo em­
prendió el pueblo con decisión y lo sostuvo con adniií'able perseve­
rancia; y así ha sido preciso contradecir abiertamente todas las inspi­
raciones de una lógica razonable, para no reconocer desde luego que, 
siendo evidente la indeclinable conexion entre los impulsos y sus re­
sultados, no pudiendo contradecir la grandeza colosal de eslos últiiuos 
en el hecho de liaber sostenido [K>r espacio de Uinto tiemjw una guer­
ra tan estraordinaria, terminada con el triunfo mas glorioso, aun cuan­
do no hubiesen sido tan perfectamente conocidos los impulsos en cu­
ya virtud procedieron entonces mis conipatriotas, de todas maneras 
deberían nuestros detractores Iiaberlos considerado de importancia 
proporcional á los resultados que produjeron.

A lkm an .

Interesado en el progreso do nuestras investigaciones , ê |)ero con 
impaciencia la demostración de vuestros consoladores asertos.

E spañ o l.

Despejado el terreno de los escombros en él acumulados por el or­
gullo de vuestros enemigos, aparecen desde luego los hechos, cuyo 
influjo ha producido los sucesos que tanto han realzado la gloria de 
mi patria.

La notoriedad de estos aparece grabada en nuestra historia con ca- 
ractéres (jue nadie ha podido desconocer; pues los abusosdel jxíder du­
rante el reinado deCárlos IV, (jue por sudesidia, llevada hasta la ab-
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yeccion mas dcgradaníe, se desprendió de la autoridad de ([ue era 
deposilario, abandonando su ejercicio á las caprichosas veleidades de 
su esposa y á la impertinenle osadía de un favorito, que no tuvo, 
para salir de la oscuridad en que debió morir, otros títulos que los 
del mas insolente cinismo, cuya deformidad aumentaron los títulos 
que sobre su persona acumuló su insaciable vanidad, fueron las pri­
meras causas que produjeron el descontento público , pues á la vista 
de lodos apareció entonces de una manera evidente , que si el i)rivado 
se puso al frente del ejército con el ampuloso dictado de generalisimo, 
no fué sino para degradar y  envilecer nuestras armas ; (¡ue si con el 
tílulo de grande almirante llegó á mandar la marina, fué selo para 
sacrificaria k los caprichos de un príncipe estranjero, á, quien entregí) 
primero una parte considerable de nuestras fuerzas terrestres, y  des­
pues nuestras plazas, cuyas puertas se abrieron de su órden, lan­
zando de ellas á nuestros soldados; y por último, que si reunió al 
mando de todas las fuerzas el gobierno esclusivo del Estado , no hizo 
de este poder omnímodo otro uso que el de satisfacer los malos instin­
tos de su insaciable avaricia, que despues de haber dejado exhausto 
al Tesoro, llevó sus manos impuras hasta sobre la propiedad, primer 
objeto de las leyes de todos los pueblos cultos.

A este cúmulo de gravísimos motivos de descontento, tan al alcance 
de la conciencia de todos, agregue Vd. luego la bastarda invasión del 
ejército francés, escandaloso ultraje de la independencia nacional, seii- 
limiento que en nuestra vida histórica ha aparecido constantementft 
con la mas jwderosa prepondei*ancia; los gravísimos insultos irrogados 
á los particulares {>or soldados cuya conciencia malignada por el es­
píritu de vandalismo en que constantemente habian vivido, no reco­
nociendo otro derecho que el de la fuerza, se complacían en hollar 
al mismo licinpo la seguridad personal y la propiedad; y en vista de 
este cuadro cuyo repugnante colorido aumenta el recuerdo de la pe­
tulante an’Ogancia con que estranjeros privados de todo sentimiento 
de equidad, arrasaban nuestros campos é incendiaban nuestros hoga­
res , franqueando cuando menos á culatazos nuestras puertas, para 
ocupar un lugar preferente alrededor de nuestros lares, pacíüco asilo 
de la familia, la bni'na razón de Vd. no podrá menos de reconocer, 
i¡ue lodos estos antecedentes de tanlo iunujo sobre la conciencia indi-



\Idualacumulados (le un modo lan eslraordinario, fueron los que im­
pulsaron á mis compalriolas á la declaración de guerra soslonida con 
tan heroica perseverancia, ponjue al inllujo de hechos de lanío po­
der, se agregó además la idea de que caso de vsometcrse al usurpador, 
dominado este por su insaciable ambición , no solo ultrajarla lodos lo j 
derechos é inlereses, sino (jue contradiciendo los mas dulces afectos, 
arrancarla sin piedad de los brazos de los padres á sus hijos, para 
llevarlos á perecer en tierras estrañas, como habian aíjuí venido á 
morir cl polaco, el aleman, el holandés y el italiano, á quienes nin­
guna utilidad reportaban las guerras insensatas en cuyas aras los sa­
crificaban.

Yo me acuerdo con orgullo de aquella época, cuando arrasados 
nuestros campos, saqueados é incendiados nuestros hogares, en toda 
la eslension de la Península se escuchaban al mismo tiempo acentos 
lan espresivos como los del poela que con tan conmovedoras espre- 
síones describía los dolores de los proscriptos de Italia.

Et unquam patrios longo post iempore fine$
Pauperis et íuquri ¿ronneslim cespite culmem 
Post aligecot mea regna vident, iniravor arisím?
¡ ¡mpius h(BC lam cuita nonilia miles liabebit!
¡ li'irharua has seretes I l'n  quo discordia cives 
¡ Perdvxit miseros I ¡ En queis consevimus agros !

IVro tenga Yd. presente que aíjuel pueblo desventurado, postrado 
anle la ini(juidad de la fuerza (jue consideraba irresistible, no suj)o 
esi)resar sino lamentar, mi(;ntras que mis compatriotas, agregando à 
la (íspresion de sus dolores los varoniles acentos de la venganza, re­
sueltos á la guerra, en vez de ceder, la continuaron con heroica j)er- 
severancia hasta un estremo tal, que si alguno se hubiera atrevido á 
decir como el poeta «conservo intacta la herencia de mis mayores.» 
De/is nobis hœc otia fecis. Namque eritmihi semper Deus. Mis con­
ciudadanos, en vez de decirle como los abatidos proscriptos de Italia 
Fortúnale sener, hubieran marcado su frente con el ignominioso 
sello de la apostasia, y abrumado por la maldición pública, no 
hubiera encontrado quien le hubiera reconocido como esjxiñol.

Y en vista de este j)atriótico sentimiento, tan jwderoso en si y lan
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brillante en sns reauKados ¿pucild Vd. ponpr en duda que lia incur­
rido con efecto la Europa en m  doble despropósito, desconociendo 
los importantes i'Tipulsos de que acalx) do hacer indicación para atri­
buir nuestro grande movimiento de virilidad nacional á la simple ins­
piración del fanatismo, sentimiento mezquino siempre marcado con 
el degradante colorido de una especie de bastarda villanía?

A lem á n .

Estoy con Vd. de acuerdo en esta parte. E l dogma no fué atacado 
por vuestros invasores, y así no tuvieron vuestros conciudadanos oca- 
sion plausible para ofrecer el espectáculo del marlirio. Si hubiera 
habido motivos suficientes para esla robusta espansion de la concien­
cia , hubiera sido de iwrtí de un corto número, y la humildad de los 
mártires no hubiera suscitado la guerra, mientras que la estraña so- 
breescitacion del fanatismo solo habria servido para poner á dispo­
sición del verdugo algunas oscuras víctimas ; pero si es cierto, co­
mo Vd. ha dicho, y on lésis general yo así lo creo, que lo mismo on 
ol órden moral que en lo físico, de la conexion inmediata de los impul­
sos y sus resultados se puede concluir alternalivamente de los unos 
á los otros, si los impulsos no ostán en sí mismos debidamente apre­
ciados, ó si los resultados no han llegado á tenor efecto, me conside­
ro lógicamente autorizado á deducir do las anteriores aserciones, que 
no lodos los que Vd. ha denominado impulsos activos de los sucesos 
ocurridos desde 1808 á 18I i, merecen cn realidad semejante con­
cepto , jwrque debiendo ser de naturaleza análoga á los impulsos y á 
los esfuerzos consiguientes á los mismos, el objeto á (jue tienden unos 
y otros, si hubieran dominado cn la conciencia de los pueblos lodos 
los diversos fermentos de descontento por Vd. espresados, y cn pri­
mer término el odio dcci<li(foá las múltiples aberraciones del poder 
absoluto, en tal caso vuestros compatriotas, que no depusieron las 
armas sino despues de haber asegurado la independencia nacional, de 
ninguna manera hubieran declarado satisfechos sus nobles intentos 
hasta lanío que hubiera quedado el poder supremo sometido á la con­
veniente presión de leyes que haciendo inqwsibles los abusos, de que 
habiais sido víctimas, imposibilltason en vuestra patria la reaparición
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(le la abominable aberración del favoritismo, ((ue alzandola hani!«- 
ra de la desmoralización, tanto habia deprimido el cariicter nacional, 
para cuyo feliz reslablacimiento fué indispensable la eslraordinaria 
acumulación de una multitud de circuní̂ tancias raras veces reunidas, 
y que no siempre en;;uentran en la conciencia pública el gi’ado do sus­
ceptibilidad indispensalde para ofrecer un resuKado ventajoso.

Hicísleis lo que mayores diíieultades ofrecía, pues declarásteis la 
guerra contra los preceptos esplícitos de vuestros Soberanos, y !a 
continuasteis á pesar de mil obstáculos hasta conseguir un triunfo de- 
iinilivo contra un ejército de mas de medio millón de soldados, q«o. 
!»abían recorrido el continente, sin que jamás les abandonase la for­
tuna ; y cuando debíais tratar de asegurar una libertad bien entenili- 
da, para evitar la reproducción de los antiguos abusos, os entrcg;is- 
teis en brazos de un príncipe rebajado por su propia abyección.

liste no'.able y al parecer incomprensible contras'e de fucr/a y de 
abandono, me ha inspirado la convicción de que no fué el ánimo sino 
la inteligencia de los mas caros derechos é intereses la que á vuestros 
compatriotas ha faltado, pues los (¡ue habian arrojado de la Península 
las numerosas huestes del hombre poderoso del siglo, no podían ce­
der por temor al pi’íncipe que, no contando con ningim antecedente 
recomendable, solo podia decir que habia nacido en el palacio de los 
Reyes, en donde su conciencia se habia nutrido á la sombra de con­
tagiosos ejemplos.

Así se comprende (jue sí vuestros mí'morables esfuerzos no lian sido 
efecto de los meziiuinos impulsos á que los atribuyó entonces el or­
gullo de vuestros enemigos, es sin embargo indudable que para des­
pejar complelamenle la incógnita, hay necesidad de separar del cua­
dro por Vd. trazado , la parte referente al ilustrado sentimiento d(sl 
amor de la patria, (jue apreciando con la debida oportunidad los ma­
les , resultado necesario del poder absoluto, tiende siempre á la adoj>- 
cion de las disposiciones necesarias para coartar sus abominables 
abusos; creo que en esta \m-lQ estaremos completamente de acuerdo.

E s p a ñ o l .

Si Vd. me dijese (pie el pueblo español no supo deímír con toda 
precisión los males de que se lamentaba , determinando sus causas
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mas <) menos inmedialas y los remedios con las fórmulas bien enten­
didas para su aplicación, en este caso hipotético convendría desdo 
luego en que debería borrarse del cuadro de los impulsos que he tra­
zado , habida consideración á los hechos de que fui testigo y á la na­
turaleza indeclinable del Iiomhre en sociedad, la parte que Vd. inten­
ta de él eliminar; pero ¿ha encontrado Vd. en la historia algún pueblo 
que haya llevado hasta este estremo de perfección el amor bien en­
tendido de la patria? Faltíirííimos á todas las inspiraciones de! buen 
sentido si nos atreviésemos á sostener (|ue no aspiran á una curación 
radical los que postrados en el lecho del dolor, no sabiendo deiinir la 
enfermedad de que son víctimas, y sus causas y remedios, implo­
ran el auxilio de los que se han consagrado al estudio de la medicina, 
que ó los salvan, ó los matan con sus apellidados remedios.

Otro tanto puede suceder á las naciones.
Sentir, aceptar con placer las sensaciones agradables y repeler las 

nocivas, son actos de natural espontaneidad en el hombre y en los 
puel)lo<, y de tan necesaria correlación entre s í, como el canto del 
viajero que atraviesa el valle duranle el silencio de la noche y el eco 
délas colinas que repite fielmente sus acentos, como las aguas y el 
rocío del cielo y las plantas «i que prestan vigor, o los ardientes rayos 
del sol del estío que las abrasan.

Si dilaceráis los músculos del cuerpo humano, es inevitable el do­
lor, y una sensación análoga responde infaliblemente en la conciencia 
al ultraje do los mas cjtros afectos y de los mas apreciables intereses 
del hombre individual o colectivamente considerado.

Como al choíiuc del pedernal la chispa, corresponde instantánea­
mente al malestar físico o moral el deseo de su completa repulsión, 
tanto mas vehemente, cuanto es mas grave el mal ((ue le produce. 
¿V cómo ha podido Vd. imaginar (pie mis compatriotas, bajo el ínlhi- 
jo de las leyes de una naturaleza inexorable so han constituido on un 
caso esccpcional lan contrai’io á los impulsos á que el hombro se en­
cuentra irremisiblemente sometido, como lo es á las esiiansiones de 
la vida la repugnante fetidez de los sepulcros?

A lem á n .

La embriaguez habitual, la estancia por algún liemjK) en la lobreguez



(le un (íalabozo, un alaquc apoplético, debilitan á veces nuestras sen­
saciones hasta cl estrenio de hacernos aparecer como una masa inerte 
sin otro género de vitalidad que la vejetativa. A las mismas condicio­
nes están también sometidas la razón y la conciencia del hombre, la 
primera, luz de la vida á que debe la humanidad los progresos con que 
su tacto comprobador rectiíica la segunda. La ignorarcia, á cuya sombra 
se nutren los errores, lepra fatal del espíritu que, sofocando las aspi­
raciones de la razón, reduce al hombre en la esfera de la libertad á 
la degradante condicion de la esclavitud, absoluta negación de la vida 
racional, y en la de la moralidad al completo aniquilamiento de los 
instintos mas nobles de la conciencia, priva á los pueblos de las sen­
saciones, de donde se derivan los enérgicos impulsos cuya acción com­
binada constituye lo que denominamos vida pública; y los que á este 
estremo de abyección han descendido, con dificultad podrán elevar s» 
frente siempre abatida; pues lo mismo en las agregaciones sociales que 
en el individuo, la naturaleza degenera bajo la deletérea influencia de 
los hábitos viciosos, y no es de estrañar que haya sucedido á vuestros 
compatriotas lo que á los esclavos insurreccionados, que despues de 
haber combatido valerosamente con las legiones vencedoras del mun­
do, huyeron en la mas completa dispersión, arrojando sus armas cuan­
do vieron á sus antiguos señores que, armados de látigos los amena­
zaban.

Kspañol.

Deslumbra al primer golpo de vista la aparente semejanza de los 
sucesos por Yd. con destreza comparados, pues en realidad no debia 
tener mas importancia entre nosotros la presencia de un príncipe que 
se habia sometido al usurpador á quien se dijo, no sé si con verdad, 
auque recelo fuese calumnia forjada por sus enemigos, habia feli­
citado por sus triunfos, (iiie el látigo de los señores romanos, instru­
mento de opresion y no de guerra; t>ero si en la superíicie aparece al­
guna semejanza, en el fondo se descubre desde luego la mas completa 
disparidad.

Los esclavos, temblando á la vista del signo fatal de su anterior 
condicion, desistieron de sus aspiraciones de libertad, mientras mis 
compalriotas no dejaron las armas hasladespues de haber vencido, y



en el triunfo podían decirse a'.itorizados para eoiisidorar satisfechos 
sus deseos, ú saber, la irre\oc«\ble condenación del iavorilo insolente 
(jue tantos males les habia ocasionado, ia desaparición del anciano 
monarca y de su esposa que le habian sostenido coa notorio ultraje de 
todoá ios sentimientos de equidad, moralidad, justicia y pública con­
veniencia, y la restitución al trono del principe á quiea habian eleva­
do , sosteniéndole con el mayor tesón.

Esta importante combinación de tan interesantes resultados , pu(» 
que los pueblos creían de esle modo asegurados sus afectos, sus de­
rechos é intereses , atribuye á nuestros actos de aquella época un ca­
rácter muy distinto bajo todos aspados de el de la tímida abyección 
de los esclavos de Italia, lín estos iiubo absoluta falla, en mis com­
patriotas esceso dii conííanza en si mismos , es decir, contraste nota­
ble de eslremos de lanío mas resalte, pies (jue si el temor hubiera 
psrmilido discurrir á los esclavos, debieron reconocer desde luego 
que era preferible morir con las armas, de que habian sabido hacer 
uso , á entregarse en brazos de los señores, cuyo orgullo irritado no 
pondría término á la venganza; mientras que mis conciudadanos ele­
vados por el sentimiento de la gloria, resultado de los triunfos adqui­
ridos , podían creer sin ])re>uncion , que el Príncipe restituido por 
ellos al Irono, no abusiiria de la autoridad ({ue se le confería, porque 
al ini¡)ulso del reconocimiento (pie suele ligar hasta la concicncia de 
los malvados, se agregaba la convicción de (pie, sí este vínculo de 
tanta influencia no fuese suliciente para contenerle deniro de los lí­
mites del deber, le contendría al menos la idea siempre imponente 
de que tiene que arrostrar grandes peligros el que se empeña en do­
meñar á un pueblo (pie lanía,-; pruebas de decisión recíeatemente ha 
dado.

A l eu a n .

Reconozco la disparidad de los sucesos; {)oro en el hecho ¿no es 
cierto, que aunípie por distintas vias, vuestros compatriotas vinieron 
á parar en el año d,i 181 í  á una situación igualmente deplorable ((ue 
la de los esclavos despues de su inmotivada dispersión? ¿No es evi­
dente además, que la comparación d(í los resnlladns aparece mny en 
vuestro perjuicio, pues (¡ue .ú los esclavos isufiieron muv á su posar
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(US cadenas, bajo el influjo de un temor iiTCsislible, resultado de los 
tristísimos hábitos de su vida, vuestros compalriotas en situación 
mucho mas ventajosa las pidieron á gritos con inequívocas espresio­
nes , anatematizando la libertad y la igualdad?

E spa ñ o l .

Hubo algunas apariencias que parece jusliíican hasta cierto punto 
las antecedentes inducciones, mas sometiendo los sucesos á un exá­
men reflexivo, desde luego se descubre cuán notable Im sido la equi­
vocación en (jue han incurrido los que do esla manera han tratado de 
(!ei)rimir nuestro buon nombre, dando por supuesto que las blasfe­
mias de brutal cinismo, proferidas por algunos que pidieron á gritos 
las cadenas, fueron los votos de la totalidad , ó lo (jue es igual, la 
inequívoca espresion de la voluntad de la inmensa mayoría.

A lem á n .

Los calabozos donde á la venida de Fi*rnando se vieron aglomera­
dos tantos hombres distinguidos, las co-nisiones especiales nombra­
das , no para juzgar, sino j)ara condenar, las sentencias arbitrarias 
dictadas por estas con notoria trasgresion del <)rdon esencial de los 
procedimientos, agravadas de un modo tiránico por los cortesanos, 
cuya ingratitud se complacía en torturar sus victimas, los presidios, 
cn donde laníos ilustres j)atricios fueron encerrados, los cadalsos en 
fin, en los cuales sacrilicaron con horrible inluimanidad á los que no 
pudieron alcanzar un asilo en tierra estraña, han sido por cierto muy 
tristes realidades , cuyo simple intento hubiera bastado para arrancar 
la corona de la cabeza del I’rincipe á quien obcecaron con sus adula­
ciones, si la reacción con sus mas deformes ¡)roporciones no hubiera 
encontrado en la conciencia pública la mas completa ac(q)tacion.

E spaño l.

No debemos detenernos en la engañosa sujwficie de los sucosos, 
sino descender al fondo de los mismos, y al apreciar su influjo en la



conciencia, en vez de limilarnos á un momenlo dado, es indispensable, 
(jue el observador abrace, digámoslo así, la lolalidad de su exis­
tencia.

E l salvaje cree perdido el grano que el labrador inteligenle depo­
sita en el seno de la tierra, y esta convicción equivocada, aparecerá 
mucho mas evidente á sus ojos poco previsores, si revolviendo el 
suelo á pocos dias de la siembra, advierte en los granos que se han 
salvado del pie-o devorador de las av îs, aparentes signos de corrup­
ción. Otro tanto se veriüca en el poco ilustrado observador de suce­
sos análogos á los de mis compatriotas.

Hubo, es verdad, entonces entre nosotros algunos que profirieron 
con efecto las lion-ibles espresiones de que Yd. nos hace cargo ; yo 
tuve el dolor de escucharlas, mi buen amigo ; pero ¿fué esta en rea­
lidad la voz del pueblo, espresion de una conciencia rellexiva <iue, 
apreciando sus palabras, se somete á su significado positivo? Si al 
que ébrio, ó loco, ó corrompido poragenas sugestiones grita «vivan 
las cadenas» se las lanzais sobre el cuello, es muy de temer que, 
tomándolas en sus manos, os cruce el rostro con ellas. Los que tal 
estremo de abyección demandan  ̂ no es parasi, sino para los que 
cx)nsideran sus contrarios. Comparad las palabras y los actos de 
aquella época, y ó bien advertiréis el mas completo antagonismo 
enli’e estos y aquellas, ó será preciso (¡ue Vd. convenga desde luego 
en que las blasfemias proferidas contra la seguridad, la libertad y la 
igualdad, espresiones de mala ley y de criminal hostilidad contra 
los que manlenian puro y á salvo de lodo ultraje en su conciencia el 
amor de la {«itria, no era en realidad en ellos sino la ilegítima aspi- 
i’acion á una licencia desenfrenada sobreescilada de un modo inicuo 
en la porcion mas ignorante de la jdebe \m  los interesados en el 
restablecimiento de los antiguos abusos.

A i .em a n .

Y bien, amigo mio ; si como Vd. dice, fueron lan pocos y de tan 
escaso valer los que llevaron á efecto la reacción, ¿cómo es que 
triunfó esta entonces de un modo tan insolente , sacrificando lautas y 
tan preciosas víctimas ? En las luchas el débil suele ser traidor y 
villano ; la insolencia supone esccso y abuso de fuerza.



E s p a ñ o l .

Nos encontramos en uno de los punios mas inleresanles do nucslras 
laboriosas investigaciones. Las revoluciones son tránsitos muy difíci­
les desde los antiguos á oíros nuevos modos de existencia política.

Produce en primer término estos grandes movimientos el juicio re- 
]>robador de lo pasado, para lo cual b.ista sentir lo que muy desagra­
dablemente nos afecta, y ro.cliazamos por una especie de instinto 
irresistible, que en su primitivo desenvolvimiento, reducida su es­
presion á las almas mas enérgicus, suele ofrecer el espectáculo de 
algunas víctimas, que los gobiernos apellidan rebeldes, cuando la 
mayoría no alcanza á conocer todavía la legitimidad de sus intentos.

Én la marcha sucesiva de las ideas, la inteligencia, aumiue con al­
guna lentitud, ensancha luego su esfera de acción, y cuando esto se 
verifica, los que aislados fueron tratados y perseguidos como culpa­
bles apareciendo con la preponderancia que les atribuye el apoyo de 
la razón de la parte mas activa del Estado, llegan á realizar el triun­
fo de sus aspiraciones.

Entonces los interesados en los antiguos abusos, de cuya posesion 
no se desprenden sino muy á su pesar conservando en el fondo de su 
conciencia malignada por el fatal egoísmo el odio á los hombres y á 
las disposiciones que les privan de sus goces ilegítimos, constituyen 
desde luego la falange que espía el momento en que pueda llevar á 
efecto una funesta reacción.

Eslo ha sido lo que ha sucedido entre nosotros, como en todas las 
demás revoluciones de los Estados; y si á sus poderosas convicciones 
de odio álo pasado reuniesen los revolucionarios el (irme , decidido é 
inteligente propósito de adoptar euanlas disposiciones pueden condu­
cir á que desapareciendo completamente las consecuencias de los l>as- 
tiirdos intereses de muy pocos, se estendiese á los derechos é intere­
ses de la totalidad de los miembros del Estado la protección antes 
circunscrita á los privilegiados, en perjuicio y cou notorio delrimenlo 
de la inmensa mayoría, bien puede asegurarse, ({ue sofocados los 
malos instintos de los reaccionarios, el triunfo de la revolución seria 
infalible, porque no podria entonces contar el espíritu de retroceso



con el auxilio de los desconlentos, que agregan á sus filas las espe­
ranzas defraudadas.

A esla lógica correlación de ideas, abreviada espresion histórica de 
lodas las revoluciones realizadas hasta el dia, agregue Vd. luego que 
el òdio, hnpulsocasi mecánico y poco discreto, tiende mas á destruir 
q u e  áedificar, añadiendoá este gravísimo inconveniente que afecta 
los sucesos en el fondo, la nuiy notable circunstancia de (jue entre los 
que aparecen en la escena como cooperadores mas ó menos influyen­
tes, son muy pocos los que cuentan con el grado de inteligencia in­
dispensable para tan colosal empresa; de estos muy raro el que puede 
aspirar al poder, y mas todavía el que, obteniéndole por alguna muy 
estraña coincidencia, puede mantenerse en su puesto el tiempo nece­
sario para el desenvolvimiento de sus aspiraciones en muy escasa afi­
nidad con las del vulgo de los revolucionarios, cuya mezquina ambi­
ción , sometida al impulso de un egoismo fatal, solo suele aspirar al 
cambio del personal, para utilizar en ¡H'ovecho propio los goces de la 
autoridad á favor de la nueva decoración de algunas ampulosas fór­
mulas reducidas á simples máximas generales de creencia , inútiles 
y aun á veces rauy perjudiciales, si no se dictan correlativamente las 
correspondientes reglas de práctica aplicación.

lis verdad, que en esta parte nuestra revolución ha tropezado sin 
duda con obstáculos tal vez superiores á los de las revoluciones de los 
demás pueblos; pues no ha habido en Europa un Estado en donde con 
tanto empeño se haya sostenido por espacio de algunos siglos la in­
tolerancia, visible ultraje, cuya doble tendencia tiene por objeto 
sofocar la razón, desconceptuándola como causado errores vitupe­
rables, estinguiendo en su origen los nobles Impulsos de una concien­
cia encadenada; jiero á pesar de lodo esto, por una coincidencia original 
que hace honor al enérgico carácter de mis compalriotas, si estos de­
clinaron mas ó menos de sus legítimas aspiraciones, no han descendido 
tanto como los ingleses, cuando se postraron en su funesta reacción en 
brazos de una familia que abrigaba en su conciencia los mas podero­
sos impulsos de rencor, ni como los orgullosos franceses que, despues 
de las mas exageradas aspiraciones de libertad y de muy estrañas vi­
cisitudes ofrecen en la actualidad al mumlo el tristísimo espectáculo 
de notable abyección, siendo de advertir que si en nuestro descanso
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reaccionario liubo en el año de 1814, sciilida, y por consecuencia 
culpable trasgresion de las nobles inspiraciones de juslicia y pública 
conveniencia, fué de parte do muy pocos: la inmensa mayoría se so- 
mclió á un senlimiento de confianza que, si en el justo aprecio de una 
razón reflexiva puede aparecer erróneo, se presenta al menos con el 
bello colorido de los errores propios de las almas generosas ((ue juz­
gan por sus nobles sentimientos de los impulsos de la conciencia de 
aquellos con quienes se encuentran en relación de intereses.

A lem á n .

Si lo ({ue Vd. acaba de indicar tuviese la exaclitud que Vd. supone 
¿cómo es que toleró la mayoría las blasfemias proferidas |X)r los reac­
cionarios con lan evidente ultraje de los senlimienlos, de los intereses, 
y de los afectos, á (juc debe siempre prestar culto la humanidad?

Yo he creído que en estas grandes escenas políticas triunfan los 
votos de los (pie en buen ó mal sentido espresan sus sont¡mi(Mitos, 
poi’íjue por lo menos los autoriza el silencio de los que nada dicen; 
pero debo añadir a mayor abundamiento que, según entonces se ase­
guró en todas partes, tanto por los perl(')dícos de la é[)Oca como por 
los que presenciaron aquellos notables sucesos, los pueblos en masa 
recibieron á Ibernando como su ángel tutelar, y elevándole en sus bra­
zos, no solo le proclamaron Uey sino Señor absoluto sin la mas pe- 
(fiieña restricción do sus omnímodas facultades.

JÍSl'AÑOt.

Para descifrar esta especie de logogrifo, es indispensable tener pre­
sente que en los paises donde no existen muy arraigados hábitos de 
discusión con prensa y tribuna completamente Ubres, esto es, a(|uella 
sin prèvio depósito, ni costosos timbres, que la reducen á una escasa 
oligaixiuía do especuladores que suele tralícar con la verdad, y esta 
última con la representación asegurada de todos los intereses en el 
cuerpo electoral, á cubierto de las bastardas inlluencias que le desna­
turalizan, con frecuencia suele triunlár el maligno espectro que, en 
vez de espresar la opíni(m pública, la contradice.



12-2 JLICIO CRITICO
Conlribayc muy especialmente á tan notable estravío el liriinico 

indujo que ejerce sobre el ánimo de los espccladoreá lodo cuanto, 
saüondo de los modos sociales ordinarios, lleva además el aspecto de 
la fuerza común tanto mas imponente, cuanto es mas borrascosa su 
espresion.

Asi suele á veces suceder, que agitada una porcion mas ó menos 
considerable del listado , triunfií momentáneamente, aunque se halle 
en decidida minoría , porque la tumultuosa manifestación de sus sen­
timientos , constituyendo una especie de manga semejante á las que 
suelen arrebatar los buques (mi las tormentas, atrayendo alrededor 
de sí la m ultitud, la someto á su acción bajo la doble inliuencia de 
la sorpresa que embarga los sentidos, y  de la convicción al parecer 
muy natural de que es irresisti!)le el impulso estraordinario á (jue 
cede ó se somete la fuerza oiicial de las autoridades constituidas.

Jísto fué precisaníente lo que sucedió en mi patria en el año 
de 1814 con la notabilísima adición de que , fatigados los puebloj, 
como era muy natural, de rebullas de una guerra continuada con lan 
diversas vicisitudes por espacio do seis años , durante los cuales lia- 
bian sido victimas de todo género do desastres, viendo en Fernando 
por los grandes compromisos de su conciencia la victoriosa personiíi- 
cacion do sus grandes aspiraciones de paz y  de felicidad pública, no 
(ísde  estrañar (¡ue, retiriendo al mismo todas sus esperanzas, le 
considerasen como á su mas legítimo é imparcial representante, pues 
como á Vd. he dicho anteriormente, los hombres cuya conciencia no 
se baila pervertida suponen siempre de grande influjo en la concien ­
cia de los demás los laudables sentimientos que en la suya prepon­
deran.

A lem á n .

No hubiera estrañado el mundo reflexivo que eslo así se hubiera 
verilicado; mas por desgracia i cuán sensible me es atormentar vues­
tro corazon con semejantes recuerdosI Los pueblos, en vez de decir 
á Fernando, recordad ios horribles desmanes del poder absoluto, de 
(jue hemos sido mancomunadamente v ic tim as, y  adoptad las disjwsi- 
ciuniís convenientes pai'a (jue no se reproduzcan, manifestaron pieci- 
samente lodo lo contrario de una manera inequívoca, pues no con-
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teñios con que el poder fuese absolulo, espresaron terminantemente 
que habia de aparecer circundado con todos los odiosos atributos de 
la tiranía.

I í s p a S o l .

A(]uí es oportunísima la negación ah absurdo, pues está en abierta 
contradicción con las poderosas é irresistibles inspiraciones del cora­
zon el que el hombre reclama para sí los males, ijue de común 
acuerdo rechazan la razón y el instinto.

E l devoto ostremadü puede macerar sus carnes con cilicios, y aun 
al)reviar los dias de su existencia con las mas violentas privaciones; 
pero es porque por algunos breves instantes de pasajera mortificación 
cree adquirir la felicidad eterna, á cuyos goces presta la fé exaltada 
el mas brillante colorido.

A lem á n .

Teóricainenle hablando, parece exacto cuanto Vd. acaba de mani­
festar , y así cuando se encuentra el cadáver de un hombre con se­
ñales de niuerle violenta , lo que desde luego se supone es que ha 
sido víctima de estraña agresión culpable; pero aunque sea improba­
ble , no os imposible el suicidio, y si este se demuestra es indispen- 
siible someter la conciencia al heci'O demostrado, por mas que apa­
rezca en abierta contradicción con los sentimientos naturales del 
corazon Immane.

Usted me ha diclio, que el hombre colectivamente considerado en 
la faníilia ó en el Eslailo, está sometido á las mismas condiciones que 
el individuo, aunque sucesivamente debilitados los impulsos cn cuya 
virtud procede en proporcion del ràdio que abrazan sus afectos é in­
tereses, y por lo mismo, si á pesiu* de la iiuprobabilidad del suicidio 
en el individuo , nos vemos precisados á dar crédito al hoclio, cuando 
aparece demostrado, ¿por qué no liemos de proccflerdel mismo modo 
al examinar la conducía de uu Estado (jue ha hecho uso de sus fuer­
zas, volviendo contra si las armas ijue debió ulilizar en su defensa?



E s p a ñ o l .

La falla de precisión en el lenguaje ha sido siempre una de las 
principales causas de los errores á que está sometida la triste huma­
nidad , y teniendo el observador á la vista la historia y los códigos 
de las naciones, desde luego descubre que con palabras á veces de 
agradable sonido y otras de sentido equivoco, han triunfado con fre­
cuencia de la verdad el absurdo, y  de las eternas prescripciones de 
justicia, las disposiciones mas opuestas á los sentimientos de equidad, 
de moralidad y de conveniencia pública.

Las invocaciones del bienestar general, que en tono muy enfático 
suelen anunciarse como motivos de las disposiciones legales, apare­
cen con frecuencia desmonlidas con cierta especie de cinismo en la 
parte dispositiva , y el vulgo bastante ignorante las acata sin embar­
go , no por lo que son en s i, sino por el sonido deslumbrador de las 
espresiones con que se decora el preáml)ulo de las mismas.

Las leyes son en este caso como los templos abandonados en cl de­
sierto : el viajero que por él transita advierte en el pórtico los respe­
tables emblemas religiosos; mas si penetra en él, no encuentra en el 
fondo del mismo sino reptiles venenosos.

A errores análogos hadado muchas veces ocasion la palabra «pue­
blo» pronunciada alternativamente con desden ó con terror por sus 
opresores, que en algunas ocasiones la utilizan en apoyo de sus de­
masías, aprovechándose al efecto de la obcecacion de la porcion mas 
abyecta de la sociedad, de cuya conciencia pervertida abusan en su 
I)eiJuicio.

Así por una de aquellas contradiciones que solo sorprenden á los 
que no saben escudriñar los tortuosos pliegues del corazon humano, 
los mismos que niegan la indisputable supremacía de la voluntad na­
cional , nos dicen, cuando conviene á sus bastardos intereses, <iue es 
respetable y constituye una verdadera ley indeclinable la voluntad 
dcl populadlo, á quien atribuyen en este caso el concepto de verda­
dero |»ue])lo, sin reparar en (juo así se otorga á una voluntad bastar­
da, es decir, á la voluntad del menor número y de la parle menos
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apreciablo dol lisiado, la supremacía que solo correspondo á la espre­
sion genuina de la inmensa mayoría.

T-esligo presencial do lo ocurrido en mi patria en el aflo de 1814, 
puedo asegurar sin temor de ser desmentido, que eslo fue lo que su­
cedió en aquella época mal comprendida por nuestros amigos, sinies­
tramente interpretada por nuestros detractores, y utilizada con noto­
rio ultraje de los mas respetables compromisos de la conciencia, por 
tos que se empeñan en vivir cnol ócio á costa de las clases laboriosas.

A l e m á n .

Teniendo presentes los sucesos de acjuel tiempo, trasmitidos con 
muy marcados caractéres, (juc no ha podido desconocer la mas deci­
dida parcialidad, me parece no podrá Vd. presentar ni aun con el 
carácter de probables las anteriores indicaciones.

E s p a ñ o l .

Los cortesanos, y algunos de los sacerdotes, habian visto muy á su 
jiesar las alteraciones |X)lílicas llevadas á efecto durante los seis años 
trascurridos desde 1808, y alentados por el latidico impulso do sus 
intereses, utilizando el estado de embriaguez en que se encontraba el 
ánimo de la inmensa mayoría por el triunfo obtenido despues de lan 
penosos afanes, se agruparon alrededor del trono, del cual no habian 
sido })or cierto los mejores defensores, y aprovechándose del deseo de 
la paz, cuya preponderancia sobre las demás aspiraciones dominaba 
(le un modo inequívoco en la conciencia de lodos, poniendo en movi­
mienlo la clase mas abyecta que j)ulula en las grandes poblaciones, 
consiguieron que algunos seres despreciables, desprovistos de la luz de 
la mente y la concicncia, proüriesen los votos insensatos de que la 
Kuropa nos ha hecho cargo por una inducción insostenible de las aber­
raciones de la parte mínima al total del Estado.

A l e m á n .

Siendo un hecho indudable el triunfo de la reacción en el año 
de 18Í i  si aceptamos las anlecedenles aserciones, muy triste idea de-



beriamos formar de vuestra patria, conviniendo en que los mas y los 
mejores quedaron sometidos á los menos y á los peores.

La mayoría, mas iniluyente por su ventajosa posicion social que 
por la superioridad del número, solo puede ser vencida cuando esla 
completamente degradada.

Si Vd. acepta como un hecho tan inconcebible degradación, en este 
caso, en vez de mejorar, deprime Vd. la causa nacional. Si Vd. la nie­
ga, queda autorizada de un modo indisputable la aserción de <jue todas 
las clases contribuyeron á la reacción de que fuisteis victimas. En este 
asunto no hay término medio, ó la reacción fué obra de muy pocos, 
([ue triunfaron de la mayoría, ó fué el resultado de la voluntad de 
todos.

E s p a ñ o l .

Como he dicho á Vd. anterioi-mente, se confunden las ideas por su 
inoportuna espresion.

Se da el nombre de pueblo á la plebe para elevar á esta á una al­
tura en donde ni civil ni políticamente debe figurar jamás. A tan no­
table confusion de conceptos se agrega luego la circunstancia de su­
poner consentimiento voluntario ó forzado el silencio de la mayoria, 
y de esta manera el juicio de la Europa so ha sometido á un inca­
lificable sofisma, incurriendo así en errores que reprueba el buen sen­
tido.

Mis compatriotas se constituyeron en una especie de irresistible 
movimiento por los grandes impulsos de que he hecho oportuna indi­
cación, á saber : el odio á los horribles desmanes del poder absoluto, 
la périida invasión del ejército francés, las indisculpables demasías 
de soldados que , avezados á la rapiña, arrasaban nuestros campos, 
incendiando nuestros hogares, y por último, los muy fundados te­
mores de que el usurpador se apoderase de nuestra juventud, para 
sacrificarla en las aras de su insensata ambición ; y así arrojados de 
nuestro territorio los soldados estranjeros , condenado su orgulloso 
jefe á expiar sus incaliíicablcs escesos en la Isla de Elba, cuyo redu­
cido territorio formaba por cierto muy notable contraste con sus des­
medidas asj)iraciones de dominación universal, los pueblos cedieron 
al natural impulso del reposo, lan podei’oso despues de tantas fatigaos,



DE 1-A RF.YOLUniON ESPANOI,A. 127

y por lo mismo las unánimes aclamaciones con que Fernando fué re­
cibido ásu presentación en la Penín:̂ iila, solo pudieron considerarse 
como la positiva espresion abreviada del público regocijo por el 
triunfo, cuya personificación encontraban en el Príncipe restituido al 
trono á costa de los mas grandes sacrificios.

Los soldados eslranjeros, decían todos entonces, ya no volverán 
á turbar nuestro sosiego, no arrasarán nuestros campas, ni incenilia- 
rán nuestros hogares; disfrutaremos en plena paz á la sombra de las 
leyes de los productos, de la propiedad y del trabajo , y nuestros 
hijos no serán arrebatados de nuestros brazos para sacrificarlos en 
aras de la ambición.

El descanso debia ser en esta situación el sentimiento preponde­
rante , y no os estraño que dijesen los pueblos: «pues <iue están con­
seguidas nuestras mas importantes aspiraciones, depongamos las 
armas, procurando en la paz los medios á propósito p:ira subsanar 
los perjuicios ocasionados por los desórdenes de la córte y los desas­
tres de la guerra felizmente terminada.»

A l e m á n .

La invasión ostranjera, la guerra á que esta habia dado ocasion y 
los males consiguientes á la misma, todo fué fatal pro;luc‘o del abso­
lutismo que , deprimiendo la energía de vuestros compatriotas, hizo 
descender la poderosa y preponderante monarquía de los Reyes ca- 
lólícos hasla el estremo de abyección que en el breve espacio de un 
siglo ha constituido el Estado por dos veces consecutivas en poder 
de vuestros enemigos; y así la razón reflexiva, aun otorgando á vues­
tros actos del ano de 1814 el concepto en que Vd. los ha presenta­
do , lo mas que puede concederos es que habéis procedido con torpe­
za semejante á la del que, dejando en el pecho del enfermo el cáncer 
(pie le conduce al sepulcro, se contenta con atacar superficialmente 
algunos de sus síntomas.

La guerra os en verdad una idea abominable, cuyos terribles cua­
dros forman por cierto el mas singular contraste con las incalificables 
aspiraciones del i)rgullo que sostiene ha sido formado á imagen y se­
mejanza de Dios para representarle sobre la tierra, el hombre ((ue
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eslermina á sus spmojanles, llevando por lodas parles alrededor de 
sí el incendio, la violencia y la rapiña, asuntos de abominación que 
la estúpida humanidad, á pesar de sor la víctima, convierto en títu­
los de gloria decorando con laureles la cabeza de sus opresores; maá 
para mayor vilipendio del hombre, preciso es confesarlo así, la guer­
ra , este mal de lan gra\’e trascendencia, esta verdadera aberración 
de la razón <jue nos ¡lace aparecer en escala muy inferior á la de los 
tigres y las vívoras, no es el mayor de los males (¡ue afligen á las 
naciones; sus estragos son pasajeros y de sus cenizas suele resultar á 
veces la energía (pie rehabilita las fuerzas sociales; mas el poder ab­
soluto , deprimiendo al mismo liempo la mente y la conciencia, redu­
ce los Estados á la triste condicion de miseros i’ebañoá, en los cuales 
se llega á considerar el uso de la razón como un delirio, y la mas 
peíjueña aspiración á la libertad como mi verdadi'.ro crimen, y com­
pletamente eslinguidas de esle modo la inteligencia y la conciencia 
humanas, desapareciendo hasta las esperanzas de mejora, los males 
se acrecientan de un modo indefinido bajo el mortífero peso de un po­
der esencialmente destructor en la triple esfera moral, civil y política. 
Muy poco importaba por lo mismo que lanzaseis de la Península los 
soldados estranjeros; y que el odioso fiivorilo y los Ueyes que tanto 
le elevaron, hubiesen lenido que mendigar asilo en tierra estraila. Las 
raíces del árbol de la muerte quedaron en el suelo, y nada adelantá- 
bais con que cayesen algunas de sus ramas, pues estando en pié el 
tronco, pronto debian retoñar reapareciendo el favoritismo, conse­
cuencia necesaria del poder absoluto, o en un palafrenero o en un 
odioso cortesano, para ofrecer á los pueblos el cuadro desmoralizador 
del vicio elevado al poder. Esta , amigo mió, por mas que os empe- 
ñeis en negarlo, será siempre á los ojos de los hombres pensadores, 
una verdadera aberración inconcebible al par <jue indisculpable.

E s p a ñ o l .

En su momentánea existencia, el hombre cede al cans<\ncio cuando 
sus esfuerzos han agotado su constancia, sobre todo si ha conseguido 
en virtud de aquellos lanzar de sí los males que mas próxima é inme- 
diatamente aftv.lan su sensibilidad. Solo pueden hacerle cargo en esta



razón los que desconocen la naturaleza, en la cual lodo aparece cir­
cunscrito á limites mas ó menos reducidos, y no debe Vd. estrafiar 
que el pueblo español, fatigado despues de tantos esfuerzos, cediese al 
tln, crevendo encontrar cn el reposo ol remedio á los males de que 
habia sido víctima.

A lem á n .

Cuando no se ha conseguido el objeto de los esfuerzos precedentes, 
el reposo es un acto de insensatez que ofrece el doblo convencim'ento 
de que ha olvidado lo pasado y carece de previsión el que á él se en­
trega.

E spaño l.

No puede ser ilimitada la energía del hombre, estando reducida á 
tan estrechos limites su existencia; sus medios de acción así cn el 
órden moral como en el fisico tienen un término, y seis años de fati­
gas sin iiiíoiTupcion bastan para abatir el ánimo mas robusto. ¿Por 
qué, pues, estraila Vd. que mis compalriotas se cansasen, y que cansa­
dos buscasen el reposo? Advierta Vd. que no solo liabian sido espul­
sados de la Península los soldados estranjeros, sino que también ha­
bían sido escarmentados los fieves y su favorito, y la forzada espatria- 
cion de estos, que elevó a Fernando al trono, consignada en nuestra 
historia, debia servir á este de doble correctivo por la gratitud á que 
no falla jamás la conciencia del hombre honrado y por el temor que 
liga la del perverso.

Por otra parle, mi buen amigo, el reposo no es siempre un acto de­
liberado , muchas veces es la espresion indeclinable de una necesidad 
imprescindible, y esta circunstancia nos autoriza á sostener que des­
conocen complelamente la naturaleza humana así en el individuo, como 
en las agregaciones sociales, los (|ue se atreven á hacer cargos á aijue- 
llos que se han sometido á nn impulso suj)erior á sus fuerzas. El via­
jero que se enipeila en ascender á una elevada montaña cubierta de 
nieve, cediendo á veces al cansancio, se duerme y pasa desde el sue­
ño á la muerte, que no evitan ni aun aquellos á (piienes se previene de 
antemano del peligro á que se esponen.

En situación análoga se encuentran á veces los pueblos, y mis com-
17
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patriólas, que lanías pruebas de persevei-ancialiabian obvcido al mun­
do, euseñando á los pueblos y á los gobiernos abatidos dcl contlnenLc 
los medios á tavor de los cuales se podia conlrareslar al usurpador, 
de ninguna manera pueden ser apellidados débiles ó suicidas, especial- 
menle si se allende á que en cl eslado en que se encontraban en el ano 
de 181i, si bien los hombres de carácter enérgico y previsor, siem­
pre en corlo número aun en las naciones mas cultas, podian aspirar á 
(jue, ascendiendo á la causa primordial de nuestras desventuras, hc 
refi-enasen de un modo eíicaz y permanente de lodas las demasías del 
poder absoluto, y esto hubiera sido sin duda lo mas conveniente, se­
mejante esfuerzo era casi imposible de parte de la inmensa mayoría á 
(juien no es dado elevarse á la altura del pensamiento ([ue, contando 
con lo pasado, sabe apreciar con derla especie de desconñanw la i.i- 
ccrtidumbre del porvenir.

£n tan estraña siUiacion, tanto mas dincil atendida la ten-ible 
agitación en (jue habian constituido los ánimos las contiendas políti­
cas, por la encarnizada lucha entre los antiguos y los nuevos ¡nlere- 
ses, no es de estraílar ¡)or cierto, (pie la mayoría j>ervertida en la 
oscuridad dcl poder absoluto, en donde como en las lilas militarmen­
te 01‘ganizadas no se permite á los hombres el uso de sus senliílos, 
sino para llevar á efecto las lirdenes conmnicadas \x)\‘ las voces de 
mando, se llegase á persuadir de que las controversias de la prensa y 
la tribuna podrían terniinar en una lucha sangrienta, y ([ue procedieji- 
do bajo esta eíjulvocada convicción, triste resultado de la ignorancia 
que no sabe apreciar los grandes y poderosos recursos que llevan en 
su seno los medios de libre discusión para refrenar en buen sentido 
los movimientos , pi’oducto de la libre espanslon de los instintos de 
vitalidad social, desconliase de los (jue entonces se hallaban encarga­
dos del poder, tjiie lejos de contar en su concepto con el prestigií» 
de la olxHliencia absoluta de los súbditos indispensable para el sosie­
go público, según las exageradas tradiciones monánjuicas, se halla­
ban poderosamente contrariados por los quo combatían ostensible­
mente su autoridad negando su capacidad y aun su uioralidad.
. Dominado cl pueblo por estas ideas de lanío influjo en un Estado, 

cuyos precedentes mas notables han contribuido á desnaturalizar la 
mente y la conciencia de los hombres, para salir de este grave can-



Hielo exagemdo por la ignorancia, (|ue como iie diclio, no sabe apre­
ciar los recursos de la libertad para calmar las pasiones que suscila, 
cediendo á la propensión ijue siempre ha dominado eii los Estados do 
buscar en los hombres los remedios que solo pueden ser el rosuUado 
de reformas radicales meditadas con aplomo y llevadas á efecto con 
nmy bien entendida perseverancia , concentró en Fernando todas sus 
esperanzas y le proclamó su salvador, no como Rey absoluto ó como 
lirano investido con lodos los alributos de la ai’bitrariedad, sino en 
ol conceplo de que ilustrado por los precedentes muy desagradables 
de su vida, ligado además por poderosos vínculos de gratitud respecto 
á los pueblos, que tantos sacriticios habian hecho en su obsequio, 
eslraño á las cuosliones politicaseli que ninguna parle habia podido 
tomar durante su cautiverio, y colocado en una altura adonde no po- 
dian alcanzar los intereses con lanío calor sostenidos por las diferen­
tes jKircialidades polilicas, ninguno aparecía en lan ventajosa j)osi- 
cion para satisfacer las exigencias de la multitud, nmy justas en sí 
mismas, auntjue equivocadas enei modo de aspirar á su realización.

A lem á n .

Hay cargos (tuc ninguna (consideración puede atenuar, y he llegado 
á creer que entre los de esta clase figurará siempre on primer Itirml- 
no la estraña conducta de vuestros compatriotas, que elevados |)or s| 
mismos del fango en donde los habian constituido los errores desús 
gok'rnanles, incurrieron díispuos del triunfo on la indisculpable tor­
peza de conliar osclusivumente su su(n*lo á un príncipe, en quien de­
bian suponer por su educación, por su clase y ])or sus mas próximos 
antecedentes, muy marcadas tendencias al poder absoluto, fatal pro- 
[lension tanto mas iwderosa, cuanto es mas d()l)il la monte y está mas 
pervertida la conciencia dol que llega á obtener el poder.

Lo cierto es, amigo mió, ([ue auntiue hubieran sido nuiy pocos, y 
estos do la clase mas abyecla de la socieda l , como Vd. ha dicho , y 
yo acepto en honor de vuestra patria semejante aserción, los (pie 
l)rolirieron los votos insensatos antes indicados, los demás no se opu- 
‘■-ieron. y autorizando con su apáli(*a instMisibilidad la alroz peisecu-



cion (le vuestros principales patricios, h\cn sq pui'de decir, (pie si no 
todos pidieron cadenas, por lo menos consintieron en (jue el príncipe 
las forjase á su placer, sin escuchar otra voz (jue la de sus pasioneá 
en muy mal sentido fomentadas por cortesanos y sacerdotes, cuyo 
inílujo circundaba el trono, adonde no podian llegar los pueblos.

Bajo este punto de vista, á todos alcanza el cargo de la reacción, 
sin que puedan decirse de (*l enteramente exentos los mismos ((ue tu­
vieron que llorar su desventura en los calabozos, pues que como á Vd. 
he dicho, la severa razón les acusa de que no supieron conformarse 
en las reformas por ellos adoptadas ¿ las ¡deas, á los hábitos y á las 
respetables tradiciones, cuya contrad¡cc¡on pr¡va á aquellas de toda 
base de estabilidad.

E spaño l.

Es un hecJio constante que algunos sacerdotes y cortesanos intere­
sados en el restablecimiento de los antiguos abusos, procuraron la 
reacción llevando la insensata procacidad de sus intentos hasta el odio­
so estremo de aplaudir al corto número de imbéciles que, corrompi­
dos por ellos , pidieron á gritos las cadenas, sin comprender el sen­
tido de los votos impíos que en su embriaguez profirieron ; pero no 
es menos evidente, que si apreciamos con (jalma reflexi\a los actos 
mas soleimies de acjuel tiempo y los sucesos ocurridos en el breve 
trascurso de cinco años y medio, el enlace do todos estos importan­
tes antecedentes con ol triunfo de la revolución á principios del año 
do 1820, ofrece el mas indisputable convencimiento, en razón de 
(jue lejos de haber adoptado la inmensa mayoría los votos insensatos 
de suicidio nacional proferidos por algunos sores envilecidos, los re- 
proi)ó de un modo terminante é inequívoco, desmintiendo muy victo­
riosamente cuanto han dicho en perjuicio de mi jmtria sus numerosos 
detractores.

A lem án .

¡Cuánto placer tendría en (|ue Vd. demostrase tan consoladoras 
aserciones! Así justificaria Vd. no solo á vuestra patria sino á la hu- 
nitUiidad on general, de quien no podremos formar sino muy triste
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idea, accplaiidocl ignominioso al par que inconcebible pensamiento, 
de <juc ha habido un Eslado, que despues de un magnífico ensayo de 
sus fuerzas, arrancando de sus sien.̂ s la corona del triunfo, se ha pos­
trado á los piés de un príncipe llevando su abyección hasla el estremo 
de pedir la completa eslinclon de los mas apreciables derechos del 
hombre individual y colectivamente considerado.

E spañ o l.

No me parece difícil la satisfacción de sus deseos de Vd., pero lal 
vez se ha prolongado demasiado nuestra conversación, y así reserva­
remos para mañana este punto tan interesante.
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ÜIÁLOGO m m .

A lem a x .

Las ideas úllimamente emitidas han conmovido mis convicciones; 
mas á pesar de eslo no me pai-ece probable la aserción aventurada si» 
duda bajo la inspiración fascinadora del am.or á la patria en razón de 
<iue fueron solo algunos imbéciles corrompidos por algunos sacerdotes 
y corlesanos interesados en el restablecimiento de los antiguos abu­
sos los que, sin comprenderlos, profirieron los impíos votos de que la 
Jüuropa os hace cargo.

Yo convengo en que atendidos los naturales impulsos de decidida 
preponderancia en la conciencia del hombre individual, ó coiecliva- 
mente considerado, es improbable y aun parece imposible que un 
pueblo que tan licróicamente habia luchado por su independencia, se 
prostituyese despues de un triunfo tan glorioso hasta el incalificable 
eslremo de reclamar la completa eslincion de sus magnificas ad(ju¡si- 
ciones, para retroceder á un estado de degradación tan i'epugnanto á 
la razón como al instinto; {>ero habiendo sido un hecho incuestionable 
el triunfo de la reacción, y encontrando en la mente y en la concien­
cia iiumanas, mayores obstáculos la idea de que pocos, y los mas des­
preciables de la sociedad, sin voluntad propia sometiesen á su degra- 
ilanle influjo á los mas y á ios mejores, las prescripciones de una ló­
gica razonable inspiran, como he dicho, el triste convencimiento de 
que es cargo de la inmensa mayoría aquel aclo de esiyindaloso suici­
dio político; pues no repugna tanlo á la razón la idea, de (juí'. un 
pueblo, asistido de la convicción de su poder, abuse de su libertad de 
acción, al decidirse en un momento solemne, prcliriondo en circuns-



tandas graves el sosiego do la familia á los azares de las reformas que 
bajo cierto punto de vista producen por de pronto algunas iiKjuietudes 
como el estraño pensamiento de ([ue los que mas valen en el órden 
social por la combinada influencia del número y de la educación, se 
sometan á los que menos en número y sin ninguna inteligencia, apa­
recen en las sociedades políticas como menores, incapaces de propia 
dirección, y  (jue lo mas h que pueden aspirar, es á que, mejorándose 
sucesivamente su condicion, se les permita el ingreso en la comunion 
j)olilica de j)ermanente actividad social.

Iin contradicción de esta aserción al parecer tan fundada, me ha di­
cho Vd. (jue los (jue así discurren se han equivocado, prestando mas 
atención á la superficie de las cosas (jue al fondo de las mismas; pei-o 
la elocuencia inflexible de los sucesos mas notables de la época me 
insjñra la triste convicción de que, al emitir semejantes asertos, se 
ha dejado Vd. arrebatar por el deseo de salvar á sus compatriotas de 
una nota bochornosa, pues no puede concebirse un retroceso jiolillco 
tan notable como el que tuvo lugar en 1814, no habiendo contribuido 
á él de una manera mas ó menos esplicita la inmensa mayoría. Los 
grandes movimientos políticos, progresivos ó retrógrados, janu\s se 
realizan contra la voluntad de los pueblos. Los que con esta se cons­
tituyen en pugna, cualquiera que sea su posicion¿ocial, se pierden 
infaliblemente.

E spañ o l.

\cepto como razonables semejantes ideas, cuya exactitud aparece 
consignada con magnílicos y á veces muy terribles caractéres cn los 
anales de los pueblos, cn los cuales hemos visto desaparecer poderes 
que se creían alianzados sobro bases tanto mas indestruclil)les , pues 
(jne se referían á un mismo tieinj)o al cielo por las doctrinas emitidas 
j)or los sacerdotes, y á la tierra por los hábitos tradicionales, por la 
fuei7a oficial y por la poderosa eficacia de la trabazón social, triple 
presión que, por la educjioion y los recuerdos, se eleva al concepto 
de una verdadera jjotencía semejante á la que en el hogar doraéstico 
somete los hijos á la ob(̂ diencia de suí padres ; pero por mas (jue 
exageremos la importancia de estos puntos do apoyo de las antiguas 
sociedades j)oHticas, en cuyo seno se advierten evidentes síntomas



(io (lescompo.siciolì, precìso es roeonocer (pie ia acción de la razon, 
primer don dül cieio, poderosa palanca do la liuinanidad, lenta cn la 
marcha ordinaria de la vida de los Estados, y mas apresurada en los 
casos ó situaciones estraordinarias, altera sucesivamente las ideas, 
y por una consecuencia in¡lecilnable las aspiraciones del hombre para 
pasar desde estas á nuevos mo:los y medios de existencia individual 
y colectiva en la familia y cn el Estado.

Es verdad (jue el movimienlo á que se encuentra igualmente so­
metido el mundo moral que el físico, presenta á veces estrañas ano­
malías, y no es menos cierto que, al apreciar tanlo sus impulsos, 
como sus tendencias, suele incurrir el vulgo en notables errores, 
entre los cuales es uno de los mas importantes en el (irden politico el 
(jue, al apreciar las fuerzas colectivas, lejos de tener á la vista las 
([ue aparecen en pugna para determinar su importancia relativa, solo 
presta atención á la-í que resultan con preponderancia en una situa­
ción dada, echando en olvido en lo; grandes trastornos políticos, que 
el fervor o.r.inoso del espíritu reaccionario, lejos de autorizar la idea 
de que las preocupaciones preexistentes á la revolución han auiueii- 
tado su fuerza, inspira el convencimiento de que este disminuye suce­
sivamente cuanto mas aumenta su acrimonia, causa y efecto de de­
bilidad ; pues como Vd. comprenderá fàcilmente, las pasiones de los 
partidos políticos tanto mas se irritan, cuanto es mas fuerte la oposi­
cion que ofrecen los que contradicen sus intereses; siendo un hecho 
indudable en conformidad á las leyes invai’iables á que está sometida 
la naturaleza del hombre, el que si la opresion no estingue la exis­
tencia de las victimas, aspiración imposible en la esfera de las ideas, 
atendidos los poderosos medios de proj)agacion con que estas cuen­
tan , en tal caso, en vez de aumentar, disminuye la fuerza de los 
opresores por lo que piei'den en sí y por la sobreescitacion (pie au­
menta la energía repulsiva de aquellos á quienes ofenden.

Así en los Estados completamente degradados bajo el peso del po­
der absoluto, los hombres cual simj)les máquinas ai^nas salen ni aun 
con el pensamiento del estrecho ràdio marcado por el capricho do sus 
opresores, y cuando por un esfuerzo de la razón -stilva alguno sus li­
mites, los medios ordinarios de coaccion gubernamental, esto es, los
tribunales , las ciu-coles, los presidios v los cadalsos son suficientes
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para l'educir á la obediencia pasiva á los ([uü de ella se separan ; per<> 
es pi'ecisü no olvidarse de (jue, si puede romperse en el cadalso el 
cráneo, en donde ha encamado una grande idea, la idea en su espan­
siva espiriluallilad , lejos de desvanecerse bajo el hacha del verdugo, 
saltando como la chispa del pedernal sacudido por el acero, busca 
luego como la semilla arrebatada por el viento el terreno á propósito 
para íructiílcar, y aunque encuentre obstáculos en sudesenvolvimiento 
el calor de la razón que la viviíica, la hace triunfar al fin , obligando 
á sus contradictores á abatir ante ella su orgullosa frente.

Así triunfó el magnífico pensamiento de Galileo, un siglo antes 
anunciado por Copérnico, sobre el sistema planetario á pesar de las 
combinadas contradiciones de las potestades de fa tierra, de los sa- 
cei’doles y de tos sabios de la éjwca ; y si Vd. agrega á este poderoso 
triunfo de la ciencia otro de superior influjo en la suerte de la huma­
nidad, á saber, el del cristianismo sobre el politeismo, cuyos mag­
níficos templos no pudieron sostener ni la omnipotencia de los empe­
radores, ni la fuerza de las legiones siempre vencedoras, ni el 
prestigio do los sabios, ni los gloriosos recuerdos de la historia, ni 
los intereses de las altas clases, ni las preocupaciones do los pueblos, 
cuyas fuerzas, á pesar de su combinación, (juedaron completamente 
disueilas como la nieve sacudida por el viento, bajo el infliijodela 
idea de la igualdad de todos los hombres ante cl cielo, á pesar de 
haber sido anunciada en un pueblo el menos á propósito al efecto, 
jjues que no pueden considei’arse sino como lamentos de impotente 
debilidad las aspiraciones á la igualdad formuladas bajo el cairo de 
hierro de poderosos opresores, desde luego se convencerá Vd. de (jue 
el espíritu revolucionario, una vez lanzado en el espacio sigue invaria­
blemente su curso hasla conseguir una completa supremacía sobre las 
contradicciones <|Uo* encuentra en su desenvolvimiento.

A lem á n .

Podrá ser así sin duda, y aun hablando con la ingenuidad con que 
debemos respectivamente proceder en nuestras tan interesantes como 
laboriosas investigaciones, convengo desde luego en (jue así es con
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otéelo cn ot curso liMilo de las Ideas, en su pacífioíi elaboración lusló- 
rica, Iwjo cuyo inllujo van desapareciendo sucesivamente el poder 
teocrático y ei leudalismo, cuyos restos arranca poco á poco del 
seno de la sociedad el espiritu del siglo; pero no es de esta especie 
de potencia misteriosa que, como el principio de fecundidad procede 
silenciosamente, sin que se perciban su? esfuerzos hasta que se ad­
vierten sus resultados, de laque nosotros debemos ocuparnos en la 
actualidad.

Existen cn la conciencia liumana, como indeclinables comliciones 
do existencia, principios de atracción y repulsión, cuya fuerza rela­
tiva determina ol triunfo óel aniíjuiiamiento de las ideas, que somete 
la razón á su criterio, y meditando con vuestros anales históricos á 
la vista, lo ([ue yo advierto es, que en cuanto á vuestras aspiracio­
nes de reforma política, siempre entre vosotros han aparecido con 
marcada preponderancia los principios de repulsión de vuestras im­
potentes aspiraciones de libertad.

E spañol.

Os encuentro, mi respetable amigo, bajo la funesta influencia de 
u’ia ilusión obcecadora, triste efecto del desaliento que confunde c<m 
el resultado delinitivo, cuya hora no ha sonado todavia en ningún 
punto de Europa, los diversos azares de una gran lucha sostenida 
con obstinada perseverancia entre muy diversos intereses ligados por 
una parle á lo pasado y por otra á un porvenir deslumbrador. La 
lucha continúa aquí como on todas partes con mas ó menos sobre- 
csíñlacion, y es preciso dejarse dominar por las fascinador<w impre­
siones del momento, para llegar á persuadirse del triunfo de la reac­
ción. 1 Calma , mi buen amigo, calma profunda y reflexiva I La re­
volución , viajero perseverante , marcha todavía por la senda de las 
aspiraciones, y guiado por la estrella de la ciencia, aunque á veces 
parece cf)inpletamente abatido, contimia siempre al lin ((ue se proĵ onc 
á la tierra de promision apetecida.

E l hombre individual en su breve y rápiíla oxistencla vejeta on la 
infancia, y sometido á violentas pasiones durante la juventud, breve
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tránsito desdo esta á la vejez, cualquier obstáculo le obliga á sucihu- 
bir; mas la humanidad en cl estado en que se hallan actualmente las 
naciones cultas, con prensa, ferro-carriles, el vapor aplicado á los 
buques y telégrafos eléctricos, en plena edad viril con todos los au­
xilios <le que su razón necesita , no puede ya retroceder, pues ape­
nas se elabora una idea en el mas oscuro rincón del mundo civilizado, 
al momento se comunica por estos meJios de rápida y segura tras­
misión , sin que basten á contrariar su curso ni las fronteras antes 
inaccesibles á los que no hablaban el lenguaje y no profesaban la 
religión del país, ni los medios de coercicion de quo hasla ahora se 
han valido los gobiernos opresores; pues los viajeros que atraviesan 
con la rapidez del rayo las distancias (jue separan las naciones, llevan 
sobre su pecho los libros, y en su cabeza las nuevas ideas, magnííi- 
co vinculo de fraternidail ({ue, concluyendo con el odioso espíritu de 
intolerancia que ha mantenido hasta ahora en abierta hostilidad los 
hombres y los pueblos, inicia una nueva era á la sombra de una bien 
entendida tolerancia, i)relu(lioconsolador déla libertad en el gran 
mercado de los intereses y de las ideas; y asi á pesar del lúgubre 
aspecto que ofrecen actualmente casi todos los pueblos del continente, 
en donde no se perciben si no los tristes lamentos de las victimas 
sepultadas en los calabozos, ó sacrilicadas en los cadalsos, yo me 
encuentro dominado por la consoladora previsión de que, despejado 
este horrible horizonte, oscurecido por nmy odiosas pasiones, cuyo 
triunfo no puede ser estable, si biea el porvenir es amenazador por 
la espantosa desmoralización que, descendiendo de la altura del 
poder, se ha infiltrado en el seno de la soc¡ed:\d , circunstancia que 
hace retroceder de espanto á los de ánimo apocado, estremeciendo 
aun á los mas varoniles y esforzados, no por eso debemos echar en 
olvido ((lie las grandes desventuras de las naciones, resultado de los 
escandalosos desmanes de sus obcecados gobernantes, constituyen el 
crisol en donde, epurada la razón pública por tan notables desenga­
ños, poderoso impulso de la conciencia popular, se prodúcela luz 
que desvaneciendo la espesa niebla de los errores de los siglos pasa­
dos , presenta espedita la senila por donde la hunnnid.xd puede mar­
char sin las trabas (pie hasta ali0"a tantas veces la han heclio su­
cumbir.



A lem á n .

En lo que acabais de decir, apareceis á mis ojoá como el que con­
sidera desde una altura inmensa la planicie del valle que tiene á sus 
pies, la cual le parece perfeclainenle nivelada, y no se desengaña 
hasta (iiie desĉ endiendo , tropieza y cae en las sinuosidades á sus mi­
radas ocultas par las yerbas y las flores. El que aprecia al hombre 
desde la elevación del pensamiento con abstracción absoluta de las 
pasiones é iuteresê  que tanta influencia ejercen en las sociedades po­
liticéis, se estravía como el observador qno para apreciar por el estu­
dio del organismo animal las cualidades del tigre, loma cn sus manos 
el esquelto de un cordero.

¿No advierte Yd. que desnaturalizan al hombre en la sociedad las 
riquezas, resultado de ominosos privilegios y la estrema pobreza (jue, 
convirtiendo una jwrcion inmensa de miembros del Estado en odiosos 
instrumentos de su propia degradación , constituyen entre vosotros 
Irabas las mas ominosas, y quj así al dar hácia adelante el menor 
paso, os postráis luego en tierra?

E spa ñ o l .

En esta parle , nuestra situación es casi igual á la de lodos los Es­
tados del continente ; y si bien esta circunstancia inspira el Iriste con­
vencimiento de las grandes dilícultades que ofrecen las revoluciones 
de los Estados, no por esto debemos desistir de nuestras legítimas 
aspiraciones, pues en último resultado es infalible el triunfo de la ra­
zon. Así lo he creído siempre, amigo mió, y esta (X)n\iccion consola­
dora me inspira una satisfacción eslraordinaria.

A lem á n .

Robusta en estremo debo ser la fé de vuestras convicciones, pues 
que no os ha heciio desistir de las mismas el terrible espectro de la 
reacción , que, anunciado desile vuestros primeros procedimientos del 
siglo en el púljñto, en la prensa y en la tribuna, destruy(') en el año
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de i81 i  Unías vuestras aspiraciones revolucionarias. ¿No ha visto Vd. 
despues que esta reacción horrible, refrenada iustantáneaniiente on el 
año de 1820 reapareció al momento, llevando por todas partes los 
eslragoj de la guerra c iv il, hasta (jue conducida en hombros de una 
insolente demagogia asalariada por el clero y escoltada por cien mil 
estranjeros, triunfó delinitivamente en el año de 1823, sin que bas­
tasen á contener sus estragos los solemnes y públicos compromisos 
con que habia ligado su conciencia el monarca que utilizó el retroceso 
para reconstituir el funesto poder absoluto que él habla anatematiza­
do en las mas notables circunstancias de su vida política? Y si estos 
grandes sucesos con tanta obstinación reproducidos ofrecen el conven­
cimiento del poder de la reacción entre vosotros, ¿cómo negareis en la 
actualidad su omnipotencia al ver (jue esta hidra de maldición apodera­
da del gobierno atrincherado cn el trono, á donde los amigos de la 
libertad han elevado á costa de torrentes de sangre á la hija del últi­
mo momu’ca, no contenta con haber deprimido los fueros populares, 
os amenaza á cada instante con el completo retroceso al poder abso­
luto , sin que á pesar de esto hayan ofrecido los pueblos prueba al­
guna de la menor inquietud ? La audaz ingratitud de los que todo lo 
deben á la revolución y la inconcebible aj)atia de los pueblos en tan 
cítranas circunstancias, notables coincidencias por cierto, no j)ermi- 
ten la mas pequeña duda en razón de que aparecen absolutamente sin 
base entre vosotros las aspiraciones revolucionarias.

E s p a ñ o l .

Sinij)les apariencias ofuscan en este momento vuestra buena razón. 
1.ÍIS d'íducciones derivadas del enlace de los sucesos son casi siemprií 
equivocadas, si no precede á lai mismas el oportuno aprecio analítico 
de cada uno en su tiempo, habida consideración al espíritu que en­
tonces dominaba, á los impulsos, eacuya virtud se constituyó la so­
ciedad en movimiento y al íin á (jue este tendía.

Cada época, sobre todo aquellas en que se realizan acontecimientos 
imj)ortantes en buen ó en mal sentido, cuenta con su riuon especial 
de existencia, y así, aunque al someter los sucesos á un juicio reflexivo 
debemos tener presente su série ó enlace histórico, la razón lógica exije
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que prestemos muy particular atención á los hechos en sí, y ú sus in­
mediatos impulsos; pues estos siempre proslucen importantes modifi­
caciones aun en los modos de exiátencia ú que ha pre.stado vigor el 
trascurso de los siglos, potencia de agregaciones sucesivas siempre es­
table, aunque por lo regular aparece informe en su conjunto.

Asi, iwra no incurrir en muy nolables eirores por la indebida con­
fusion de éjwcas, (jue aunijue conexas cuentan con causas especiales, 
ocupémonos por ahora esclusivamente de los sucesos del año de 18i4 
reservando para liempo mas opoi’luno el del)ido aprecio de la série 
liístórica de las aspiracione sucesivas, y la investigación fdosóíica en 
i-azon de sí en el mal éxito de estas ha influido además de sus causas 
inmediatas alguna otra primordial que á todas cn su conjunto alcanzo.

A lem á n .

Ueconocienilo la lógica exaclitud de vuestras observaciones, acepto 
desde luego el sistema de juiciosa investigación que Vd. acaba de pro- 
proponer ; pero consultando lo pasado, á cuyo inflexible impulso o» 
preciso someter hasta cierto punto nuestra débil razon, yo me encuen­
tro dominado por el triste presentimiento de ((ue no es posible arran­
car de la historia las páginas desagradables en donde aparece graba­
da la degradación de vuestra patria en el año de 11

E s p a ñ o l .

Para proceder con acierto en este asunto tan interesante como de­
licado, es indis[)ensable tengamos presente lo que hemos dicho en 
cuanto á las causas próximas de mieslra grande re-solucion de princi­
pios del siglo, sin echar cn olvido, que aquellos miivües lan poderosos 
cada uno eu sí, y lodos por su maravilloso enlace, impulsos de fuer­
za casi omnipotente sobre la conciencia individual y colectiva en un 
Estado, sobre cuya inmeu'a mayoría no se habia estendido todavía el 
deteléreo influjo de la corrupción que dominaba en la córte, dieron |)or 
resultado el destronamiento dol monarca, la prisión del privado, el 
ostrañamiento de ambos, que tuvieron que mendigar sepulcro en lier­
ra estraña, la guerra emprendida contra los dictámenes de la fria ra-
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zon, y la obslinacion con que los pueblos la sosluvieron, sin haber 
(liido la menor muestra de debiliiiad á pasar de los estragos ocasiona­
dos por nuestros enemigos con notorio ultraje de todos los sontimienlos 
de e(juidad, de moralidad y de juslicia.

Apreciemos, mi buen amigo, estos impulsos y sus resultados, sin 
pjrder de vista la íntima correlación que enlre estos existe, y Yd. so 
convencerá en vista de tales antecedentes de que la primera idea que 
ocurre á la mente, y debo dominar en la conciencia dcl hombre re- 
llexivo, es la de que la humanidad, que en el curso lento de las ideas 
marcha en sus aspiraciones con paso .sumamcnle mesurado, niolesla 
contradicción de las almas ardientes ((ue, anticipándose á la edad en 
(jne viven, suelen ser victimas de sus deseos prematuros, cambiando 
de conducta en las situaciones estraordinarias por la precipitación con 
que procede sobre todo en los casos en que encuentra á su paso po­
derosos obstáculos, incurre en estravlos que cansando su {«rsevcran- 
cia, porque esta tiene límites aun en los ánimos mas esforzados, se 
poslra como el viajero (¡uo, perdido en el desierto, descansa para 
marchar despues en i)usca del nuevo país anunciado por el oráculo de 
la razón.

A lem á n .

Vosotros no os seiitásteis para descansar, sino que retrocedisteis con 
ánimo decidido y muy deliberado; no dijisteis: mantengámonos libros 
aunque sea en el desierto, sino que pedísteis el retroceso á las cade­
nas con toda la espresion de la espontaneidad mas marcada bajo todos 
aspectos; y así esle asunto (|ue de tan grande magnitud os ha pareci­
do, no ha salido délos estrechos límiles de una cuestión puramente 
personal: los vicios del sistema quedaron en pié, y ni el destrona­
miento del monarca afect(’) al absolutismo, ni la jH’ision del privado 
ha contenido el favoritismo, monstruosa aberración de los palacios, 
que aparece entre vosotros como una enfermedad tan natural como la 
tisis que afecta á los que nacen con muy estrecha cabidad de pecho; 
y así es (jue pocas veces os han (idtadó mas ó menos insolentes íiivori- 
tos, indeleble, oprovioso borron de vuestra historia, principio deletéreo 
de toda idea de moralidad.
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Para apreciar con acierlo acjuella época que tan bochornosa se pre­
senta á vuestra imaginación, es indispensable no perder do vista los 
importantísimos precedentes á cuyo combinado influjo cedió entonces 
¡)or una especie de necesidad indeclinable la conciencia de la inmensa 
mayoría; pues una guerra la mas estraordinaria sostenida en medio 
d(í muy estrañas vicisitudes {wr espacio de seis años contra ejércitos 
á quienes prestaban sus inmensos contingentes la Francia, la Italia, 
los Países Unidos, la Alemania y la Polonia, cuyos combates empe­
ñados desde el momento en que se presentaban en nuestras fronteras, 
no se interrumpían en todo el tránsito de la Península, lucha de de­
vastación y de esterminio, cn la cual cada uno de los combatientes 
aparecía con todo el furor (jue inspira la defensa personal, necesaria­
mente habia de conmover las bases del órden social, alterando los 
hábitos é intereses y hasta las relaciones de las diversas clases socia­
les entre sí, y estos movimientos lan trascendentales (¡ue comprome­
ten todos los modos diversos de existencia en el individuo, en la fa­
milia y en el Estado, fatigando la mas bien probada perseverancia, 
no solo inducen á los i>ueblos al reposo, sino que los lanzan á veces 
en la postración, especialmente en los casos en que desaparecen de 
la escena los mas inmediatos impulsos que los constituyeron en agita­
do movimiento.

Así terminada la guerra, lanzando de sí los pueblos los males que 
lleva consigo este azote de la humanidad, cuyas odiosas garras des­
pedazan lodos los intereses y los mas dulces afectos ¿por qué hemos 
de estrailar que fatigados después de tantos padecimientos, se entre­
gasen al reposo, reíirlendo el complemento de sus aspiraciones á la 
conciencia del príncipe, en quien debian suponer perfecta mancomu­
nidad de sentimientos con el poderoso realce de la mas viva gratitud?

A lem á n .

Estoy con Vd. de acuerdo, cn que la constancia del hombre indi­
vidual ó colectivamcnle considerado, tiene un término, ultra del cual

10
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no le es dado pasar, conviniendo así mismo, en ([iie apoderado ('I 
cansancio de su menle y su conciencia, la necesidad del reposo cons­
tituye entonceá una condicion indeclinable, de que no le es posible 
prescindir; pero repito con sentimiento lo quebacepoco os he dicho: 
vosotros no os propusisteis descansar, sino retroceder.

E s p a ñ o l .

La insistencia en el cargo lanzado sobre la frente de mis compa­
triotas , me constituye en la precisión de repetir lo que ayer os he 
dicho : las clases privilegiadas arrebatadas por el impulso de bastar­
dos intereses, abusando de aquella porcion abyecta que pulula en his 
grandes poblaciones, la hicieron proferir las horribles blasfemias de 
que ha hecho V(L indicación. Yo que las oí, puedo asegurar à Yd. 
(jue á cuantos conmigo tas oyeron, les ocurrió la idea de que eran 
solo efecto de la embriaguez de que abusaban los que la dirigían. Así 
la poblacion entera las escuch() con el mayor desprecio con tanta mas 
razon, pues que los que cn su embriaguez propalaron votos tan impios 
como depi'osivos de la dignidad nacional, y  aun de los sacrosantos de­
rechos de la iiumanidad, k^os de mostrarse enlonces como esclavos, 
se ostentaban cual tiranos execrables con lamas completa subversión 
de las relaciones sociales, hasta el eslremo de inspirar terror á sus 
imprudentes instigadores ; pues estos gérmenes de anarquía suelen 
dar resultados semejantes á los ((ue obtiene el labrador que arroja 
en los campos, con cuyos productos debe alimentar á su familia, se­
millas venenosas que en vez de asimilarse á la existencia, la ani­
quilan.

A l e m á n .

Muy jóven en el año de 14, con ardiente imaginación occidental 
sobreescitada por el òdio retlexivo á lo pasado, y por las esperanzas 
de un porvenir deslumbrador, dominado por la intolerancia del entu­
siasmo (jue considera la menor contradicción como un insulto, yo no 
estraño que Yd. contestase á los que creia ahullidos de la jdebe in­
solente con la sonrisa del desprecio; pero el triunfo definitivo ofrece 
el convencimiento de la fuerza de aquella tormenla (pie Yd. supone
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no ha afectado sino la sii[)erficie. El pueblo reclamó las cadenas y las 
obluvo muy pesadas por cierto. iTrislísima precisión 1 no os (pieda 
otro arbitrio que inclinar vuestra frente ante estos tan notables fenó­
menos.

E s p a ñ o l .

Ha incurrido Vd. en un error muy notable, partiendo de un 
puesto enteramente equivocado y olicial, é históricamente desmenti­
do. La reacción no obtuvo un triunfo de{initivo, como Vd. asegura, 
y así aparecen sin base todas vuestras deducciones con relación á 
esto imjXírlante asunto.

A l e m á n .

¿Es posible que Vd. niegue el triunfo de la reacción , habiendo 
visto que desde el advenimiento de l ’(‘niando al trono despues de su 
cautiverio la represonlacion nacional fué brutalmente disuelta, sepul­
tados en inmundos calabozos sus miembros mas respetables, de los 
cuales solo se salvaron los que buscaron un asilo en tierra estraña, 
añadiendo k estos insultos las gracias prodigadas á los perjuros, la 
abolicion de la prensa, el establecimiento de tribunales especiales 
destinados no á juzgar, sino á torturar las víctimas inmoladas en las 
aras de una odiosa venganza, con la notabilísima circunstancia de 
haber acordado el restablecimiento del abolido tribunal de la Inipii- 
sicion para que no faltase al poder arbitrario ninguna de sus mas de­
formes adherencias? Dígame Vd., amigo mío , un príncipe (pie do 
este modo procede, y que, no contento con reasumir todos los pode­
res despues de haber abolido cuanto se habia ejecutado durante su 
ausencia, establece la administración mas opresora, convirtiendo los 
tribunales en odiosos satélites de Incalilicable tiranía ¿no serla mas 
bien que monarca absoluto un tirano execrable, si los ¡meblos no le 
hubiesen autorizado con la mas ¡ilena decisión al efeclo? ¿Y qué con­
cepto puede merecer el pueblo que no solo tolera, sino (pie aplaude 
lan notables desmanes?

E s p a ñ o l .

Usted ha confundido el término de la lucha con una do sus diver­



sas vicisitudes. La inslantánea preponderancia de uno de dos coinba- 
tieiiles no autoriza la entonación del liimno del Iriunfo que el gallo 
dá al viento sobre el cadáver del enemigo. Las luchas emprendidas 
CTtre las nuevas ideas y las ideas é intereses de los siglos pasados, 
son siempre de duración proporcionada al largo trascurso do su pe­
nosa elaboración; pues la opinion pública , ó lo que es igual, la vo­
luntad colectiva no se constiluye sino paulalinamente por aglomera­
ciones sucesivas; y así como en el mundo físico los hielos, las lluvias
o los rayos del sol, ó paralizan, ó fomentan la vejetacioii de las plan­
tas sometidas á su influjo, de la misma manera circunstancias acci­
dentales que detienen ó aceleran el curso de las ideas, dan ocasion á 
muy diferentes alternativas de acción y de reacción.

A estas condiciones ya favorables, ya adversas, ban estado siem­
pre sometidas las revoluciones de los Estados, penosas elaboraciones 
en donde se pierden á veces las almas que carecen de la sutlciente 
dosis de perseverancia, para marchar con el apoyo de la razón al 
complemento de las legítimas aspiraciones de la humanidad.

Por uno de estos amargos trances pasamos nosotros en el año de 14. 
Para sostener la guerra, fué preciso arrancar la juventud de los bra­
zos de sus jKidres; nuestros pueblos habían sido muchas veces entre­
gados al saqueo y al incendio, y devastados los campos por una desen­
frenada soldadesca, el hambre en todas las provincias, y la pesie en 
la mayor parte de ellas habian ocasionado estraordinai'ios estragos; y 
así era muy conforme á la naturaleza del hombre la aspiración al re­
poso despues de tantos y tan prolongados vejámenes; y ante este sen­
timiento tan natural en la conciencia iuimana, <{ue busca ante todo el 
sosiego del hogar doméstico, ó desaparecieron o se debilitaron por lo 
menos las aspiraciones, que con él aparecían en divergencia, y la 
reacción se encontró preponderante porque habiendo utilizado desde 
luego la ficticia asimilación de los votos insensatos de la plebe, con 
los intereses de las clases privilegiadas, devsconociendo el moiiar(«i (jue 
debia á la revolución el trono perdido por las discordias de su familia, 
solo se ocupó desde su advenimiento de la reconstitución del poder 
absoluto.

A lem á n .
Me parecen exactas vuestras indicaciones en cuanto á las causas
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pr(>ximris de la reacción; pero eslo lejos de desmenlir, corrobora mis 
asertos; pues si la revolución hubiera arrojado ralees en el seno de la 
sociedad, no hubieran desaparecido de la escena sus importantes ad­
quisiciones. El trhinfo de la reacción ofrece, como he dicho, el con­
vencimiento do su fuerza.

E spañ o l.

.Jamás he desconocido la fuerza de la reacción. Las ideas que do­
minan durante el curso de los siglos en la conciencia de la humanidad, 
por muy equivocadas que cn sí sean, como los intereses quo á ellas se 
encuentran ligados, adquieren como las obras lentas do la naturaleza 
un grado de consistcncia muy superior al que á sus productos prestan 
las amaneradas creaciones del arte arrebatadas por la arriada que re­
trocede ante las acumulaciones, obra lenla del tiempo y de las aguas; 
pero esta poderosa consistencia que lleva en su seno todas las condi­
ciones indispensables para una lucha de prolongada duración con las 
ideas nuevas que aspiran á hacerlas desaparecer de la esoen», jamás 
prevalece contra el irresistible ariete de una razon perseverante, cu­
yos procedimientos ordenados ofrecen á la humanidad seguros y los 
mas importantes resultados.

A l e í̂a n .

La razon, permitid á la amistad la franca espresion de mis con­
vicciones , la razon ha ai)arecido entre vosotros hace algunos siglos 
en muy insigniíicante minoría; pues fuera de los presos ó espatriados 
á la venida de Fernando á España, todos los demás, ó pidieron las 
cadenas, ó las acoplaron con toda la decisión de una voluntail com­
pletamente pervertida; y así fuó completo el triunfo de la reacción 
que aparece muy en conformidad con las inspiraciones do la estravia- 
da conciencia de la inmensa mayoría.

Fernando pues, lejos de contrariar, accedii) á los votos muy es- 
plícitos de los pueblos, y jamás ha habido un príncipe que haya rea­
sumido con tanta legilimidad el poder absoluto.
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E spañol.

Está Vd. muy equivocado. E l pueblo español detestaba no so)o la 
arbitrariedad muy contraria á sus nobles instintos, sino también el 
poder absoluto, cuyas fatales consecuencias tantos males le habian 
ocasionado.

Alemán.

Los actos mas notables de la vida de Fernando revelan de un modo 
inequívoco su falta de resolución. Concebimos fácilmente la consti­
tución del poder absoluto , y aun el tránsito necesario desde este á la 
arbitrariedad en un Mario , en un Sita, cn un Cromwel ó en un Na­
poleon, voluntades de bronce que dominan de un modo inflexible á 
cuantos les circundan, ó los comprometen asimilando á los suyos sus 
propios intereses; pero un hombre irresoluto no podria así elevarse 
si no encontrase las almas encorva'las. Para que una talla raquítica 
sobresalga algún lanto, es preciso que la multitud se ponga do ro­
dillas.

E spañol.

Incurrimos en muy notables errores, si nos empeñamos en some­
ter esclusivamente los grandes trastornos políticos á una idea general. 
Un sinnúmero de concausas que, aisladamente apreciadas parecen de 
pequeña importancia, suelen ejercer á veces un influjo estraordinario. 
El granadero que tropieza y cae en el acto de un combate decisivo, 
puede desconcertar el movimiento de la columna de que hace parte c 
imposibilitar el buen éxito del plan acordado en conformidad á las 
reglas de la buena estrategia militar. Los peí[ueños arroyos que em- 
l)eilecen los valles regando suavemente sus [>lantas, si se reúnen por 
un accidente estraordinario con alguna agregación inesperada, forman 
el torrente que arrebata las moradas de los que pocos momentos an­
tes encontraban en sus márgenes muy agi-adable recreo.

Una cosa análoga se ha veriflcado entre nosotros en el año de 14. 
La lucha empeñada entro las nuevas y las antiguas ideas, estaba sos­
tenida con tesón por sus respectivos partidarios, y el ardoroso entu-
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siasmo Ue los aiuigos de las rcíormas habia triunfado cncl mundo 
oficial contra los ardides de los sostenedores de los antiguos abusos, 
(jue se aprovecharon de un momento de sorpresa para aspirar á la 
preponderancia que en noble y libre contienda no les habia sido po­
sible conseguir jamás. El Iriunfo de la revolución, en lucha sostenida 
bajo condiciones de libertad en uno y otro campo , constituye una 
verdad que revela el convencimiento de su fuerza.

A l e m a s .

Verdad es que triunfó entre vosotros el espíritu revolucionario en 
los años trascurridos durante la ludia con los invasores; pero no es 
menos cierto ([ue fué transitoria aquella especie de preponderancia de 
bida acaso á la fuerza oficial de que dispusieron esclusivamente ios 
revolucionarios.

E spañ o l.

No amigo mió, no: los revolucionarios no ingresaron en el poder 
por cl pacifico derecho de herencia, como un Cárlos II, que ú su ele­
vación al trono se encontró con el poder absoluto, quo con detrimento 
de la dignidad nacional habian acumulado en él Cárlos I, su hijo Feli- 
1«  II y sus sucesores. Los revolucionarios por el contrario croaron el 
poder, de que dispusieron hasta el año de l i ,  y esta circunstancia 
revela su indisputable preponderancia.

A lem á n .

Si hubieran creado cl poder, como Vd. afirma, le hubieran conser­
vado cuando mas importaba su conservación.

E spañ o l.

Tres siglos de poder absoluto, cuya deformidad acrecentaron odio- 
sisimos favoritos, maldito espectro, siempre en la cúspide del edificio 
social, y la mortífera influencia de la inquisición, deforme creación 
(jue con notorio ultraje de las máximas del Evangelio estaba destinada
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á sofocar hasla el gérmen de las mas laudables inspiraciones de la ra­
zón y la conciencia humanas, habian al parecer estinguido hasta las 
esperanzas de mejora, pues que el Estado, con el hediondo aspecto do 
un verdadero cadáver, no podia ofrecer olro resultado que el de la pu­
trefacción; pero por una especie de resurrección maravillosa, el cadá­
ver fuertemente sacudido por los poderosos impulsos indicados, apa­
reciendo instantáneamente cn pié, al verse abandonado por sus gober­
nantes, pues que el mundo oficial se habia postrado ante las impuras 
plantas del usurpador, á íin de ocurrir á su defensa, en vez de enco­
mendar misión tan importante, á un poder semejante al que acababa 
de desaparecer, reconociendo que no podían salvar la patria los (jue la 
habian conducido al abismo, tomó por si á su cargo tan gloriosa em­
presa, y creando juntas de armamento y defensa en las provincias y 
aun en los partidos, apareció en la escena una federación esencialmente 
popular que, proclamando en todas partes sin prévio acuerdo la igual­
dad civil y  política, realizó de este modo una verdadera revolución 
social en el hecho de obligar á las clases por tanto tiempo exentas á 
concurrir con los pecheros á la defensa del Estado.

Esle nuevo derecho, portentosa creación déla conciencia popular, 
cuya espontaneidad revela á un mismo tiempo la santidad de su ori­
gen y la robustez de su existencia, ofrece el convencimiento de que 
fué entonces el triunfo de la revolución una de las mas poderosas ins­
piraciones del instinto popular.

Alemán.

Obró el pueblo español en aquellas circunstancias como el que, al 
ver que se apodera el fuego de la casa en que vive, se arroja por el 
l)alcon para ponerse á salvo , haciendo así un esfuerzo á (pie no se 
hubiera aventurado de modo alguno por un cálculo de la razon, y 
así cuando el fuego se estingue vuelve á hacer uso de la escalera, 
reservando el balcón para los usos á que está destinado.

E spaííol.

Padece Vd. en esta parte una notable c(|uivocacion, y aunque con-
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vo.ngo desdo luego en ([ue si no se hubieran acumulado tantos y tan 
poderosos impulsos jwra poner en movimiento la conciencia nacio­
nal , no se habria proclanmdo en el año octavo del siglo la igualdad 
civil y polillca, porque la ¡dea contraria que contaba con el prestigio 
fascinador del l¡empo , no podía ser plenamente removida sino de un 
modo muy lento por el simple ¡nílujo de la razón; s¡n embargo, no 
puede el atento observador poner en duda , que tanto en el órden 
moral como en el mundo físico, á los grandes sacudimientos corres­
ponden siempre los mas Importantes resultados.

E l rio, que en el curso ordinario de la naturaleza emplea muchos 
años en alterar su cauce, le cambia instantáneamente de resultas de 
una grande avenida que arrebata los limites á que antes se encontra­
ba reducido.

Otro tanto sucede cn los Estados. Procede con lentitud la razón 
puesta en acción por la ciencia, mas apremiada por circunstancias 
estraordinarias, acelera su curso y consigue en jwcos días lo que hu­
biera sido el resultado de los siglos.

A lem á n .

Lo que Vd. aci\ba de decir, no desmiente lo que he indicado. Por 
una inspiración del instinto de vuestra conservación, reconocisteis (jue 
era preciso entonces obligar á las clases privilegiadas á concurrir á la 
defensa del Estado, cuya noble independencia ultrajaban fuerzas muy 
considerables; pero la razón popular no estaba á la altura de esla 
tan importante coníjulsta, y asi desapareció al momento en que des­
aparecieron los grandes impulsos que dieron al instinto tan ines|)e- 
rada elevación.

E spaño l.

Si Vd. entiende por instinto humano la acelerada espresion de la 
voluntad en los casos urgentes, cuando el hombre individual ó colec­
tivamente procede sin aquella especie de rellexion que aprecia con el 
debido detenimiento las diversas fases del asunto (|ue somete á exá­
men , estamos enteramente de acuerdo; pero advierto que al apreciar
nuestra grande resolución de principios del siglo, se ha olvidado Vd.

20
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do (jue si cn seniojantes circunslancius la tfirrible presión on ({ue apa­
recen la mente y la conciencia, las obliga á decidirse con celei'idad 
proporcional á su urgencia, y esto puede inducir alguna voz en crrorei 
de grave trascendencia, siempre será indudable que las resoluciones 
adoptadas en seinejanle eslado de sobreescitaclon llevan en su seno
ol Unte, poderoso resultado del eiilusiasmo, principio de existencia 
que las bace aparecer con las condiciones de vitalidad Indispensiibles 
para perpetuarse.

A lem á n .

En el examen á priori de las condiciones a (jue aparece sometida 
la voluntad del hombre en su fraccionamiento individual, y mas pai- 
ticularuiente todavía en las diversas agregaciones sociales, es induda­
ble la exaclitud ülosóíiea de cuanto VJ. acabada manifestar; poro so­
metiéndonos al inílexible juicio de la historia, la sobreescitacion, cíi 
cuya virtud procedieron vuestros compatriotas, aparece en estremo 
viciosa, pues que lejos de tener por objeto la igualdad, solo adopta­
ron instantáneamente esla magnílica idea como un desesperado medio 
de defensa desechado por unanimidad luego que variaron las circuns­
tancias.

E spaño l .

lía fascinado vuestra mente, estraviando vuestra conciencia, la idea 
de que fué la inmensa mayoi’ia quien {íroclamó cl poder absoluto y aun 
la arbitrariedad á la ajxiricion de Fernando en España; pero esla su­
posición es enteramente equivocada. La (¡ue llamais culta Europa 
prestó á esla idea el apoyo de su reconocinüenlo, porque deslumbra­
da con indisculpable ligereza por el {wlvo elevado en la superficie, cre­
yó que era este el producto de una fuerza que removia el fondo de la 
sociedad.

A lem á n .

Me ha parecido exacto el juicio de la Europa por su indisputable 
unanimidad, y sobre todo, porque la igualdad de los hombres, anun­
ciada por los nii).^fos, lojos de m- un hiícUo, ofri'cc en reididaii una



especio de conlrasenlido desniontido lanto por la historia de todos 
los i)iieb]o:i, como por el reflexivo estudio de la huroanidad.

E l hombre se dice lii)re, y lo os sin duda por el pensamiento, en 
cuyas alas se eleva á veces, sin que basten á contrariar sus espansio­
nes ni los preceptos de los legisladores, ni aun las tiránicas exigencias 
de la opinion, pues la voz de la concicncia se burla hasta del acha del 
verdugo; mas por lo ({iie respecta á la voluntad cn su práctica espre­
sion, no hay libertad en el hombre individual ó colectivo, sino en cuan­
to se basta á si mismo, y a“í como en la esfera fisica no son ni pueden 
considerarse libros el niño y el decrépito, el beodo y el paralítico, que 
necesitan de agena asistencia para conservar la vida, de la misma ma­
nera , en el órden social existen clases que por su falta de capacidad 
ó por sus vicios, ó carecen (b voluntad, ó í<i tienen completamente 
pervertida; y así como no ¡»loden decirse ni el niño, ni el decrépito, 
iguales á los que los prestan los alimentos, que por sino se podrían 
proporcionar, dcl mismo modo los hombres, y las clases abyectas de 
la sociedad, sepultadas en el cieno de la ignorancia y de los vicios, no 
podrán elevarse hasta ponerse al nivel de las clases laboriosas é inte­
ligentes. Kl que se empeñe en paner en pié un cadáver para presen­
tarle con apariencias de vida, de ninguna manera conseguirá atribiirlc 
las condiciones esenciales de la vitalidad, por mas que cubra con bro­
cados sti deforme aspecto.

Esto ha sido lo que á vosotros os ha sua'dido; proclamásteis la 
igualdad, y planta estraña al suelo no i)udo en él prevalecer, pues le­
jos de aceptaria la rechazó la inmensa mayoría encorvada bajo el peso 
de sus precedentes históricos, cediendo acaso además al convenci?iiien- 
to de que es una quimera la igualdad entre los hombres, atendidas las 
inevitables complicaciones del organismo social.

líSPA Ñ O L.

No aspiraron jamás mis compatriotas á la igualdad de los nivela­
dores, i)cnsamÍento destructor, para cuya realización seria preciso 
cortar como el íírlogo dol ajwlogo las cabezas de las plantas quo so­
bresalen ; pues conoce muy bien el instinto popular (|ue, siendo tan 
imposible nivelar las capacidades como igualar las tallas do los hom-
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bres, üs iii(iis])ensal)iii aceptar las condicioncs c.scnciales del orden 
social, resuUado de las combinadas inspiraciones de la necesidad, de 
la justicia y de la pública convenienoia, y que por una consecuencia 
indeclinable, si es una quimera de imposible realización fuera de los 
sejmlcros la igualdad absoluta de individualidades, la igualdad civil 
y política circunscrita á la debida proporcion de derechos y sacriti- 
cios, es y debe considerarse un grande acto de justicia, noble esfuer­
zo de reparación que vuelve á constituir las sociedades políticas so­
bre la l)ase de donde las hizo salir el violento principio de conquista 
con el inicuo establecimiento de clases de privilegio destinadas al 
goce esclusivo de lodas las ventajas sociales, lanzando el peso de las 
prestaciones personales de sangre y de dinero sobre las clases labo­
riosas; monstruosa aberíacion que, privando á las sociedades hasla 
del concepto de su denominación , las ha hecho aparecer como el re­
sultado esclusivo de la violencia ai parecer inconcebible del menor 
número sobre la inmensa mayoría.

A lem á n .

Los pueblos sometidos á la moríificadora presión de tantas ligadu­
ras como las (|ue se iian acumulado para sofocar la inteligencia do 
vuestros compalriotas, prefieren siempre los hábitos mas perniciosos 
á los dictámenes de la razón reflexiva; y así respigando la mullítud 
los privilegios abusivos de los nobles y de los saciírdotcs cn su con­
cepto santificados por el trascurso de los siglos, lejos de resistir, ha 
prestado á su continuación el doble apoyo de la razón estraviada y 
de la conciencia pervertida.

E s p a ñ o l .

Presta, cs verdad, la ancianidad á los o))jetos , asi en la esfera 
moral como en el orbe fisico, cierto barniz de poderoso indujo sobro 
la imaginación ; pero no debemos ochar en oh ido que, cuando es 
mortilicadora la presión de los mismos , sublevatla la conciencia de 
las víctimas, la razón disminuye sucesivamente el prestigio de los 
abuaOi hasta liacerloá al fin desajwrecer.
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Las logi ti mas aspiraciones de la i-azon, apoyadas en !a doble baso 

de los intereses y de los afectos, son siempre mas eficaces y mucho 
mas estables, pues por una tendencia natural é irresistible, asi se 
eleva en la conciencia de la humanidad ol grito reprobador do los 
abusos, como la decidida adhesión en favor de cuantas disposiciones 
tienen por objeto mejorar la situación del mayor número con el aumen­
to de goces y diminución de sacrificios.

E l amor del hombre hacia si mismo, ))rimera, la mas marcada é 
inequívoca espresion de la vida , lo mismo en la fracción individual 
([ue en las diversas colecciones sociales, es cl sentimiento que prece­
diendo á la razón y conlinnando con la misma, solo puede quedar 
completamente eslinguido en el cadáver; y partiendo de esla idea 
cuyo indujo ea pormanenle, basta la simple inspiración del buen sen­
tido para reconocer que lo mismo en mi patria que en todos los demás 
Estados del conlinenle. si los privilegios cuentan siempre con la tbci- 
dida adhesión de los privilegiados, encuentran también mas ó menos 
marcada oposicion de parte de aquellos á quienes perjudican; pues es 
imposible haya quien considere con piciencia la insolento y desapia­
dada altanería de los agentes del poder quearrebalan los productos del 
trabajo, para llenar las arciis del tesoro , y los hijos para constituir 
la fuerza armada al ver {(ue estos mismos evaclores no so atreven á 
aproximar á los umbrales de las moradas de los ricos y de los sacer­
dotes (jue, viviendo en la abundancia, pueden escuchar con la indife­
rencia insultante del egoismo los sollozos de los villanos á (¡uienes 
arrojarán, si (¡uieren, las migajas de sus banquetes.

A í.em a n .

Así deberia ser, y seria sin duda alguna, si no hubiesen maligna­
do la mente y la conciencia de los pueblos la mortificadora presión de 
los gobiernos, los malos hábitos, producto de la violencia, bajo cuyo 
peso gime cl liombre desde que nace h.isla su descenso al sepulcro, y 
las estrañas preocupaciones á que dan ocasion los engaños de unos y 
la ignorancia de otros.

Vuciítros campatriolas, así lo ha i'econocido Vd. de buena f(*, ban 
tenido hace siglos comprimida su frente como los salvajes á (¡uienes



se dice a[)laslai) la cabeza al momenlo cn que salen del vientre de sus 
madres ; y asi lejos de haber aspirado á la igualdad , se han opuesto 
decididamente á toda idea de mejora. Los (jue nacidos en un subter­
ráneo han vivido siempre en é l, no pueden salir á la luz del sol sin 
cerrar al momento sus párpados.

E spañ o l.

La aspiración á la igualdad civil no ha sido, como Vd. ha dicho, 
la precipitada inspiración de la necesidad, á la cual supone Vd. h 
faltado la conveniente participación de la razón reflexiva, sin cuya 
base no salen los movimientos humanos de la estrecha esfera de sim­
ples convulsiones, que desaparecen con el instantáneo impulso que 
los ha producido.

Todos los Estados de Europa (tenga Vd. esto muy presente) cuyos 
gobiernos han sido el resultado de la violencia, han pasado por el 
acerbo trance del feudalismo, aberración social, en donde solo po­
dian decirse asociados los señores unidos en intereses al jefe supremo 
del Estado, no constituyendo en realidad la inmensa mayoría, si no 
diversas turbas de esclavos dependientes de sus jefes ó señores res­
pectivos ; hombres turbulentos, cuyos caballos, halcones y perros de 
caza disfrutaban de ventajas á que no era dado aspirar á los vasallos; 
pero esta situación en estremo oprobiosa en la cual aparecían muy 
pocos en posesion de una libertad casi absoluta , ó mas bien de una 
licencia desenfrenada, notabilísimo é insultante contraste con la de­
gradación estrema de la inmensa mayoría privada de todas las condi­
ciones esenciales de la dignidad del hombre social, auncjue desnatu­
ralizó, no llegó áestinguir la razón y la conciencia de la humanidad; 
pues que en la historia y en los códigos de todas las naciones aparece 
consignado el triunfo lento pero progresivo de las aspiraciones de la 
inmensa mayoría con muy marcada tendencia á la destrucción de los 
insultantes desmanes del feudalismo ; y este hecho que se presenta 
con caractères (}ue nadie puede desconocer, ofrece al hombre re­
flexivo el convencimiento de que es infalible al lin el triunfo de la ra­
zón, á pesar de cuiintos obstáculos oponen á su marcha progresiva 
lo? bastardos intereses de personas ó clases determinadas.



DE l \  llKViil.l'rioN HSl’A.Ñuf.A. I.'iÜ
lisio ha sidü , mi respeUible uniìgo, lo que se ha viìiilicudo suce- 

sivamfìiile enlre nosolros cii el curso de los siglos bajo el impulso do 
los mlerescs acelerado úUimaiücnle por eslraordinarias circuuslan- 
cias acumuladas á principios del siglo.

Alkman.

Kl influjo progresivo de ia razon, aparece con efeclo cn la hisloria 
ile lodos los pueblos del continente , en donde hemos visto caei- á pe­
dazos el monslruoso edificio del cual no quedan sino algunos restos, 
ante los cuales humilla todavia su frente la multitud (jue , fascinada 
por el prestigio de los recuerdos, circundando con sus inciensos los 
barnizados féretros de los poderosos (jue la han ocasionado grandes 
males, pasa sin volver siíjuiei’a sus i.iiradas cerca de los sepulcros de 
los hombres benéficos, que en su tránsito sobre la tierra no lian le­
vantado el polvo de los campos de batalla , ó el de las antesalas de 
los palacios de los Reyes.

Contrai’iada entro vosotros la luz de la razon por las innumerables 
trabas, visible conlradicion de vuestra conciencia, á quien no permi- 
tian el menor ensanche las torturas inquisitoriales, siempre prontas á 
sofocarlas mas modestas exigencias, la multitud ignorante ha ejercido 
nna triste preponderancia, y asi, lejos de aceptar, ha contradicho to­
da idea de mejora, y vuestros legisladores de (iádiz no han jnerecido 
olro concei)to que el de imprudentes novadores ompefiados en poner 
en pié á los que han contraido el hábito de mantenerse siempre de ro­
dillas ante los abusos (pie mayores )jerjuicios han irrogado.

Así la aspiración á la igualdad fué un aclo de imprudencia de par­
le de jnuy pocos, no comprendido ó mas bien desechado por los mas.

E s p a ñ o l .

Se precipitan en el error los que prescindiendo de los antecedentes 
de un suceso importanto, ó desfigurándolos, someten su aprecio á un 
juicio « posleriori.

Esto ha sido lo (jue Vd. ha verificado, y partiendo así del equivo­
cado supuesto de que fué un acto de imprudencia de muy ix)0-0s la
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aspiración á la igualdail terminantemente desechaila por la inmensa 
mayoría, ha llegado Vd. á desfigurar toilos los conceptos, olvidándose 
do (jue si dio un gran jwso cutre nosotros la aspiración á la igualdad 
en ol año S.** dcl siglo, paso ampliado ó mas bien regularizado en 
los sucesivos hasta el 1 i, lejos de haberse entonces iniciado esta idea, 
no fué en realidad sino la continuación acelerada por circunstancias es- 
traordinarias de un pensamiento lentamente, pero sin interrupción 
elaborado, quo habia ya producido importantes resultados.

Tenga Vd. presente, que á linos del siglo pasado, cuando el hura- 
can de las revoluciones no habia sacudido todavía los góticos i’cstos de 
los gobiernos dol conlinenle, la España no era en verdad el pueblo 
que menos habia progresado en la disminución de lo.» derechos del 
feudalismo; y este hecho lan importante consignado de un modo ine­
quívoco, tanto en la historia como en los códigos nacionales y aun en 
los fueros munlcij)ales, debe sellar los labios de nuestros detractores, 
pues que ofrece el convencimiento de que el espíritu de oposicion apa­
reció on la escena al mismo tienipo que se elevó el feudali.smo, al cual 
ha seguido en lodo el curso de su existencia, arrancándole á pedazos 
los ([uo él apellidaba sus mas preciosos derechos.

Kn vista de esto no acierto á comprender, amigo mío, cómo la bue­
na razón de Vd. ha podido obcecarse hasta el estremo de negar á la 
conciencia de mis com{)alr¡otas, impulsada por circunstancias estraor­
dinarias, el vigoroso espíritu de repulsión de que ha ofrecido tan no­
tables pruebas durante todo el curso de su vida histórica. La Europa 
no ha podido negar la vitalidad de la conciencia popular enlre nosotros, 
pues que como he dicho, nos hallábamos á pi’incipios del siglo en si­
tuación mas avanzada que la mayor parte de los pueblos dcl conlinenle.

A lem á n .

Deslumbra, iwro no convence la observación que Vd. acaba de ha­
cer , pues la severidad lógica nos obliga á comprender que, circuns­
cribiéndonos como la ostra á un punto delorminado, incurrimo.? en un 
notable error, semejante al en (jue incurrlria cl que encontrando acci- 
dentalmonto reunidos on una de las regiones estremas del globo á los 
salvajes que alli tristemente han vejelado y á los navegantes <jue á
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ella acaban de llegar desde el centro de la Europa, se creyese autori­
zado por esta circunstancia, para suponer á unos y otros animados 
por el mismo espíritu de laboriosa é inteligente investigación. Los que 
han nacido y vejetan en triste é infecunda inmovilidad, esperando que 
la muerte ponga término á su desagradable existencia, distan tanto de 
los navegantes inteligentes, como las plantas adheridas al suelo de las 
aves que se trasjwrtan sobre las alturas en busca de otros paises mas 
á propósito para su multiplicación.

Vuestra historia revela con muy marcados rasgos que entre las 
cualidades del pueblo español ha figurado constantemente en primer 
término la mas marcada perseverancia en el sostenimiento de cuant) 
aparece cubierto con el poder deslumbrador de la antigüedad, y esta 
cualidad, que como principio de resislencia ha dado ocasion á gran­
des actos en todo el trascurso de vuestra existencia social, por su fa­
tal exageración ha servido de rémora á los progresos de vuestra ra­
zón, manteniéndoos en perniciosa inmovilidad.

E spaño l .

En el asunto á que debemos circunscribir en la actualidad nuestra 
atención, está Vd. completamente equivocado , pues es un hecho le­
gal é históricamente comprobado, que en nuestras aspiraciones á la 
igualdad civil es muy raro el Estado del continente que se nos haya 
anticipado.

A lem á n .

Es verdad que vuestros compatriotas á fines del siglo pasado figu­
raban en la misma línea que los demás pueblos del continente ; pero 
consultados vuestros precedentes históricos, vosotros os hallábais en 
donde se colocaron vuestros antepasados desde el origen de la monar­
quía goda, y así no ha habido de vuestra parle ni movimiento, ni 
merecimiento como en el resto de los pueblos que, sometidos al feu­
dalismo con todas sus deformes adherencias, han aspirado á la igual­
dad , obteniendo en este sentido triunfos muy considerables.

21



E spaño l.

¿Ckimo ha podido Vd. concebir de parte de mis compatriolas la idea 
de la inmovilidad, negación absoluta do los naturales é indestructi­
bles impulsos de la conciencia humana evidentemente desmentida en 
la historia? Yo concibo la inalterable inamovilidad en las grandes 
ideas de moralidad y de justicia, condiciones esenciales de existencia 
en el órden social; pero en el contraste perpetuo de efectos é inlereses, 
cuando en las sociedades políticas, conculcado el principio elemental 
de loda asociación, se reservan á muy pocos las ventajas, gravando al 
mayor número con todas las cargas del Estado, tan imposible os que 
las clases abatidas acepten con voluntad deliberada esta muy desagra­
dable posicion, como el que aparezca con la sonrisa de la complacen­
cia en sus labios el (jue ha colocado sus plantas sobre espinas que las 
dilaceran.

No, amigo, no: permitidme que insista en esta trivialidad, que 
constituye un gran principio : el hombre individual ó colectivamente 
considerado en el libre ejercicio de su razon , jamás deja de adherirse 
á cuanto le agrada, jamás deja de repeler cuanto le ofende; y estos 
opuestos iíupulsos, permanente é infalible origen de adhesión y re­
pulsión , manllenen y mantendrán siempre en movimiento la mente y 
la conciencia de la Iiumanidad : á su acción vivificadora ha estado tan 
consiantemenle sometida mi patria, como lodos los demás pueblos 
de Europa.

A lem á n .

En el asunto que nos ocupa no lo puedo creer así : sobre vosotros 
jamás ha pesado el feudalismo, y así no podéis atribuiros la gloria 
de haber destruido sus perniciosos efectos.

E spaño l.

Nuestra monanpiia, fracción arrancada al imperio por las armas 
de ios bárbaros del Norte, ha sido el resultado de la conquista como 
lodos los demás Estados de la Europa, y como ellos ha sentido sobre



si el peso dol poder feudal y le ha l’cchazado. Es pues, indispensa­
ble , que Iratemos de este asunto tan importante con algún deteni­
miento, pues que sin su acertada resolución, no es posible compren­
der nuestras diversas vicisitudes históricas en el curso de ios siglos, 
y si real y efectivamente hemos continuado como el resto de los Es- 
lados de Europa en la senda de los progresos sociales, ó si postrados 
en el lodazal de una degradante inercia nos hemos mantenido en 
positiva inniovihdad ; situación oprobiosa de que nuestros detractores 
aseguran quisieron nuesti’os legisladores de Cádiz lanzarnos con no­
toria falta de prudencia á los movimientos de la libertad exagerada, 
contrariando abiertamente los viciosos hábitos adquiridos bajo con­
diciones de existencia social, á que habia atribuido poderosa consis­
tencia el trascurso de los tiempos.
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Me parece, mi respetable amigo , (jue en la imix)rtantis¡ma cues­
tión sobre la existencia tlel feudalismo eii Esjwña, vamos á íigurai' 
respectivamente en situaciones totalmente diversas, constituyéndonos 
en cierta especie de contradicción con nuestros hábitos respectivos y 
con las ideas dominanles en la patria de cada uno; pues que vos, 
educado en un pais donde todo se ha sometido constantemente á la 
autoridad, os vais á presentar en pugna con la misma, mientras que 
yo , nacido en un pueblo donde ni aun la religión se ha podido jXíner 
á salvo de la intervención de la razón , voy á apelar al voto de vues­
tros mas respetables escritores para sustentar la opinion que en esla 
{>arle he adoptado.

En tan complcla divergencia im  parece (pie están en mi favor todas 
las ventajas, pues que siendo de inmensa importancia por su deci­
dido influjo en la suerte de los pueblos la creación de que se trata, 
no era posible la negación de su existencia do parle de escritores de 
buena fé y de notoria ilustración, si en realidad hubiese llegado á 
dominar enlre vosotros semejante creación; y á esto se agrega ade­
más la circunstancia de que la negación de una creación legal, lanzan­
do sobre los que afirman su existencia, el deber de justificarla, es 
por lo menos en estremo difícil semejante aspiración, porque ¿como 
podríais presentar con rasgos marcados á la vista du todos la institu­
ción que no han podido reconocer hombres tan distinguidos que con 
lan filosófica escrupulosidad han sabido apreciar vuestra legislación 
y vuestra historia?
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E spaño l.

No niego á la autoridad el mérito que la corresponde , y aun pue­
do asegurar ú Vd. que rae encuentro siempre predispuesto á ceder á 
su influjo, especialmente cuando sus aserciones emanan de personas 
autorizadas por su buen juicio y por su imparcialidad en el asunto 
á que prestan su poderoso testimonio ; pero habiendo advertido que 
eran muy equivocadas algunas de las ideas aceptadas con toda deci­
sión bajo este prestigio fascinador, desde luego me he persuadido de 
que, si bien es cierto, que la autoridad impone y aun ilumina, tam­
bién es evidente que, cuando no sometemos sus inspiraciones á un 
exámen reflexivo, no nos presta las poderosas convicciones de que es 
preciso partir para marchar con aplomo por la senda de los conoci­
mientos, y asi lo mas en que puedo convenir es en que, consideran­
do dignas de respeto las ideas emitidas por hombres de mérito re­
conocido , esta circunstancia no exime al investigador de buena fé 
dcl deber de someterlas al justo aprecio de la razón que, ó las des­
echa si no aparecen con la debida exactitud, ó las acepta con mas 
plena decisión si resultan aceptables. Solo de este modo podemos 
marchar eu la via de los adelantamientos con paso mesurado, es ver­
dad, pero seguro. Los que se someten á la autoridad sin previa su­
misión de esta à la razon, ó aprecian los votos por la nombradla de 
los escritores, o los numeran para someterse á la mayoría , y este 
sistema equivocado no sirve sino j)ara atribuir á los errores cierto 
carácter de perpetuidad. La razon puede estraviar y ha eslraviado 
muchas veces á la triste humanidad ; pero á ella es á (¡uien corres­
ponde rectificar los errores para descubrir la verdad á (jue siempre 
aspiran la razon y la conciencia humana.

A lem a x .

No desecharé ciertamente vuestras anteriores observaciones respecto 
al influjo de la autoridad en la esfera del raciocinio, y asi es ([ue en 
conformidad á las mismas he respetado el modo de jwiisar de vuestros 
mas ilustrados escritores, entre los cuales Oguran eñ primera línea los
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señores .Marina y Lisia, que con algunos otros sostienen no ha exis­
tido jamás en España la funesta aberración del feudalismo, pues la 
severa é intlexihle razón ofj’cco el convencimiento de que, si seme­
jante creación legal hubiera entre vosotros existido, no era posible 
que so hubiera ocultado su existencia, siempre marcada con rasgos 
demasiado notables, á la vista muy perspicaz de varones tan respeta­
bles por su esquisilo conocimiento tanto de vuestra historia, como de 
vuestros monumentos legales.

E s p a ñ o l .

Es en verdad imponente el juicio de estos dos escritores de lan 
marcada reputación, y  aseguro á Vd. <|ne algunas veces ha hecho va­
cilar mis convicciones, llegando casi á persuadirme que acaso yo 
estaba equivocado; pero puesto á salvo del prestigio de su autoridad, 
no he podido menos de reconocer que lo mismo en España que en el 
resto de los Estados de Europa, el feudalismo ha aparecido constante­
mente en la escena por espacio de algunos siglos, hasla que despues 
de sucesivas atenuaciones ha de.xnparecido por último á principios del 
siglo presente, aunque conservando toilavia algunos de sus restos en 
el seno de la sociedad.

A l e m á n .

No puedo reconocer la exactitud de semejante aserción, pues que 
un escritor tan autorizado como el Sr. Lista, en su erudita Memoria 
sobre el feudalismo en España, no solo asegura quo jamás ha existi­
do entre vosotros seraojante aberración, sino que ha sido imposible 
su existencia , porque era iucompalible con In fiereza del aragonés, 
con el carácter aguerrido del cántabro y con el genio altivo dcl cas­
tellano cl que convertidos en esclavos del terruño, sufriesen ignomi­
niosos scrvicius y derechos inmundos y vergonzosos.

Esla manera de espresion ofrece la idê i ineíjuivoca de poderosas é 
irresistibles convicciones, y así como me paret*̂  muyen el órden que 
el (¡ue llega á un país poco conocido, se someta á la dirocclon de los 
espertes (pie han nacido y vivido constantemente en el mismo, asi se



it¡8 J i 'in o  crít ico

prec iso  ceder a l ju ic io  de  u n  hom bre  d is t in g u id o  por sus vastos cono- 

c i iu le n lo s , sobre todo cu ando , com o en este asun to  se ve rifica , ap a re ­

cen  en com probac ion  de  sus a se r to s , pos itivos  m ed ios  de  convenc i­

m ie n to  que  se de rivan  de l ca rác te r espec ia l de  los hab itan tes.

E s p a ñ o l .

No síile esta, mi respetable amigo, de la esfera de una ampulosa de­
clamación , triste recurso de la imaginación del que la emite y á pro­
pósito tan solo para halagar á los que laescuchan. Declamar no es ra­
zonar. La declamación fascina al vulgo que no medita: el razonamiento, 
basado en la serie encadenada de ideas derivadas de antecedentes bien 
determinados, es el único (jue puede satisfacer al observador, (|ue 
aspira con razon y conciencia independientes al descubrimiento de la 
verdad.

A l e m á n .

E l Sr. Lisia era profundo razonador, y me parece se desconocen () 
desfiguran por lo menos sus autorizadas aserciones, calificando como 
una vaga declamación su apelación á la hisloria, para descubrir en 
ella el carácter positivo de vuestros mayores y deducir del mismo la 
absoluta imposibilidad entre vuestros antepasados de la degradante 
situación á que somete á los pueblos el feudalismo, reduciendo la 
mayoría á la triste condicion de la servidumbre.

E sp a ñ o l .

Es posible sin duda alguna el justo ó por lo menos aproximado 
aprecio de la situación de un pueblo, atendido el verdadero carácter 
de sus habitantes; pero podemos incurrir cn muy nolables y trascen­
dentales errores, si al aj)reciar ol carácter confundimos sin el debido 
discernimiento las situaciones diversas de siglos diferentes, ó si supo­
nemos en la totalidad de un Estado circunstancias especiales que soio 
existen en una parte mínima del mismo.

Procediendo bajo la fatal influencia de tan notables errores, nos 
perdemos cn ampulosas declamaciones y  no podemos i'azonar con 
acierto.
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Esto Im sido lo que en este caso especial ha veníicado el Si*. Lista, 
(lonfundiendo los tiempos se lia empeñado en deducir la imposibilidad 
del feudalismo enlre nuestros mayores del carácter guerrero de los 
cántabros, do la fiereza de los aragoneses, y do la altivez de los caste­
llanos; pero ¿cómo Vd., personado tan buen sentido, á salvo délas fas­
cinaciones del patriotismo (jue á tantos errores suelo dar ocasion , se 
ha dejado dominar {M)r una declamación (¡ue de tantos y tan notables 
defectos adolece?

A l e m á n .

¿V cómo Vd., razonador severo, puede poner en duda el juicio del 
Sr. Lista, derivado no de suposiciones arbitrarias, defectuosa base 
d-í declamaciones ampulosas, sino del justo y lilosótico aprecio del ele­
vado carácter de vuestros antepasados? E l que ha estuiiado con re- 
Hexiva conciencia vuestra historia, no puede negar de modo alguno el 
carácter eminentemente guerrero de los cántabros, la fiereza de los 
aragoneses y la altivez castellana. Hombres de tan elevado carácter 
no podian tolerar que señores insolentes, tratándolos como siervos, se 
apoderasen del fruto de sus sudores, y menos todavía el que llevasen 
su intolerable insolencia hasta el estremo de obligar al padre y al es­
poso, á (¡ue enlregaseu en sus brazos la jóven timida é inownle, cu­
yas caricias debian esclusivamente reservarse al amor santificado por 
la religión. Estas espresiones de la mas repugnante degradación déla 
humanidad en abierta contradicción con los mas apreciables instintos 
del corazon, no han [)odido tener cabida en un pueblo, cuyo elevailo 
carácter se encuentra consignado con muy marcados é iihponentcs 
rasgos en vuestra historia nacional; y fundado en tiui imporlantes |»re- 
cedentes, yo me he creído autorizado ó mas bien ()recisado á someter 
mi razón y mi conciencia al juicio del Sr. Lista.

E s p a ñ o l .

Analizad la opinion, cuyo exámen nos ocui>a, y desde luego se con­
vencerá Vd. de que, lejos de haber procedido bajo la influencia de una 
conviocion acertada, se ha dejado Vd. dominar por una esjMicie de fas­
cinación, incapaz de sostener un exánû n reflexivo.
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E l carácter de los cánlalíros fué sin duda alguna eminentemonli* 

guerrero hasta el eslremo de la desesperación que prefería la muerU' 
á la sumisión ; pero ¿cuándo apareció este j)ueblo notable en lan e;>- 
traña como vigorosa aclitiid? interrogad á la hisloria , y esla os dirá 
que CD el siglo de Auguslo, cuyo poder esterminó una parte conside­
rable de aquel pueblo valiente, y sometiendo el resto bajo el peso (h- 
sus poderosas legiones, le acosUimbró al yugo que, alterando com­
pletamente aquel carácter al parecer indomable , dió por resultado l.i 
mas completa sumisión de las generaciones sucesivas, perfeclaniíMil * 
predispuestas al verificarse el fraccionamiento del imperio, para reci­
bir como la cera inerte, suavizada por el fuego, las formas que plugo 
á sus nuevos dominadores marcar sobre su frente. ¿No aparece á los 
ojos de Vd. un verdadero contrasentido inconcebible el poco razonable 
empeño de esplicar la situación del pueblo en los siglos trascurridos 
desde la ocupacíon de los bárbaros del Norie por las circunstíuicla 
especiales en que aparecií) una parle de la Península, algunos siglos 
antes, cuando Augusto vino á someter la salvaje fiereza de los cánta­
bros? ¿Oué rasgos de semejanza encuentra Vd. enlre los cántabros 
que sostuvieron la lucha encarnizada con los romanos, y las genera­
ciones sucesivas de aquellos que vencidos se sometieron al yugo, bajo 
cuyo peso continuaron por espacio de algunos siglos?

Alkhan.

Acepto desde luego la ¡dea de que debió verificarse enlre los cán­
tabros uña noíable modificación desde quo íueroii sometidos al yugo 
roniano ; pero los pueblos de carácter demasiadamente decidido, si 
bien se modifican algún lanto por la conquisla, no por esto alteran de 
un modo completo las cualidades que constituyen on ellos una especie 
de segunda naturaleza.

E l salvaje, á quien el hombre civilizado arrebata de los bos([ues 
donde él y los suyos eran víctimas de continuas jirivaciones, al mo­
mento en que encuentra la ocasion oportuna al efecto, vuelve á dis­
frutar de su primitiva y perniciosa libertad, abandonando las comodi­
dades de la vida social. Esta notable aberración, bajo cuya inliuencia 
aparecen muchas veces los pueblos, (juese dicen civilizados, soste-



niencio muy obstinadamente muy funestas preocupaciones en diame­
tral oposicion con su bienestar, ofrece el convenciinieulo de (jue es 
irresistible el imperio de los hábitos una vez adquiridos.

E s i>aS o l .

Si Vd. redujese su aserción á la generación (jue lia sucumbido bajo 
cl j)eso de las armas de los conquistadores, convendría tal vez con 
cuanto Vd. afirma ; j)ero lodo varia de asjieclo respecto á las genera­
ciones sucesivas que, nacidas en laoj>resion, han contraido en ella 
hábitos totalmente diversos.

Para que pudiera considerarse acej)lable como princijHO de razona­
miento la opinion del Sr. 1/ista, seria preciso suponer que, así como 
las diferentes zonas en que cl globo se halla dividido, contienen plan­
tas diversas mas ó menos robustas, según la situación en que se ha­
llan colocadas, de la misma manera los hombres sometidos á leyes 
igualmente indeclinables, nacen en irnos paises con predisposición 
mas decidida para los esfuerzos de la inleligencia y las espansiones 
de la libertad , mientras que en otros apariícen en un sentido inverso 
lodas las espansiones de la vida , contradiciendo decididamente la ra­
zón y los mas nobles impulsos del corazon; pero la historia de todos 
los pueblos, fuera de las miseras y muy escasas hordas que arras­
tran su mísera existencia en las regiones jtolares, donde j)árccc ter­
minan los feníimenos de la creación , desmiente suj)Osicion tan 
absurda.

Los indios, los caldeos y los (igipcios, lioy en tan notable abyec­
ción , han sido sucesivamente los depositarios de los conocimientos 
humanos. Los griegos, bárbaros entonces y semi-salvajes, fueron 
allí á buscar la luz de ijue carecían, y tuvieron de este modo poetas 
brillantes, lil()solbs eminentes, políticos muy notables y guerreros 
l o s  mas ilustres; todas estas jiortentosas espresiones del poder y de 
la inteligencia desaparecieron bajo el yugo de los turcos, y el sol de 
la Grecia como el de Homa, que llevii su poderosa inlluencia sobiv 
toda la tierra conocida , no nos ha permitido descubrir desj)ues en 
estos dos paises de tan gloriosos y jigantescos recuerdos, sino escla­
vos abatidos bajo ('I peso destructor déla violencia; ;,C('mio, ¡mes.



ná .incio crítico

])0(li'iain0s ahora soslener en visla de (an nolables cambios consig­
nados en la hisloria de pueblos (jue han figurado de un modo lan co­
losal en la suerle de la humanidad, que los cánlabros se salvaron 
en la opresion del inílujo de las circunstancias que en aquellos rea­
lizaron alteraciones tan fundamentales?

A l e m á n .

Con efeclo, el genio guerrero de los cántabros, espresado con mas 
ardor (¡ue inteligencia en liempo de Augusto , en una lucha de semi- 
salvaje indej)endencia, del)i<), si no desapareci'r del lodo, atenuarse 
|K)r lo menos de un modo considei-able bajo el peso de la conquista, 
cuyos efectos continuaron hasta la irrupción de los bári>aros del Nor­
te; pero la altivez castellana y la fiereza de los aragoneses, no fue­
ron espresiones de inslantánea existencia, sino cualidades permanen­
tes de estos dos puel)los notables; y así en conformidad á lo mismo 
en que \'d. ha convenido, dando por sentado (jue del carácter de un 
pueblo puede deducirse su situación jx)r lo menos con aproximada 
probabilidad, es preciso convenir también en la exactitud de la 
t)pinion del Sr. í.ista.

E s p a ñ o l .

E l Sr. Lista se ha dejado deslumbrar os esla parte, porque pres­
tando atención á la superficie de nuestra sociedad durante la edad 
me:lia, ha supuesto en la totalidad del listado cualidades (jue soto 
aparecían en realidad en una parte minima del misino. La famosa 
cláusula, ningnifica espresion de la mas noble y elevada fiereza de 
los aragoneses : Xon, (¡ue somos, cada íd ío  tanto como vos, y todos 
juntos mas (pie vos, dirigida á los Reyes al ele\arlos al trono, no 
enia aba del pueblo, sino de sus orgullosos magnates, l-os i-icos-homc:; 
de Castilla, á la sombra de las almenas de sus fuertes castillos, con- 
trai'ialwn á un tiempo el poder de los Reyes y oprimían á los habi- 
laníes do los pueblos: aquellos eran altivos en verdad, mas á estos 
últimos no l(‘s ora dado ni aun elevar su fnmte, sienq)re abatida á la 
vista de la horca y el cuchillo, que los seiíores ostenlaban ante lO'
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pílenles lovailizos' de siis moradas, como perniancnles recuerdos de 
su poder sin límites.

A l k m a n ,

E1 doctor Marina, procediendo en sus investigaciones bajo un sis­
tema mucho mas filosófico , no conteiìto con la simple referencia á 
la historia , cuyo inllujo puede á veces inducirnos en el error, porque 
como Vd. ha dicho, y yo acepto en esta parto vuestra aserción, los 
historiadores su[)onen en algunas ocasiones on el fondo de la sociedad 
cualidades que solo h;ui existido realmenlc en su supcrlicio, ha bus­
cado en vuestros antiguos códigos medios de convencimlenlo que me 
]wecen de un mérito inconlrarreslable; y asi no puedo menos de 
insistir en que, si bien el Sr. Listano ha justillcíulo acaso de un 
modo concluyente su opinion, no por esto resulta desacertada.

!Í1 voto del doctor Marina, profundo investigador de vuestra anti­
gua legislación, me ha inspirado el convencimiento de que, bien 
haya sido por el carácter mas suave de vuestros coniiuistadores, ó 
porque estos encontrasen mayores dincultades de parlo de los pue­
blos , ó por la feliz coincidencia de estas dos Ciuisas benélicas, el 
feudalismo no lleg<) á tener cabida entro vosotros.

E s p a ñ o l .

Me ha deslumbrado esta misma idea (liirante mi juventud, cuando 
arrebatados ¡ior el influjo de una imaginación ardiente, no nos somete­
mos con facilidad á los áridos cá'.culo.s de una razón reflexiva; ptM'O 
habiendo reconocido despues que para el estudio pi’ofimdo de este 
asunto tan inij)orlanle, era de jirecision absoluta ampliar el ràdio de 
nuestras investigaciones, buscimdo con esquisita diligencia lo.s impor­
tantes precedentes de los siglos pasados no tan solo en la historia y 
en la parle literal de nuestros monum:‘ntos legales, sino también en su 
espiritu, apreciando, digámoslo así, su parte verdaderameute vital y 
la ([ue por no haber aparecido con las condiciones esenciales de vitali­
dad , no pudo adquirir legal y positiva existencia por la contradicción 
de viciosos hábitos, funesto resuUadod '̂maléíicos principios de ac­
ción incrustados en la (••onciencia de los habilantes, mi* c,onvencí des-
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de luego de que este escritor respetable liabia som'elido tanibieii su 
conciencia á una convicción en realidad equivocada, aunque al primer 
golpe de vista aparece decorada con los atavíos de un imponente ra­
zonamiento , pues que ha buscado su apoyo en algunas de nuestras le­
yes fundamentales.

A l e m á n .

El feudalismo alteró radicalmente la faz de las sociedades humanas, 
y por consecuencia en las leyes es en donde debe averiguar cl diligen­
te Investigador, si i’eal y efectivamente ha existido en uti pais deter­
minado esta maldita aberración social. Creo por lo mismo muy acer­
tado y seguro el sistema do investigación del doctor Marina.

E s p a ñ o l .

Maldita, como vos la apellidáis la al)erracioii social del feudalismo, 
ó de benéfica inHuoncia en la suerte de las sociedades humanas, como 
la considera Mr. Gutzot, idea decididamente desechada por mi razón 
y mi conciencia, pues que si los Estados han adquirido progreso.íí du­
rante la edad media, no ha sido por el feudalismo, sino á pesar de su 
funesto influjo, contrariado por la razón siempre en marcha, espe­
cialmente desde (¡ue los árabes introdujeron en España l'ás ciencias 
exactas, la existencia de esta institución en bien ó en mal, ha debido 
aparecer en el seno de la sociedad, en ias leyes, en los modo5 do ser, 
en los medios de vivir de los habitantes y en sus relaciones entre sí y 
con el gobierno en general. Si el doctor Marina hubiera elevado sus 
miradas á este tan estenso circulo, su escelenle razón hubiera adop­
tado sin duda la opinion contraria

.\l e m \n .

Siempre he creido ((u.‘ á la altura por Vd. oportunam-ínte indicada, 
se ha elevado el Dr. ^larina, al oinilir su juicio sobre el feudalismo. 
'̂eo aipú su escelenle Ensayo liistórico sobre la legislación do Leon y 

Castilla, y me voy á tomir la liberta:! de jnostraros algunos de loj



(xiáajes (Je osla eácelento obra, en (jue en mi concepto ilemuestra do un 
modo concluyenlo la oportuna exactitud de su mo(lo de pensar.

Sírvase Yd. presUir aleiicioii á lo ([ue dice aíjui en el párrafo o l. 
«En medio do tantas regalías y facultades, de que gozaban nuestros 
»antiguos soberanos, su autoridad no por eslo era despíílica y arbitra- 
»ria, sino templada por las leyes, en las cuales los godos conservaron 
)da antigua política de los germanos.»

Así es, añado luego á continuación, ([ue td rey Ucccsvinto colocó al 
frente del Cíidigo estas dos memorables sentencias : « quod (an Heyia 
^^potestas, (¡uam et populorum unwersilas legum reverentiw sit siib- 
»jecta: quod antea ordinare oportuit negotia principum, posteapo- 
npulorum.» (iQummúo pues, guardar los mandamientos divinos, es- 
»tablecemos leyes para nosotros, así como para nuestros súbditos, 
))([ue deberán respetarlas y obedecerlas igualmente que nuestros su- 
»ccsores.»

En vista de estas disposiciones fundamentales, se aílade luego 
cn el siguiente párrafo 52. «El Hey no podia privar ú su vasallos 
»de sus bienes y propiedades, ni exigirles, que otorgasen escritu- 
»ras involunlarias de cesión de intereses quo otros les debiesen; todas 
»estas escrituras eran nulas, y cuando hubiese alguna duda en este 
»género do negocios, debian ventilarse y seguirse en justicia. La 
»leyó.'", título 1.®, libro 2.'’, priva á los príncipes del derecho de (hs- 
»pouer de los bienes injustamente adquiridos, anula las escrituras y 
»contratos otorgados sluiostramenle, y  con artilicio, y engaño, y esla- 
»blecc, que todos los bienes arrancados dol seno del vasallo se le res- 
»tiluyan, ó queden en beneficio del reino:» concluyendo para perpe­
tuai', y eternizar osta ley, (juc <(ningún príncipe subiese al trono, ni 
»fuese reconocido f>or Iley, si antes no jiu’aso, y so obligase á cum- 
»pllrla en todas sus i)artcs.»

En vista pues, de lan respetables como terniinantes disposiciones, 
verdaderamente fundameníaloó, no es posible contradecir la opinion 
(íon tanlo acierto emitida por el Dr. Marina sobre el verdadero ciirác- 
lor de vuestra primitiva monarquía, especialmonto si prestamos la de­
bida atención al contesto litoral, y al espíritu de la ley y.”*, título 1 
libro 2.®, del mismo Tuero Juzgo, en la cual, fulminando Ilecesvinto 
penas contra los detractores do los Reyes, otorga ú loi particulares la
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facultad de demandar á los principes en vida ó cn muerte, alegando 
libremente en juicio cuanto criíye.sen conveniente, con la siguiente 
imporlantisima adición como razón especial de esta escelente disposi­
ción; nCn en (al manera queremos nos guardar la ondra delprínci- 

que non loUjamos su dereeho á cada uno.'» Y así el espiritu de 
moralidad (jue resplandece en esla lan magnílica disposición funda­
mental, en la cual, para invocar el monarca el respeto de sus dere­
chos , se compromete á respetar los de los demás, no permite la mas 
])e((ueña duda con relación á este tan inleresante asunto.

La monarquía en donde tan magnílicas máximas se han elevado al 
concepto de leyes fundamentales, cuya exacta aplicación no solo á la 
conciencia de los Ueyes, sino á la autoridad de los tribunales de jus­
ticia estaba encomendada, no l'a ix>dido aulorizar la visible contra­
dicción del feudalismo, y así es que no se encuentra eu vuestro pri­
mer código nacional el mas pequeño vestigio de su establecimiento.

E s p a ñ o l .

Máximas son por cierto de muy bello sonido las que Vd. acaba de 
citar. 1 Con cuán inesplicable placer las he escuchado yo en los años 
(lela juventud 1 Pero cuando la razón rellexiva adoctrinada por una 
triste esperiencia ha disipado los fascinadores prestigios de la imagi­
nación, me he convencido de que atendido el conllicto de los inlerescí 
humanos, siempre en pugna en las sociedades viciosamente organiza­
das , las máximas doctrinales, aunque so anuncien como leyes, nunca 
llegan á figurar como reglas de ¡)ráctica a[)licacion en la esfera del 
mundo positivo. Abusando los poderosos de la fuerza olicial de que 
disponen y de la apática ignorancia del mayor número, conculcan con 
insolente hipocresía las máximas que proclaman, para fascinar la mul­
titud, bastante Imbécil, pues que suele dar mas crédito á vanasi>ala- 
bras que á los hechos, insultante contraste con las mismas.

A l e m á n .

Vuestras aserciones me parecen muy peligrosas, pues que tienden 
á pri\ar á la |x«’te mas inleresante de la legislación do loa pueblos
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(leí prestigio que constituye su fuerza, lo cual coniluce á la anarquía, 
y no puedo persuadirme de que la historia os ofrezca ni aun loables 
pretestos para sostener su exactitud.

E s p a ñ o l .

De ias que yo considero verdades tristísimas, que nos inspiran es 
cierto ideas poco ventajosas de la humanidad, no he buscado la com­
probación en textos terminantes de la historia, sino en su contesto 
en general, habida consideración á las disposiciones legales en que se 
lian consignado los diversos derechos é intereses de los particulares y 
(le las diferentes clases del listado; y para que Vd. se persuada 
desde luego de que, sí bien puede ai>arecer algún tanto atrevido, es 
muy exacto mi modo de pensar en esta parte, sírvase Vd. prestar 
la debida atención á lo que al acordar lan bellas disposiciones en 
obsequio de sus súbditos , nos dice el mismo Fiavio Uecesvindo en 
la citada ley 5.̂ , titulo t.°, libro 2.® del mismo Fuero Juzgo : aonde 
nmemo tos principes ntjan estado muy cohdiciosos de robar al pueblo 
»en los tiempos que son pasados, é de acrescentar el su tesoro, é nos 
»catemos agora la mesquindad de los sometidos por la gracia de 
nSaneti Spiritu, pues que dimos leyes á los sometidos que toviesen, 
»queremos poner freno á la cobdieia de los príncipes.»

Si esto lo hubiesen dicho un cronista «> un historiador de aquellos 
tiempos, hubieran sido sin duda castigados como irreverentes y fal­
sos detractores de los Ileyes, y acaso no les hubiera dado cnklito 
la [wsteridad, ni aun les habria absuelto de la supuesta imputación 
calumniosa, por encontrar tan dura calilicacion en abierta contradic­
ción con las máximas de piedad entonces anunciadas en tono tan 
enfático como deslumbrador; pero hab'endo sido un Rey legislador 
quien con áspera sencillez consigna en una ley fundamental la muy 
triste verdad, de que los príncipes muy codiciosos habian robado al 
pueblo para acrecentar indebidamente sus tesoros, preciso es conve­
nir en que las leyes dictadas antes de esta época para contener el 
poder de los prínci|)es en obsequio de los pueblos, habían sido ine­
ficaces.



A lem á n .

Nunca he creído en la infalibilidad de los legisladores de los pue­
blos: sujetos al error, pueden á veces e([uivocarse en sus delermi- 
iiaciones; pero de (¡ue algunas veces se hayan equivocado, no puede 
deducirse que debamos aceptar vuestras muy tristes indicaciones 
respecto al mérito de las disposiciones fundamentales, á que tan 
oportunamente se reíiere el doctor Marina.

E spaS o i .

Si lio hubiera habido durante la monar(|uía goda otras infracciones 
de las leyes políticas y religiosa.s que las que con tanta severidad cah- 
íica en la ley citada este escelente princl|)e, podria acaso convenir, 
juzgando en que solo por efecto do circunstancias es-
traordinarinarias que malignan á veces la conciencia de los Reyes por 
el esceso del poder, y la de los pueblos por su mísera abyección , se 
habla entonces trastornado inslanláneamente la condicion de nuestros 
antepasados, como se trastornan las condiciones de la vitalidad por el 
tránsito de la peste sobre la tierra ; poro no ha sido así, mi respeta­
ble amigo. Consultando la iiistoriacon nuestros monumentos legales á 
la vista , lo que desde luego se descubre es, que si la pesie maligna 
la atmósfera y sus estragos desaparecen luego que esta se purifica, los 
|)crjulc¡os irrogados á los pueblos por el prestigio fascinador de las 
apellidadas leyes fundamentales, cuyo exámen nos ocupa , achíuleren 
cierta especie de falal consistencia, porque los reyes de buena con­
ciencia han creído así satisfechos sus esenciales deberes, y cediendo 
los pueblos á esla misma fascinación, no han aspirado al remedio 
oportuno de los males, de que constantememente han sido víctimas.

A lem á n .

Lleva Vd. á lan estreraa exageración el empeño de rebajar el con­
cepto de las leyes mas importantes de vuestro primer código nacional, 
el mas brillanle monumento legal de aquellos remotos tiempos, que



me veo así constituido en la triste imposibilidad de aceptar algunas de 
vuestras observaciones que, aisladamente consideradas, me han pa­
recido aceptables al primer golpe de vista.

E spañol.

No ha habido exageración alguna en lo que á Vd. acabo de mani­
festar. Las leyes que Vd. apellida fundamentales, y que en tal con­
cepto se hallan insertas en nuestro primer código , teniaii por objeto 
la satisfacción mas ó menos aparente según ol estado de la conciencia 
de los que las dictaron, de las exigencias de los súbditos espresadas 
por si ó por los sacerdotes que en los concilios nacionales abogaban 
por sus inlereses; pues de otra manera los Reyes no habrían he­
cho el doble sacrificio de su amor propio , confesando paladinamente 
los desmanes desús predecesores, y sometiendo ála ley su autoridad; 
})ero contrayéndonos como nos liemos contraído por ahora al estudio 
de este primer período de nuestra hisloria nacional, estoes, del ori­
gen de la monarquía goda hasta su desaparición, al ver que sus pági­
nas apiirecen con mucha frecuencia manchadas con la sangi*e de mu­
chos de los monarcas muertos por sus mismos súbditos, este cuadro 
nos inspira la idea de que en sus piadosas manife.4aciones decoradas 
con el barniz deslumbrador de la ley, hubo ciertamente mas aparien­
cia quo realidad; pues es una verdad reconocida por lodos los pueblos 
y en todos los tiempos, que nadie se atreve á atentar contra los bue­
nos Rsyes que reúnen al poder oficial, la fuerza mas poderosa todavía 
del afecto de los pueblos; convicción á que parece se conformaba ya 
entonces la concicncia de todos, pues que en la ley 2.“ del prólogo 
del l’uero Juzgo, se dice terminantemente: i^Doncas faciendo dere- 
))cho el lieij, debe haber nonme de Uey, é faciendo tarto, pierde 
nnonme de Rey. Onde los antiguos dicen tal proverbio: aRey serás, 
n i  federes derecho, et si non federes derecho, non serás Rey.»

Esla máxima política con tinte y tan marcadas tendencias anánjui- 
cas, no se hubiera elevado al concepto de un proverbio nacional, ni 
se habria recordado su contesto en un concilio tan respetable, ni me­
nos se hubiera mandado insertar literalmente, sin atenuar en lo mas 
mínimo su ruda e.̂ presion en una ley fundamental, ¡lara (]ue allí apa-
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redóse como unaconslanle amenaza peiniienle, cual olra espada de 
Damodes sobre la cabeza de los Reyes, si los desmanes de eslos no 
hubiesen conmovido de un modo eslraordinai’lo la conciencia de los 
súbditos hasta el estremo de debilitar en ellos la obediencia pasiva á 
que tienen siempre decidida propensión; y advierta Vd., amigo mió, 
que sin embargo de estos al parecer tan poderosos precedentes, el 
rey Sisenando y sus predecesores, sobre o»ya conciencia debió ejercer 
lanío influjo esta especie de oposicion amenazadora, lejos de respetar, 
desatendieron de un modo lerininanle sus indicaciones; y así la conti­
nuada serie de los abusos de los monarcas, me autoriza á sostener la 
completa inelicacia de las leyes á que Vd. en conformidad con el modo 
de i)ei)sar del doctor Marina atribuye lan notable imporlancia.

A le m á n .

No son omnipotentes las leyes de los hombres como las de la na­
turaleza , y en buena lógica no puede decirse autorizada la aserción 
de (jue hayan sido enteramente inelicaces las leyes fundamentales 
espresadas por el simple hecho de que hayan sido alguna vez infrin­
gidas.

Si iK) ha ocurrido á Vd. jamás la idea de poner en duda el mérito 
legal de las leyes civiles y criminales (jue tienen por objeto poner á 
cubierto de todo insulto la seguridad individual y la propiedad, á 
j)csar de las continuas trasgresiones de los preceptos en las mismas 
contenidos , ¿cómo no reconoce la buena razón de Vd. que las tras­
gresiones de las leyes políticas espresadas no autorizan de modo al­
guno la deducción absoluta de su positiva inelicacia ? Contradicción 
tan marcada la presenta desde luego en descubierto la simple inspi­
ración del buen sentido.

E s p a ñ o l  .

Sometiendo mis aserciones á un exámen reflexivo , no podrá Vd. 
menos d'i rewnocer quo no he incurrido en la contradicción que Vd. 
sujwne. Las leyes civiles y criminales, dictadas con el laudable objeto 
de prestar eficaces garantías á la seguridad individual y á la propie­



dad, son á veces infringidas; pero las Irasgresiones constituyen la 
escepcion, y el respeto á los preceptos de los legisladores cs cn reali­
dad la regla general; con la circunstancia de que la fuerza social co» 
medios al efecto, subsanando en cuanto es posible los perjuicios 
irrogados por los trasgresorcs, restablece el órden momentánea­
mente alterado, mientras que las que Vd. apellida leyes fundamen­
tales, solo se observan, si así place á aquellos á (juienes incumbe su 
observancia; debiendo añadir á esta circunstancia tan notable que 
las priva de su positivo ingreso en la esfera del derecho, que cuando 
aquellos, cuya conciencia se dice ligada á su cumplimienlo, se nie­
gan á su observancia, ó sostienen que no las han infringido, no d is ­
tiendo una antoridiwl que dirima este grave conflicto, no queda á los 
perjudicados otro recurso que, ó el de sus votos al cielo , ó el de la 
apelación á la fuerza que produce las revoluciones violentas, remedia 
estremo siempre sensible, semejante á los que suele aplicar la medi­
cina comprometiendo la existencia del enfermo.

Así se advierte que el antiguo proverbio citado, espresion de pro­
fundas convicciones derivadas de anteriores abusos, ó<piedó reducido 
á una vana amenaza, ó solo le utilizó la ambición para escalar ol po­
der; pues el Rey Sisenando, cn el 4.® concilio de Toledo, postrado 
ante los obispos vertiendo lágrimas, no sabemos si con cristiana sin­
ceridad ó hipócrita falsía, se vió en la precisión sensible sin duda al 
hombre á (juien la fuerza habia elevado al trono, de reconocer los 
grandes abusos que del poder habian hecho sus predecesores pidiendo 
en consecuencia á los sacerdotes que allí se hallaban congregados, 
que dictasen las disposiciones convenientes para contener á los mo­
narcas dentro de los limites del deber ; exigencia <|ue, bien fuese el 
resultado de un buen propósito, ó del temor de nuevas perturbacio­
nes semejantes á las que él mismo habia suscitado, ofrece el conven­
cimiento indisputable de que no habia sido suliciente la amenaza 
contenida en el antiguo proverbio para modificar la conciencia do 
los Reyes.

Los obispos en virtud de tan espresa como solemne autorización, 
despues de haber consignado con la mas deteniila espresion en la 
ley 5.'‘ do dicho prólogo del Fuero Juzgo los deberes do los Reyes, 
diciendo que debian ser mansos y mesurados con justicia y con pie­



dad rcspeclo á sus súbditos, reinaiulo con humildad de corazon, 
porque solo manteniendo en paz á los pueblos, podian destruir á los 
enemigos estraños, añaden luego al íinal de la misma: «líe esla lee 
))feciemos asi pollos roes que son, como pollos que an de venir, que 
»Sí alguno dcllos por orgullo ó por poderío venier contra esta lee, ó 
nfor cruel contra sos pollos con braveza , ó por cohdicia , ó por 
)>avaricia, sea escomungado, é sea condampnado de la sentencia de 
»Cristo, é departido de Dios, et vea, porque osó mal facer, et que 
nel regno li sea tornado en pena.))

Leyes de esla clase dictadas en épocas de creencias fervorosas por 
sacerdotes animados por ol espirilu de caridad ante quienes se pos­
traban los lleves, son sin duda á propósito para fascinar aun á los 
que en la actualidad aprecian su imporlancia, pues (¡ue aparecieron 
en ia escena bajo el combinado prestigio de la religión, la política y 
la ciencia á la altura en que entonces se encontraban los conocimien­
tos humanos, yen la cual aun hoy subsisten con relación á este pun­
to, por estar de acuerdo lodos los hombres de alguna inteligencia en 
que, adquiriendo los príncipes por sus beneücios los buenos afectos 
de sus súbditos, adquieren la fuerza de que necesitan para su segu­
ridad, lauto interior como esteriormente; pero es un hecho indudable, 
que á pesar de todo ningún resultado ventajoso produjeron estas ape­
llidadas leyes, porque como pocos años despues reconoció Recesvinto, 
los monarcas, sus predecesores, que ocuparon el trono despues de 
la muerte de Sisenando , y tal vez él mismo, continuaron robando á 
sus súbditos, para acrecentar de este modo sus tesoros, siendo de 
advertir que las disposiciones por él mismo dictadas con el laudable 
objeto de mejorar la condicion de los pueblos, fueron como todas las 
anteriores plantas muertas, (¡ue ocuparon un lugar en el espacio sin 
producir fruto alguno; jmes en los veinte y siete años que mediaron 
desde la inuerle dellecesvinto, la monarquía goda fué sucesivamente 
debilitándose por los errores y desmanes de sus gobernantes hasta el 
estremo de haber desaparecido á imjmlsos de una sola batalla des­
graciada.

La conciencia tiene también sus ilusiones, y está visto, amigo mió, 
que las que aíjuel escelenle príncipe considei’ó leyes reformadoras de 
los abusos de que los jmeblos eran victimas, no ])udioi‘on ingresar en



la esfera del derecho, por carecer del principio de vitalidad qiieoons- 
ti luye su fuerza.

A l e m á n .

Advierto que ha pasado Vd. desde laescesiva confianza, fatal es­
collo de la juventud , al árido escepticismo de la vejez, y que así ha 
desaparecido á vuestros ojos el prestigio de vuestra legislación funda­
mental , quedando reducidos sus preceptos á la triste proporcion de 
simples consejos de (jue croéis pueden burlarse ú su placer los i>o- 
derosos.

E s p a ñ o l .

No ha sido un infundado escepticismo, sino el justo aprecio de las 
cosas en si mismas con el reflexivo estudio de nuestra historia legal, 
y aun podria añadir de todos los pueblos conocidos, el que me ha 
obligado á pensar del modo que he indicado; pues he visto con dolor 
que por desgi’acia de la luunanidad, las leyes de esta clase han sido 
casi siempre despreciables barreras dilaceradas por los hombres y las 
clases poderosas.

No merece el concepto de ley, me es preciso repetirlo, la disiwsi- 
cion que no cuenta con sanción eficaz y permanente, y  esta bise in­
dispensable no la encuentro en bis leyes dictadas por los príncipes ó 
bajo su influencia, para restringir su poder. Semejantes disposiciones 
son, ó redes tendidas para fascinar, 6 simples propósitos de que se 
prescinde cuando se trata de llevarlos á efeclo.

E l poder coactivo no puede ser eficaz, si no está fuera ó mas bien 
sobre la voluntad que debe someter á su inllujo; y así do las máxi­
mas doctrinales á que con tanta impropiedad se ha dado el nombre de 
leyes, no puede deducir el hombre observador el estado de la socie­
dad , sobre todo si so atiende, como es indispensable, á que habiendo 
sido la fuerza quien ha dado origen á nuestra monarquía , la punta de 
la lanza, (jue la ha servido de base , ha diterado casi siempre á su 
placer los efímeros obstáculos de las caprichosas aspiraciones del po­
der , dejando reducidas las víctimas al triste y silencioso recurso de 
sus votos al cielo.

Nuestra hisloria mal escrita no refiero de los primeros siglos de



nuestra monarquía sino lances tie guerra, y algunos de los aconteci­
mientos realizados en los palacios de los Reyes; pero esto no basta pa­
ra juzgar con acierto del estado de la sociedad en su fondo. Los triun­
fos obtenidos en los campos de batalla, y el buen ó mal éxito de una 
intriga urdida con mas ó menos destreza en un palacio, podrán servir 
acaso para decorar la cúspide, pero no suelen dar fuerza á la base so­
cial. Las víctimas sepultadas en inmundos calabozos no mejoran de 
situación en lo mas mínimo, aunque sus carceleros cubran con flores 
las pesadas bóvedas bajo cuyo peso se encuentran abrumadas.

Para deducir de la historia con alguna probabilidad, cuál era el es­
tado de la sociedad en su fondo, y si nuestra monarquía merecía el 
concepto de moderada, como dice el Dr. Marina, cuyos conocimientos 
siempi-e he respetado, es preciso proceder por un concienzudo y muy 
reflexivo aprecio de los sucesos que cn aquellos remotos tiempos al­
teraron el organismo social, y que, destruyendo los derechos é inte­
reses entonces existentes, sirvieron de base á nuevos modos y medios 
de sociabilidad, que con diversas vicisitudes han continuado hasta 
nuestros dias.

A l e m á n .

No me parece tan acertado vuestro sistema de investigación como 
aíjuel en cuya virtud ha procedido el Dr. Marina.

Las leyes, por la especie de presión que ejercen sobre la conciencia 
de los asociados, abrazando en su esfera de acción todos los derechos 
é intereses, constituyen en realidad la verdadera educación de los 
pueblos; y como que someten, alteran ó modifican en pró ó en per­
juicio do la comunidad todas las aspiraciones individuales para cons­
tituir la unidad del Estado simbolizada en uno, ó en pocos si la orga­
nización social es defectuosa, ó en la inmensa mayoría, ó mas bien en 
la totalidad, si la organización social es acertada, todo cuanto en la 
sociedad aparece en bien ó en mal, es, y debe considerarse obra de las 
leyes, y  así lógicamente hablando, se acepta como muy autorizada la 
inducción de la bondad ó malignidad de las leyes al estado de las na­
ciones , y del estado do estas al aprecio de las leyes, y por una con­
secuencia indeclinable, me parece muy acertada la calificación de ia 
monarquía goda, en vista de las leyes fundamentales indicadas.



E s p a ñ o l .

Convengo en quc teniendo á la vista el cóJigo de un pueblo desco­
nocido, el observador inteligente puede deducir con aproximada pro­
babilidad el estado del pais en cuanto se retiere á las personas y á 
las cosas, asi como en vista de su estaclistica se puede apreciar con 
acierto la bondad ó malignidad de sus disposiciones legales. La po­
breza y el embrutecimiento constituyen el triste patrimonio de los pue­
blos en donde domina la arbitrariedad ; todo prospera en los Estados 
cuyas leyes prestan á la seguridad individual, base indeclinable de lo­
dos los derechos é Ínteres, en un apoyo eficaz y permanente.

A lem á n .

Estando Yd. de acuerdo en esta parte, no puede Yd. menos de con­
venir también en la exaclitud del juicio del doctor Marina.

Las leyes con tanta oportunidad citadas, elevando la seguridad in­
dividual y la propiedad sobro la volunlad de los Reyes, equivalen á 
la mas positiva espresion de una monaniuia moderada que, teniendo 
por base las tradiciones de los germanos, no podia dar cabida á la 
desigualdad estrema, resultado del feudalismo, elevación de algunos 
sobre las leyes, privación del mayor número hasta de los mas esen­
ciales dereciios de la humanidad.

E spa .ñ o l .

Si hubieran aparecido en la escena politica con las condiciones 
esenciales de vitalidad las disj)Osiciones referidas, estaría de acuerdo 
con cuanto Yd. acaba de indicar; pero las disposiciones que nacen 
muertas por no contar con sanción eficaz y permanente, no han servi­
do en ningún tiempo sino para ocupar un espacio en los códigos, cons­
tituyendo en relidad un insultante sarcasmo ; y por consecuencia las 
inducciones derivadas de las mismas, serán necesariamente tan equi­
vocadas como las de aquel que, penetrando on un cementerio, sostu­
viese quo las esláluas de mármol, frisle decoración de los sepulcros,
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conservan en la vida social las mismas relaciones que ligaban á aque­
llos á (iiilencs representan.

Para hacer en vista de la historia inducciones que puedan servir de 
hilo conductor en el laberinto de los siglos, descubriendo su espíritu, 
es preciso prestar atención ante todo á los hechos y disposiciones quo 
han triunfado en el curso de los tiempos, alterando ó modilicando mas ó 
menos los modos y medios de existencia eu el hombre y en las diver­
sas agregaciones sociales.

Estos puntos culminantes constituyen el verdadero faro de (pie ne­
cesita cl observador para no estraviarse en sus juicios con relación á 
las épocas remólas, porque habiendo conmovido la conciencia de la 
humanidad, han alterado como los volcanes, todo cuanto han alcanza­
do, dejando huellas muy permanentes que revelan su tránsito sobre 
la tierra.

Entre estos aparece en primer término la conquista, violenta asi­
milación de pueblos bárbaros con todo el vigor de una naturaleza 
agreste y sin cultura , poco acostumbrados á las coartaciones sociales, 
en una nación semicivilizada cumuellecida bajo la opresion de Pre­
tores venidos de liorna, sin otro objeto que el de mantener á los pue­
blos en la dependencia, y cnr¡{[uecerse para divertir la funesta ociosi­
dad del pueblo Uey en sus famosos circos.

Esla asimilación de pueblos de precedentes y aspiraciones tan ili- 
versas bajo lodos aspectos, produjo muy n)table y radical alteración 
en ambos. Los germanos, ([ue no coaocian otra propiedad que la (b 
sus lanzas, sus caballos, los carros en que conducían á sus familias, 
los rebaños (¡ue apacentaban eu.sus bosques, y las presas de la caza 
y de la guerra encontraron aquí la tierra dislribuida, y aceptando 
esta ¡dea, cambiaron cnterameute sus moJos y medios de existencia.

El [)ueblo agreste , pastor, cazailor y guerrero convertido en pro­
pietario , no se hizo lal)orioso : el trabajo era á sus ojos el triste pa­
trimonio de los esclavos, y así para eximirse de esta penosa condi­
cion, única base razonable que puede autorizar los goces de la 
abundancia, no se contentaron los conquistadores can la apropiación 
del suelo manchado con la sangre de los vencidos, sino que obligaron 
á estos á trabajar en beneficio suyo ; y bajo esta ins[)iracion tan con­
forme á la organización militar, según la cual los ejércitos se com­



ponían cnlonces de los conlingcnles presentados por los principales 
caudillos en el campo del seilor supi'emo, resultó ol feudalismo lo 
mismo aquí (jue en el resto de los Estados de Europa, que se encon­
traron en circunstancias idénticas.

A l e m á n .

Serían en buen hora escelontes preLÜsposiciones para el estableci­
miento del feudalismo las (|ue Vd. acaba de espresar; pero las pre­
disposiciones al bien ó al mal, por urgentes que en si sean, encuen­
tran muchas veces obstáculos insuperables, ante los cuales desapare­
cen; y para convencernos de que fué esto loque so verilic() en 
aquellos remotos tiempos, nos. basta recordar que no existe entre 
vosotros disposición alguna cn (pie aparezca consignada la ¡dea de 
este eslablecimiento; y á esto debo añadir, (jue atendidos el espíritu 
mas suave de los conqiiista;lores aquí dormitivamente establecidos, 
porque los que los precedieron pasaron como nn torrente, y los há­
bitos de lil)erlad de una sociedad incipiente, sí bien parece que por 
las razones por Vd. indicadas los conquistadores debieron propender 
al feudalismo, es mucho mas probable que prevaleciesen en su con­
ciencia las tendencias á la libertad mucho mas en armonía C(m los 
hábitos tradicionales, á los cuales por su alinidad con los mas lauda­
bles sentimientos, inmediato resultado de la libre aun(jue ruda espre­
sion del peiisaraionto se adhieren los hombres, en cuya c(mciencia 
no han germinado todavia las funestas semillas inültradas por los 
abusos sociales, resuUado de una viciosa semicivilizacion, que por 
la funesta inspiración del egoismo individual mal apreciado, sicriíi- 
cando los derechos é intereses do la generalidad en obsequio de muy 
jM)cos, constituye el Jüstado en la estrema debilidad que conduce á la 
degradncion de los unos por la riqueza y ol ocio, y de los demás por 
la abyección y 1« miseria.

E s p a ñ o l .

La aspiración á la libertad cn su primitiva espresion cs un senti­
miento tanto mas concéntrico cuanto os menos ilustrado el hombre ó 
el pueblo en cuya conciencia se proimieve esta idea.



E l .salvaje, libre cn su Irisle individualidad, coniü las bestias de los 
bosques en que habita, burlándose de la debilidad de la nuijer, la es- 
cluye de sus banquetes, de los cuales solo la arroja los huesos, resto 
de su voracidad: el hombre civilizado apellida á la mujer su compa­
ñera, y la atribuye en el seno del hogar doméstico todos los derechos,

- y fuera de este centro todos los homenajes, de que es lan digna por 
la dulzura de sus afectos.

Saliendo así la aspiración á la libertad de su primitiva concentra­
ción, este progreso social se comunica primero á ia familia, y luego 
al Estado; porque el homl)re, fracción insignificante en si, reconoce 
que no es posible asegurar su libertad, si no busca la base en la liber­
tad de los demás asociados; pero cuando un Estado, llegando á esta 
situación, se encuentra en posesion de la fuerza que de la misma se 
deriva, no pudiendo elevarse desde luego al grande sentimiento huma- 
ninitario de la fraternidad de las naciones, su primera tendencia le con­
duce al abuso del poder de que dispone, y le escita á la conquista bajo 
la inspiración del deseo de aumentar sus goces.

Esto fué lo que los hombres del Norte realizaron, descendiendo al 
Occidente en busca de medios de existencia, de que cn sus bosques ca­
recían; y como que ia fuerza tanto en el hombre como en las agregacio­
nes sociales, pro])ende siempre al abuso, los conquistadores, autoriza­
dos por la victoria píira el fraccionamento del imperio en conformidad 
á los principios de la guerra, despojando á los vencidos de la propie­
dad , los obligaron como ya he indicado, á que tralwjasen en benefi­
cio suyo; en primer lugar, ¡>or(jue no sabían cultivar la lierra, además 
porque, aunque hubieran (lucrido aprender, sus esfuerzos personales 
eran mny inferiores á la inmensa estension del suelo que se apropia­
ron; y por último, ponjue en la situación en que se habian constituido, 
la conservación de la coníjuisla exigía se mantuviesen militarmente or­
ganizados , siempre dispuestos á rechazar con la punta de la lanza á 
cuantos (juísisiesen disputarles lo adquirido, ya vinioten de fuera, ó so 
elevasen en el interior.

Así todo concurrió entonces al establecimiento del feudalismo á sa- 
l)cr: los recuerdos y hábitos tradicionales de la vida hagamunda de los 
bosques, la naturaleza estraña de aquella sociedad, voluntaria agre­
gación de familias poco acostuml)radas al organismo social, ol régimen
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militar, úque luvieron precisión de conforiiiaráe desdo quo abandonaron 
las impenetrables barreras de sus bosques y pantanos; y por último, 
la ociipacion de un Estado esíendido sobre una inmensa superficie, 
cuyos habitantes no podian menos de sufrir con impaciencia el duro 
yugo que sobre ellos pesaba, pues quo se velan convertidos en sier­
vos de los campos de que fueron señores.

A l e m á n .

Me parece que exajora Vd. en mal senlido la situación de vuestra 
patria en aquellos remotos siglos, hacion.lo do esto modo inducciones 
en mi concepto muy eíjuivocíulas.

Los wisigodos han sido siempre considerados como los mas razona­
bles de los invasores del imperio, y así no es de creer que despojasen 
á los antiguos poseedores del suelo, convirtiéndolos en siervos del 
ti-abajo.

Vuestro Fuero Juzgo es sin dmla alguna el mas importante monu­
mento legal de aquellos tiempos, y la simple lectura de las leyes en 
el mismo contenidas, inspira el consolalur convencimiento de cuán 
escelente espíritu dominaba entonces en los palacios de los reyes so­
metidos á los congresos nacionales, en donde habia reemplazado á la 
violencia de los hombres armados el influjo de la religión sostenido 
por los sacerdotes.

E s p a ñ o l .

Es con efecto deslumbrador el lenguaje de las leyes de nuestro 
Fuero Juzgo; jiero el íilósofo debe distinguir oportunamente en 
los códigos la palabra del espíritu, en la palabra la parte que sirve 
para decorar de la que constiluye en realidad el preciípto y on oslo la 
parte pracliaible de la (pie escapa á la ejecución , ó por la naturaleza 
del mandato, ó por las jKM-sonas ó clases á quienes se refieren: de­
biendo advertir que ni aun estas esquisilas precauciones serán de 
modo alguno suficienles, si no se aprecia cual corresponde la impor­
tante presión díil tiempo que medió desde la invasión, época de una 
verdadera subversión social, hasta que las leyes se dictaron, y que por 
lo mismo, estando ya grabados on ol seno do la sociedad los estragos
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(le la violencia do los hombres de guerra, ¡n)j)iilso do devastación, las 
máximas de piedad preconizadas por los concilios nacionales, inefica­
ces por falta de sanción permanente, casi pueden considerarse como 
una impotente protesta de las víctimas y de los (jue de las mismas se 
conduelen. sin (jue bastasen de modo alguno para refrenar los abusos 
en cuya conservación se empeñan los poderosos.

Alemán.

Deprime Vd. de este modo las disposiciones mas respetables, em­
peñándose en dejarlas reducidasá vanóse insignificantes simulacrosde 
piedad ó impotente ó hipócrita. Yo mo considero en el imprescindible 
deber de aceptar como leyes las disposiciones insertas en vuestro pri­
mer código, sobre todo teniendo presente qne las de mayor imporlan­
cia fueron dictadas en vuestros respetables concilios nacionales, y así 
no puede decirse que carecían de sanción, pues que tenían su base en 
la conciencia de los Reyes sometida á loí preceptos religiosos. En (‘po­
cas de creencias fervorosas, la sanción do la religión es mas efi(íaz y 
segura que la de los legisladores de la tierra.

E spañol.

En la conciencia de algunos podrá así suceder; mas estos casos 
escepcionales no autorizan en buena lógica inducciones generales.

Todas las leyes, con especialidad las que tienen por objeto el in­
violable respeto á la propiedad y á lâ  personas, obligan en concien­
cia ; pero importaría muy poco esta sanción , y el crimen y la anar­
quía triunfarían sobre la tierra , si no hubiese tribunales, cárceles, 
presidios y aun verdugos, que compeliesen á la observancia de lo 
dispuesto por los legisladores.

En los conflictos de deberes é intereses, es de necesidad absoluta 
la constante asistencia de una poderosa fuerza de coaccion, sin la 
cual la sociedad no jwdria subsistir.

Alemán.

¿Será posible que Vd., hombre de buona razón y de recta concien­



cia, se alrcvti á negar el pDÜeroáo inllujo ib la sanción moral y re­
ligiosa?

E s p a ñ o l .

No, amigo mÍo: yo no dosconozcü el inílujo moral y religioso en 
los hombres de recta conciencia; p«3ro estos son muy pocos, y aun 
eslos, obcecados muchas veces por el fascinador influjo de los inte­
reses, suelen también estraviarse. Todos los pueblos han adoplado 
cercas y vallados para la custodia de sus heredades, y para asegurar 
sus moradas, rejas, cerrojos y llaves de hierro, y aun estos medios 
de precaución no bastarían si no se hubiesen establecido autoridades 
con la fuerza correspondiente para la protección de lodos estos 
derechos.

Asi cuando encuentro en los códigos disposiciones on que so reco­
mienda á los poderosos de la tierra la piedad y la justicia on favor 
de la multitud , asoma desde luego á mis labios la árida sonrisa de 
la desconfianza, triste resultado de muy amargos desengaños. ¿De 
((ué han servido los juramentos de los Reyes absoluto.̂ , pródigos en 
halagüeñas promesas casi siempre burladas de un modo tan insultan­
te como escandaloso? Todos los Ueyes de la ca.^ de Austria juraron 
á su advenimiento al trono español la fiel observancia de las leyes 
fundamentales de nuestra monaniuía , y sin embargo de quo lodos 
ellos fueron devotos, algunos hasta el fiinatismo, no por eso respela- 
ron las leyes y costumbres nacionales, y el Estado descenJió hasta 
el último eslremo de degradación.

La casa de Borbon no conservó de las antiguas leyes sino algunas 
vanas fórmulas, permanente recuerdo que importaba una acusación 
implícita por el positivo desprecio de lo pasado; y á Cárlos IV, á 
quien el pueblo irreflexivo apellidaba bueno, porque so advertía en 
él al primer golpe de vista la nulidad del abandono, jamás le ocurrió 
acaso la ¡dea de que fallaba á los juramentos con <{ue había ligado 
su conciencia, permitiendo en el seno de su familia los oscándalo.s 
mas abominables, y en el Estado todos los desmanes á que por su 
incalificable indolencia se propasaron de consuno su esposa y su de­
testable favorito.

Las disposiciones de ((ue á su placer se burlan aquellos á quienes
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incumbe su observancia, no merecen el concepto de leyes y no pue­
de» por lo mismo servir de base para deducir cl estado de los pue­
blos en donde han lenido su falaz exislencia.

Alemán.

Será asi en buen hora; pero aunque convengamos en que , para 
apreciar el eslado de una nación, no pueden derivarse seguras in­
ducciones en vista de preceptos que solo se refieren á la conciencia 
do aquellos á (luienes se dirigen, sin embargo siempre deberá con­
siderarse como mas probable la opinion de que fué en su origen 
verdaderamente moderada la monanjuía goda, porque los hábitos 
tradicionales de los conquistadores con muy decidida propensión á la 
igualdad rechazaban el feudalismo.

E spañol.

Incurre Vd. en el error de suponer en la totalidad del Estado en 
aquella nueva sociedad consideraciones que solo podian decirse exac- 
las respecto á una tie sus partes, por cierto la menor en número, ol­
vidándose además deque aun en esta hubo un cambio radical desde 
que constituida la nueva monarquía, desaparecieron los hábitos tra­
dicionales por haberse sometido los conquistadores á nuevos modos y 
medios de existencia.

Era inmensa la distancia entre los hábitos tradicionales de los con­
quistadores y los de los pueblos sometidos, yen  tan notable diver­
gencia los instintos de fuerza en pleno Iriunfo, sobreescilados por el 
deseo de asegurar en razón de la propiedad dcl suelo los goces por 
aquellos antes desconocidos, aumentando sus exigencias en la pro­
gresión á que daba mayor ensanche la sumisión de los vencidos, 
agravaron la situación de eslos, quedando la sociedad dividida en dos 
clases de opresores con todos los derechos y oprimidos con todos los 
deberes.

Es verdad que en semejante situación no podian los reyes decirse 
investidos de un poder omnímodo y arbitrario respecto á lodos los 
miembros del Eslado, pues consideraban como sus pares á los princi-
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palfis caudillos que Ioí habían ayuJadoen la cjnquista, y cmislituiaii 
la fuerza indispensable para sostenerla; pero respeclo á los demás 
que consliluian la inmensa mayoría, aparecían con un carácter total- 
monte distínlo, pues no debcmo.í perder de vista, que aquellas no 
fueron conquistas del jefe principal, sino do la raza, y que la raza 
vencedora distribuyó los despojos de los vencidos, como dividen las 
presas do que se apoderan las inmensas banJas de lobos que en in- 
\ ienios rigurosos suelen descender do las regiones heladas.

Alemán.

Cuanto Vd. ha dicho, po;lrá inspirar el convencimiento en razón 
lie la predisposición al feudalismo; pero repito lo que ya he indicado: 
las preiiisposicioiies al bien ó al mal e:i el órden político, no siempre 
se realizan, y la convicción do que no so realizaron entre vuestros 
mayores, resulta plenamente comprobada , pues que no aparece en 
vuestro p-imĉ r código disposición alguna en que se haya consignado 
semejante establecimiento.

E s p a ñ o l .

El feudalismo no fiió el proJuclo de un pensamiento del legislador 
¡no mas bien el resuUado Necesario del organismo social de aquellas 
époc-a. Los conqn¡stadores d¡v¡dieron como lobos la presa de quo se 
a[)oderaron, y si guardaron entre si derlas consideraciones que el 
tiempo y los nuevos hábitos fueron despues debilitando, las víctimas 
torturadas bajo el peso de la fuera, quedaron reducidas á la trste 
condicion de la servidumbre del trabajo; y sucediendo á la asociación 
de postores, y cazadores ambulantes, la de propietarios estables, la 
organización social apareció necesariamente reducida al jefe supremo, 
ol monarca de elección, y los señores sus pares: los demás, es decir, 
la inmensa mayoría, máquinas del trabajo on utilidad de los ociosos 
ai-mados, no figuraron sino entre los valores de (jue estos disponían á 
su placer con insolente orgullo, trrple inspiración de la ociosidad, la 
fuerza y las rifjuezas, fruto de ágenos sudores.
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A lem án .

Ni en viiesli’a liislocla, ni en vuestros cóiügos se eiicucnlraii aulori ■ 
zallas vuestras lan absolutas aserciones. La subversión social no fue tan 
completa como \\l. acaba de indicar, pues los coiKjuistailores conv(*r- 
tidos en propietarios, se asimilaron á los antiguos poseedores del suelo, 
y conformándose á las condiciones de la sociedad (pie aqui cnconlra- 
ron establecida, si bien es verdail que pudieron causar alguna altera­
ción en el órden social, mas bien debió ser cn detrimento de sus mo­
dos de existencia, que en el de los vencidos. Asi como los arroyos que 
con estrépito descienden de las montanas, no alteran, sino que se sn- 
getan al cauce de los rios caudalosos, en donde se precipitan, de la 
misma manera los wisogoüos, ingresando aunque con violencia en la 
sociedad, se confundieron en olla , pues que aceptaron el derecho de 
propiedad territorial, primera, y la mas esencial de sus bases consli- 
tutivas.

K spa ísol .

La alteracio« fué completa en uno.í y oti*os, por la adíjuisicion de 
la propiedad del suelo de parle de los conquistadores, y por la pérdida 
de la misma de parte de los vencidos; pues siendo para a([uellos des­
conocido, mortificador, y aun opi-obioso el trabajo, convirtieron á estos 
últimos en siervos de la tierra, reservando para sí los productos.

A esla organización fuudainontüt sometieron la administración dol 
Estado, pues los señores, dueños del suelo y de los cultivadores ú'A 
mismo, obtuvieron como consecuencias indeclinables de estos disrechos 
primordiales la jurisdicion, y en casos de guor.-a interior ó estei’ior, el 
mando do sus vasallos á (juieacs mantenían en tales ocasiones como á 
sus caballos de armas, sin otra diferencia (pie la dií (jue los caballo? 
holgaban duranle la paz, mientras que los siervos empleaban s'js su- 
doi’cs en el mantenimiento de sus señores. Enlonces no existia, es ver- 
daíl, en las leyes el nombre; pero se descubro en la escena social su 
funesta realidad.

A l e m á n .

Exageranilo la predisposición al feudalismo como resultado necojía-



riodül cambio de la situación social, dais por supuesto que la idea se 
ha convertido desde luego en un hecho positivo. El despojo de la pro­
piedad no fué absoluto; los antiguos habitantes quedaron dueños de 
una parte del suelo !)aslante considerable, y ios que continuaron pro­
pietarios, se asimilaron á los. conquistadores; los demás pudieron con- 
vertii*sc en colonos, sin pasar á la degradante condicion de siervos; y 
así la predisposición al feudalisíno quedó neutralizaiia.

E s p a ñ o l .

Incurre Vd., amigo iiiio, en el estremo opuesto al que se me atri­
buye. El grande hecho (|ue he invocado como punto de partida para 
mis inducciones es de a([uellos(|ue subviertennecesariaé indeclinable­
mente los modos y medios de exislencia de la antigua sociedad, y solo 
podemos desconocer su inmensa inijwrtancia, sometiéndonos á muy 
equivocadas prevenciones.

Se dice que la propiedad territorial se distribuyó en tres partes, 
adjudicando dos á los vencedores,esto es,al menor número, y la res- 
limte á los vencidos; pero no existe documento alguno histórico ó le­
gal que nos revele (piién acordó esta dii tribucion, á quiénes se enco­
mendó la ejecución, y como se llevó á efecto; y atendida íista impe­
netrable oscuridad, teniendo presente que la fuerza tiende siempre al 
abuso, sobre todo cuando no aparece lem[)lada por una civilización 
inteligente, yo me considero autorizado para sostener: 1." que el des- 
jwjo se llevó á efecto en el acto de la invasión, en medio de los horri­
bles estragos de la lucha, pon|ue estos actos tan attamonle suversivos, 
no pueden realizarse de otro modo, ni en oti’as circunstancias: 2.“ (|ue 
no exisliendo entonces un gobierno central capaz de apreciar por pro­
pia, iinparcial, é ilustrada dirección los inlereses de las diversas cla­
ses con violenta asociación aglomeradas por la comiuista, pues (pie el 
jefe del ejército vencedor, erigido en jefe del Estado, procedía bajo los 
impulsos de rapiña, propios de la raza á cuyo frente se hallaba, domi­
nado además, por la presión irresistible de sus con>pañeros de armas, 
de quienes necesitaba para mantenerse en el poder que le habian confe­
rido como sus iguales; el despojo total ó parcial de los antiguos pos(*e- 
dores del suelo, no fué efecto de un acto del poder C(íntral acurdado
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con mas á menos acierto, ó con razón, ó protuslo.̂  mas <> menos dis­
culpables, sino mas bien el resuilado da L)s abusos d;* la fuerza indi­
vidual, sin otro acuerdo (jue el de las pasiones de los venceJoroj con- 
verjenles á un mismo objeto á saber, el de disfrutar cn el ocio de los 
productos debidos al trabajo de los vencidos; y 3.°, en fin, que no ha- 
bienJo precedido á un acto tan importante una disposición de nn po­
der central, algún tanto moderador en medio del desói-den, ni el juicio 
de personas imparciales é indej)endientes, para llevarle á efeclo de 
una manei’a conforme á las reglas de equidad para atenuar los inmo­
derados esfuerzos de la violencia, la distribución del suelo es de creer 
so realizase de nn modo abusivo, semejante á la distribución de la caza 
entre el león y los demás animales de la fábula; y par consecuencia 
aparece muy autorizada en la esfera de la razón, habida consideración 
á la situación social, la aserción de {|iie desde entonces encarnó en 
aquella nueva sociedad, descendiendo á la esfera de los hechos, la idea 
del feudalismo con sus deformes adherencias.

A u k m a n .

Para pensar de esla manera, procede Vd. en mi concepto en vir­
tud de suposiciones infundadas, y aun arbitrarias, sin tener presente 
(juo aunípie la apropiación dol suelo s í hubiera verificado del modo 
(¡ui Vd. inJica, tomando los conquistailores la mayor p\rte ó casi la 
totalidad, sin embargo no por esto.poJria decirse ni,*c:‘sario el adveni­
miento del feudalismo, pues los despojados pudieron convertirse en 
cjlonos, sin descenderá la clase de siervos. La hu:nanida:l ni retro­
cede ni progresa sino con cierta especie de sobria lentitud.

Ks!’a:Sol.

Marcha cn efecto con sobria lentitud la humanidad, cuando está 
esclusivamente sometida al pacifico inllujo de sus intereses ; pero en 
circunstancias estraordinarias, asi os lo he dicho hablando de las vi­
cisitudes (le mi jiatria á pi'incipios del siglo, su marcha en buen ó v\\ 
mal sentido se acelera ó precipita en razón de los impulsos (jue la po­
nen en movimiento.
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I.a gutín-a, que aun en estos siglos orguUosamenle decorados con 

el dictado de emlnentenicntc cultos y iiuinaailarios, ofrece ú los ojos 
del filosofo el aspeolo del caos, cn medio del cual resalla la cínica é 
insuUanle protesta contra la supremacía de la razon (]ue nos asimila 
á la Divinidad, no reconocía en a juellos renulos tiempos ninguno de 
los límites que la civilización ha inlroJucido en el curso de los siglos, 
y era doctrina universalmente aceptada como dogma de los campos 
de batalla, que si los vencedores podían devastar las niieses, incen­
diar los pueblos y degollar los habitantes, de este abominable conjun- 
lo de supuestos derechos, resultaba como una positiva modiíicacion 
humanitaria, el de hacer suyo lodo cnanto las piciis de sus lanzas al­
canzaban, tomismo las co.>as muebles (¡ue las inmuebles, la propie­
dad lerrilorial, (jue las jiersonas.

Unid , amigo mio, á estas iiuporlanles consideraciones, terrible 
presión tan aceptable de parte de los (jue habian abandonado sus 
impenetrables bosques en busca de los goces del Occidente, la pro­
pension de la fuei'za al abuso, especialmente despues del triunfo en 
los combates , donde el hombre se acostumbra á desconocer, hollán­
dolos con impudente audacia, los dobles impulsos de la razon y la 
conciencia humanas, y la circunstancia de no poder hacer uso por si 
los vencedores de la inmensa propiedad de ¡jue se apoderaron, por 
no guardar j)roporcion su número con la estension de esla , por ca­
recer de los conocimientos indispensables al efeclo, y ponjne el 
trabajo, opuesto á sus antiguos hábitos y á su nueva situación , era 
además á sus ojos sobre imj)osible, mortilicador y aun oj)robloso ; y 
en vista de esta scirie de |)resiones , no podrá Vd. menos de conven­
cerse desde luego de que, siendo do necesidad absolula valerse de 
los antiguos habilanles j)ara la esplotacion del territorio, no quedaba 
otro arbitrio que el de reiiucirlos á la clase de siervos, convirtiendo 
cn un liecho incuestionable la idea del feudalismo, cuyo gi-rmon lia- 
bian traído de sus antiguas moradas los con(¡uisludores.

A l k m a n .

Todos están de acuerilo cn (jue enlre las inmensas hordas ((ue in­
vadieron el imperio, los wisigodos se distin;;uíerou siempre por la
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suavidad de sus costumbres, y  ])or ia consiguienle müilei'ih;ion do 
sus exigencias respecto á ios vencidos; y asi, pues que no se encuen­
tra establecido en las leyes el feudalismo , debo creer, como á \<1. 
he indicado, que en vez de convertirá los antiguo;̂  habitantes en 
siervos de la tierra , prefirieron entregarles esla en arrendamiento, 
conciliando así con mas cordura los intereses resiwctivos.

E spañol.

\o cabia en la monte grosera de los bárbaros del Norte la idea do 
entregar la tierra, cuyo dominio se habian apropiado, á cultivadores 
independientes, para dividir con los mismos los productos en confor­
midad á un contrato con plena libertad otorgado , habida considera­
ción al valor combinado de la propiedad y el trabajo.

E l contrato de arrendamienlo presupone un estado social algún 
tanto adelantado, en donde el imperio de las leyes alcance á todos, 
de manera que no sea posible á unos la esplotacion personal de los 
demás; pues cuando una clase dol Estado puede decir ues nuestro el 
suelo y nos pertenecen igualmente las personas que le ocupan,)) fal­
tan las condiciones esenciales del contrato, y en vez de pactos, los 
seí̂ ores dictan á los oprimidos, (jue no son á sus ojos sino cosas es- 
plotables los preceptos mas tii'ánicos, disponiendo á su arbitrio del 
trabajo.

No existe, es verdad, una disposición en la cual aparezciiformulado 
el feudalismo de una manera terininanle ; pero ¿autoriza aciiso esla 
circunstancíala negación de su existencia? No, amigo mió, no. Acep­
tan, es cierto, algunos el error de (¡ue ha de emanar necesariamente 
de espresas y terminantes disposiciones de los legisladores de los 
pueblos cuanto afirmativa o negativamente determina los derechos, 
deberes é intereses esenciales (Je los miembros del Eslado; mas los 
que con el apoyo de la razón se elevan sobre la atmósfera de las pre- 
ocupaciones de la autori lad y de la escuela para apreciar las existen­
cias sociales abrazando su cojijuoto, descubren en el fondo de la 
sociedad imporlantiís creaciones (|ue no deben á los k‘gisladores su 
existen(5ia, encontrando al mismo tiempo que esta especie de fuei7ii 
misteriosa, á (|ui(*n se deben productos de origen desc<m()cid0 , proc«’-
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ilicnilo :’i Y(V..s 011 un si'Jitidi) inverso, doja sin efoc.lo dî pOMi iur.is 
(juo lio la auloridiul luin emanado; y i\4 pecan contra los proco¡)loá ik  
la lógica, y aun íaltan á las inspiraciones del buen senlido los que 
suponen la no existencia de niia creación social, por no hallarse esta 
espresaniente íorinulada por la autoridad püblicíi.

Podria cilar varias de esUis creaciones espontáneas (jue, iniciadas 
por hechos en su origen desapercibidos, han conlinuado de una ma­
nera misteriosa hasla ([ue por su constante repetición se han elevado 
al concej)lo del derecho; pero, para no distraernos de nuestro princi- 
]>al objeto, me bastará recordar lo que ya habrá Vd. advertido al 
examinar la institución de los mayorazgos que tanta inlluenc'a l'íin 
ejercido entre nosotros por espacio de algunos siglos, asi en las rela­
ciones de familia como en las del Í'istaíio.

Esla iiislitucion apareció en nuestra antigua sociedad sin qu.̂  la 
autoridail acordase y menos determinase su cxislenci i, y así se lia 
visto que ha vagado en alas del c:ipricho, y nuestros tratadistas, r.!- 
ducidos á muy estrecha esfera de ideas, se han estraviado, atribuyen­
do su origen unos al (iénesis, ciUmdo al efecto la venia do la primo- 
genilura liechapor Ksau en favor de su hermano Jacob por nn pialo 
de lentejas; refiriéndose otros ú los íideicoinisos autorizados por las 
leyes romanas, mientras (jue algunos suponen que han sido los ma­
yorazgos derivación del reino y del modo de suceder en el mismo es­
tablecido en la ley 2/, título I . ) , partida 2."‘ , cuyos concoploí lan 
diversos como iiifundiulos, pues que la primogenilura del liempo de 
los patriarcas tenia por objeto la continuación de la familia, idea en­
tonces sinónima del Estado, mientras que en los mayorazgos á la 
muerte del poseedor, ei heredero lanzaba á todos sus hermanos del 
hogar doméstico, del cual no llevaban sino el nombre, sin que los 
íideicomisos inventados con el objeto de burlar la ley de sucesión, 
aparezcan en ningún punto de contacto con los mayorazgos, en los 
cuales la sucesión eraperpélua, siendo aun mas infundada todavía la 
referencia á la ley de partida ya citada , pues que reconociendo en 
ella que cada uno de los hijos de los particulares debo llevar á la 
muerle desús padres la porcion correspondiente, solo se establece la 
escepcion de esta doctrina general lan conforme á las inspiraciones de 
la naturaleza en obsequio de la indivisibilidad del reino, cuya divi-
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sion se roconocú) (Icáile luego dobla produolr .-ai ruina, solo sirvon 
para ofrocíM’ al observador inlcÜg.̂ nU la iniporíaiUe co'iviccinn d3 
que, los mayorazgos, lo mis,no q:io ol fiíudalisiiio, Í!islil:icioncs ({ue 
haco siglos ha reprolxido la razón p:'iblica, fiL\-o!i el resultado de la 
acüidental combinación de circu;iUanci:i.> sociales que, aunque muy 
marcadas en el origen dcl foinialisnio y menos reconocida.̂  on el d.í 
loá mayorazgos, essin embargo indudable q ie aparocieron en la es­
cena social, sin que el poilcr público de'enninase su creación.

Se ha realizado , amigo mió, en estas y otras instituciones sociales 
lo (|ue con frecuencia se a Ivicrl? en el órden de la n îturaleza. La 
lierra, (|uc on su aparente inmovilidad nos parece inerte , de.’̂ mvuoi- 
veen su seno gérmener» diversos, que en él no ha depositado la mano 
del hombre, y su mli’ada sorprenilida encu(Mitra productos cuya 
aparición no habia previsto; y asi como incurriría en indisculpable 
temeridad el labrador (¡ue dijese: yo no croo en la existí'ncia de los 
abrojos que cubi’en una parle de la heredad, por él cultivada con in- 
toligent-3 esmero, para obtener los frutos necesarios para el alimento 
de su familia , lo mismo podemos decir de los que entre nosotros han 
negado ia existencia dol feudalismo, por no haber sido espresamento 
acordado |>or el legislador; pues que esta circunstancia, si algún 
valor tuviese en la esfera dol razonamicnlo, autorizarla de la misma 
manei’a , ó mas bien haría necesaria la negación do la existencia do. 
los mayorazgos; porque, como Vd. sabe muy bien, no existe ley 
alguna quo los haya c.stablecido.

Ale ji4\.

Aunijue razonable en apariencia, no es lógica la inducción de la 
exislonc'a del leudalismo derivada de la de los mayorazgos, aun 
aceptando esta in.slitucion soeial como espontánea, idea on la cual 
estoy con Vd. de acu'‘rdo; jmes por mas que aparezca envuelto en 
muy 0;scuras nieblas el origen de los mayorazgos, á nadie ha ocurri­
do el eslrailo pensamiento de negar su existencia: siendo asi (jue ha 
dominado entro vosotros esta institución de un modo tan estraordina­
rio, que si no hubiesen acordado oportuno correctivo las leyes dicla- 
das o;i lo; años de 1780 y 1795, aholióndola por coniplolo las (!!()i-­



tes, fìslàbais cspuestos á que la amortización civil y eclesiástica Im- 
blese paralizado casi completanicnle el mercado de la propiedad, 
irrogando al Estado perjuicios incalculables.

Español.
No he naencionado el origen desconocido de los mayorazgos y su 

continuación fuera de la ley, y aun en contradicción con las inspira­
ciones de la naturaleza, para deducir de aquí la exislencia del feuda­
lismo, sino para convencer áVd. de que no es razonai)le contradicción 
de existencia la circunstancia de no haber sido acordada por los po­
deres públicos semejante institución.

E l feudalismo ha lenido su razón de existencia en la completa sub­
versión social verificada por la conquista bajo el indujo de la fuerza, 
cuyas exigencias no reconocían límites en aquellos remotos siglos, sien­
do todavía muy escasos los que reconocen en el actual, y  así los cou- 
(}Uistadores, apropiándose la mayor parte, ó casi la totalidad del suelo, 
creyeron l¡iJispcnsa])lo apropiarse de la misma m anera los hombres 
como máquinas del trabajo, que ora á sus ojos oprobioso é imposible 
por la situación en que se hablan constituido, y  en que les era preci­
so permanecer para la conservación de lo adquirido.

Abrid la historia, y en ella encontrareis cuán inmensa distancia 
existe entro las con(|uistas de un monarca, ó de un pueblo, ({ue solo 
traía de aumentai' su radio de dominación por inmediatas agregacio­
nes de territorio, y las (pie realizan las razas que, abandonando sus 
antiguos hogares, van á establecerse en los paises compiistados, llevan­
do solo consigo las armas, con {¡ue combaten , los carros en quo con­
ducen sus familias, y si acaso una parte de los ve!)aflos que apacen­
taban en sus bosíjues abandonados. Aquellos destruyen, es cierto, la 
autonomía de los paises conijuistados, aslmllámlolos violentamente á 
sus modos de existencia; pero, aunque suelen grabar la propiedad en 
demasía, no la anhpiilan, y dejan á los conquistados la libertad indivi­
dual, compatible dentro del radio marcado por las leyes á que los so­
meten; mas estos últimos, no contentos con el completo aniíiuilamiento 
de los modos y medios de existencia de los pueblos conquistados, no 
solo se apoderan del territorio, sino que han convertido casi siempre 
en siervos á los indígenas.

2ü



Esto fué lo que realizaron los bárbaros invasores del imperio roma­
no, procediendo bajo el inllujo de una especie de fatalidad, resultado 
de la situación en que se constiíuyeroü, abandonando sus antiguos 
modos y medios de existencia.

Volvamos la vista á los siglos pasados, y eu todas partes encon­
traremos que, los que han tenido á su disposición la fuerza en se­
mejantes circunstancias, han abusado de ella, sin reconocer en sus 
exajeradas cxigoncias otros limites <(ue aquellos adonde alcanzan de 
liecho en la combinada proporcion de su poder, y de la abyección de 
sus victimas. «Id, dijo Moisés en el desierto de Pharaan á los esplo- 
radores nombrados para el reconocimiento del país de Cliaanan, su­
bid á los montes, y reconoced la tierra, y el pueblo (jue la habita, 
si es fuerle, ó débil, si son pocos, ó muchos sus habitantes, y si 
tienen ciudades muradas, ó sin muros.»

Terminada la coniision, los mas de los esploradores, fallos de fé 
sin duda, dijeron al pueblo: <da tierra qm  hemos reconocido mana 
leche y miel; pero sus habilantes son muy valerosos, y sus ciudades 
grandes y muradas: alli existe la raza de Enac, raza de jiganles, 
ante los cuales parecíamos langostas; nos falla pues la fuerza; no 
debemos arrostrar los peligros de la empresa.» Los restantes, Josué 
y Caleb, de contraria y mas audaz opinion, «no temáis, dijeron, no 
temáis al pueblo de esa tierra; subamos, pues podemos obtenerla, y 
como pan devoraremos ásus habitantes.»)

Ved aipú reasumido ol derecho de aquellos siglos remotos, y su 
base.

Rajo la inspiración de estas ideas sobreescitadas por el deseo de 
buscar paises de leche y miel, es decir de vides y de goces, han 
salido del cenlro del Asia inmensas hordas do Excitas, y del Norte 
de la Europa las que descendieron al Occidente, y (iuillermo el Con- 
([uislador, dominado por la misma inspiración, aporUuido á las cos­
ías de Sussex en el siglo undécimo, cayendo al poner el j>íé en el 
suelo, dijo á sus soldados al momenlo de levantarse, «¿((ué os asus­
ta? lie asido esta tierra con mis manos, y con la ayuda de Dios. 
Todo cuanto hay cn ella es vuestro;» y cumplió por cierto su pala­
bra, enri(jueciendo ú sus ciuidillos con innumerables feudos. Los 
Velazquoz, los Cortés, los Pizarros, los Almagros, los la Gasea, los



Valdivias y demás conqiiLstadores do las inmensas regiones de la 
Améi'ica que allí encontraron establecido el feudalismo en el muy 
considerable número de caci([ues sometidos a Moleziima, y en los 
señores subordinados á Alabaliva, lo primero que ejecutaban, al fijar 
su estancia en aquellos paises, en donde se simbolizaban la leche y 
la miel en el oro y la plata de sus minas, y en las perlas, la canela 
y las especias, era cl repartimiento del territorio, y de sus habitan- 
les, á ({uienes no solo obligaban al cultivo del suelo, y al laboreo de 
las minas, sino ([ue los empleaban además como bestias do carga en 
el trasporte do cuimto necesitaban sus nuevos señores para la guerra 
y cl comercio.

Y l)ien, amigo mió ; si esta ha sido casi constanlemento la inexo­
rable fatalidad á que se lia visto sonielido el género humano por cl 
insólenle y orgulloso egoísmo de los fuertes, y por la mísera abyec­
ción de las victimas, terrible fatalidad de tiue no se han eximido ni 
aun los conquistiulores de las vastas regiones de la América, á pesiir 
do haber sido hijos dol pueblo entonces mas civilizado de la Europa 
()ue , reconociendo el origen de un padre común, debian considerar 
á todos los hombres como hermanos, doctrina consoladora diaria­
mente recordada en el templo por la frase magnílica y  humanitaria 
entonada por los sacerdotes ^Gloria in ejccehis Dea, et in térra pax  
hominibus» ¿cómo ha podido la escelenle razón de un filósofo conce­
bir la estraña idea de (pie se eximiesen los wisogodos de sus fatales 
condiciones de existencia completamcnto idénticiis á las de los demás 
l)árbaros (jue hicieron pedazos el imperio romano , y que elevándose 
sobre la l’alal presión quo á todos dominaba ofreciesen un especláculo 
de moderación lan jxico compatible con sus precedeiiles, con su ruda 
aspereza y con las nuevas circunstancias en que so constituían? 
¿Creo Vd. posible de parlo de aquellos hombres de guerra, cuya su- 
j)renia ley era la fuerza, el sublime rasgo de moderación que Yd. eu 
ellos supone?

Ai-ema.v.

iJeconozco la importancia do vuestras observaciones, sobre lodo 
recordando en este momento, que los primeros navegantes <fue llega­
ron á las islas del Occéano pacifico, [»unios sin ningún conlai'to con



el reslo del mundo, eiicoiUraroii ya en ellas dos distintas clases, una 
de robustos opresores en el ocio, y otra de oprimidos degradados 
bajo el peso de la servidumbre ; poro ¿no ha podido suceder con el 
feudalismo enlre vuestros antepasados lo que se verifica con las pes­
tes que, circundando la tierra en su tránsito devastador, dejan á 
veces intactos algunos de los puntos que circundan?

E spaSol.
La peste elige con preferencia para sus estragos los lugares mas 

insanos, y en ellos sacriíica las familias que, en vez de respetar, con­
tradicen las prescripciones de una buena higiene. E l feudalismo va 
siempre á establecerse en los países mas felizmente situados en donde 
abundan los mejores productos. La España reúne estas circunstancias 
y asi apareció aqui desdo luego esla funesta institución.

¿Quiere Vd. una demostración mas palpable do esta verdad des­
consoladora? Pues bien, amigo mió, iremos si Vd. lo considera nece­
sario, á los archivos de nuestros grandes señores, y cn ellos como 
en los de los ricos monasterios eslinguidos verá Vd. el feudalismo 
armado de pies á cabeza con todos los atributos de la opresion mas 
exagerada en las muchas concesiones otorgadas en todos los ámbitos 
de la l'eniñsula, trasmitiendo á los agraciados señores temporales y 
eclesiásticos considerables porciones de territorio con las aldeas, 
villiis y lugares en ellos existentes, con las tierras , los prados, los 
pastos, los montes, las aguas y los hombres y las mujeres, es decir, 
concesion absolula de todo desde el suelo hasta las bóvedas del cielo. 
¿ÍJué imi)orta, pues, que al monstruo no se le haya dado entonces 
el nombre con que hoy es conocido , pues que a(|ui aparece con todos 
sus odiosos atributos?

A i.km an .

Procedamos con exactitud, mi buen amigo: el feudalismo tenia 
algo mas, mucho mas sin duda alguna <jue lo que se indica , ó mas 
bien (pie lo que lorminanlemonte se espresa en las concesiones á 
que Vd. se reiiere, jiues (pie los stíñores feudales tenían hasta el brn- 
lal derecho de ultrajar el pudor de las doncellas, humillante condi­
cion á (jue sesom(‘tian dócilmi'ute los [)adres y los esposos.
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Este abominable derecho no está por cicrlo espresmio cn las con­

cesiones indicadas ; y así atribuyendo á lo otorgado en las concesio­
nes referidas el concepto de un verdadero feudalismo , seria tan equi­
vocado nuestro juicio, como el de los que apellidasen tigre á un 
animal desconocido que, apareciendo algún tanto semejante á aque­
lla fiera, no tuviese ni los dientes incisivos, ni las garras que consti­
tuyen la visible é inequívoca espresion de sus feroces instintos.

E s p a ñ o l .

Advierta Vd. que las mas de las concesiones á que me he referido, 
han sido otorgadas en épocas en que se iba ya atenuando el feudalis­
mo, y sin embargo, en todas ellas aparecen hasla los mas odiosos 
atributos de a({uella abominable institución , pues que se otorgan á los 
agraciados, los hombres y las mujeres, lo mismo que las yerbas de 
los pastos y las plantas de los montes, debiendo añadir ú mayor abun­
damiento (|ue la violencia, mas previsora que Thetis que al sumergir 
<á su hijo en las olas de la laguna Estigia para hacerle invulnerable, 
se olvidó del lalon que tenia cogido con su mano, á fin de (}ue fuese 
aun mas invulnerable que Aquiles su informe produelo, hizo (jue se 
otorgase á los señores la jurisdicción civil y criminal, íi cuya sombra 
completamente borrada la línea ([ue separa el uso de los abusos, has­
ta los caprichos mas abominables vinieron á quedar de hecho recono­
cidos como derechos ))ositivos. I.os señores no permitían á los siervos 
(juc so casasen sin su permiso, y para obtenerle, los padres debian 
j)resentar sus hijas, de quienes aiiueilos disfrutaban como do cosas de 
su pertenencia.

Este deforme é inmoral derecho que eu la actualidad nos parece in­
concebible, ponjuc á los ojos de la razón constituye un abominable 
ultraje á los preceptos de là moral, y á los de la religion un pecado 
gravísimo, dominó en todos los Estados del Occidente, y lo mas no­
table amigo mió, es, que nuestros conquistadores de las vastas re­
giones del Peni le encontraron ya alli establecido y en pacífica pose- 
fiion del mismo los señores y los sacerdoles: circuuslancia noUibilisima 
que ofrece al observador el convencimiento, de que, así como la 
combinación de ciertos simples da siempre y en todas partes iguales
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resiillados, de la misma manera, cuando en las sociedades polílicas 
aparecen la fuerza y el poder sin limites en muy pocos, y en los mas 
la mísera é ignorante abyección (jue, deprimiendo la mente degi’ada 
ia conciencia , aparece con torios sus oriiosos atributos el feudalismo, 
resultado de la putrefacción de la conciencia, que, sacando á los 
opresores en alas del orgullo del rango de la humanidad , los hace 
aparecer como furias infernales, colocando á sus víctimas en situación 
muy inferior á la de las bestias.

Así llegó á dominar esla abominable institución por espacio de mu­
chos siglos en muy vastas regiones de la tierra, de tal manera, que 
la humanidad parecía condenada á una perpètua degradación.

Gracias sin embargo á los esfuerzos de la inteligencia robustecida 
por las ciencias positivas, á cuya sombra se elevaron la industria y el 
comercio, en ei curso de los siglos se fue debilitando sucesivamente 
esta institución ({ue, habiendo desaparecido en Francia á fines del si­
glo pasado, y entre nosotros á principios del actual, acaba de recibir 
en esto momento el golpe de muerte en el vasto imperio de la Rusia, 
en donde el emperador Alejandro I I , otorgando la libertad k mas de 
doscientos mil siervos de los dominios de la corona, ha concedido 
igual franquicia á los de todos los señores de sus inmensos dominios.

Este magnííico cuadro de tan interesantes progresos, es suficiente, 
mi respetable amigo. para sellar los labios de los detractores de la 
edad presente (jue, desconociendo lo pasado ó incapaces de apreciar 
cl porvenir, se empeñan en que retrocede la humanidad bajo el (jue 
apellidan anárquico y deslumbi’ador influjo de la filosofía.

A lem á n .

En los Estados Occidentales, cuando se ha dado al feudalismo el 
golpe de gracia, ya la bestia debilitada por el {)cso del tiempo dui’an- 
te cl curso de los siglos, perdidas sus garras, no podía sostenerse sino 
á la sombra del poder olicial.

Estaba bien, que cayese, y  nada aventuraron los revolucionarios, 
decretando su aboiicion; mas la disposición del emperador Alejandro 
me ha parecido prematura, y por lo mismo poco prudente cuando me­
nos, y asi es, <pie las naciones cultas, habiendo recibido esta noticia



con ciorla especie de fria indiferencia, solo se han ocupado de algún 
liempo á esla parte de la fastuosa revista de la escuadra de Cher- 
bourg, de las obras ejecutadas cn aquel puerto, y de las visitas de la 
Ileina Victoria á los Emperadores franceses y á la familia reai de 
Prusia.

E l buen senlido del público reconoce desde luego, (jue para llevar 
ú efeclo el peusamienlo del emperador Alejandro, seria preciso que el 
cielo le hubiese dotado de la facultad otorgada á Deucalion y á Pirra, 
(|ue C/onverlian en hombres y mujeres las piedras que arrojaban tras 
(le sí, para repoblar la tierra, cuyos habitantes habia hecho desapa­
recer por el diluvio la cólera de Júpiter.

E spañol.
Sorprenden sin duda alguna las vastas aspiraciones, y si estas se 

presentan en dimensiones muy amplías, fuera de los límites á que se 
han circunscrito las generaciones precedentes, los llamados sabios, 
igualmente que el vulgo, marcan el pensamiento con el diclado de im­
posible, añatiiendo, para hacerle despreciable, denigrantes coloridos de 
lanío mas riísalte cuanto mas elevada aparece su sublimidad.

Elevar desde el lodazal de la servidumbre á la libertad civil á mi­
llones de seres, cuya condicion era muy inferior á la de los caballos 
y perros de caza de sus señores, dolándolos de personalidad, familia 
y patria, grandes y magnilícos senlímienlos que apenas comprenden 
los que han nacido esclavos, es el pensamiento mas sublime que ha 
concebido jamás la mente humana en las que apellidamos regiones del 
poder.

Es desde hoy propiedad vuestra el Irabajo, ha dicho el Emperador 
á millones de siervos; levantaos del lodo degradante en ([ue yacéis; 
vuestras mujeres y vuestros hijos agruj)ados alrededor vuestro cn el 
liogar doméstico, santuario de lafamilia, no podrán ser trasladados, co­
mo hasta ahora se ha verilicado, desde un estremo á olro del imperio, 
y á la sombra de las leyes jwdreis crecer y multiplicaros en utilidad 
vuestra: seréis hombres, y la patria (¡ue ha sido hasla ahora para 
vosotros un sarcasmo incomprensible, hará latir en adelante vuestros 
corazones, y ensachada, libre de Irabas vuestra mente, podréis aspi­
rar á la felicidad posible sobre la lierra.
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.Nada existe, pues, ni en los siglos antiguos ni en los modernos que 

j)ueda compararse ;i esta grande resoluclou, y  el príncipe que la lia 
concebido, so coloca á una altura, á donde no ha llegado hasla ahora 
ninguno de los príncipes que han ocupado unirono. [Cuántoganarían 
los Ueyes, si imitasen, aunque fuese en proporciones mínimas á 
este grande y poderoso monarca, cuya elevada mente con tanto acier­
to ha apreciado el estado dol mundo, calculando con esquisita previ­
sión el porvenir!

A l e m á n .

Creo amigo mio, lo digo con muy grande pesar, que no ha de ser 
esla sino una agradable utopía. Tendría un placer inesplicable, en (|ue 
desmintiese el liempo mi modo de pensar.

E spañol.

No lo dude Vd., me asiste en esta parto la consoladora convicción 
de (jue el tiempo comprobará mi juicio. E l observador inteligente no 
debe someterse servilmente á la historia, aceptando los sucesos en ella 
consignados como reglas de conducta de los siglos sucesivos; pues en 
primer lugar no todo lo que se ha ejecutado, ha estado bien hecho, y 
muchas veces lo que ha sido oportuno, ó necesario en un tiempo, es, y 
debe considerarse inoportuno, y aun perjudicial en otro diferente.

Luis XIV cn Francia, y antes en España Fernando el V é Isabel la 
Católica y Cárlos I, teniendo completamente domeñados á los señores 
antes lan turbulentos, pudieron haber acabado en estas dos naciones 
con los restos del feudalismo; pero porque así no lo hayan hecho, 
procediendo con notorio ultraje de los compromisos adquiridos tanto 
por ellos como por sus antecesores, desde que se valieron dol tercer 
Estado para abatir ú los señores ¿se podrá por ventura sostener, que 
á la desconfianza meticulosa é imprevisora de aquellos monarcas ha 
debido conformarse el Príncipe poderoso, á quien están encomenda­
dos en la actualidad los deslinos del vasto imperio de la Ilusia? No, 
amigo mio , lejos de servir de modelo el modo de proceder de los 
Reyes de los Estados indicados, importa por el contrario á los ojos 
del hombre observador de los sucesos ocurridos hasta el día tanto



p.n Francia como en F]spafia, el muy iniporliinle convenciiniento do, 
(¡uc c\ sistema lan felizmente adoptado por el Emperador Alejandro 
es el mas á propósito para preservar tanto á sus sucesores como á 
los pueblos de los terribles cataclismos revolucionarios que arrojaron 
del trono á ios Borbones, y (jue á laníos y tan graves conflictos han 
sometido á nuestros príncipes en la mitad del siglo presente.

A l e îa n .

V bien, dejemos al tiempo, pues que Vd. á él se refiere, la reso­
lución de este asunto tan importante, y voy á proponer la última di- 
licuUad quo me •ocurre respecto á la existencia del feudalismo entre 
vosotros. Yo advierto, quo Vd. contradice terminantemenle una idea 
capital, acerca de la cual han luanifestado siempre la mas pcrfecía 
conformidad vuestros escritores mas acreditados.

La monarquía española ha sido desde su origen una monarquía 
templada con Congreso? nacionales en vuestras diversas vicisitudes, 
jamás interrumpidos hasta las malhadadas épocas de los reinados de 
la casa de Austria, durante los cuales fueron sucesivamente desapa­
reciendo bajo el peso dol poder exagerado de los Ileyes los preciosos 
derechos de los pueblas de Castilla y Aragón; y estos recuerdos, mas 
bien consignados en vuestra historia y de superior y  mas general in- 
lliijo sobre la suerte de los habitantes que las cartas , pueblas y do­
naciones ó trasmisiones á (jue Vd. se ha referido, ofrecen por cierto 
un cuadro muy diverso del que Vd. ha delineado.

La libertad política y civil de ([ue vuestros padres han estado en 
pososion por espacio do algunos siglos, no era posible de modo algu­
no en un estado constituido sobre el predominio do algunos con la 
mas absoluta dependencia de la inmensa mayoría. Esta monstruosa 
amalgama de seres colocados en tan diversa situación, solo hubiera 
dado por resultado una aristocracia turbulenta y un pueblo de sier­
vos , oslo es, la idea diamotralmenlo opuesta á la de un gobierno 
moderado; y pues (jue legal é históricamente aparece como una ver­
dad muy su|)erior á las temerarias negaciones del mas exagerado es­
cepticismo, ((lie vuestros antepasados disfrutaron do esta ventaja
política, cuyo mérito é importanle inílujo realzaban las disposiciones
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consignadas en vneslros aiillguos códigos gonei’alüs y aun o.n los fuo.- 
ros municipales, con el laudabilísimo objeto de colocar á cubierto de 
todo insulto la libertad individual, la propietlad y el trabajo, muy 
raspetables, convenientes y aun santas aspiraciones en las cuales ha­
béis tenido la gloria de anticiparos á casi todos los pueblos de Euro­
pa, ninguna duda puede en mi concepto proponerse acerca de la 
equivocación con (jue Vd. ha procedido al delinear el estado social de 
vuestros antepasados.

E spañol.

Las observaciones que Vd. acaba de hacer aparecen al primer 
golpe de vista de un mérito incontrarrestable. Así las consideraba yo 
en otro tiempo, cuando dominando en mi concicncia la fé de ciertas 
convicciones políticas, me parecían ¡nfiilibles y de tanta eíicacia las 
relaciones de las ideas, que consideraba suficiente el anuncio de un 
principio para que apareciesen al momento las ventajas ([ue en el 
terreno de práctica aplicación debian del mismo derivarse.

Convocad, decía yo enlonces, una porcion mas ó menos considera- 
l)le de ciudadanos ; encomendadles la elección de los que han de 
tomar á su cargo la protección de los derechos é intereses de ios pne- 
blos, y no dudéis del acierto, aunque se deje la elección á su arbi­
trio: los elegidos serán los mas virtuosos, los mas sabios, los mejo­
res, y estos tipos do supremacía moral ó intelectual, animados de 
los mejores deseos, formularán desde luego las mejores disposiciones 
bajo el poderoso é irresistible impulso de su propia utilidad, y la de 
sus asociados, primer móvil del hombre individual ó colectivamente 
considerado, cuyo inllujo en esta esfera no se ha atrevido á contra­
decir ni aun la severidad del ascetismo, lül principio, añadía, es de 
verdad incuestionable, y las consecuencias me parecían derivaciones 
tan necesarias en el órden político, como las (pie resultan de la gra­
vedad de los cuerpos en el orbe físico ; pero al verilicar estas apre­
ciaciones, no habia tomado en cuenta el inílujo de las pasiones é inte­
reses de personas y clases determinadas, constituidas en pugna con 
la inmensa mayoría, y la esperiencia ha venido luego á convencerme 
de que me habia (equivocado.

í.a ilusión que en mi razon y en mi conciencia dominaban, es ia



(|uc fascina en la aclualitlad la nicnle de los que suponen moderada 
la con.sUluclon de la monai’quia goda desde su origen en la verdadera 
acepción de este concepto político, sin tener en cuenta para esta im­
portante apreciación, que no de alguna ó algunas formulas masó 
nieuos signitlcativas, sino de las disposiciones relerentes á la totali­
dad ó inmensa mayoría del Estado, cs de donde debe deducirse la 
denominación de los gobiernos, pues puede muy bien suceder, y ha 
sucedido con efecto, (|ue merezca el concepto de' opresor un gobierno 
decorado con derlas apariencias formularias de libertad política.

En vez, pues, de someternos á las apreciaciones que se han hecho 
por los mas de luiestros escritores acercii de la naturaleza del go- 
¡)ierno de la monarquía goda, juicio que también á mi me ha fasci­
nado por espacio de mucho tiempo por la arrebatadora pi'opension á 
([ue nos induce el amor á la patria, cuya cuna aspiramos á circundar 
con la aureola de una libertad gloriosa, es predso que lejos de ceder 
á la autoridad, vicioso sistema que suele prolongar el imperio de los 
errores, cubriéndolos con el prestigio fascinador del polvo de los 
siglos, sometamos á riguroso aprecio íilosófico los motivos en que se 
han apoyado, para pensar de esta manera, teniendo presentes la 
letra y  el espíritu de nuestras mas antiguas disposiciones legales, y 
muy particularmente aípiellos modos de existencia social, cuyo 
triunfo y constante subsistencia en el curso de los tiem[)0s revehui, ó 
en el fondo de las leyes, ó fuera de las mismas, en los hábitos, ó 
costumbres populares, un principio de poderosa iníluencia tanto en 
las relaciones do los particulares entre s í, como en las de estos con 
el gobierno en general.

A l e m á n .

El método me jwrece acertado y conveniente ; pero creo que ha de 
ofrec(;rnos un resultado nuiy diverso de acjuel á<iue Yd. aspira; pues 
en vuestras mas antiguas disposiones legales, aiwrece bastante bien 
delineado el cuadro de una monanjuía templada por la intervención 
de lodas las clases del Estado en el arreglo de los mas importantes 
derechos é intereses, y no existen monumentos históricos de los cua­
les se pueda deducir que los modos de existencia de los particulares



apareciesen en conlimliccion con las prescripciones lic libcrlad pro­
clamadas en la Constitución del Eslado.

Español.

E l sistema de redacción de las leyes contenidas en nuestro Fuero 
Juzgo, y sobre todo el espíritu verdaderamente religioso, que por la 
preponderante intervención de los obispos aparece especialmente en 
todas las que tienen por objeto el arreglo de los derechos y deberes 
do los principes con relación á los particulares y los de estos con re­
lación á los reyes, inspiran desde luego el mas profundo respeto, y 
ante aquella voz tantos siglos liá emitida por sacerdotes y magnates 
animados al parecer por la piedad cristiana, apenas se ha atrevido á 
elevar la menor contradicción la critica filosófica en razón de la mas 
amplia estension de las disposiciones en las mismas contenidas.

JNo es, pues, de estrañar que, á esta combinación de iníluencias 
tan poderosas, á saber, la remota antigüedad de las leyes, su espíri­
tu religioso y el espectáculo consolador de moralidad y de gloria que 
ofrecen al j>alriotismo en el caso de aceptarlas con toda la latitud á 
que autoriza la parte literal de las mismas, haya correspondido ia 
mas completa aquiescencia de los escritores en cuanto á que ofrecen 
sin duda alguna el mas perfecto cuadro de una monarquía verdadera­
mente templada }>or la combinada sanción de la religión y la política.

Yo he sido uno de los que, cediendo á estas convicciones, he sos­
tenido por espacio de mucho tiempo como una verdad en mi concepto 
incuestionable, que nuestros padres disfrutaron desde el origen de la 
monanjuía goda de lodos los grados de libertad compatibles con la 
dignidad humana; pero habiendo descendido despues al reflexivo es­
tudio de la verdadera situación social de los particulares desde aque­
llos remotos tiempos hasla nuestros dias, habiendo descubierto muy 
á mi pesar, (jue las relaciones sociales de la inmensa mayoría apare­
cían enabierta contradicción con las leyes fundamentales en la muy 
ámplia acepción por mí otorgada al contesto literal de las mismas, la 
primera idea que entonces me ocurrió, fué la de que, ó no habia 
apreciado con exactitud la letra y el espirilu de las leyes fimdamen- 
lalcs, ó (jue, vSi la letra y el espíritu habian sido e.xaclamente apre-
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ciadas, habian quedado shi efeclo, 6 por defecto de sanción ó por 
conU'adiceiones de mérito superior á su influjo positivo.

Así, desconcertadas por el fermento disolvente de la duda mis pri­
meras convicciones, fué preciso volver, y volví desde luego al estudio 
de las leyes. Yo las habia estudiado en la edad en que aceptamos con 
ligereza cuanto nos es agradable, y habiendo visto en varias de his 
mas importantes, que la elección de los Ueyes habia de llevarse á efec­
to con oforganiienfo del pueblo, el cual se requería igualmente en otros 
casos de grave importancia, aceptando la cláusula referida cn toda la 
latitud, á que creia me autorizaba su bteral contesto, desde luego di 
por sentado, que fué verdaderamente libro el pueblo, á quien en lan 
graves asuntos so otorgaba directa intervención.

Me indujo además en el error la circunstancia de haber aceptado la 
cláusula como la espresion inequívoca de un derecho, no siendo en 
realidad sino la espresion formularia de un recuerdo, ó cuando mas el 
hijx’icrita reconocimiento de la supuesta intervención del pueblo en el 
hecho de sufrir en silencio la elección verificada por los encargados 
de llevarla á efecto; y desde esle momento, variando á mis ojos com­
pletamente el cuadro, descubrí una sociedad estraña, cn la cual solo 
ai)arecian unidos |)or vínculos de verdadera asociación, el monarca 
y los magnates, j  si acaso los hombres de la raza opresora, á quienes 
unian los recuerdos de su anterior vida nómada, y los intereses de 
su nueva situación; lo.s demás, es decir, los romanos, los indígenas, la 
inmensa mayoría no eran sino siervos, y no eran tomados en cuenta, 
cuando en las leyes se hacia mención del pueblo.

A l e m á n .

Cuando el contesto literal de las leyes espresa sentimientos de pie- 
dad en épocas en que la religión ejeree grande influencia, como debió 
suceder enlonces en vuestra patria, yo creo, que en conformidad á los 
principios de una crítica filosófica, su interpretación debo ser tan lala 
como lo es la caridad de donde se derivan.

Los sacei’dotes, cuya pre;)onderancia t)iOilificadora llegó á ser en­
lonces lan considerable, debian aspirar á cubrir con el manto de la 
protección legal á lodos los miembros de la sociedad, porque á sus
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ojos nada i!H|K)rtaba que fuesen de orígan godo, romanos ó indígenas: 
para ellos la cualidad iniluyente era la de crislanos.

E s p a ñ o l .

Creo muy bien, ó por mejor decir, estoy dispuesto ú aceptar vues­
tras indicaciones on cuanto á que la recomendación de las leyes cn el 
ejercicio de los sentimientos de caridad, debía alcanzar á todos los 
miembros del Estado, cualquiera que fuese su origen; pero eslo no 
puede, ni debe entenderse con relación á la distribución de derechos 
civiles y políticos. Los sacerdotes, siempre han aceptado las socieda­
des con las condiciones de existencia en que las han encontrado.

A l k m a n .

Os falta demostrar que eran con efecto, tales cuales Vd. las supone, 
las condiciones sociales de aquella época remota.

E s p a ñ o l .

Me parece que en tesis general, atendidas las muy especiales cir- 
custancias, eu que se constituyeron los conquistadores desde el mo­
mento de ia ocupacion, teniendo presente que la fuerza, única base de 
sus derechos, esclusivo medio de la conservación de los mismos, no 
reconocia entonces otros límites (¡ue los de la posibilidad de hecho, te­
nemos va anticipada la demostración que Vd. apetece; pero debo aña­
dir á mayor abundamiento, (jue aparese con mayores grados de evi­
dencia, si sometemos á un severo análisis el contesto literal de las le­
yes á (jue os em])eña¡s en otorgar indebida latitud, y sobre todo, si 
consideramos como corresponde, cuál ha sido la veniadera situación 
de la inmensa mayoría desde entonces hasta nuestros dias.

Esla série enlazada de antecedentes, hechos coetáneos á la conquis­
ta en su origen, y posteriores á la misma, ofrecen una convicción irre­
sistible á (|ue deben ceder las preocupaciones por muy autorizadas 
que aparezcan.

A l e m á n .

Ni en la historia, ni en los códigos he encontrado comprobadas 
vuestras anteriores aserciones.
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Los húrbaros ti-ajeron de siiá bosques cl gormen de la libcrlad; el 

principio de candad, base de la religión, <pie aquí adoptaron, lejos 
de deprimir, forlííícó los ¡nslinlos de igualdad, <}ue debieron eslenderse 
á los indígenas como hermanos por la fé; y estas ideas m? parecen 
corroboradas por ol contesto literal de las leyes (¡iie, al determinar los 
derechos del piiel)lo, no escluye á los vencidos.

E spañol.

Es cierto, que no hubo clase alguna espresamente escluída del 
goce de los derechos otorgados al pueblo en general; pero de la falla 
de espresion en esta parte, no se deriva el convencimiento de que 
todas ¡as clases de aquella nueva sociedad se hallaron en el pleno 
goce de todos los derechos.

Los derechos políticos aun en la actualidad solo se entienden dife­
ridos á aquellos á (juienes con toda espresion les han sido otorgados, 
y prestando la debida atención al título 1.'’ de nuestro Fuero Juzgo, 
en donde se halla formulado el derecho político de aquella época, 
desde luego nos convenceremos de que la inmensa mayoría quedó 
con efecto completamente eschiida del goce de los derechos reserva­
dos á la raza opresora.

Se dice, es verdad , en la ley 2.̂  ̂de dicho título tratando de la 
elección de los principes, que esta debia veriiicarse en la ciudad de 
liorna, ó en aquel lugar donde morrió el último Rey, y que debia 
llevarse á efecto con consejo de los obispos ó de los ricos ornes de 
la corte ó del pueblo, y  algunos so han creido por esta razón autori­
zados á sostener que en esta disposición legal está conferida al pueblo 
directa intervención en tan grave é importante apunto; pero es evi­
dente la equivocación en que han incurrido; pues en la cláusula re­
ferida no es del pueblo de quien se habla , sino de los magnates de 
la córte ó del pueblo; y así es (jue, especiliciinilo luego en la misma 
los casos de esclusion, se añade, que no deben ser elegidos los Reyes 
fuera de la ciudad , nen de consello de pocos, de villanos del 
pablo.

Si alguni duda pudiese ô ,urrir todavía con relación á oslo parli-



cular, l)as[ar:i p:ira desvanecerla complelamenle , prestar la debida 
atención k lo dispuesto en la ley de dicho titulo, en la cual, dispo- 
nienlo quienes no djben haber el Reino, se dice: «([ue los que no 
»son honrado.̂ por buen linage , ni buenas costumbres, y perjurasen 
»en el Reino sin razón, si no fueren elogid)s por los godos no conli- 
»núen en la honra del Reino, ([uodando separados de la compañía de 
»los cristianos y descomulgados de Dios,» cuya idea corroborada en 
la ley 13 del mismo titulo , en <[ue se trata de la guarda de la vida 
de los príncipes, eleva á un grado de convencimiento incuestionable, 
(jue á la raza opresora estaban reservados esclusivamente lodos los 
derechos; pues acordando en ella la espresa prohd)icion do atentar 
contra la vida y el poder de los Ueyes, y las penas á quo quedaban 
sujetos los culpables, se añade que toda la gente de los godos deben 
ayudar á facer justicia, y  que si algmo no quisiese vengar la muerte 
del Principe, fuese arrojado de entre todas las gentes.

Tal era el estado de abyección de la raza vencida, es decir, de la 
inmensa mayoría, que ni aun se la imponía siquiera el del)er de ocur­
rir á la defensa de los Reyes.

Corrobora muy particularmente este modo de pensar lo dispuesto 
en la ley 9."̂  del mismo título, en la cual, despues de acordar que 
Nenguno non osme de la mortede losReys, esto es, que nadie s(* 
atreva atentar contra la vida de los Reyes, se añade u.Vais pois que 
)>el Rey morre, los mayores de la gente de los godos con nos obis- 
nposde Dios, que ant poder del ligar, v disolver, é que vendicent 
nlos príncipes, é los sagrant, todos de so uno conna ayuda de Dios 
»establezcant concordatamientre quien venga é no Regno.»

A las convicciones deducidas del testo literal de las leyes esj>resa- 
das, es preciso añadir, quo su espíritu aparees en perfecta annonia 
con los exagerados principios de la guerra, de que los bárbaros hacían 
ostentación, apoderándose sin ningún escrúpulo de cuanto correspon­
día á la raza vencida, de cuyas personas no dudaban podían disponer 
ásu arbitrio, siendo de advertir que estos medios de convicción á 

se eiicuenlran además corroborados por cuanto despues ha 
ocurrido hasta nuestros dias, apareciendo constantemente cn el seno 
de la sociedad, aunque con modificaciones sucesivas, el principio de 
opresion inüUrado en el mismo por los conquistadores.



Alemán.

Es verdad que la [ii'imiliva constitución de vuestra patria fue ver­
daderamente miliiar, pues que solo íiguraban con derechos el Rey, 
|)rimer soldado, y los (jue en los cainjws de batalla le ayudaban, y no 
es menos exacto, que la primera modificación deestas leyes de violen­
cia fué debida al influjo del espíritu religioso sostenido por los obis­
pos; pero el gran suceso de la comjuisla de los sarracenos realizada á 
principios del siglo octavo debió producir un cambio radical que cons­
tituyó á vuestros antepasados en situación muy diversa de la en qje 
continuaron todos los demás Estados formados por el fraccionamiento 
del imperio, pues la necesidad de resistir á los nuevos invasores, uni­
formando los senlimiensos de las razas aquí ya establecidas, debió 
liacer desaparecer las antiguas diferencias ya considerablemente dis­
minuidas por la adopcion de una misma religión, cuyos estandartes 
se enarbolaron en los campos de batalla, para resistir al Ismalismo; y 
asi, desdo ol siglo octavo, la denominación de cristianos hizo olvidar 
desde luego la de godos y romanos, y por una consecuencia indeclina­
ble, aparece autorizada la aserción de que, colocados vuestros ante­
pasados en mas ventajosa posicion, no esperimentaron las vicisitudes 
jwr donde han pasado todos los demás Estados de Europa.

E spañol.

Es indudable que la invasión de los sarracenos produjo un cambio 
baslante considerable cn el estado social, aproximando, ó mas bien 
confundiendo bajo la doble presión de intereses comunes, y de los mis­
mos sentimientos religiosos opuestos á los de los conquistadores, las 
diversas razas aquí ya establecidas; pero nos constituiríamos cn opo- 
sicion con nuestros recuerdos legales, si nos empeñásemos en dar por 
sentado que, habiéndose proclamado entonces de hecho la igualdad ci­
vil y política, en vez de progresar, se ha retrocedido eu los siglos su­
cesivos.

Alemán.

Así lo he creído yo; pues destruida la monarquía goda, cuyo trono, 
hecho pedazos quedó sepultado en las márgenes del Guadalele, ocupa-

28
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da por los sarracenos loda la Península, la monanjiiia ci isliana, cuyos 
pobres eslandarles se enarbolaron en los elevados picos de las monta­
ñas de Asturias, ni aun sostener podía la idea de la desigualdad, pues 
teniendo que buscar defensa y abrigo en las cuevas de las montañas 
los Ueyes con sus súbditos, la mancomunidad de tan desgraciada si­
tuación hizo d&^pai'ecer las distancias que sej)araban las clases.

A esta idea, cuya histórica exactitud no puede ponerse en duda, es 
preciso agregar la notabilísima circunstancia de que Ueyes lan pobres, 
tan escasos de medios de defensa se verían lodos los días constituidos 
en la precisión de buscar en sus poco numerosos súbditos consejo y 
asistencia, y en semejante situación ni podian ser opresores, ni podia 
haber magnates que io fuesen, pues los que fueron grandes en la 
monar({iiia destruida, no llevaron consigo á las montañas sino sus es­
padas.

E sp a ñ o l .

lirande íntluencia han ejercido en mi mente y mi conciencia las an­
teriores observaciones, y así hul)o un tiempo, en (pie creí que apare­
ció entonces convertida en un hecho de prácticii y positiva aplicación 
la idea de la igualdad civil y política; pero luego me he convencido 
de que es lal la condicion del hombre, que si no imposible, es al me­
nos muy difícil arrancar del fondo de su conciencia los gérmenes que 
infiltrados en la misma por la fueaza, han recibido luego la sanción 
de los siglos; importando en el seno do la sociedad modos y medios 
de esistencia convertidos en hábitos, cuyo influjo ha pervertido la 
conciencia de algunos por el orgullo, y la de los demás por la igno­
rante abyección t¡ue los hace desconocer sus derechos. •

A l e m á n .

Usted me ha dicho, que en circunstancias estraordinarias las so­
ciedades políticas hacen progresos inesperados, y no pudiendo negar 
el hecho de que la monarquía cristiana apareció en su origen bajo las 
indeclinables condiciones de existencia, de que he hecho indicación, 
se constituye Vd. en la mas abierta contradicción con sus propias 
aserciones, negando á aquella lan estraña situación la influencia
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(|iie V(l. ha otorgado á la siluacìon jwlilicii del año de 1808, mucho 
menos poderosa bajo todos asjwctos.

lÜSPAÑOL.

Convengo en que con efecto, comparadas las estraordinarias cir­
cunstancias de principios del siglo octavo, con las (jue aparecieron en 
ia escena á principios del siglo presente, deben aquellas considerarse, 
de superior y mas etlcaz intlujo para la alteración de livs relaciones 
sociales; pero cs preciso, no echemos cii olvido, (pie aun en circuns­
tancias muy estraordinarias las sociedades políticas no pueden salir 
del radio marcado por el estado de civilización en que se encuentran, 
y así no fué posible llevar á efecto en el origen de la monarquía cris­
tiana lo que se realizó de hecho, al inaugurar la revolución del año 
octavo del presente siglo.

Los que proclamaron la monarquía cristiana en las montañas de 
Asturias; tenían en sus convicciones la fé necesaria para una deses­
perada resistencia ; mas los que declarando la guerra al usurpador 
del siglo se comprometieron á sostener la independencia á toda costa, 
á la fé de sus convicciones, indomable principio de resistencia mas 
poderosa, ponjuc era mas general, agregaron los adelantos de una 
civilización, totalmente desconocida á los refugiados en las montíi- 
ñas de Asturias, y así fué {»sible á aquellos la realización de ideas 
que estos ni aun pudieron concebir.

A l e m á n .

No estarla acaso muy distante de vuestro modo de pensar, si me 
fuera posible hacer completai abstracción de vuestros mas importan­
tes recuerdos históricos, y sobre todo de los mas j>reciosos monu­
mentos legales, en los cuales me ha parecido descubrir con la últi­
ma evidencia, que vuestros padres disfrutaron [wr lo menos desde la 
creación de la monarquía cristiana en las montañas de Asturias de 
todas las ventajas de un gobierno verdaderamente libre.

El poder de los Ileyes se aumenló de un modo estra(H*dinario desde 
que por el matrimonio de Fernando é Isabel se reunieron los Estados
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(le Castilla y Aragon auineatados luego por las coiKiuistas de Navarra 
y de Granada. La casa de Austria utilizó este agregado de fuerza, ('; 
hizo desaparecer el iiintijo del elemento popular, quedando de hecho 
entronizado el poder absoluto, que ha continuado sin contradicción 
hasta principios del siglo , con la notabilísima circunstancia que re­
vela de un modo indis])utablc , cuán profundas raices habia arrojado 
en el seno de vuestra sociedad, de (pie en cuantos intentos de libertad 
hibeis emprendido con mas ó menos cordura en los años de i2 , de 
20, de 5 \ , de 50 y de 1, siempre lia aparecido la reacción mas () 
menos osada, y es lo mas lamentable que ha llegado á aparecer en 
triunfo hasta en los aclos oficiales al parecer con la aquiescencia del 
pueblo.

Esi'aSol.

Procedamos con orden, continuando con filosófica severidad la série 
indeclinable de las épocas; y antes de entrar en el debido aprecio de 
la actual situación, verdad(‘,ramente lamentable y al parecer-inconce- 
vible bajo todos aspectos, examinemos con la escrupulosidad (jue cor­
responde el verdadero carácter y el espíritu que sucesivamente ha 
prevalecido hasta el establecimiento del poder absoluto , lanzando on 
seguida una rápida ojeada sobre las diferentes alternativas á (pie han 
dado ocasion las funestas adherencias del poder supremo y las exi­
gencias de la opinion alentada bajo el influjo de la ciencia , print:!- 
pios de acción, siempre on constante lucha que no ha cesado todavía 
á pesar de los elementos con que esta última ha contado bajo los aus­
picios de la libertad. Si á Vd. le parece , reservaremos para nuestra 
primera entrevista tan importantes investigaciones.

Ale>ian.

llágase en buen hora, segúnú Vd. place; pues también á mí me 
paœce mas acertado el sistema, que Vd. acaba de indicar, recono­
ciendo , que no es posible comprender los mas importantes sucesos 
políticos de las antiguas edades, si no nos elevamos á su origen, si­
guiéndolos luego cn su Iránsito sobre la tierra, sin i>erder de vista las 
modificaciones, á que los han sometido diferentes circunstancias acci­
dentales.



Yo tengo la convicción de que incurren en muy grandes errores 
los que se empeñan en apreciar las grandes modiíicaciones sociales, 
sin comprender las épocas de su existencia, sus motivos, sus Iras- 
formaciones, las causas de estas, y los obstáculos con que han apa­
recido , mas ó menos perseverantemente en lucha en la esfera de los 
intereses, ó en la de la ciencia, ó en ambas á un mismo tiempo.

lili buen hora, que los declamadores, sobre quienes ejerce mayor 
influencia la imaginación que la razón, cuya severiilad les parece 
molesta, porque es mas laboriosa, y suele ser adusta, se adhieran á 
ia primera ¡dea, que pareciéndoles bella, se presta mas bien á los 
caprichos do las pasiones, cuyo impulso los arrebata, y (¡ue así 
coincidiendo con los sofistas y con los hip(kr¡tas, que pululan en la 
esfera política, sostengan por amor jx-opio los errores, á que aque­
llos se adhieren por interés egoístico; mas nosotros, libres ya jx)r la 
edad de las ilusiones de la imaginación, completamente pulverizadas 
¡wr los recuerdos de los siglos pasados, y por las muy luminosas 
lecciones de la edad presente, acostumbrados por el estudio á la 
exactitud de los cálculos reflexivos de una severidad lógica, fueiudel 
alcance de las pasiones é intereses que, apareciendo en la escena con 
barnices mas ó menos autorizados, dominan alternativamente los 
}>arlidos políticos, influyendo por derivac¡on muy perniciosa en la 
suerte de la inmensa mayoría, estamos constituidos en la indeclina­
ble precisión de proceder con la mayor calma en nuestras investiga­
ciones, sometiendo á un exámen muy severo todo lo pasado, para 
apreciar eu vista de los precedentes históricos' los ((ue, dejando ras­
tros mas ó menos permanentes, han ejercido mayor ¡nfluencia en los 
modos y medios de existencia social.
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A lem án .

Hemos convenido en nuestra última conferencia en que para el es­
tudio de las vicisitudes políticas del siglo es indispensable un deteni­
do exámen analítico de las disposiciones preponderantes de los siglos 
j)asado3 , y estando también de acuerdo en que entre vuestros recuer­
dos históricos son sin duda los mas importantes los referentes al pe­
ríodo trascurrido desde el origen de la monarquía cristiana, tengo el 
mayor placer en que, si á Yd. le agrada, emprendamos hoy este 
trabajo tan recomendabie.

E spañol.

En efecto, debemos dedicarnos al estudio de aquella época imjwr- 
tante, en la cual se encuentran algunos buenos y otros muy viciosos 
gérmenes mas ó menos influyentes en el curso de los tiempos ; pero 
es preciso no perder de vista, que este asunto aunque importante, 
no es el ün, sino uno de los medios con que debemos contar, ¡)ara 
conseguir el objeto á que aspiramos; y así en vez de un estudio ana­
lítico, que nos detendría demasiado, abracemos los puntos mas cul­
minantes , eslo es, los que mas se han grabado en el seno de la so­
ciedad , dejando rasgos mas permanentes y de superior influjo en los 
derechos é intereses de los particulares.

De esta manera tomaremos <ie lo pasado cuanto es indispensable 
para determinar con acierto, si nuestras actuales vicisitudes políticas 
han sido el triste resultado del atraso moral é intelectual de los pue­
blos ij de sus viciosos modos de existencia, ó si deben aquellas atri-
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huirse al estado de la que denominamos ciencia poliliea y  á ms apli­
caciones. El que marcha en busca de un país desconocido, en vez de 
detenerse ádescribir las singularidades délos puntos del tránsito, 
debe circunscribir su atención al descubrimiento de los medios que 
conducen al (in á que aspira.

A lem á n .

Me parecen muy bien vuestras indicaciones, pues reconozco que á 
favor de este sistema jwdemos aspirar al descubrimiento de la gran­
de incógnita que lanío importa determinar.

E spañol.

Pues que estamos de acuerdo en cuanto al sistema de investigación 
á que nos debemos someter, es muy conveniente recordemos ante 
lodo, que la fuerza á (jue debió su origen la monarquía goda, produ­
ciendo una completa subversión social en los modos y medios de 
exislencia, así de la raza vencedora como de la vencida, dió entonces 
por resultado una constitución verdaderamente militar, en la cual 
aparecían con todos los derechos los hombres armados , y con los 
degradantes atributos de la servidumbre la raza vencida, es decir, 
la inmensa mayoría.

Parece, es verdad, que se modificó algún tanto aquella ley funda­
mental de la violencia por el inílujo del espíritu religioso sostenido por 
los obispos, que en los concilios nacionales trataron de utilizar su in­
teligente inllujo con el laudable objeto de elevar algún tanto las clases 
abatidas, según se desprende de sus mas importantes disposiciones; 
pero por desgracia de la humanidad, en la esfera de práctica aplica­
ción las disposiciones de la fuerza constituyen preceptos, mientras, que 
las do la inteligencia aun decoradas con el barniz religioso, no suelen 
s.dirdelae.*fera de simples consejos, de que se burlan con fecuencia 
los poderosos, cuando aquellas aparecen en contradicción con sus in­
tereses; y así es, que la modilicacion religiosa tuvo mas apariencia que 
realidad: grabáronse, sí, en las leyes muy bellas máximas de morali­
dad y de justicia, cuya lectura me inspiraba en mi juventud el ma-
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yor consuelo; pero ó ínula, ó muy poco varió en virtud de las mismas 
la condicion de los pueblos, pues habiendo continuado el fatal influjo 
de la violencia, las relaciones sociales maligjiadas por tan detestable 
origen apenas esperimentaron la menor alteración.

A lem á n .

lis en estremo sorprendente esa falta absoluta de fé en la eficacia 
de las leyes, y mas estraño todavía el que vuestra negación de su en­
cada sea referente á las ventajas que de las mismas se deben derivar, 
mientras que reconocéis su poderoso influjo para el mal. A mí rae ha 
dominado constantemente una convicción enteramente opuesta, á sa­
ber, la de que á las leyes se debe atribuir casi esclusivamente todo 
cuanto en bien ó en mal aparece en las sociedades civiles así en las 
relaciones políticas, como en las individuales, en la esfera moral, ó en 
la de los intereses.

E spaño l.

En tésis general siempre he pensado yo y pienso todavía del mis­
mo modo que vos, pues es un hecho incuestionable históricamen­
te comprobado, que la condicion de los pueblos es próspera ó 
desventurada en la mas exacta conformidad con la bondad ó 
malicia de las leyes, á cuya benéfica sombra se desarrollan todos 
ios manantiales de prosperidad y de riqueza en los Estados regidos 
por disposiciones dictadas con acierto , mientras que vemos constante­
mente en depresión los países regidos por leyes que, contradiciendo 
la liliertad y la inteligencia, sofocan en su origen todos los gérmenes 
tle prosperidad y de ventura; pero esta doctrina , á que en tésis ge­
neral he sometido mi razón y mi conciencia , nos induce en gravísi­
mos errores, cuando, en vez de elevarnos al exámen de las leyes 
bajo un punto de vista general, considerando totlas sus relaciones con 
los derechos é intereses creados á la sombra de disposiciones escritas 
ó consuetudinarias, resultado de hechos (pie han alterado radicalmen­
te las relaciones sociales sometemos nuestro juicio al exámen analí­
tico de alguna ó algunas leyes, cuyas bellas frases trastornan nuestra 
razon.



A lem á n .

No os comprendo ciertamente; pues sí es m  liecho ¡iicueslíonable 
(|ue á las leyes se debe cuanto en bien ó en mal existe en las socieda­
des civiles, no concibo cómo podéis dar por sentado, que la verdad 
teórica no ha de ser constantemente verdad de práctica aplicación. 
Esta me parece ciertamente una contradicción |)oco conforme á vues­
tra escelenle razón.

E spaño l.

Vuestro juicio en razón de la eficacia de las leyes, ailolece por una 
parle del vicio radical de proceder de una abstracxilon absoluta dedu­
cida de la contemplación de las leyes, atendiendo eácluslvamente á su 
origen, naturaleza y objeto, y por otra descendiendo de la altura de 
la abstracción, parte Vd. de la idea de que todas las leyes particula­
res , simples fracciones de la legislación en general, aparecen en la 
escena con todas las condiciores de vitalidad , de que en tesis general 
suponemos asistida la voluntad de legislador, para asegurar su mas 
exacla observancia.

También yo he pensado así en otro tiempo; pero luego he rectifi­
cado mis opinioiíes, abrazando el conjunto de la legislación en sus di­
versas vicisitudes, y sin perder de vísta las relaciones de sus partes, 
habida consideración á los limites á que deben circunscribirse todas 
las disposiciones humanas, me asiste la consoladora convicción, de 
(jiie no he incurrido en contradicción, ni soy inconsecuente.

Era yo muy jóven cuando comencé á esplicar el dereolio en una de 
las primeras universidades del reino, en donde habia estudiado la le­
gislación con aquella especie derespeto casi religioso, íníiltrado en las 
escuelas en la conciencia de la juventud; y así la ley aparecía á mis 
ojos como la sagrada emanación de una autoridad suprema, cuyos tí­
tulos nadie podia contradecir de una imparcialidad inteligenle, superior 
á todas las pasiones é intereses;de un poder, en fin, lan competente en 
la esfera del derecho como en la dcl hecho , porque reunía á todos los 
títulos de perfecta legitimidad la fuerza suficiente ¡>ara someter todas 
las voluntades discordes. í̂ aley era en mi concepto el espíritu vivifi­



cador de la sociedad, y la omnipotencia de la idea en general apai’e- 
cia á mis ojos en cada una de sus fracciones; pero al desenvolver mis 
¡deas en las csplicacíones, espresando las diferentes especies del dere­
cho reconocidas por todos los tratadistas que han dado y dan siempre 
|)or sentado que existe derecho escrito y no escrito, reconociendo en 
esle último tres diver*sas clases, á saber, conforme á la ley, fuera de 
la ley y contrario á la misma, mis convicciones esperimentaron el mas 
estraño sacudimiento, que por una parte me inducía á la neg;icion de 
la omnipotencia deMegislador si aceptaba el derecho no escrito, y por 
otra me inclinalwn á desechar el derecho no escrito ó consuetudinario 
contrario á la ley , aceptando la omnipotencia legislativa.

Esta última idea, conforme á mis convicciones, triunfó desde lue­
go en mi conciencia, y asi deciayo enlonces: el derecho consuetudi­
nario , contrario á las leyes escritas, resultado de la voluatad ilustra­
da del legislador y de su poder incuestionable, ha comenzado 
necesariamente por una trasgresion, continuando con otras sucesivas, 
y aparece en decidida repugnancia con las dobles y muy respetables 
inspiraciones de la razon y la conciencia el que, trasgrcsiones de ley 
que constituyen por lo menos faltas de gravedad siempre muy repren­
sibles , pues que los preceptos de los legisladores deben ser por lodos 
acatados, atendidas la autoridad é inteligencia de donde emanan, 
constituyan base legítima de una nueva especie de derecho, visible 
desconcierto del órden social y jirincipio indeclinable de anarijuia tan­
to menos disculpable, pues que la iBleligencia del legislador, al dic­
tar un precepto, habia debido tener presente lo pasado, apreciando 
lo existente y calculando el porvenir, mientras que las trasgrcsiones 
jarticulares podian ó mas bien debian ser el resultado de intereses 
individuales apreciados bajo las inspiraciones del egoísmo |>ersonal, 
casi siempre en oposicion con los derechos é inlereses generales ú que 
debe el legislador decidida preferencia.

Esta resolución del problema me pareció satisfactoria, por ser con­
forme á la severidad de los principios á (jue habia prestado constante­
mente culto, y por ofrecer mayores garantiasdeestabilidad y de órden. 
(jue en mi concepto desapiu-ecerian, si se tolerasen las que entonces 
ajjelüdaba bastardas creaciones del individualismo, que por la acumu- 
líii-ion de algunos casos acaeciilos en el trascurso de algún tienqw no
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me parecía podian desprenderse del vicio ciipìtal de su origen impuro; 
mas á pesar de tan acordes elementos de convenclniienlo, de consuno 
recomendados por la severidad logica, y por la sania inviolabilidad 
del derecho, lo cierlo es, que mi razon, y mi conciencia no podian 
adquirir aquella especie de tranquilidad, que inspiran siempre las 
convicciones profundas, y asi reírocedia coa frecuencia á la morlillca- 
dofa hicerlidumbre de la duda, al'ver, que en la lucha incesante del 
hecho y del derecho, el primero, eslo es, ¡a oposicion individual triun­
faba del segundo, convirtiendo la ley en letra muerta, cuya perseve­
rante continuación en los códigos solo ha servido para lanzar un solem­
ne mentís sobre la frente de los que sostienen la omnipotencia de los 
legisladores.

Esle cuadro conmovió desde luego, y  aun llegó á trastornar mis 
convicciones, y aunque empeñado en sostenerlas por el afecto que pro­
fesamos á las ideas una vez aceptadas, atribuí desde luego á la debi­
lidad de los agentes del poder el que me parecia insostenible é incon­
veniente Iriunfo del hecho; sin embargo, encontrando muy frecuente­
mente desairada la autoridad de los legisladores tanto en la historia 
legal de mi patria, como en la de todas las naciones antiguas y moder­
nas, este espectáculo tan imponente por su perseverante subsistencia, 
rae inspiró la idea de que en mis investigaciones habia yo acaso exa­
gerado cl poder de los legisladores, circunscribiendo además á las li­
mitadas aspiraciones del individualismo personal la oposicion al cum­
plimiento de las leyes, elevada por la repetición sucesiva de aclos 
contradictorios al concepto del derecho.

Para determinar mas bien estas ideas, me pareció indispensable 
el examen de las leyes on sí mismas, considerando su origen y rela­
ciones para ver si en ellas descubría la causa de su estraña desapari­
ción , y c('>mo y por qué medios se habia llegado á elevar al concepto 
de un poder superior á la autoridad la oposicion práctica de algunos, 
á pesar del vicio de su origen.

Me dió por resultado este trabajo un cuadro inmenso de deroga­
ciones de ley de este modo misterioso llevadas á efecto, encontrando 
entre ellas varias muy importantes, tanto civiles como criminales, y 
algunas además con el colorido obcecíidor de la sanción religiosa : las 
sonioli á un exámen severo y descubrí en todas ellas mas ó menos



falta (le (íoiifürmidad (jon los derechos é intereses sociales , con las 
respetables exigencias de la conciencia humana y con el espíritu del 
siglo; y así apareció desde luego á mis ojos reducida á estrechas 
))roporciones humanas la que habia apellidado omnipotencia inteli­
gente de los legisladores.

Colocado cn esta situación, la resisloncia al cum¡)lini¡enlo de algu­
nas leyes, apareció cn mi concepto con el carácter de legitimidad 
(Xínforme á los eternos principios de moralidad y de justicia, y el 
derecho consuetudinario contrario á la ley en conformidad con las 
indeclinables exigencias de una opinion general, ante cuya poderosa 
é indeclinable influencia desaparecía necesariamente el poder legisla­
tivo . que habia incurrido en omisiones ó errores.

De esta manera aparecen perfectamente acordes el hecho y el de­
recho en la conti-adiccion de las leyes, ponjne si el primero se es- 
presa-de un m.'xlo terminante cn la resistencia pasiva de algunos, 
signilica en realidad la indeclinable sumisión á la opinion general, 
ante la cual desaparece la autoridad de los legisladores.

En comprobacion de lo que acabo de indicar podria citar á Vd. 
muchas disposiciones, en las cuales aparece constantemente desairada 
la autoridad; pero rae lim!tar(í por ahora á lo dispuesto de un modo 
el mas terminante tanto en la ley tílulo 28 del ordenamiento de 
Alcidá como en la l.^de Toro, en las cuales, dos de nuestros mas 
poderosos monarcas, al determinar el órden que habian de guardar 
los tribunales de Justicia en la decisión délos pleitos y CAUsas, des­
pues de manifestar los fueros y códigos á que sucesivamente habian 
de someter los tribunales su razon y su conciencia, se dice de un 
modo terminante, que en la ordenación, decisión y determinación de 
los pleitos y causas debian seguir, y guardar constantemente lo en 
las leyes acordado, añadiendo de un modo terminante, que asi habia 
de verificarse am  cuando contra fas dichas leyes de ordenamientos 
y  pregmálicas se diga y alegue , que no son usadas ni guardadas; 
pues es un hecho constante que á pesar de tan terminantes preceptos 
dictados en his mas solemnes circunslancias por raonarcas poderosos, 
las leyes que entonces (‘staban cn desuso, no adquirieron nueva vida, 
(juedando completamenle desairado el orgullo de a(juellos soberanos.

l‘'n vista, pues, de tan importantes precedentes la deíuiicion que
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de la ley han dado el poder y la ciencia, me ha parecido desde luügo 
cn estremo defectuosa, y en la misma se descubre el origen de mu­
chos de los errores en que con frecuencia incurren los que, circunscri­
biendo su atención á algunas leyes particulares, intentan deducir de 
su testo y de su espíritu , cuál ha sido su inllujo sobre la suerte de 
la humanidad, dando por supuesto que su aparición en la escena au­
toriza la suposición de su vitalidad, deduciendo la continuación de su 
existencia de la circunstancia de haber ocupado un lugar en los códi­
gos en donde todavía subsisten.

Los preceptos de los legisladores no ingresan en la esfe!-a del dere­
cho, sí les falta la sanción, su base constitutiva, y desaparecen, que­
dando reducidos á una completa nulidad , siempre que se encuentran 
en oposicion con el principio constitutivo de gobierno, sea este acer­
tado ó erróneo ; pues la historia de todos los pueblos ofrece el con­
vencimiento de que así como el arquitecto está constituido en la 
precisión de someter sus obras á las circunstancias del terreno cn 
donde va á edificar y á los cimientos que encuentra construidos, y 
que él no puede ó no quiere alterar, de la misma manera deben los 
legisladores conformarse al principio social, cuya reforma no les cs 
dado intentar, por carecer del poder ó de la inteligencia indispensa­
bles al efecto. La oposicion de la mayoría cuando el principio social 
es acertado ó la de las clases prepotentes, cuando el principio social 
tiene por objeto el sostenimiento de los intereses de los menos en 
perjuicio de los mas, siempre obtiene el triunfo á que as[)iran sus 
exigencias.

A lem a x .

Si así fuese , mi respetable amigo, el principio de acción guber­
namental una vez dominante, llegaría á ser itórmanente , pues que 
teniendo que someterse á su influjo la razón de los legisladores, á 
pesar de ser en su esencia y ofeclos desacertado , las exigencias de 
los perjudicados, ó no podrían aparecer en la escena, ó si alguna 
vez ajwreciesen, serian desde luego sofocadas como verdaderas é in- 
disculimblê á trasgresiones de la ley.



E spaño l.

Existe una fuerza superior auiujue lenta en su marcha, infalible en 
sus resullados, á saber la de la razon, á cuya infiuencia debe la hu­
manidad graodcó é indisputables adelantamientos. La teocracia á pe­
sar de referirse á la conciencia de los dominadores como á la de los 
oprimidos, doble conviocion (pie aíribuye á los primeros una fuerza 
CEtói omnipotente, sometiéndolas víctimas á una estrema abyección, 
pues que consideran como pecado imperdonable la simple aspiración 
al exámen de sus títulos, ha desaparecido casi completamente de la 
faz de la tierra; é igual ha sido la suerte del feudalismo , creación 
(¡ue sucesivamente debilitada por los e-sfuerzos de la inteligencia en 
el espacio de algunos siglos, ya no existe sino enlre los recuerdos 
conservados por los muros derruidos de los castillos feudales, abrigo 
en la actualidad de lechuzas y murciélagos, y á veces de bandidos á 
quienes persiguen las leyes que á los antiguos señores prestaban su 
poderoso apoyo.

A lem á n .

Reconozco la filosófica exaclitud de vuestras importantes observa­
ciones; pero del reconocimiento de la supremacía de la opinion mas ó 
menos acertada sobre la autoridad misma de los legisladores, lejos de 
deducirse la ineficacia de las leyes en cuanto á las disposiciones acor­
dadas en iHineficio de la generalidad de los miembros del Estado, se 
deriva una convicción enteramente opuesta, pues que en tales casos, 
apareciendo perfectamente acordes la autoridad legislativa, y la opi­
nion, é intereses de la inmensa mayoría, esla combinación no [»uede 
menos de dar [)or resultado un grado de poder Irresistible.

E spaño l.

Así ha debido y deberia necesariamente ser, si en la l)ase ó raiz 
social no hubiesen existido vicios radicales que contradicen el cumpli­
miento délas disposiciones dictadas al parecer con muy loables inten­
tos; i>ero por desgracia de la humanidad en muclws ocasiones los in-



lentos al parccor mas laudables, son enteramente ineficacos, y no pa­
san de estériles deseos, mas ó menos sinceros, por no (¡uerer, o no 
poder elevarse á la invesligacion del vicio radical, dedonde provienen 
los males, á cuya i'eforma es preciso proceder.

Esto fué lo que sucedió en la monarquía goda y así fueron casi 
enteramente estériles ó produjeron muy escasos resultados los lauda­
bles esfuerzos del espíritu religioso en benelicio de la inmensa mayo­
ría , porque, continuando en el seno de la sociedad el imj)erio de la 
fuerza á que debió su origen la monarquía, ni los poderosos podian 
aceptar como preceptos la invocación de los sentiinieníos de j)¡edad, 
ni los siervos podian liacerios valer como derechos, por no contar ta­
les disposiciones con olra sanción que la de la conciencia malignada 
en los primeros por la fuerza, el ócio y las riciuezas, y completamente 
nula en los segundos por la mísera abyección á que la servidumbre 
los habia reducido.

Lo he dicho á Vd. en olra ocasion: no merecen ei concepto de ley 
ias disposiciones á quienes falta la sanción que asegura su cumpli­
miento , y á la buena razon dcl liombre observador no puede ocultar­
se que en las relaciones de los parliculares entre sí, en aquellos re- 
molos siglos, los señores, compañeros del Rey en la guerra, jefes de 
sus vasallos, señorc.̂  jurisdiccionales, propietarios del suelo y de los 
cultivadores del mismo en el orgullo inspirado por semejante posicion, 
apenas podian concebir con relación á sus vasallos otra ¡dea que la 
de los deberes de la conciencia , cuya estension reduce á muy estre­
chos límites el egoismo personal.

Advierta Vd. amigo mió, que enlre los deberes de conciencia, son 
sin duda los mas respetables los que ia religión impone, y sin em­
bargo de esto vemos con mucha frecuencia que la piedad hipócrita 
apellida hermanos á aquellos i  quienes niega un pedazo de pan que 
piden para no morir de hambre, (juedando al parecer completamente 
satisfecha , cuando les arroja los restos de sus abundantes i)anquetes.

Alemán.

Me parecen exageradas vuestras indicaciones. Yo convengo , en 
que, para determinar las relaciones de los hombres en la esfera so­
cial, se necesita algo mas que la invocación de los dei):íres de con-
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ciiMicia; pero también Vd. deberá convenir, en (jue, cuando esla in­
vocación desciende del poder autorizada por el prestigio religioso de 
tanlo influjo en los pueblos de sinceras creencias, necesariamente ha 
de producir ventajosos resultados, ponjue los poderosos deben reco­
nocer ({ue el poder de que en la tierra se hallan investidos, no puede 
ponerlos á salvo de la re.sponsabilidad con que la religión los amenaza.

E spaño l.

•No niego, coiiw á Vd. he dicho ya en otra ocasion, el influjo del 
espíritu religioso; pero incurriríamos en notables errores si no le re­
dujésemos á sus verdaderos límites. Las prescripciones de la religión 
en cuanto conciernen á las relaciones sociales, ejercen poderosa in­
fluencia en las buenas conciencias ; pero estos casos no constituyen 
sino muy raras escepciones, y en la escena de práctica aplicación 
solo se consideran como bellas y consoladoras máximas de creencia, 
cuyo anuiiciü podrá si acaso modificar mas ó menos las relaciones 
sociales.

A lem á n .

Sea asi en buen hora ; pera aun así, aun cuando negásemos la 
influencia del espíritu modificador infiltrado por los sacerdotes en la 
constitución wisigoda, no podrá Vd, menos de convenir, en que des­
truida aquella poderosa monarquía de resultas déla batalla de Guada- 
lele , habiendo desaparecido completamenle el poder gigantesco del 
monarca y los magnates, las máximas de piedad cn alta voz procla­
madas en los concilios nacionales en beneficio de la inmensa mayoría, 
debieron convertirse en reglas de práctica y positiva aplicación, al 
elevarse en las monlaftas de Asturias la nueva, muy modesta y po­
bre monarquía cristiana , porque los Ueyes y los magnates privados 
|M)r la conquista de sus inmensas riqueza-s se encontraron casi al nivel 
de los súbditos á quienes por necesidad tenían (jue conducir á una 
guerra verdaderamente desesperada, prescindiendo del orgullo inso­
lente que en su triste situación era ya insostenible.

Reyes y magnates pobres á quienes faltaban todos ¡os medios de 
aparato escénico que , cautivando la imaginación de la ple!)o en su



(Ilicidiila j)rüpeiis¡ou á la idolatría, la iHaiilienen posleniada anlo im 
ídolo, sea de barro ó de yeso, prestándolo inciensos en proporcion 
del brillo de la lúnica que le cubre y de la riíjueza del nicho en que 
se halla colocado, debian aparecer casi ¡guales á los súbditos, no 
porque estos se elíAasen , sino porque aquellos habian descendido 
ante la ley inflexible de una necesidad indeclinable.

Así quedó establecido de hecho el princip¡o de igualdad, proce­
diendo en un sentido ¡nverso á aquel en cuya virtud se ha aspirado 
despues al mismo objeto.

E spañol.

Como Vd. pionsíi ahora he pensado yo también en otro tiempo con 
relación á este ])articular. Yo encontraba la igualdad en la pobreza 
que, en mi concepto , asimilaba todas las clases de aquella nueva 
sociedad, cuya efímera subsistencia me parecía imjwsible, si los 
Ueyes no elevaban á los súbditos, á cuyos estraordinarlos servicios 
tenian que recurrir con frecuencia, fraternizando con los mismos, 
pues en los pequeños Estados espuestos á continuos peligros, es ab­
solutamente necesario elevar el escaso número de defensores, á fin 
de que comprometida su conciencia por intereses palpables muy posi­
tivos , lleven sus esfuerzos mucho mas allá de la linea marcada en 
los casos ordinarios.

democracia, simple y las mas de las veces burlesca ilusión en 
los grandes Estados en donde suelen monopolizar esla idea algunos 
hipiHíritiis políticos con el dictado de Tribunos del pueblo, constituve 
la verdadera condicion de existencia de los Estados |)equeños, inme­
diata y cr>nllnuamente amenazados por fuerzas mas numerosas; v 
partiendo de estas convicciones de un mérito incuestionable, llegué á 
creer que la monarquía cristiana habia sido cn su origen una mo­
narquía verdaderamente democrática, en la cual los Uéyes habían 
'enido necesidad de otorgar á los súbditos muy inmediata partici[)a- 
cion en lodos los negocios militares y civiles, escuchando sus dictá­
menes así en los congresos nacionales como en los consejos de guer­
ra; pero apreciando los hechos históricos por su valor positivo, me 
convencí desde luego de (jue me habia equivociulo.



La fuerza, base radicai de la monar<iuia primitiva , continuò con 
su fatai influjo en la monarquía cristiana, porque aun(iue los Heves 
y magnates quedaron muy rebajados por la coníjuista de los sarrace­
nos, habiendo llevado á las montanas de Asturias las preocupaciones 
de su clase y de su origen, y encontrando en ellas un pueblo muy 
atrasado, la guerra que tanto propende á la concentración del j)oder, 
procuró á los jefes una preponderancia i'espectivamente igual á la 
(jue antes habian ejercido; y asi es, que si en los congresos nacio­
nales se hablaba algunas veces del consentimiento del pueblo, esto no 
pasjiba de una vana fórmula. Los magnates, ¡>res¡di(los por los Ile- 
yes eran los únicos (¡ue en ellos tenian \oíí y voto.

La guerra, situación entonces pei’manente, y el modo de sostener­
la en un Estado circunscrito á lan estrechos limites, tan pobre, sin 
fronteras, sin fortalezas, debieron introducir en aquellos pueblos su­
jetos á tan precarios y angustiosos medios de existencia , niodos de 
gobierno cn analogía con su estraña situación, lanto mas difícil, ])ues 
que los Invasores talaban los a\m|)os y saqueaban los pueblos, redu­
ciendo á cautiverio á cuantos aprehendían ; y es un hecho constante 
(jue, cuando en los Estados no existe una fuerza central con medios 
y puntos previstos de defensa, reconociendo el instinto público su 
impotencia para sostener la inviolabilidad del te iT ito rio  , ó cede y 
abdica de su independencia, ó fraccionando su acción, lucha con 
desesperada perseverancia, llevando su resisloncia mas allá de los 
limites de cuanto la fria razon considera posible.

Esto último fué lo que,?e veriíi») en la nueva monarquía, y como 
la debilidad del poder central de resistencia precisaba al fracciona­
miento, los jefes |)arc¡ales, á quienes esta misma precaria situación 
atribuía mavor autoridad tanto mas poderosa por su constante asis­
tencia en la protección de los pueblos abatidos en una guerra cons­
tante de iíivasion y merodeo , aparecían necesariamente con la pre­
ponderancia que atribuye la fuerza á aquellos que de la nusma 
disponen , y por lo mismo lejos de debilitarse, tal vez se aumentó ol 
influjo de ios magnates, cuyo poder habian intentado refrenar los sa- 
certlotes por medio del influjo del espíritu religioso, cuya espi-esioti. 
si algo vale en liempo de paz, es completamente insígniíícanle entre 
i‘l estrépMo <le las armas.



Alkma\.

En la esfera del raciocinio vuestras inducciones aparecen exactas; 
pero no las sostiene, ó mas bien las rechaza la historia, pues todos 
los negocios ¡mporlantes se resotvian siempre (mi los congresos nacio­
nales á que concurrían con los niaíjnates y el Rey los enviados por 
los pneblos y aun en varias actas ile a(|ucllas antiguas congregaciones 
jiopulares se hace espresion de la asistencia de multitud de la plebe, 
usando, si mal no me acuerdo, de la cláusula plebs imnmerahilis, 
lo cual demuestra en verdad ({ue, lejos de encontrarse retlucida á los 
magnates la autoridad , se estendia esta á todas las ciases sin esccp- 
tuar la plebe, casi siempre separada de toda participación en los ne­
gocios públicos; siendo de advertir que entre estas actas mas célebres 
puedo citar la de las corles de León celebradas en el aflo de 1 \ 55 con 
ol grande ol)jeto de declarar emperador á l). Alonso V II; pues tengo 
muy pre ente que en las mismas se dice de un modo terminante, que 
reunidos los arzobispos, obispos y abades, los nobles y  no nobles, y 
toda la plebe en la iglesia cn uno de los tres dias de la fiesta de Pen­
tecostés, proclamaron emperador al Key; y esta circunstancia lan 
notable en un asunto de lan grave trascendencia, ofrece el convenci­
miento de una especie de democracia que en la actualidad seria incon­
veniente y aun inconcebible en los Estados mas adelantados de la 
Europa moderna.

E spañol.

Debo llamar la atención de Vd. en primer lugar acerca de que Vd. 
se refiere á unas cortes celebradas en el siglo X II, cuyo testo no pue­
de en buenos principios alegarse en contradicción de mis indicaciones 
referenles á una época anterior; pues yo hasla ahora no he hablado 
sino de la situación probable de los primeros siglos de la monarquía 
cristiana, y delx) á esto aftadir, quo aun cuando aceptásemos hipoté­
ticamente el testo de las célebres cortes referidas, para deducir del 
mismo, la verdadera índole de la constitución política de aquellos 
tiempos,de ninguna manera aparecerían autorizadas vuestras observa­
ciones en cuanto á la estension de la autoridad mas allá de las clases



(juc he indicado; pues si bien es verdad quo deísmos aceptar como 
un hecho histórico la asistencia de la plebe al grande acto de la pro­
clamación del Emperador, no es menos evidente que de semejante cir­
cunstancia no puede derivarse la deducción, de que concurrió la plebe 
p;ira tomar j)arte en las grandes resoluciones alli acordadas.

Afortunadamente tengo á la mano las actas de aquellas célebres 
cortes, y voy á leeros ei testo, en el cual, al referir los que á ellas 
concurrieron, se dice despues de haber espresado las principales cla­
ses del Estado, d  magna turba monac/iorum et clericorum nec nom 
et piebs inwnnerabilfs ad videndum sibe ad nuíliendum rertmm di­
vinum.

,\o podia ocultarse h la perspicacia de la ambición la eventualidad 
de sus intentos, si estos so hubiesen circunscrito á los modos ordina- 
narios, y asi se procuró entonces con previsión esquisita que aparecie­
se decorada la espresion dol pensamiento con todos los prestigios de 
la religión y la política.

Las córtes se reunieron en los tres dias.de la pascua do Pentecos­
tés; la oracion precedió á las deliberaciones, y continuó despues de las 
mismas, y el pueblo, dominado por aquel imponente espectáculo, 
prestó á la declaración de los obispos y <ie los magnates una esjwcie 
do asentimiento semejante al que solían prestar á las i’esoluciones de 
ios concilios, cuando al verificarse la promulgación se preguntaba k 
ios asistentes si consentian en lo acordado.

Estos actos reducidos á sus verdaderos límites, no pasaban on rea­
lidad do la esfera del reconocimiento aparente de un poder que habia 
gradualuKínte desaparecido, y así es, como aunque siempre hemos 
conservado la idea primitiva de quo la congregación de los fieles cris­
tianos constituye la Iglesia, sin emi)argo, todos los asuntos referentes 
al dogma y á la discii)lina se han resuelto por espacio de muchos si­
glos en las congi’egaciones de los obispos con esclusion de los fieles, 
y declinando despues esta e.̂ pecie de aristocracia, no habiéndose vuelto 
á reunir ningún concilio general desde el de Trento, el poder se ha 
concentrado en Homa; habiéndose realizado entre nosotros en el ónien 
civil un cambio semejante, pues concentrada en nuestros monarcas la 
totalidad del |K)der de.-«le «jiie {lojaron de convocarse las «irles, al dic­
tar aquellos disposiciones de grave trascendencia, soÜan añadir (|ue w
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considerasen como pragmáticas formadas en corles, cuya cláusula 
aparcicia con el doble carácter del positivo reconocimiento de la legi­
timidad de lo pasado, y del vicio radical de lo que en contradicción 
con el mismo se ejecutaba, y á lo cual no atribulan valor sus mismos 
autores sino con simulada referencia á lo que |)or su voluntad y en 
contradicción de los deseos de los pueblos habia dejado de existir: mis­
teriosa contradicción (jue no |>ercibe ol vulgo, y á los ojos del filósofo 
jwne de manifiesto los remordimientos de la conciencia, que no tenien­
do la satisfactoria convicción de sus derechos, aparece conmovida por 
los recuerdos de lo pasado, y por los temores de un porvenir amena­
zador.

A lem án .

Sea así en buen hora, como Vd. acaba de indicar con relación á la 
plebe, pues desde luego se reconoce, que no podia esla ser llamada á 
deliberar; pero en las actas de vuestras antiguas córtes, resulta que 
con los roagnales tanto del. órden civil, como del eclesiástico concur­
rían los enviados j)or los pueblos, y esta circunst<\ncia ofrece el con­
vencimiento de que vuestra constitución |)olítica otorgaba á todas las 
clases de la sociedad la intervención correspondiente en el arreglo de 
los negocios públicos, es decir, á los magnates la representación 
personal, y á los pueblos ia intervención por medio de sus delegados.

1í)si>a5ío l .

Es preciso proceder con la oportuna distinción de nuestras respec­
tivas épocas históricas, para apreciar con acierto el verdadero carác­
ter de nuestra antigua constitución política, que como todas las cosas 
humanas, esperimento muy notables alteraciones.

Yo me he referido á los siglos primitivos de la monarquía cristia­
na, cuando he dado por sentado que no se estableció entonces entre 
nuestros padres el principio de la igualdad civil y políticii á que pare­
ce los hacia propender la noUit)le alteración de sus modos y medios de 
existencia, desde que proclamaron en las montanas de Asturias la 
resistencia á ios sarracenos , perdidas por los Reyes y los magnates 
sus inmensas riquezas, y con ellas al parecer, su anterior prepon­
derancia.



lis de crfiíM* quo cn aquel nuevo listado, á tan pcíjucfias y precíx- 
rias proporciones reducido, se conservaron en cuanto fué posible las 
leyes y aun los hábitos de la antigua monarquía con la imprescindi­
ble sumisión á hvs estrañas circunslancias en que se encontraban co­
locados los habitantes en una época, en la cual, no cesando la guerra 
sino durante el Invierno, estaban constantemente expuestos á conti­
nuas devastaciones, que reducían á estrechísimos límites la agricul­
tura , haciendo imjwsibles la industria y el comercio.

Todo, pues, debía aparecer en muy estraña situación y en consi­
derable ati-aso eií una sociedad constituida bajo tan díficiles condicio­
nes de precaria existencia, y así es que no existe recuerdo alguno his­
tórico del modo con que se decidieron los graves negocios del Estado 
cn los primeros siglos, en los cuales no sabemos se congregasen cór- 
tes, ó si es que alguna vez se congreraron , no conservamos sus 
actas.

Atendida esta que nos parece ya impenetrable oscui-idad de aque­
llos tiempos, no queda olro arbitrio para reconocer el carácter de la 
época, que el de su aprecio por las dos épocas inmediatas , á saber: 
la precedente y la sucesiva de (jue conservamos mas recuerdos histó­
ricos ; pues no hay razon alguna para suponer que el período trascur­
rido desde el origen de la monarquía cristiana hasla el reinado de don 
Alonso V se salvase del influjo indeclinable de los históricos prece­
dentes á que encontramos completamente sometida en el órden políti­
co la nueva época inaugurada por este último monarca hasta el reina­
do de 1). Alonso IX  de León.

Las córtes ó congresos nacionales de la monanjuía MMsigoda se 
componían esclusivamente de magnates, y solo los magnates con­
currieron á las cortes de León del año de 1020 reunidas por don 
Alonso V , uno de los mas importantes recuerdos de la monarquía 
cristiana; siendo de advertir en comprobacion del continuado enlace 
de las ¡deas dominantes sin interrupción cn los últimos siglos de la 
monar(|uía wisigoda, y en los primeros de la monanjuia cristiana, 
que en todos los congresos celebrados durante tan largo período apa­
recen los mismos elementos eu cuanto al personal, esto es, los mag­
nates del órden eclesiástico y civil la misma estension de atribucio­
nes , pues que entendian á un mismo tiempo en los asuntos referentes



ú la disciplina eclesiástica y en ios negocios del Eslatio, siempre 
bajo la formularia inspiración dcl espíritu religioso, ai cual se referían 
con el piadoso objeto ile encontrar en el mismo una sanción superior 
á las prescri|)ciones iiumanas, de cuyo inllujo se creia no podrían 
evadirse ni la concienciado los Ueyes, ni la de ios magnates.

Asi se advierte, (¡ue á las córtes de León del año de 1020 convo­
cadas, como hemos dicho, por don Alonso V concurrieron vomnes, 
pontífices et abates et obtimates Regni híspame,» y despues de ha­
ber acordado en primer lugar diferentes providencias relativas á las 
eosas de las iglesias, y otras pertenecientes á asuntos puramente ci­
viles , concluyeron las córles con la siguiente sanción: Quisfptís ex 
nostra progenie vet estranea hanc nostram constitutioncm sciens 
frangere tentaverit, fracta mami, pede et ccrvíce, evulsis oculis, 
fusis íntestínís, percusus lepra una gtadio anathematís ín eterna 
damnatione cum dtavolo, et angeles suís luat penas.

Este mismo organismo, el propio espíritu y la misma simcion apa­
recen en las córles convocadas troinUi años despues, esto es, en el 
de lOüO, por don Fernando I, Rey de Castilla y de León en Coyanca, 
á las cuales, presididits por el Uey y la Reina, asistieron los obispos 
v los abades, con los magnates de todo el Reino , habiendo dado en 
sus sesiones la misma preferencia á los negocios referentes á ia Igle­
sia , tratando en seguida de los asuntos conceroienles al órden civil 
con ia sanción de escomunion contra el Uey , conde ó vizconde ó 
cualíjuiera otro (jue intentase quebrantar lo allí acordado.

Hemos dicho, es verdad, que en las famosas córtes de Loon, con­
vocadas en el año de H5o, pai*a declarar Emperador á 1). Alonso V il, 
se hace mención de la concuri-encia de multitud de monjes y clérigos 
vaun de ia plebe; pero ya he manifestado á Vd. en cuán limitado 
concL'pto, puramente pasivo, podemos aceptar la intervención del 
pueblo en aquel acto inijwrtanle, al cual parece se trató solo de atri­
buir á favor de la referida cláusula, puramente formularia, un apa­
rente i)arniz de popularidad, sin (jue por esto se alterase en lo mas 
mínimo el organismo pottlico que había prevalecido en la antigua mo­
narquía , y continuó con posterioridad, hasta el reinado de D. Alon­
so IX  de León.

Este monarca, (jue faé sin duda el que con mas frecuencia invocó



el auxilio de las corles del reino, ha sido lambien el que introdujo la 
imporlantisima alteración progresiva <lc admitir cn los congresos na­
cionales Ò. los enviados por las ciudades del reino, pues en las córtes 
de Benavente, celebradas en el año de 1202 aparece en sus acias que 
concurrieron con el Hoy en una con su mujer la Reina y con su hijo 
1). Fernando sus vasallos é muchos de cada villa del reino.

Esta lan notable, como sustancial alleracion enei órden politico 
tu\o también lugar en las córles de Leon convocadas por el mismo 
monarca en el año de 1208, en cuyas actas se dice de un modo ter­
minante: ((Convenientivus apiul lefjionem regiam civilalem una no- 
iiviscum venerahilimi episcoporum cetu reverendum, et tolius regni 
nprimatum el fíaronum glorioso colegio, civium multitudine destina- 
»torim á singitlis civitativus considente;» y así, desde esta época 
figuró conslantemente un tercer elemento , con el cual antes no se ha­
bia contado.

A lem án .

Aceptando vuestras anteriores indicaciones históricas, se encuen­
tra Vd. en la indeclinable precisión de convenir en que por lo menos des­
de el referido año de 1202, admitido en los congresos nacionales del 
reino de Leon el elemento popular, y alterada así sustancialmenle la 
constitución política, quedó establecida en cuanto era posible la igual­
dad entre todas las clases del Estado, apareciendo modificada la re­
presentación personal de los magnates del órden eclesiástico y civil 
hasta entonces esclusiva por el ingreso en las Córtes de los delegados 
d^los pueblos; pues la feliz coincidencia de haberse reunido luego las 
coronas do Leon y de Castilla en don Fernando el III,  que concurrió 
con su padre don Alonso á las referidas córles de Benavente y Leon, 
llevó sin duda á Castilla la misma importante alteración ; y  así se ad­
vierte que en las córtes de Sevilla reunidas en el aflo de 1252 jwr 
don Alonso X, sucesor de don Fernando III,  figuraron con los magna­
tes los hombres buenos delegados por las villas, siendo de advertir, 
que desde entonces jamás dejaron de figurar en los congresos nacio­
nales los representantes de los pueblos; cuyo sistema se observaba por 
los Reyes hasta en los casos en que era interpelada su suprema auto­
ridad liara la resolución de negocios, pertenecientes á pueblos en par-
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licular, pue?< aun on estos casos solian llamar corea de sí hombros 
buenos, (jue ios auxiliasen con sus luces, según he observado en varias 
resoluciones acordadas eu asuntos de ordenanzas municipales y mas 
particularmente cuando ante el solio se demandaba justicia en las con­
tiendas judiciales.

E spaño l.

Es muy cierto cuanto Vd. acaba de indicar. El elemento popular 
que desde el segundo ano del siglo X lll ingresó en los Congresos na­
cionales, continuó en los mismos con muy importante influjo en los 
siglos sucesivos, de tal manera <jue no solo iniervenia con los Ueyes 
en la decisión de las contiendas judiciales sometidas al fallo supremo 
de los misinos, sino que tomaba parte muy directa en lodos los asun­
tos públicos, por liaberse comprometido los Ueyes á llevar siempre 
consigo el consejo de doce hombres buenos nombrados por los conce­
jos, los cuales, además del concepto de consejeros, estaban autoriza­
dos , para recibir las (juejas de cuantos se considerasen ofendidos, y 
elevarlas al trono, reclamando el remedio de los perjuicios iri’ogados; 
pero este grande adelantamiento, cava importancia nadie jiuede des­
conocer, si bien es verdad que contribuyó mny particularmente á me­
jorar la situación de los pueblos, no estableció de modo alguno el 
principio de la igualdad civil y politicíi, como Vd. e(|uivocadamente 
ha creído; pues se voriticii en las sociedades políticas lo (jue adverti­
mos muclias veces en los individuos á saber: que subsisten casi siem­
pre los vicios iiiHltrados en el seno de las mismas á pesar de las refor­
mas (jue, atemiando sus efectos, no son bastante poderosas para des­
truir completamente la ba.se de donde los vicios radicales se derivan.

Reconozco, pues, que hubo cn realidad una mejora enei órden po­
lítico y civil; pero el vicio radical de la fuerza, base de la con(|uista, 
aunque atenuado, continuó en sus principales efectos dnrante todo 
nuestro período constitucional, al cual ha sobrevivido; y así se reali­
zó en aquella sociedad lo que en el individuo ((ue, habiendo nacido con 
algún defecto en el organismo, si no consigue estirparle, continúa siem­
pre raquítico, aunque mejore algún tanto á favor de un sistema hi­
giénica continuado con iwrseverancia.



A lem á n .

He convenido en la filosófica exaclitud de las observaciones refe­
rentes al valor de las prescripciones, á (jue la escuela y el poder atri­
buyen el nombre de leyes, dando aquella por supuesto en sus dog- 
ináticas aseveraciones, y esle úllimo en el aprecio exagerado de su 
autoridad, que no se necesita para la formacion de una ley sino que 
emane de la voluntad de aquel ó aquellos que se hallan de hecho in- 
veslidos de la facultad de legislar, pues es un hecho constante que 
se descubren desde luego en la historia de todos los pueblos, disposi­
ciones á quienes faltan todas las condiciones de vitalidad, y otras que 
teniéndolas muy escasas, no continúan en los códigos sino como un 
recuerdo de la falla de inteligencia de los que las dictaron; pero Vd. 
ha convenido en que la mejora política obtenida por la admisión de 
los delegados de los pueblos en los congresos nacionales, continuó 
sin interrupción desde el año segundo del siglo X IIÍ, liasta que vues­
tros monarcas reasumieron el poder absoluto, y así, no pudiendo 
negar las condiciones de vitalidad á una creación que continuó siem­
pre en vigor con decidida preponderancia en los congresos naciona­
les, con la circunstancia notabilísima de que, cerrados estos, los He­
ves absolutos han reunido siempre cerca de sí como un recuerdo de 
la representación dcl tercer Estado á los representantes do las ciuda-

• des de voto en córtes, es indispensable convenir en que esla poderosa 
creación política, cuya supervivencia, aunque aparente revela su ro­
bustez , necesariamente había de ejercer grande ¡nfluencia en las re- 
liciones sociales, elevando al tercer Eslado liasta cl siglo X III en fa­
tal abyección, i)uescuando con la espresion de la voluntad dcl poJer 
coincide la opinion de la inmensa mayoría, las disposiciones que re­
sultan de este feliz acuerdo apareciendo con las esenciales condicionci 
de v¡lalí(latl, obUenen siempre el acatamiento de los pueblos, aun 
cuando apenas cuenten con olra sanción que la de la conciencia.

E spañ o l.

lie dicho que estoy de acuerdo en cuanto Vd. indica, reconociendo 
desde luego el importanle influjo que sobre la suerte de los pueblos
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(Iiibio necesariamente ejercer la admisión del tercer Estado cn los con­
gresos nacionales; pero repito lo <juo ya be indicado: la sociedad es­
pañola adolecía de un vicio muy importante en su origen, y aten­
didas las indeclinables condiciones á que se encuentra sometida 
la humanidad bajo la poderosa presión del organismo social, que 
en el trascurso de los tiempos llega á converliráe en una especie de 
segunda naturaleza, los resultados del vicio radical, aunque atenua­
dos, continuaron por desgracia, porque los magnates, con poderosa 
influencia on las cortes, superior sin duda á la del tercer Estado, 
reuniendo á esla circunstancia la de su indisputable preponderancia 
en los palacios de los Ueyes á quienes constantemente circundaban, 
sostuvieron siempre los privilegios de que se hallaban en posesion ; y 
asi era enlonces muy dificil la aspiración á la igualdad civil y políti­
ca, aspiración casi inconcebible en un Estado en el cual las altas cla­
ses estaban personalmente representadas, mientras que el tercer Es­
tado no figuraba en los congresos nacionales sino por medio de 
delegados, pro.1ucto de una defectuosa elección ; agregándose á estos 
lan importantes privilegios, el de hallarse los poderosos exentos de 
pechos y tributos, que pesaban esclusivamente sobre los villanos, do­
blemente degradados bajo el peso de la pobreza, inevitable principio 
de ia degradación de su inteligencia.

No le es dado al hombre sembrar, y que aparezca instantánea­
mente el fruto sobre la tierra. E l fia(, et facfum est, espresion la 
mas sublime del poder de la Divinidad, según Longino la acepta la 
conciencia humana sin comprenderla.

A lem á n .

En contradicción de vuestras anteriores observaciones, recuerdo en 
este momento las cartas de hermandad celebradas destle fines del si­
glo X III, entre los pueblos del reino, cuya lectura me ha inspirado 
constantemente la idea de que lejos de subsistir enlonces la notable 
desigualdad de que Vd. ha hecho indicación, dominaba por el con- 
ti’arlo un decidido espíritu de anárquica igualdad, sostenido por los 
jniHllos violentos de la fuerza, (|ue no respetando ni aun el trono ni- 
velalxi con violencia todas las condiciones sociales.
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Hace (lias me dijo Vd. quo conservaba ó todos, ó !a mayor paj'le 

de estos famosos documentos, inequívoca, cuanto eslraña espresion 
del espíritu de aquellos siglos. Tenga Vd. la bondad de facilitarlos, 
pues creo, que en vista de su testo, demasiado terminanle ó inotjuí- 
Yoco, nos pondremos desde luego de acuerdo,

E spañol.

Aquí tiene Vd. la carta de hermandad de los consejos de León y 
Galicia con los de Casliila otorgada en Valladolid, focha 8  de julio 
de 1282 reinando don Alonso X : la de 1295, olorgnda en las cortes 
de Valladolid catre los reinos de León y Galicia: la otorgada [wr los 
concejos de Castilla despues de la muerle de don Sancho IV al in­
greso en el trono de su hijo don rernanilo IV , cuyo monarca las con­
firmó espresainente en las corles de Valladolid á su advenimiento al 
trono: las (pie celebraron así mismo cn el año de 129o los pueblos 
de Murcia, Cartagena, Lorca, Alicante, Muías, Guadamar y Molino 
Seco: la de los pueblos particulares de Santander, Laredo, Castro- 
Urdiales, Vitoria, Bernieo, Guetaria y Fuente Rabia di/1 aflo de 1296 
y la otorgada en Burgos para gobierno de las tutorías en el año 
de 1515 duranle la menor edad de don Alonso XI.

A lem á n .

Aqui encontramos, mi buen amigo, proclamada y aun organizada 
la insurrección contra los Reyes, encomendando á la fuerza de los 
pueblos la contradicción mas violenta á las disposiciones mismas 
emanadas del trono, ó de las autoridades dependientes del mismo; 
pues en la carta de hermandad del año de 1282 se lee lo siguiente:

Otro sí: que (juardemos todos nuestros fueros, é usos, r costum­
bres, privilcíjios, é cartas, ó todas nuestras libertades, é franque­
zas, siempre en tal manera, que si el R ey , ó el infante don San­
cho, ó los liéis que vernan despues de ellos, ú otros cualesquier 
señores, ó alcaldes, ó Merinos, ó oíros cualesquier ornes nvs quisie­
ren pasar contra ello en todos ó cn parte de ello ó en cualquier de 
ello, guisof/uíer, ó en cualquier tiempo, que seamos todos unos, á



enviarlo á decir al Rey, ó á don Sancho, ó á los liéis que reman  
despues de elos, asi como cl privilegio dice, aquello que fuera  nues­
tro agravamiento, é si ellos lo quisiesen aderezar; 6 sinon, que sea­
mos todos unos á defendernos, é ampararnos, asi como dice el p r i­
vilegio, que nos dió nuestro señor el infante don Sancho-, y para que 
no quede la menor duda de que se proponían los pueblos llevar la 
resistencia hasla el liltimo cslremo, oiga Vd. lo que luego se dice en 
la misma caria de hermandad.

Otro si ponemos: que si alcalde, ó Merino, ó otro ome cualquier 
matare á cualquier ome de hermandad por carta del Uey, 6 del in­
fante don Sancho, ó por su mandado, ó de los otros Reis que serán 
despues de elos, sin ser oido, é juzgado por fuero, que la herman­
dad, que lo matemos por ello; é si lo haber non podiernos, que fin­
que por enemigo de la hermandad, é cualquier de la hermandad, 
que lo cuvriere, caga en la pena del perjuro, c del homenaye, é quel 
fagamos asi como aquel que va contra csla hermandad.

Aun aparecen redacladas con mas sanguinaria dureza las cláusulas 
de la caria de hermandad, otorgada en el año de i 205 por lo.s con­
cejos de Castilla , en la cual despues de determinar los derechos y 
deberes recíprocos de los Reyes y los pueblos en conformidad á lo 
acordado en la caria de hermandad de 1282, que acabamos de leer, 
se añade: que si ome infanzón ó caballero ú otro cualquier matase 
á ome de la hermandad ó lo desonrrasc sin razon , que todos vagan 
contra él ij le maten ; y  si no le pudiesen haber, que le derriben las 
casas, le corten las viñas y las huertas, destruyéndole cnanto ten­
ga en el mundo, y si luego te pudieren encontrar, que le maten 
todavía.

Vea Vd. que luego se decretan las mismas penas contra los miem­
bros de la hermandad, (jue no acudan en defensa del ofendido; aiia- 
dienda á continuación: Que al juez ó merino ó cualquiera otro, 
que de órden ó por caria del Rey hiciese m orirá cualquiera déla  
hermandad sin derecho, le maten por ello; y si no pudiese ser ha­
bido , se le declare por enemigo de la hermandad y se le mate luego 
que pueda ser habido, y se declara perjuro á cualquiera de la her­
mandad que le dé abrigo.

No pareciendo todavía sulicientes estas lan estremas como sangui-
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narias moilulas de rigor para la protección de los deroclios ¡nlcresoií 
de loi puol)Ios, oiga Vü. lo (pie se dice á continuación: Al 7 -c! con 
caria ó carias del Rey ó délos Reís pidiere contra fuero, pccho:, 
pedidos ó empréstitos ó diezmos ó intentase hacer pesquisas que sean 
contra fuero ú otras cualesquier cosas desaforadas , que lo maten si 
fuere vecino del concejo ó de la hermandad; y si no fuere vecino, 
que no sea la carta guardada ni obedecida.

Tal era el empeño do adunar, digámoslo así, la resistencia do los 
pueblos, jiara hacerla de esta manera muclio mas poderosa, quo 
luego se añade á continuación; Qm si el Rey pidiese algún emprés­
tito, no se dé , ú no acordarlo todas las hermandades ; y si algún 
concejo se lo diese, que lodos los de la hermandad vayan contra él, 
y ahstraíjüen y  destruyan cuanto hallaren fuera de la villa.

Aparece, pues, en los concejos una positiva democracia elevada 
de un modo violento sobre lodos los [wderes.constituidos, que se 
propasa!» á dejar sin efecto las providencias de los Ueyes, contradi­
ciendo ol ejercicio de la autoridad de los alcaldes y mei’inos, á (piie- 
nes la administración de justicia estalla encomendada.

Una fuerza creada por pactos celebrados fuera de todas las condi­
ciones de pacífica sociabilidad en abierta contradicción con todos los 
principios de órden y subordinación, ofrece el convencimiento do 
una igualdad exagerada en un sentido verdaderamente anárquico.

E spaño l.

Revelan con efecto las cartas de hermandad (jue tenemos á la vis­
ta atendidas las doctrinas dominantes en la actualidad, una situación 
política la mas estraña bajo todos aspectos, pues que ofrece al pri­
mer golpe de vista el aspecto de una permanente insurrección contra 
el poder central; pero del contesto de estos mismos momumentos 
históricos se deriva la importante idea do que, si bien es verdad que 
los concejos unidos regularizaron la resistencia, nuestros mayores 
procedieron bajo el inílujo de una necesidad imprescindible; pues 
que, como se deduce de la parte literal de los mismos, á este pacto 
de hermandad del año de 1282 hat)ia precedido olro celebrado con 
losconc-ejos por el infante don Sancho, iiijo del monarca entonces



reiimnlo do:i Aloiiáo X. Oiga Vd. lo fjiie se dice en el iíigreso de la 
caria del año de 1282 :

Sepan cnnnlos esfa carta vieren, como por muchos desaftieros^ é 
muchos dannos, é muchas forcias, é muertes, é prisiones, é despecha- 
mienXos, sin ser oidos , é desonras, é otras muchas cosas sin guisa, 
que eran contra Dios, é contra justicia, è contra fuero, é gran danno 
de todos los Itegnos, que nos el Rey don Alfonso facia, por ende nos 
los infantes, é los Prellados, é los ricos ornes, é las ordenes, éla  
caballería del regno de Lean é de Galicia, vegendo, que eramos des­
aforados , é maltrechos, según sobredicho es, é que non lo podiemos 
sofrir, nuestro señor el Infante don Sancho tobo por bien, é mandó 
que fuésemos todos de una voluntad, é de un corazon, élconnusco, é 
uos con éll, por mantenernos en nuestros fueros, é nuestros privile­
gios, é nuestras cartas, è nuestras costumbi-es, é nuestras libertades, 
é nuestras franquezas, que oviesemos en tiempo del Rey don Alfonso 
so-visabuelo, que venció ¡a batalla de Mérida,é en tiempo del Rey don 
Fernando so-abuelo, è del Emperadoi', è de los otros Reyes de Es­
paña, que fueron antes de ellos, é del Rey don Alfonso su padre de 
aquellos, que nos mais pagnrnoos, è fizonos jurar, è prometer, según 
dicen las cartas que son entre eli, é nos.

Asi las estremas y sangulnai-ias medidas de rigor acordadas en las 
cartas de hermandad con tan eslraña dureza, revelando desde luego 
los gravísimos atro[>ellamicntos, á que se habian propasado los gobier­
nos precedentes, y particularmente el monarca que entonces ocupaba 
( 1 trono, ofrece la consoladora convicción de que lejos de entronizarse 
entonces la anarquía, los otorgantes de estos famosos («dos (|ue per­
tenecían á las clases elevadas, se propusieron el muy laudable ohjelo 
de evitar los perniciosos efectos quo debian necesariamente resultar 
de una resislencia armada puesta desde luego en especiante acción, 
creando una poderosa resistencia que evilase en lo sucesivo los des­
manes de los gobernantes.

Son muy duras ciertamente las espresiones en que aparece redac­
tado el j)ensamiento de oposicion ; pero Vd. convendrá desde luego 
en {[ue no se hubieran L'vantado en Inglaterra , ni en Francia los 
cadalsos , para ofrecer á los pueblos ol muy terrible y sanguinario 
espectiiculo del suplicio de sus Ueyes, si en los dos pueblos referidos



hubiese preexìsUdo la organización de una fuerza de resistencia se­
mejante á ia creada por nuestros mayores; fuor/a de resistencia, que 
no en^nando de las clases numerosas del Eslado, lejos de autorizar 
la Idea de la igualdad, la contradice.

Conviniendo pues además, mi buen amigo, y creo que en este 
punto estaremos de acuerdo, en que hay momentos solemnes en que 
j)or sus faltas gravísimas pierden los gobiernos los derechos á la fide­
lidad de los súbditos, resultando entonces para los pueblos ó mas 
bien para los únicos que en ellos figuraban con derechos el derecho 
de protegerse á sí mismos por la fuerza, terribles momentos, que la 
razon suele predecir, j x ; r o  cuyo advenimiento no ha podido nunca 
arreglar el espíritu de los legisladores , siempre reducido al estrecho 
radío marcado por el principio , en cuya virtud existen y del cual no 
les es dado prescindir, la buena razon de Vd. no podrá menos de re­
conocer que las cartas de hermandad sometidas á un severo análisis  ̂
habida consideración al organismo social de aquella epoca, si al pri­
mer goljjs de vista aparecen como la insolente espresion de una opo­
sicion anárquica encierran en su fondo un pensamiento, aunque peli­
groso, verdaderamente salvador, pues (|ue organizándose en las 
mismas una poderosa fuerza de resistencia permanente reducida al 
estado de especiante inacción , de la cual no habia de salir sino en 
los casos en que era preciso refrenar los abusos del poder respetando 
siempre la exislencia de este en vez de dar por resultado la anar­
quía, aseguraba así el órden, obligando á los gobernantes á respetar 
los derechos de ios pueblos, que no tenían en tal caso la tristísima 
necesidad de recurrir, como despues han recurrido las naciones 
modernas al estremo recurso de una violenta revolución que, alte­
rando las bases esenciales del órden preexistente, suele elevar con- 
fliclos que dan luego ocasion á muy violentas reacciones, funesto re­
troceso, resultado de bastardos intereses, cuya momentánea influen­
cia restablecen las exagei'adas exigencias de las revoluciones, cuando 
los encargados de llevarlas á efecto incurren como frecuentemente 
suele suceder, en la demasía de someterse esclusivamente al espíritu 
r̂ iprobador de lo pasado, sin evitar con reflexiva é inteligente pru­
dencia los estremos en que hace incurrir al hombre el descontento, 
cuando este no está oportunamente modificado por una inteligente
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previsión (¡ue, apreelíindo cual corresponde el esUulo de los ])ueblos, 
limita las reformas á la esfera de las ideas aceptadas por la mayoría.

A lem án .

Me parecen exactas vuestras indicaciones con relación á vuestras 
famosas cartas de hermandad; poro, aunque his aceptemos como re­
medios aunque peligrosos, convenientes, creo que nos separan algún 
tanto del objeto de nuestras actuales investigaciones.

Yo he dicho á Vd. (jue dcl testo, y el espíritu de vuestras cartas 
de hermandad se deriva la importante idea de que vuestros padres 
proclamaron de hecho en ellas el princijMO de igualdad civil y política, 
rebajamlo considerablemente la acción del poder central; y lo (jue Vd. 
me aciiba de indicar, si bien es verdad (jue disculpa y aun liasta 
cierto punto legitima, atendidas las especiales circunstancias de acjue- 
llos siglos, la creación de una oposicion permanente, siempre dis­
puesta ú contener los desmanes de los gobernantes, no es menos 
cierto, que deja en pié la primera parte de mi aserción, ú saber: 
que apareciendo vuestra patria á principios de este siglo en situación 
semejante á la do los demás Estados del Occidente, no podéis por 
esto sostener que habéis marchado por la senda seguida por los de­
más Estados que han hecho desaparecer todos los efectos del poder 
feudal.

Ellos han estado consiantemenle en marcha, y sus revoluciones no 
han sido sino la continuación de su pasado; vosotros habéis aparecido 
en vergonzosa inacción por esjacio de algunos siglos, y en vuestras 
aspiraciones revolucionarias os ha sucedido lo que al paralítico que, 
csdiendo á la ilusión de que puede por sí solo mantenerse en pié, se 
levanta y cae inmediatamente en tierra.

E spañol.

Nuestra historia ofrece desde el origen de lu monanjuía wisigoda 
en todas sus vicisitudes sucesivas un cuadro semejante al de todos los 
demás Estados de Europa , á saber: en su origen una constitución 
militar, en la cual aparecen con rasgos marcadísimos la enorme dife­



rencia entro la raza vencedora y la raza vencida; el es})ir¡tu religioso 
abrió á los sacerdote.̂  las puertas de los congresos nacionales, y esta 
circuRstancia modificó sin duda el inílujo de la violencia, y la inva­
sión de los sarracenos produjo también alguna alteración, pero no por 
esto desaparecieron los principales efectos de la fuerza, base de la 
monarquía pi’iniiliva, y en los primeros siglos de la monarquía cris­
tiana, solo figuraron con derechos políticos los magnates: el tercer 
lisiado no apareció en la escena hasla el aüo segundo del siglo X III.

üsled ha creido (jue esta mejora habia elevado entonces á un hecbo 
{)ositiYo la igualdad civil y ])oiít¡ca, sobre lodo desde quo otorgadas 
las cartas de hermandad entre los concejos, ha creido Vd. encontrar 
en su testo y en su espíritu una democracia exagerada, y así no es 
oslrafio que, procediendo bajo la influencia de estas ideas, haya Vd. 
incurrido en la equivocación de suponer la mas completa inmovilidad 
(le nuestros mayores en el largo periodo trascurrido desde cl si­
glo X III hasla el año octavo del presente.

También he estado yo dominado por las mismas ideas, porque no 
habiendo prestado atención sino á la superficie social, aceptando las 
cláusulas (crccr Estado y concejos en la lata acepción que han tenido 
en estos últimos tiempos, me parecia una verdad incuestionable la idea 
de la igualdad en un Estado, en el cual no existia clase alguna que 
no tuviese legitima representación en los congresos nacionales, sobre 
lodo, habiéndose agregado á esta tan importante circunslancia la mas 
notable todavía de haber sido precisamente los concejos, ios que otor­
garon las famosas carUis de hermandad, elevando así una poderosa 
fuerza de resistencia nacional, para impedir con acertada previsión los 
desmanes de los gobernantes; pero yo no habia descendido al fondo 
de la sociedad, y somelido á fascinadoras apariencias, ÍDCurrí en !a 
misma ilusión que á '̂d. domina; mas el reflexivo estudio de la legis­
lación vino luego á conmover mis e(]uivocadas convicciones, pues ha­
biendo visto en las leyes civiles y criminales do aquellos tiempos ({ue 
habia notable diversidad de derechos y deberes sê un las diversas cla­
ses, siendo aquellos casi ilimitados en los poderosos, mientras que los 
deberes ultrajaban en los villanos hasla las naturales condiciones de 
existencia, reconocí desde luego que la supuesta igualdad no ei*a sino 
una vana ilusión d(‘duc¡da con sobrada ligereza del aparenté organis-
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mo político, por haber considerado los concejos como el conjunto de 
todas las clases sin distinción, y el torcer Estado como la fracción mas 
numerosa de la sociedad.

A lem á n .

Yo he creído (jue a los concejos entre vosotros han concurrido cons- 
lanlemente todas las clases de la sociedad, y que el tercer Estado le 
constituían todos los vecinos sin otra esclusion que la de los magnates 
del órden civil y eclesiástico, y no encuentro en vuestra hisloria con­
sideración alguna que pueda decirse suliciente, para alterar tan impor­
tantes convicciones.

Todos estaban obligados á concurrir á la guerra, cuando á ella es­
taban llamados los concejos, y en la derrama para el pago de tribu­
tos ninguno podia decirse exento. Los delegados del tercer Estado re- 
piesentaban á los pueblos, cuya elección les abria las puertas de los 
congresos nacionales.

E spaS o l .

Incurre Vd ., mi buen amigo, en una positiva inversión de ideas, 
partiendo de la suposición legal é históricamente desmentida, de que 
existia en aquellos remotos siglos una efectiva correlación entre los 
deberes y los derechos de todos los miembros del Estado; pero seme­
jante suposición es enteramente equivocada, pues estando la inmensa 
mayoria sometida hasta la exageración i  todos los deberes sociales, 
era casi completamente nula sii participación en los derechos.

A lem á n .

E l organismo político subsistente duran te el largo jieríodo trascur­
rido desde principios dol siglo X III hâ t̂a que desapareció completa­
mente enlre vosotros el régimen parlamentario, no autoriza vuestras 
anteriores iiserciones, pues (igurando siempre en los congresos na­
cionales, los delegados de los pueblos, no era posible que subsistiese 
entre las diversas clases del Estado la notabilísima é incalificable 
diversidad de derechos y deberes, de que Vd. ha hecho indicación.



La íxdinision del tercer Estado en los congresos nacionales, consti­
tuyó en la edad media un progreso que Vd. no podrá negar de modo 
alguno,

E spañol.

Convengo en que con efeclo fué un grande adelantamiento social la 
admisión de los delegados de los pueblos en los congresos nacionales; 
poro esle progreso importante, aunque anunciaba una positiva aspira­
ción á ia igualdad politica y civ il, no la produjo desde luego.

Los magnates continuaron con el señorio jurisdiccional, y á favor 
de este elen\ento de preponderancia sostuvieron constantemente su 
indispulable supremacía en los i>alacios de los Hoyes, á quienes cons­
tantemente circundaban , y en los congresos nacionales, en donde su 
Influjo aparecía con indisputable pre|)onderancia, por ser indudable- 
nienle mucho mas eficaz la representación personal que la delegada.

Sostiene siempre el hombre con mayor tesón los derechos é intere­
ses personales que aquellos cuya defensa se !e encomienda por dele­
gación , sobre todo cuando la delegación solo emana, como entonces 
sucedía, do algunos pueblos , yen estos pueblos privilegiados de 
fi’acciones mas ó menos numerosas del vecindario con esclusion de la 
inmensa mayoria.

Así se concibe la eslraña anomalía que ofrece nuestra historia, al 
ver que en tau considerable período parlamentario jamás llegó á ele­
varse una oposicion baslante poderosa contra los estraordinarlos de­
rechos de los señores, que á una inmensa propiedad reunían la juris­
dicción sobre sus numerosos vasallos, nombrando jueces que fallaban 
sus contiendas, con la notabilísima circunstancia de que los Reyes, 
para dar al trono mayor fuerza, eximieron á los magnates de concur­
rir á la guerra con sus vasallos, obligación consiguieute á los dere­
chos que sobre los mismos les habian sido otorgados en conformidad 
ai organismo social de loi primeros tiempos; y así, si bien es verdixi 
que los magnates perdieron parle de su influencia, no es menos cier­
to, qu6 ganaron mucho en sus intereses; pues que utilizaron en be­
neficio propio lo que antes tenían que consumir durante la guerra, 
nianteniendo á sus vasallos.

La sociedad obtuvo de este modo un gran progreso , pues quo el



jioder central se robusteci(> consrflerahlemente, privando á los mag­
nates dli los medios de fuerza, de que habian abusado constantemente, 
|)ara turbar la tranquilidad pública, contrariando el ejercicio del po­
der de los Reyes, á veces reducido á vergonzosa y muy triste nuli­
dad ; pero la condicion de la mayoria sufr¡<) considerablemente, por­
que , no habiéndose elevado los Ueyes á las altas consideraciones de 
utilidad general, los vasallos que continuaron satisfaciendo á los se­
ñores los inmensos derechos, de (lue disfrutaron, tuvieron que satis­
facer además á los Reyes los tributos indispensables, para cubrir los 
gastos que reasumieron en virtud del nuevo organismo politico, que 
continuó hasta el año de 1811, en que las cortes de Cádiz declararon 
abolidos los derechos jurisdiccionales.

A lem á n .

Si el ingreso del tercer Estado en los congresos nacionales fué, 
como Yd. dice, un verdadero progreso social, y es por otra parte 
una verdad históricamente comprobada, que el tercer Estado lleva 
siempre la pi-eponderancia que le atribuye la mayoría que representa, 
como lo hemos visto en las revoluciones de Inglaterra y de Francia, 
en las cuales en los grandes conflictos ha obtenido un triunfo defini­
tivo , haciendo desaparecer las clases superiores, no es posible acep­
tar la exactitud de vuestras observaciones.

E spaS o l .

La antigua sociedad española dió sin duda alguna un paso impor­
tante desde que ingresó el tercer Estado en los congresos ; pero in­
curriríamos en un notable error, si diésemos por sentado (¡ue habia 
ofrecido entonces un resultado ni aun aproximadamente semejante al 
que con posterioridad han ofrecido las revoluciones de Inglaterra y de 
Francia, cuando en estos dos Estados resolvieron esclusivamente sus 
respectivos congresos nacionales acerca de los mas grandes intereses 
sociales, acordando hasta la abolicion de la monari|uía.

La situación del pueblo español á principios del siglo X I I I , era 
muy diversji bajo todos aspectos de la de los dos Estados de Francia



y (1¿ Inglalorra al iwilizar sus revoluciones resi)ecUvas, y así lo que 
en eslos dos i)ueblos se llevó h efeclo, sin duda alguna con ¡notable 
exageración, no pudo ser enlre nuestros mayores sino una iniciación, 
ó mas bien dicho , la primera base de progresos sucesivos; porque 
aunque el tercer lístaiio comenzó entonces á aparecer en la sociedad, 
su aparición no fué efecto de un esfuerzo general, sino de los ade­
lantamientos que en la condicion individual iban produciendo lenta­
mente las disposiciones de las leyes á favor de la industria y del co­
mercio , que comenzaron ú desenvolverse cuando adquirió la monar­
quía mayor estabilidad.

Entonces se elevaron los municipios, que adquirieron bastante 
preponderancia ; pero estos no representaban las mayorías , sinolai 
cla«ís elevadas de los pueblos respectivos, es decir, á los que ¡ban 
saliendo sucesivamente de la condicion del vasallaje, y así es que, 
apreciada la situac¡on social en vista de los códigos , entonces en ob­
servancia , solo los lijodalgos apai’ccian con derechos , mientras que 
la ¡mnensa mayoría estaba en aquella época, y continuó con posterio­
ridad en degradante postración, de la cual no se ha salvado entera­
mente, hasla nuestra actual revolución.

A lem á n .

Es verdad que en vuestras leyes antiguas existen indicaciones que 
marcan la diferencia de clases; pero esta diferencia que me ha pare­
cido siempre necesaria consecuencia de la diversa situac¡on de los 
miembros de la sociedad, que creo no desaparecerá completamente en­
tre los hombres á pesar de los mas grandes adelanlainienlos sociales, 
no la puedo considerar en la eslension con que Vd. la presenta, y 
menos con tan degradante indujo en perjuicio de la mayoría.

La igualdad en el sentido absoluto en que se empeñan en anunciar­
la algunos utopistas, será siempre una ¡dea ¡rrealizable, pues por 
muciioquese mejore la educación, s¡empreaparecerá la mayoría en 
la incapaciilad de sostener sus propios intereses y aun mucha parte 
(le esla en la de proceder con oportuno discernimiento á la elección 
(le sus represenlantes.

Vuestros mayores no podian eximirse de la debida sumisión á las
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¡iiíledinab'es condiciones del organismo social, y muy cuerdoj por 
cierto respetaron los derechos '̂arantidos por las leyes, reconociendo 
sin duda, á pesar de su rudeza, que cuando los revolucionarios in­
curren en la imprudente demasía de contradecir los antiguos modos 
de existencia social, sus intenlos terminan en reacciones mas ó menos 
violentas, retrocediendo en proporcion inversa de los dejaciertos re­
volucionarios.

E spaño l.

\o : no fué el respeto reflexivo, shio la funesta presión del defec­
tuoso organismo social, entonces existente y despues continuado sin 
interrupción la que produjo, digámoslo así, laparalisis política que 
contradijo los adelantamientos (|ue pareca debía haber producido des­
de luego el ingreso del tercer Estado en los congresos nacionales.

Usted procede en sus juicios partiendo de la suposición de que la 
cláusula tercer Estado tenía en el siglo X III la misma acepción que 
cn el actual, y de aqui proviene sin duda la equivocación en que Vd. 
ha incurrido, dando por supuesto que entonces se ejecutó cuanto se 
podía apetecer para reducir á un hecho la igualdad cn la acepción 
prescrita por la razon y el espíritu del siglo; pues que el tercer 
Estado k cuya idea otorga Vd. una estension indel)ida, aparecía 
en los congresos por medio de delegados de su elección; pero para 
apreciar aquel periodo político, es preciso tener presente que la mo­
narquía , careciendo entonces de unidad de acción, ofrecía el aspecto 
del caos ; los pueblos unos eran de realengo, otros de abadengo, 
otros solariegos y algunos de behetría , y en cada uno de ellos domi­
naba un principio de acción emanado de los Reyes en los de realen­
go , de los sacerdotes en ios de abadengo, de los magnates ectesiás- 
ticos y seculares en los solariegos, y de los señores nombrados por 
los mismos en los de behetría; siendo de advertir, que en medio 
de esta especie de anárquica confusion, solo aparecía con decidida 
preponderancia el principio ó mas bien el hecho mas anárquico toda­
vía de la fuerza á quien estaba casi esclusivamente encomendada la 
resolución de todos los conflictos elevados entre los señores jurisdic­
cionales , y aun entr.í los caballeros, escuderos y fijosdalgo á cuyos 
caprichos aparecían constantemente sometidos los villanos, es decir,



!a ininonsa mayoi'ia cnn quien no se contaba sino para la satisfacción 
(le las cargas inmonsas, bajo cuyo peso morlificador se encontraba 
abrumada.

La sociedad carecía, como lie indicado, de la fuerza central nece­
saria para mantener el órden; y así es que la resolución de casi to­
llas las contiendas civiles y criminales se vei-ificaba por diiolos, y 
el mas diestro ó afortunado en esta clase de luchas brutales, obtenía 
una especie de supremacía que podia esplolar en ulilida l propia con­
forme á sus caprichos llevados hasla el estremo á donde podia al­
canzar ia fuerza.

En semejante situación, los débiles, ({ue eran los mas, pero que no 
sabían hacer valer por la unión su propia fuerza, de que ni aun idea te­
nian, no encontrando apoyo en el gobierno central, se acogían á la pro­
tección de los poderosos, convirtiéndose en vasallos de los mismos 
con abdicación casi completa de su libertad en obsequio de una segu­
ridad efímera pagada por cierto a muy alto precio; pues que además 
de los tributos que por razón de vasallaje tenian que satisfacer, es­
taban comprometidos á concurrir á las frecuentes luchas, áque los 
conducían los señore.«, contra cuyos abusos no tenian otro recurso que 
el muy triste de la súplica, que con dilicultad llegaba desde las cho­
zas á lo3 impenetrables muros de los castillos; y así cuando nos refe­
rimos á una sociedad tan tristemente constituida fuera de todas las 
condiciones prescritas por la justicia, manchan sus labios con la es­
presion de un irritante sarcasmo los que suponen en ella elevada la 
igualdad á un hecho positivo.

La imparcial severidad del lílóiofo solo puede convenir, en quo vSt' 
(lió entonces el primer paso hácia la emancipación del tercer Estado; 
j)cro esta iniciación de un movimiento, hasla entonces desconocido, 
no fué efecto del esfuerzo de las ciases abatidas, sino de la emancipa­
ción sucesiva de aquellos individuos, á quienes iban paulatinamentí' 
elevando los progresos de la industria y del comercio á la sombra 
del trono robustecido j)or algunos monarcas felices cn sus (im­
presas.

Los Reyes ganaron mucho y algo los pueblos; pero en eslos conti­
nuó siempre la mas estraña desigualdad de las (lifiM’cntes clasts so­
ciales.



2'¿8 ('.uiTiro

A lem á n .

Iniciado en las sociedades un movimiento progresivo, su marcha su­
cesiva al fin á que él aspira, constituye una ley indeclinable, cuyo 
triunfo parece infólible, cualesquiera que sean los obstáculos que en­
cuentre en su marcha, pues la fuerza moral que bastó para iniciar el 
pensamiento, debe ser suficiente para realizar el fm de su tendencia.

Usted exajera en mi concepto en demasia la diversidad de derechos 
y deberes de las clases sociales presentando la mayoria bajo el influjo 
de las mas tristes condiciones de existencia.

E spañol,

E l cuadro de nuestra antigua sociedad, delineado con rasgos ge­
nerales, no es la e.spresion exagerada del descontento, sino la fiel, 
aumiue muy pálida representación de la situación de aquellos remotos 
siglos deducida con loda fidelidad del contesto de las leyes entonces 
f'xistentes; y Yd. no podrá negar la exactitud de mi modo de pensar, 
teniendo presente que, cuando aparece positiva contradicción entre las 
leyes políticas y las disposiciones particulares referentes á los dere­
chos é intereses de los individuos y aun de las clases sociales entre si, 
fil influjo mas eficaz y permanente de estas últimas, reduce las leyes 
políticas á simples máximas generales de creencia, haciendo imposi­
ble ó dificultando por lo menos la conversión de las máximas políti­
cas en reglas de práctica y positiva aplicación, únicas que en la ver­
dadera acepción del derecho constituyen la ley.

A lem án .

>\o me parece fundada, ya otra vez os lo he indicado, la negación 
del mérito legal de las disposiciones polílicas, ni puedo convenir de 
modo alguno en que eslas aparaeiesen en contradicción con las leyes 
civiles y criminales de aquellos tiempos.

Vuestros antiguos códigos, como dice muy oportunamente el doc­
tor Marina, conlienen disposiciones particulares, en que aparecen pro^
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t(‘gi(Ios todos los derechos é intereses, y no concibo como Vd. se 
empeña cn la contradicción de este titulo de gloria nacional.

líSPAÑOL.

Yo no he dicho, y si así Vd. lo ha entendido, será porque me he 
esplicado con i>oco acierlo, que todas las leyes políticas aparezcan 
reducidas á simples máximas de creencia, pues reconozco desde lue- 
}íO que entre estas existen muchas que constituyen reglas de práctica 
y positiva aplicación; pero es una verdad, por desgracia histórica­
mente comprobada, que en todas las constituciones tanto antiguas, 
como modernas, existen algunas disi>osiciones mas bien de aparato, 
que de positiva aplicación, y otras, cuyo aprecio verificado sin la 
debida atención á las circunstancias de la época, en que debieron es­
tar en observancia, suelen inspirar ideas muy equivocadas respecto 
á su valor, sobre lodo cuando las sometemos á un exámen aislado, 
sin atender á las leyes particulares en relación con los principios polí­
ticos , que solo á favor de aquellas pueden descender al terreno de 
práctica aplicación.

Si á Vd. le agrada reservaremos para nuestra pnixima conferencia 
el exámen de estos puntos tan interesantes, de cuyo reflexivo aprecio 
ha de resultar, si son, ó no exactas mis observaciones en cuanto á la 
situación social de nuestros antepasados.

A l EMAxN.

Es absolutamente necesario el exámen de vuestros antiguos códi­
gos para la laboriosa investigación que vamos á emprender; y así no 
queda otro arbitrio que el que Vd. tan oportunamenle indica.
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A lem á n .

Me parece una aberración inconcebible vuestro empeño de some­
ter á las leyes particulares de un Estado las disposiciones fundamen­
tales del mismo. Las ideas j)reconizadas por el derecho y aceptadas 
jior la ciencia, están en diametral oposicion con vuestras doctrinas, visi- 
Í)le contradicción hasta de la denominación respectiva de unas y otras. 
Las leyes fundamentales constituyen la base del organismo social, 
y al espíritu, tendencias y objeto de estas deben siempre conformar­
se las leyes en que se arreglan los derechos, deberes é hitereses do 
los particulares entre sí, como se conforman las montanas á su base, 
á sus raíces las plantas y las obras de la arquitectura á los cimien- 
los determinados por la inteligencia del arquitecto, habida considera­
ción al j)eso que tienen que sostener y al servicio que deben prestar.

Es verdad que las leyes fundamentales no determinan en realidad 
sino los derechos políticos; j>ero ¿podrá Vd. poner en duda, que por 
.su positiva supremacía social ejercen poderoso é irresistible influjo en 
la conciencia de los poderes públicos, constituyéndolos en la precisión 
de someter á los principios políticos las leyes particulares, ([ue con 
los mismos no aparezcan en perfecta consonancia.

E spaño l.

Domina constantemente en la conciencia del hombre observador 
una decidida propensión á considerar con cierta especie de respeto 
04W religio.'io cuanto se refiere á la anligiledad, cuyo barniz venera-



ble nos deslumbra, y esta circunstancia , unida á la suprcraacia de 
las leyes })olíticas, que en tésis general es indudable, pero que des­
aparece muchas veces ante obstáculos insuperables, es la que ha in- 
(hicido á Vd. en el error de aceptar como un indisputable convenci­
miento la suposición gratuita de que pudo realizarse y se realizó 
oiilonces ia igualdad por el ingreso del tercer Estado en los congresos 
nacionales.

Semejante suiwsicion , que yo también he aceptado en otro tiempo 
porque era muy conforme al agradabilísimo sentimiento del amor á 
ia patria, ha desaparecido á mis ojos desde que l\e sometido á un 
i uncien/.udo exámen las leyes particulares, en que cn aquellos siglos 
aparecían arreglados ios derechos, deberes é intereses de los indivi­
duos y de las clases sociales; pues este trabajo me ha dado por resul­
tado la convicción de que la supremacía de las leyes políticas se en­
cuentra muchas veces contrariada, y aun queda en algunas ocasiones 
sin efeclo de resultas de las leyes particulares, cuyo influjo no pue­
den superar.

Para que Vd. se convenza desde luego de ia exaclitud de mis ante­
riores observaciones, debo añadir á lo ya Indicado respecto á la di­
ferencia entonces existente entre las diversas clases sociales, conti­
nuada despues aunque con sucesivas atenuaciones hasta principios de 
este siglo, que en aquellos remotos tiempos los magnates reunían á 
su indisputable supremacía política, bastante j)or sí sola para dificul­
tar los esfuerzos de las clases abatidas, los mas abusivos privilegios 
referentes á su condicion individual, de tal manera que sus caballos 
de armas, sus perros y aves de caza ajwreclan de igual ó de mejor 
condicion todavía que los villanos abatidos hasta el último estremo 
de abyección ; y así la aspiración á la igualdad no podía entonces 
considerarse sino como una idea absolutamente irrealizable. Si algu­
no se hubiera atrevido anunciarla, habiña sido consíílerado como loco 
y «istigado tal vez como criminal.

A lem á n .

.No es posible la absoluta igualdad entre los hombres, que nacen 
cun diversas aptitudes, y se constituyen en muy diversa posicion, 
según las diferentes circunstancias on que aparecen colocados durante



el curso de su vida; pero la diversa situación de los individuos y aun 
de las clases sociales á cuyo inllujo es preciso someter el organismo 
social, no puede ser un obstáculo al establecimiento de la igualdad 
entre ios miembros del Estado, aceptando como es preciso aceptar 
esta importante idea fuera de las exageraciones utopistas, en el con­
cepto de que otorgando á todos la seguridad individual, obtenga cada 
uno lus dei’echos áque por su capacidad puede aspirar,quedando todos 
sometidos á los deberes análogos á su verdadera posicion respectiva.

desigualdad física é intelectual de los miembros de la sociedad 
constituye la condicion esencial del organismo de las mismas , abso­
lutamente imposible, si todos los nuembros (|ue las constituyen apa­
reciesen en ellas con Iguales aptitudes.

Si todos naciesen con la misma disposición para las ciencias, nin­
guno querría dedicarse á los servicios mecánicos, y no iiabria (luien 
se somiítiese á los rudos servicios del cultivo de la tierra , á arrancar 
piedras de las canteras y metales del seno de las montañas, y á ma­
nejar el remo para atravesar los mares; y la sociedad , lejos dtí 
prosperar pereceria.

En todos los pueblos teocráticii ó nñlitarmente regidos bajo el in­
flujo de las supuestas inspiraciones del cielo, ó bajo la presión mor- 
tificadora de la fuerza, de la misma manera que en aquellos paises, 
donde en mayor ó menor escala aparece el influjo de la inteligencia 
en las monarquías templadas por los adelantos de la civilización con 
fórmulas mas ó menos á propósito para contradecir los abusos del 
|X)der , del mismo modo que en las repúblicas , sea la que quiera la 
estension del circulo de actividad en ellas hasta ahora reconocido, 
siempre descubrimos en el seno de estas diversas formas á que ha 
estado sometida constantemente la humanidad, clases prepotentes y 
otras, siempre las mas numerosas en mas ó menos formal y positiva 
dopresion; y así no debe Vd. estrañar (pie entre vuestros antepasa­
dos apareciese este notable fenómeno que en vista de tan Importantes 
precedentes históricos, aparece como la Inevitable consecuencia del 
instinto del género humano, que siempre ha reconocido que solo así 
han podido establecerse, y pueden conservarse las asociaciones polí­
ticas; pues de vuestra historia no se deducen ni la absoluta depre­
sión de los mas, ni la insolente tiranía del menor número.



E spaSül.

Siempre he reconocido, que así coqw es indispensable la desigual­
dad de los dedos para (¡ue ia mano proporcione los servicios á que es­
tá destinada, del mismo modo es precisa hasta cierto punto la des­
igualdad de los miembros del Estado; pero esla idea está sometida á 
limites absolutamente necesarios, y se presentarían en abierta contra­
dicción con todos los mas respetables principios de equidad, de justi- 
c a y aun de pública conveniencia los que en virtud de la misma se 
atreviesen á sostener la legitimidad de la horrible depresión de los 
iilotas entre los espartanos, y la de los siervos de la tierra en todas 
las naciones de líuroj».

Acepto, pues, ó mas bien reconozco la desigualdad entre los hom­
bres como una especie de derivación de la naturaleza, y sobre todo 
como la condicion indispensable de sociabilidad, á cuya idea primiti­
va es preciso someter cn utilidad de todos las fracciones y las clases 
sociales; pero esto ha de entenderse, otorgando á todos la seguridad 
individual, eslo es, el trabajo libre y el disfrute esclusivo de los pro­
ductos de esle en la esfera de sus respectivas aspiraciones, sin otroi> 
sacrificios que los quo reclama el interés conuin. Incurren en el crí- 
mwi de lesa humanidad los que, prescindiendo de estas sagradas ins- 
p raoiones de justicia universal, han sometido omnímodamente á los 
mas al menor número.

Alkhan.

Todos vuestros precedentes históricos, el espíritu de la religión quo 
ha proclamado como baso ia caridad, y como una de sus esenciale.s 
condiciones la igualdad de los Heles ante el cielo, el contesto y el es­
píritu de las disposiciones legales de aquellos tiempos al parecer en 
armonía con el espíritu religioso y las circunstancias especiales en 
([ue apareció la monarquía cristiana, en donde era preciso realzar lo ̂  
miembros do la misma , para resistir el podw enlonces jigantesco d3 
!os sari’aceiws, ofrecen el consolador convencimiento de que no pudo 
enlonces constituirse vuestra patria Ixijo ia mortíficadora presión de las 
condiciones tríslisimas (jue Vd. muy jusíamenle ha anatematizado.



K s p a N o l .

•Xuesiros antiguos historiadores siempre circunscritos á describir laí 
eminencias, sin atender al fondo de la sociedad que tanto nos importa 
conocer, así como los antiguos trovadores que, para obtener un asien­
to en lo; banquetes de los señores, entonaban himnos encomiando sus 
actos, nos han hecho concebir ideas muy equivocadas acerca do las 
verdaderas condiciones de existencia de aquella época, ideas á las cua­
les se han sometido algunos filósofos modernos, sosteniendo que fué un 
verdadero adelanlamientó social, principio elemental de otros progre­
sos sucesivos la absoluta y servil sumisión de los mas á los caprichos 
é intereses de muy pocos, pero habiendo yo considerado con descon­
fianza el modo de pen̂ âr de los que aceptan siempre los hechos, sin 
prestar atención á la impureza de su origen, y á los medios violentos, 
en cuya virtud se lian sostenido en abierta contradicción con los de­
rechos é intereses generales, suponiendo su legitimidad y aun su be­
néfica iníluencia en beneficio de la humanidad por sola la circunstan­
cia de haber subsistido {wr esjxiclo de algún liempo en la escena polí- 
Uca, á fin de determinar mis convicciones, me he dedicado al refiexi- 
vo estudio de nuestra anligua legislación, con el objeto de descifrar el 
cúmulo de contradicciones que se descubren en el lesto literal, y en 
el espíritu, y mas ó menos marcada tendencia de las leyes, para de­
ducir de su conjunto en su aprecio comparativo, cuales han sido las 
que han lenido positivo ingreso en la esfera del derecho, y cuáles las 
que, ó no han ingresado en la misma, ó solo han aparecido en ella 
como destinadas al sostenimiento de personas ó clases especiales, ó 
simple y únicamente como adornos de engañosa decoración.

Este sistema de investigación, en mi concepto el único que i)uede 
hacer desaparecer las ilusiones, resultado del aislado exámen de las 
leyes civiles y políticas, ofrece el estraño aspecto de un cuadro al 
primer golpe de vista incomprensible, pues que en él figuran disposi­
ciones polílicas con brillantes y deslumbradoras máximas de morali­
dad, y garantías al parecer las mas eficaces para sostener la propiedad 
y la libertad individual contra los desmanes de los Reyes sometidos al 
doble yugo del cielo v de la tierra, v leves civiles v criminales cn
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donde esUi grabada de un modo el mas lermlnanle la eslrema degra­
dación de los mas en beneficio de las clases prepolentes, y así queda­
ron desvanecidas todas mis ilusiones con relación al pi*epondcrante in- 
llujo de las apellidadas leyes políticas.

A lem á n .

Me parece (¡ue para llegar á esta inducción, deprime Vd. la im­
portancia de las disposiciones fundamentales, exagerando en demasía el 
inllujo social de las leyes cn que se arreglan los derechos, deberes é 
intereses de los particulares cutre sí.

E spaño l .

No he deprimido el mérito de unas disposiciones, ni exagerado la 
importancia de otras. Aunque sometido desde los prinieros años do 
mí vida al vicioso sistema que, prescindiendo de las contradicciones 
acepta como leyes todos los preceptos generales que emanan del po­
der supremo, sin embargo cuando he visto que en el curso de nues­
tras precedentes épocas históricas se descubre una lucha permanente, 
menos marcada aun entre las fracciones y las clases sociales, que la 
que aparece cn el testo literal y en el espíritu de las leyes, precisa­
do á investigar cuáles han sido enlre estas fuerzas opuestas las que 
han prevalecido en la esfera de práctica aplicación, determinando los 
modos de ser y los medios de existencia del mayor número, mi ra­
zon ha cedido ante los hechos cuyo triunfo permanente revela su po­
der y el de las prescripciones de donde aquellos han emanado, y así 
no puede ponerse en duda que he procedido en esta parte con la de­
bida sujeción á los principios de la lógica.

A lem á n .

Los (jue han examinado con reflexiva conciencia vuestra hisloria, 
han partido siempre del supuesto, en mí concepto muy autorizado, de 
(jue hubo entre vosotros perfecta conformidad entre las leyes funda­
mentales y las que han arreglado los derechos, di*beres é intereses de



los [)arliculares, espacialmentedurante todo el período parlamentario, 
y eslo no podia monos de ser así, porque los represenlantes de los 
pueblos, de quienes los Ueyes tenían precisión de obtenerlos subsidios 
absolutamente necesarios para sostener el decoro del trono en sus 
continuas luchas tanto interiores como esteriores, teniendo el derecho 
de petición, le utihzaban oportunamente, negando muchas veces á 
bs Reyes lo que pedian, [>ara obligarlos á otorgar lo que ellos por su 
parte solicitaban.

K spañ o l,

Se ha veriücado con efecto en algunas ocasiones lo que Vd. muy 
o|)ortunamente acaba de indicar; pero la especie de fascinación, re­
sultado de este notable á la vez que ventajoso fenómeno político, si no 
desaparece, se atenúa al menos de un modo muy considerable , sin 
mas que tener presente, que el apellidado tercer Estado, débil en su 
origen, luego sucesivamente acrecentado en conformidad á las leyes 
indeclinables de sus adelantamientos sucesivos, si bien es cierto que 
acrecentó sus exigencias en proporcion de su fuerza, no llegó á apare­
cer d:irante aquel dilatado período fuera de los limites á <jue tuvo pre­
cisión de circunscribirse, atendidas las condiciones indeclinables de 
s'j lenta elaboración, resultado no de los combinados esfuerzos de la 
clase, sino de los de las individualidades, que, saliendo sucesiva­
mente de la abyección de la inme nsa mayoría, se elevaban á posicion 
mas ventajosa por los civilizadores esfuerzos déla industria y del co­
mercio; y así, para no incurrir, ó mas bi en, para salvarse de notables 
errores , es indispensable que una raz on muy vigorosa preserve al 
observador inteligente de la perniciosa ligereza de aceptar las aspira­
ciones de las edades pasadas, y sus fórmulas con sujeción á las ideas, 
aspiraciones y fórmulas de la edad presente. Los ríos caudalosos, que 
á su Ingreso en el seno delOccéano trasportan grandesnaves cargadas 
de ricas mercancías, no son en su origen sino débiles arroyos que 
aumentan su potencia con las aguas que sucesivamente se les van 
agregando, y este espectáculo de la naturaleza es enteramente con­
forme al cuadro que nos ofrece la historia de la marcha de las anti­
guas sociedades desde la introducción en Europa de las ciencias exac­
tas, cuyos progresos , si bien rauy notables, no lian llegado todavía
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al cenlro tlel graiule Occéano de los bien enlendidos inlereses de h\ 
humanidad.

Alem.o .

Sei\ asi en buen hora. Yo convengo en ({iie las ideas como las 
creaciones de la naturaleza en el reino animal y vejetal, y en la com­
binación de las grandes arterias que llevan al Occéano el tributo de 
sus aguas, son siempre débiles al tiempo de su aparición; y aun 
para que Vd. no calilique de exageradas nñs observaciones , no ten­
dré inconveniente en añadir, que asi como se pierden muchas de ias 
semillas (¡ue el labrador deposita en el seno de la tierra para utilizar 
el principio de fecundidad que en ella eniste, así también algunos 
magníficos destellos de las grandes lumbreras del ingenio tmmano , o 
desaparecen por la poderosa contradicción de los errores dominantê s, 
ó si estos no los hacen totalmente desaparecer, por lo menos, contra­
diciendo su desarrollo, como la sequedad y las heladas contradicen 
el desenvolvimiento de las plantas, retrasan el advenimiento de los 
resultados á que aspira la noble audacia de aquellos á quienes se de- 
l)c su anunciación.

.Vsi advertirá desde luego la buena razon de Vd. que no es tanta 
mi impaciencia <[ue me empeñe en sostener, que la humanitaria idea 
de elevar las clases abatidas, otorgando al torcer listado participa­
ción en el poder, produjese desde luego todas las ventajas que de 
esle grande fenómeno político se debian derivar. I^s ideas, como las 
plantas, necesitan para desarrollarse dol tiempo y del espacio , y en 
una y otra esfera enconlrará siempre la humanidad gi-andes obstácu­
los; pero concediendo todo esto, que es cuanto Vd. de mí puedo 
exigir, siendo un hecho constiuite, que el tercer listado apareci(’) en­
tre vuestros antepasados como planta espontánea, resultado de los 
[K)dcrosos instintos de la humanidad con todas las condiciones de la 
Nida para sostenerse y desarrollarse hasta su completo desenvolvi­
miento , no podrá Vd. poner en duda, que este importante fenómeno 
<jue ajxireció y se sostuvo en la escena social, efecto en sí del des­
envolvimiento del espíritu humano, y c;\usa de otros adelantamientos 
sucesivos, produjo al menos la igualdad hasla el punto á donde podia



1‘lovarse enloncos eslii nolablo aspiración del liombro, bajo la pode­
rosa influencia del amor bacia si mismo.

E spaño l .

Toda creación social, buena ó mala en su esencia, efeclo do los 
esfuerzos mas ó menos acertados de los encargados del i-égimen do. 
las naciones, ó de las pasiones, errores y preocupaciones de los do­
minadores ó de las víctimas de sus demasías ó- de sus adelanlamien- 
los en la esfera de la inteligencia, y en el combinado enlace de sus 
intereses, ya aparezca la preponderancia de estos en favor de los 
mas, ó en beneficio de nuiy pocos, siempre revela en su aparición el 
l)rincipío vital, cuya importancia por su ingreso en el derecho ad­
quiere un importante acrecentamiento por sola la fuerza oficial, si 
son bastardos su origen y su objeto , como lia sucedido en el esla­
blecimiento del feudalismo, y por la fuerza oficial y el vigoroso apo­
yo de la opinion, si la creación aparece en conformidad con los inte­
reses de los mas, como se ha realizado por el ingi’eso del tercer 
Estado en la esfera jwlítica.

Asi, aunque con alguna divergencia en las frases, espresion do 
nuestro respectivo modo de pensar , es preciso convenir en que va­
mos aproximando algún tanto nuestras ideas, pues que, como á Yd. 
he dicho anteriormente, estoy de acuerdo en que el ingreso del ter­
cer Estado en la esfera politica, constituyó desde luego la positiva 
iniciación de un verdadero adelantamiento.

E l estudio reflexivo de nuestra historia, teniendo á la vista nuestros 
antiguos monumentos legales, me inspira el convencimiento de que 
contrariada esta ventajosa iniciación durante la edad media por los 
muy poderosos obstáculos, resultado de las disposiciones particulares 
en que con tanta y tan obstinada insistencia se ha sostenido la diferen­
cia de las clases sociales, si bien es cierto que ha continuado su 
desarrollo en el curso de los tiempos, este fué muy lento y no se ha 
completado hasta principios del siglo presente bajo el poderoso influjo 
de la revolución.

Alem í\.

r>os grandes dificultades se pre.senlan desde luego en contradicción
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(Iñ vuestras aserciones, pues no es exacto el que las leyes particula­
res hayan ofrecido poderosos é insuperables obstáculos al desenvol­
vimiento de la aspiración á la asimilación de las clases sociales, y á 
esto se agrega el que, aun suponiendo cierta la contradicción entre 
las prescripciones políticas y las leyes particulares no existe razon 
alguna para dar por sentado haya sido el influjo de estas últimas el 
([ue por es|)acio de lanto tiempo ha preponderado.

E spa ñ o l .

La contradicción entre las disposiciones fundaraeulales, y las leyes 
l»rticulares es un hecho indudable consignado con rasgos Inequívocos 
on nuestra historia lega!, y en la misma aparece el triunfo de estas 
últimas sobre las pi-imeras, á pesar de que en conformidad á las pres­
cripciones del derecho, y aun á las inspiraciones no solo de la lógica, 
sino del buen senlido, lo contrario es lo que parece ha debido y debe 
siempre verificarse.

A lem á n .

iMe parece que considerando la antigua sociedad á través del prisma 
de algunas apariencias, estas han fascinado la buena razón de Vd. Los 
pueblos ceden á veces á mas ó menos funestas ilusiones, resultado de 
tas bastardas pasiones de algunos, y de los vituperables errores, hijos 
de la ignorancia, que embrutece al mayor número ; pero este estado 
es siempre transitorio, y el triunfo de la razon es infalible. Los que 
han examinado atenta y filosóficamente la historia, encuentran trazada 
en ella la senda por donde han marchado todos los Estados de Euro- 
ja , especialmente desde el siglo X I, adquiriendo hasta nuestros días 
ventajas considerables.

Esla marcha no ha sido en verdad, en línea recta; ha habido en 
ella interrupciones de luto y llanto, durante las cuales parece, que re­
trocediendo la humanidad á un género de barbarie inconcebible, re­
nunciaba con brutal entusiasmo á toda idea de mejora, anatematizando 
las mas esenciales condiciones de existencia á que debe conformarse 
la humanidad por sus naturales instintos; mas á pesar de esto, mi res­
petable amigo, aquel cuadi'o de deforme degradación, en que el hom-



hi« aparecía muy hiferìor à las Iwstias, ha desaparecido sucesivamen­
te, y en la aclualitlad cl feudalismo, las pruebas brutales apellidadas 
del juicio del cielo por el duelo, el agua hirviendo, y el hierro cándenle, 
las sanguinarias luchas religiosas que lanías víctimas han sacrificado, 
y las jxírsecuciones, durante las cuales se empeñaron los gobiernos en 
someter con el hierro y el fuego las conciencias de sus súbditos, no 
son en el día sino recuerdos históricos, dolorosas pero muy útiles lec­
ciones , que han obligado á las generaciones presentes, á proclamar', 
y sostener la importanle verdad, de que no es á la fuei*za, sino á las 
conviciones á las que del>e someterse la conciencia de la humanidad.

E spaño l.

Os lo he dicho algunas veces, y me es preciso repetirlo: aun en los 
mas amargos trances, por donde hemo.s tenido (¡ue atravesar muy pe­
nosamente en nuestros continuos accesos reaccionarios, jamás me lia 
abandonado la consoladora convicción, de que la razon humana, de un 
modo mas ó menos directo, marcha siempre con paso mas ó menos 
acelerado, hasla con.5eguir la destrucción de los abusos que contra­
dicen el bienestar de los pueblos; pero, amigo mio, al apreciar la si­
tuación de los siglos pasados, se eleva Vd. en demasía, y como el 
iiguila que atraviesa rápidamente el espacio, no prestando atención sino 
á los puntos de partida y de reposo, desatiende Vd. todos los interme­
dios, y así, contrayéndonos a una época determinada no pueden ser 
acertadas vuestras deducciones.

Para demostrar la lógica exactitud de mí modo de pensar, voy á 
manifestar á Vd. algunas de las leyes que llegaron á fijar mis con­
vicciones.

Aquí tiene Vd. nuestro famoso Fuero viejo de Caslllla , genuina é 
inequívoca espresion del verdadero espíritu de aquellos remotos si­
glos de que nos han trasmitido muy escasas ideas nuestros historia­
dores , siempre reducidos á marcar en sus cuadros los punios mas 
elevados sin atender al fondo de la sociedad, que tanto nos importa 
conocer.

E s preciso advertir en primer lugar, que todas las disposiciones 
dicta<las con ol oiyelo de asegurar la pi’opiedad, se refieren esclusiva-



mente á ios lijns-daliío; vasi vea Vd. lo que se dice cn el título 5." 
del libro 2 .“

Esto es fuero de CastieUa que toda vosa, que fuer de fijos~dn1<jo,
<’ fuer muerta, ó liseada ó dañada, ansi como canes, aves, ó otra 
cosa viva , cualquier qm en este inundo sea, si alguno lo dañare, ó 
l > matare á culpa de si, debe la pechar dobrada á su dueño.

El silencio de la ley con respecto á los que no pertenecían á la 
clase pi'ivilegiada, ofreced triste convencimiento de (|uc carecían do 
derechos ó estaban abandonados á muy triste eventualidad aquellos do 
(|ue se hallaban en posesion de hecho.

Ten^a Vd. presente que luego aqui en la ley 2." de este mismo ti­
tulo estableciendo las penas pecuniarias decretadas, para asegurar do 
un modo estable la propiedad de los fijos-dalgo, se dice:

Esto es fuero antiguo de Casiiella del precio de las aves: de todo 
orne, que matare ó lisiare ave, como non debe, debe pechar por el 
azor zarcero cien sueldos^ y despues de especificar las penas por las 
demás clases de aves de rapiña destinadas á la caza, en la siguiente 
ley 3.“ se impone la misma pena de cien sueldos al (|ue matare (i li­
siare perro sabueso.

Compare Vd. estas tan terminantes disposiciones, cn las cuales 
con tan minuciosa solicitud se procuraba poner á cubierto de todo in­
sulto los objetos de lujo de la clase preponente, con lo dispuesto en 
el titulo 1 de este mismo libro 2 .® destinado á proteger á los hom­
bres que no eran de dicha clase privilegiada contra los desafueros de 
los fijos-ilalgo, y no podrá Vd. menos de convenir en que valian tan­
to , ó tal vez eran consideradas como de mas precio en aquella época 
las aves de rapiña y los perros destinados á distraer en la caza el ócio 
de los nobles, que la seguridad personal y aun la existencia de los 
vasallos.

Se dice en la ley 2."̂
Ningunt fijo-dalyo non mate home que se non defienda por armas 

nin le haya fecho porque, por saña que aya de aquel Señor, cuyo 
era el orne, nin por espantar los ornes de aquel logar do él moraba, 
nin víate, nin fiera, nin faga mal, ninsobornie á otros labradores, 
porque se tot'nen si40s por miedo , é si los matare, peche doscientos 
maravedís, los inedias á arntel Señor, cuyo era aquel orne quema-
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/<>, é los medios al Rey; é esto es, porque faga el Rey al Señor a l­
canzar ?)ias aina derecho, porque es derecho del Rey que avie en el 
orne que morrió: demás, si fuer vasallo del R ey, quel tome la tier­
ra que del tovier, é si non fuer vasallo, quel eche de la tierra.

Esla ley tan terminante ofrece el desconsolador convencimiento de 
(jue los hombros, que no pertenecían á la reducida clase privilegiada, 
no eran personas sino cosas apreciadas por el legislador en conformi­
dad á la utilidad quo reportaban á los seilores á quienes pertcnccian; 
y asi es, que no se imponia á los homicidas sino la indemnización do 
perjuicios en favor do los dueños de los hombres muertos la mitad, y 
la otra mitad para el Hey , (¡uien tomaba la tierra que habia dado 
al matador si era su vasallo. La vida del hombre en sí se considera­
ba sin ningún valor: si al muerto se le daba sepultura, era solo para 
(jue su (jadáver no infestase el aire que respiraban los señores orgu­
llosos , y á los padres, á los hijos y á los hermanos, como á sus mu- 
jerej!, si el muerto estaba ligado en la tierra por estos preciosos víncu­
los , no les era permitido otro recurso que el de las lágrimas dentro 
de sus humildes chozas.

Trazad en vista de esta notable disposición , cuyo testo es inequí­
voco el cuadro de aquella informe sociedad, y aparecerá desde luego 
el mas decidido antagonismo con la igualdad civil y política.

A lem á n .

Supone Vd. que al apreciar la situación de los pueblos en los si­
glos pasados, he incurrido en el error por haber desatendido la série 
enlazada de los sucesos á que ha estado sometida la sociedad, pres­
tando única y esclusivamente atención á los puntos eslremos, y lo 
que ahora advierto es, que incurre Vd. en el estremo diametralmen- 
te opuesto, empeñándose en apreciar vuestra anligua situación social 
con sujeción á la suerte deplorable de los siervos, parte mínima del 
Estado y de escasa duración en el mismo.

E spaño l.

La imaginacioD, vagorosa cualidad del alma lanzada con libérrimo
vuelo en el espacio puede formar sus cuadros, tomando, c<)mo v en

3.‘)



(l()iule la plazca los Untes de ([ue necesita, consultando solo sus ca­
prichos. Así aun describiendo las épocas mas ominosas de la huma­
nidad , puede la poesía trazar brillantes cantos, pues nadie la puede 
echar en cara el que haya omitido la narración de los crímenes que 
han manchado la conciencia de sus apellidados héroes; mas la razon 
no puede |)roceder de esta manera, pues circunscrita á los estrechos 
limites á que el hombre se encuentra sometido sobre la tierra, necô  
sita conformarse en sus cálculos á la serie indeclinable de los sucesos 
(jue por espacio de mas ó menos tiempo han ejercido mas ó menos 
inllujo en la suerte de la humanidad.

En conformidad á esta doctrina elevada por la severidad filosófica 
ú !a categoría de un principio indeclinable de razonamiento, yo he 
visto grabada en nuestro fuero viejo la triste cuanto indisputable 
convicción en razon de que existía en la edad media en nuestra patria 
marcadísima diferencia de clases, poco numerosa la primera y esten­
dida la segundaá una indisputable mayoría, no de personas, sino de 
degradados y aun envilecidos bultos humanos; y seria preciso des­
conocer todos los precedentes de las antiguas leyes (¡ue tenemos á la 
vista , y su influjo en la suerte de los pueblos, para poner en duda 
la exactitud del juicio emitido en cuanto á los modos de ser de nues­
tros antepasados, porque ni eran pocos los siervos, como Vd. ha 
dicho, ni ha sido de corta duración esta clase desventurada.

Si no considerase Vd. suficiente el testo de las leyes citadas para 
el justo y debido aprecio de la positiva condicion de los pueblos en 
aquella época, sírvase Vd. tener además presente lo que dispone la 
ley 6 .“ de este mismo título y libro, tratando de los casos en que los 
lijosdalgo herían, ó lisiaban el vasallo ajeno, sin matarle. y no po­
drá Vd. menos de convenir, en que lejos de haber yo exajerado la 
triste situación de la inmensa mayoria, la he atenuado sin duda algu­
na , presentando las aves y perros de caza con las mismas garantías 
otorgadas á seres humanos.

No puedo resistir al deseo de leer á Vd. esta ley tan notable:
Por fuero de Casíiella por ojo quebrantado cien sueldos, oreja 

tajada cincuenta sueldos, narices cortadas cien sueldos, labros cien 
sueldos, lengua cien sueldos; cuatro dientes de delante cada uno cin­
cuenta sueldos, los de dentro cada uno cien sueldos, brazo quebrado



d cn  sueldos, pierna quebrada cien sueldos; mas si sanare, ó coxgea- 
re cincuenta sueldos, ott'o sí mano cortada cien sueldos, pulgar cor~ 
tado cincuenta sueldos, el segundo dedo cuarenta sueldos, el tercero 
dedo treinta sueldos, el cuarto dedo veinte sueldos é el menor diez 
sueldos.

Todas estas indemnizaciones calculadas con impía frialdad por con­
ciencias pervertidas se otorgaban esclusivamente á los señores de los 
hombres muertos, mutilados, ó heridos: á los padres, á los hijos, á 
las mujeres de los muertos ó heridos ni aun la espresion mas sumisa 
de la queja h s  era permitida: á los heridos ó mutilados solo les queda­
ban los dolores para arrastrar una existencia miserable, cuando tenían 
la desventura de sobrevivir á sus padecimientos.

Era tan estrema la degradación de los vasallos, que ni aun podian 
sus señores aspirar á la indemnización de p(irjuicios, si los muertos 
hubiesen intentado defenderse por armas.

La sociedatl decía entonces á las clases degradadas; si se propo­
nen los señores heriros, ó mutilaros, posternaos humildemente ante 
ellos; si os defendeis, eslán los agresores autorizados para mataros 
sin la mas pequeña responsabilidad. Con tan estrema degradación de 
los mas, y tan exagerada elevación de los menos, ¿ cómo un filósofo 
tan respetable como vos, ha podido ceder á la equivocada convicción 
de la igualdad civil y polilíca entre nuestros antepasados?

A lem á n .

Es sin duda imponente, y contrista sobremanera á los que abrigan 
on su conciencia sentimientos de humanidad el contesto de las leyes 
que Vd. ha leído; pero Vd. que, hablando de algunas disposiciones 
políticas de a(|uellos remotos siglos, ha dado por sentado que, ó no 
luvieron valor, ó solo le tuvieron escaso en rauy reducida esfera, por 
no haber aprecído cn la escena en consonancia con las condiciones 
(jue se hallaba sometida la sociedad al tiempo de su advenimiento, no 
podrá menos de convenir en que estas leyes de vuestro fuero viejo no 
han sido comprendidas en el mismo sino como letiu verdaderamente 
muerta; pues aparecieron en contradicción con todos los sentimientos 
(pie inspira la humanidad , y sobre todo con los preceptos de la roli-



gion de lauta iulluciiciu eii una época en ta cual debia ejercer la mas 
decidida preponderancia el principio religioso, cuya base es la caridad.

A eslas leyes brutales, que no pudieron concebirse ni sostenerse 
sino en momentos del mas eslraño y culpable delirio, se debieron 
oponer constantemente no solo el poderoso instinto de la natural de­
fensa de los oprimidos, sino también las oraciones, que diariamente 
elevaban al cielo todos los creyentes y sobre todo la máxima sublime 
que Jesucristo habia elevado á la categoría del precepto de indeclina­
ble observancia para la salvación: Amad al prójimo comoá vosotras 
mismos.

E spañoí,.

Asi deberia haber sido, amigo mío; ¿pero qué importa que asi 
debiese suceder, si se ha verificado todo lo contrario? Es el hombre 
un enigma incomprensible, y ha gemido muchas veces, y  aun gime 
todavía por desgracia la humanidad bajo el peso morlificador de muy 
estrañas é inconcebibles contradicciones. Ejerciendo el egoismo indi­
vidual la mas fatal influencia, ha desnaturalizado la mente y la 
conciencia de tal modo, que creyendo los señores cumplir con el 
precepto divino del amor al prójimo, recitando su testo con cierta 
especie de aparente compunción, ni aun les ocurría la idea de que 
faltaban á lo en él dispuesto, ultrajando el pudor de la doncella en­
tregada á su lubricidad por el padre y el esposo abatidos, é hirien­
do , mutilando, y aun dando la muerte á los vasallos. E l orgullo exa­
gerado sostenía con horrible impiedad, que eran estos abominables 
abusos, derechos positivos, por(¡ue los autorizaba el poder y la fuerza 
olicial los prestaba su apoyo.

Asi es como ajwrece tan variado como estraño, y muchas veces 
informe cl cuadro que ofrecen los códigos de los pueblos y la idea del 
derecho, que para ser exacta, debe derivarse de la conformidad de 
ileberes, derechos é intereses, es una en la abstracción de la ciencia 
conforme á las combinadas inspiraciones de la razon y la conciencia, 
y otra muy diversa, cuando prescindiendo de los eternos principios 
de justicia, incurrimos en la falla de derivar ol aprecio del derecho 
de la contemplación esclusiva de las disposiciones en los códigos con 
monstruosa amalgama acumulados.



He (lidio, os NCrtlad, y esloy muy convencido de la exacUlud de 
esta idea, que nacen con efecto muertas, ó con muy escasos elemen­
tos de existencia las leyes [»liticas ó civiles, que aparecen en la es­
cena , ó con escasa ó con ninguna conformidad, ó en contradicción con 
el principio de gobierno que domina en la época de su advenimiento; 
y partiendo de esta convicción comprobada en la tiistoria de lodos los 
pueblos, he dicho á Vd. que no todos los preceptos de los legislado­
res ingresan en la esfera del derecho como parles integrantes de 
mismo, aunque se presenten al parecer con to(Íos los atributos ester- 
nos de las leyes; porque el principio de gobierno somete á su infle­
xible iníluencia lodo cuanto se relíere á los derechos é intereses so­
ciales, de tal manera que asi anula cuanto al mismo se opone, por 
mas que aisladamente considerado aparezca conforme á los eternos 
principios de justicia, y á las respetables prescripciones de pública 
conveniencia, como sosticae por el contrario lo que al mismo se con­
forma , aunque sea en sí perjudicial á la mayoria.

El derecho lanto en la esfera política, como en el arreglo de los 
intereses individuales, aparece indeclinablemente sometido á las con­
diciones esencial̂ } emanadas del principio, en cuya virtud existen 
las sociedades, y por esta razon me he creido autorizado, ó mas bien 
precisado á negar el mérito de las disposiciones fundamentales de 
(jue antes hemos hablado, reconociendo la muy triste é indisputable 
eficacia de las qu*3 acabamos de leer, y lejos de haber incurrido en la 
contradicción de que Vd. me hace cargo, me he conformado exac- 
tísimamente á las prescripciones de una líigica severa, cediendo al 
inflexible influjo de hechos legal é históricamente comprobados.

Alemán.

No recliazo vuesti*as ideas; pero es preciso aceptarlas con precau­
ciones semejantes á las (jue se adoptan para la custodia de los gases, 
que, destinados á iluminar los pueblos, pueden también incendiarlos. 
Si diésemos á la contradicción de las leyes exagerada latitud, la so­
ciedad, sin el apoyo derivado del prestigio del poder supremo, es­
puesta á los embates de la anarquía, seria indudablemente víctima 
de continuos v fatales desórdenes.



Convengo, sin embargo, en que existen en vuestros cíkligos, como 
en los de todas las naciones, preceptos que han aparecido ó sin nin­
gunas ó con escasas condiciones de vitalidad, y que así han desapare­
cido ante la misteriosa contradicción de la opinion elevada al concep­
to de una ¡)Otencia superior á la de los poderes oficiales; pero 
contrayendo nuestra atención á las leyes de que hemos hecho oportu­
na indicación, yo he dicho que vuestras observaciones en su aplica­
ción al aprecio de las mismas, lejos de ajwrecer comprobadas, se 
encuentran completamente desmentidas, pues (pie con relación á las 
leyes iwlílicas, cuya eficacia ha puesto Vd. en duda, la historia ofre­
ce el convencimiento de su valor, porque solo á su sombi-a pudo ele­
varse el tercer Kslado, que fué adquiriendo sucesivamente bastante 
preponderancia, hasla que terminó vuestro sistema constitucional por 
la violenta concentración de todos los poderes en el trono; y en cuan­
to ú las disposiciones particulares que lia citado Vd. últimamente, 
siendo tan repugnantes su contesto y su espíritu, yo no he encontrado 
ni en la historia ni en los códigos los comprobantes suficientes para 
creer, que lan opuestas á la dignidad del hombre y á los intereses 
de la inmensa mayoría , hayan estado jamás en observancia.

Español.

No se crw el tercer Estado en virtud de las leyes fundamentales 
contenidas en nuestro Fuero Juzgo, desde cuya publicixcion hasta la 
aparición de aquella clase en la escena, trascurrieron algunos siglos. 
Esta creación, este nuevo elemento de la vida social, se elevó paula­
tinamente como las plantas debidas esclusivamente á la fecundidad 
del suelo: su apiU'icion ha sido el resuUado de los adelantamientos de 
la industria y el comercio por la introducción de las ciencias exactas 
aquí aportadas por los árabes en el siglo X I , las cuales pudieron 
mas bien desenvolverse desde que ensanchada la monarquía cris­
tiana por los felices sucesos de nuestms armas, ad(piirieron los pue­
blos la seguridad de que antes carecían.

Así no lie negado de un modo absoluto el inlhijo del ingreso del 
tercer Eslado en los congresos nacionales: solo he dicho que no pro­
dujo desde luego la igualdad civil y pDlítica, y la comprobacion do



esta aserción iniiwrtanle aparece tanto en la iiistoria oomo en los có­
digos , porque además de haber sido entonces muy reducido el apelli­
dado tercer Estado , los delegados de esle no ingresaban en los con­
gresos por elección del misma, sino por la de los ayuntamientos de 
algunos de los pueblos de la monarquía. La inmensa mayoría no tuvo 
entonces representantes de su elección, y aunque sucesivamente 
aumentado el tercer Estado, no constituyó en realidad sino una clase 
privilegiada Intermedia entre la inmenssi mayoría desprovista de de­
rechos y grabada con onerosos deberes y los magnates que disfruta­
ban de inmensos privilegios.

En cuanto á las leyes que últimamente hemos examinado, y de­
más de su clase destinadas al sostenimiento de la monstruosa supre­
macía de los poderosos con notorio detrimento de las clases abatidas, 
su conformidad con el principio de un gobierno de clases prepotentes 
en la esfera política é individual, y de una inmensa mayoría despro­
vista de derechos, y abrumada por onerosos del)eres las atribuyó 
desde luego un valor irresistible; y si esta circunstancia predispone 
en favor de mis anteriores aserciones, á fm de ofrecer á Vd. una de­
mostración irresistible en razon de la exagerada desigualdad (|ue pre­
valeció en aquellos siglos, ruego á Vd. preste la debida atención á 
nuestro famoso código conocido con el dictado de Fazañas y Albe­
dríos, el mas precioso de nuestros antiguos monumentos legales, 
iwrque habiendo sido las disposiciones en el mismo contenidas sen­
tencias dictadas en casos muy notables por los Reyes con interven­
ción de una especie de jurado compuesto de individuos de las clases 
prepotentes, no solo resolvían los casos sometidos á su juicio , sino 
(jue como supremas espresíones de justicia dictadas con todos los 
prestigios sociales de autoridad é inteligencia á la altura en que se 
encontraban entonces estos combinados elementos del poder, se con­
signaban no como simples recuerdos de lo resuelto, sino como leyes 
aplicables á la resolución de todos los casos sucesivos que se creye­
sen idénticos.

Veamos entre otras la 4.’' dictada por don Alonso bastante tiempo 
despues de haber ingresado ei tercer Estado en los congresos nacio­
nales: Estando el Rey don Alonso en Toledo los labradores que 
moraban en Pero Moro, nna aldea déla jurisdicción de Toledo, vi­



niéronse querellar al Rey , que un so sennor les /'acia mmho mal, 
entre las otras cosas et querellas , que forzara mujeres ̂ et que mata­
ra ornes sin merescimiento; et el Iley dió las querellas á don Diago 
López de Salcedo para que las viese, el él ficiese relación dellas. E t 
despues por afincamiento de los labradores mandó á don Diago Ló­
pez que iragiese las querellas , et que viniese antel, et ante los fijos- 
dalgo , et ante los alcaldes, para aber su acuerdo con ellos. E t don 
Diago López fizo relación de todas las querellas, et en cabo dijo, que 
ajttellos labradores querellaban cosas de su sennor, porque él meres- 
cia muerte, asi como por forzamientos de mujeres et muertes de 
eme? sin merescimiento , et que ames que querellaban de so sennor, 
porque le matasen, que cayan en caso de traición, et el Rey yulgó 
que fuesen siervos ellos é los que dellos viniesen de aquel caballero é 
de su linage; et así es hoy que doquier que fallaren orne de aquel 
linage de aquel caballero á omc labrador natural de Pero Moro, que 
lo traerán morar aqui, aunque les pese.

Decidme, amigo mió , ¿era posible ni aun concebir siquiera la idea 
de la igualdad en una sociedad en donde los ricos hombres, es decir, 
los que viviendo en viciosa ociosidad lenian mas decidida propensión 
á los abusos, podian malar sin moUvo á sus vasallos, y forzar á sus 
mujeres y á sus hijas? ¿En un estado en donde se condenaba con las 
mas ajíaratosas formas á perpetua servidumbre á los que de tantos v 
lan abominables alentados se querellaban como á los que acerca de 
ellos habian guardado silencio y aun á los que ni aun habian nacido 
enlonces?

Convcrlirla queja y el silencio en un crimen imperdonable decre­
tando una pona perpetua sin rescate posible, es una do aquellas aber­
raciones inconcebibles, aun aceptando las ideas mas absurdas, á cuyo 
fétido cieno parece que no ha podido descender ni aun la demencia 
de las victimas de la hidrofobia mental; pero por mas que eslo nos 
parezca imposible, sobre lodo sí al formar nuestro juicio nos somete­
mos á las condiciones á que actualmente aparecen sometidas las na­
ciones cultas, lo cierto es, que todos estos hechos han venido y oon- 
linúan grabados para perpétua memoria de las generaciones sucesivas 
nada mftnos que en un código nacional, en donde encontramos reasu­
mido el verdadero espíritu de aquellos remotos tiojnpos.



Alemán.

No es posible aceplar la vilalidad de semejanles declai*acioneá, su 
ingreso en la esfera del derecho y su continuación en la misma. La 
idea de lan monstruosa legislación dilacera ia mente, y somete á tor­
turas infernales la conciencia, y así me considero autorizado á negar 
su realidad.

Español.

También yo ia negaria, si solo me hablasen de su existencia algu­
nos historiadores, por muy autorizadas que fuesen sus aserciones; 
porque repugnan desde luego á la razón tan exagerado orgullo de una 
clase y tan estrema abyección de la inmensa mayoría en donde resi­
den la fuerza y el derecho; pues si concebimos por la fé y llegamos 
casi á comprender por la razón ia trasmisibilidad del pecado original 
á todo ei género humano, que no tuvo en él ninguna parte, la eleva­
ción del supuesto delito de la queja de los labradores de Pero Moro á 
ia categoría de aquella falla suprema de nuestros primero:? padres, no 
seria solo una trasgresion de todos los principios de justicia, sino el 
mas exagerado insulto á las leyes mas respetables del cielo y de la 
tierra, la mas inesplicable contradicción de todos los instintos de la 
conciencia, y de los intereses que la humanidad no puede desatender 
jamás; pero lo repito, amigo mió, ante los hechos tan terminante é 
inequívocamente trasmitidos, preciso es que la razón y ia conciencia 
«copien de consuno aun lo que parece improbable é imposible.

Alemán.

Aunque aceptemos estos lan estrafios fenómenos sociales como una 
realidad, si es cierto que fueron como Vd. asegura, y yo estoy de 
acuerdo con vuestro modo de pensar, tan opuestos á todas las inspira­
ciones de la conciencia siempre la misma bajo el influjo de los instin­
tos realzados por la religión en conformidad con los intereses esen­
ciales de la humanidad, preciso es, que convengamos por lo menos 
en que fué solo transitoria su existencia como la del delirio-que aféela



al enfermo de resultas de una fuerte calentara, y que si nos enq)efm- 
semos en apreciarla situación permanente de vuestra patria con suje­
ción á los fenómenos, que aparecen en la Fazaña citada, seria tan in­
disculpable nuestra obcecacion, como si apreciásemos ia situación nor­
mal del hombre enfermo, dando por sentado que era este en realidad, 
cual aparece, cuando arrebatado por el delirio, se empefia en suici­
darse.

El Rey y los fljosdalgo que estraviaron su razon hasta el estremo 
de hacerle dictar una declaración tan absurda, debieron reconocer co­
mo cristianos, que habian ultrajado los mas respetables preceptos re­
ligiosos, y siendo imposible el que las victimas de sus desmanes se 
sometiesen como la piedra inerte á la planta de los que sobre ella 
Iransitiin, es de suponer que obtendrían desde luego una completa re- 
jwraclon, restituyendo así la sociedad á su base, la seguridad indivi­
dual, primera, la mas lejítima de las aspiraciones sociales.

Español.

El Rey y los lijosdalgo, cuyos consejos imploró, para dictar aque­
lla tan importante declaración, creyeron y así lo consignaron en la 
misma, que habian Incurrido los labradores en una grave falta, ó mas 
bien en un crimen imperdonable, en el hecho de haber elevado sus 
quejas al trono contra cl señor que forzaba sus mujeres y sus liijiis, y 
mataba los hombres, sin que le diesen causa, ni aun pretesto al efecto.

Para formar un juicio acertado en esta parte, es preciso tener pre­
sente, (jue por mas que idealmente elevemos á ios Reyes, asimilándo­
los á la divinidad pju’a hacer mas poderoso su prestigio, la historia 
de todos los tiempos y de todos los pueblos ofrece el convencimiento, 
de (jue así como viven en la atmósfera en que todos respiramos, así 
están indeclinablemente sometidos á la opinion, atmósfera moral, de 
(jue solo se exime á veces el filósofo que, anticipándose á la edad en 
que vive, ó pasa ¡wr visionario, ó es entregado al verdugo como 
criminal.

Estaba entonces completamente desnaturalizada nuestra sociedad, 
(MI la cual dominaba la idea, de que el principio del órden social 
existente exigía cl mantenimiento de los [wderosos á la altura en
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ilolulc en el trascurso de los siglos los habia constiliiido la fiiei7a 
moral y física, de que se hallaton en posesion, y cediendo á este 
pensamiento capital corrolwrado por los hombres de las clases privi­
legiadas, que circundaban el trono, no contentos estos con el castigo 
de los querellantes, lanzaron además el peso de inicua opresion sobro 
las generaciones sucesivas, á fin de {|ue nadie se atreviese á incurrir 
de nuevo en la tentación de aspirar á otra especie de seguridad que 
la que se dignasen otorgarles sus opresores.

A lem á n .

Sea exacto en buen hora cuanto Vd. acaba de indicar; poro por lo 

mismo, aunque la estraviada conciencia de los poderosos sostuviese 

estas fatales tendencias de opresion, no por eslo podrían adquirir 

consistencia sus intentos, porípio como Vd. ha dicho, desaparecen 

siempre del cuadro del derecho los preceptos de los legisladores, 

cuando aparecen en contradicción con las inspiraciones de la concien­

cia , poderosa voz del cielo que no es posible sofocar por completo.

E spaño l.

Es cierto, y asi lo he dicho en efecto, que las leyes desaparecen 
ante \ds poderosas inspiraciones de la conciencia; f>ero por desgracia 
del género humano también es una verdad constantemente comproba­
da en los mas importantes negocios sociales, que machas veces la 
conciencia de la humanidad sometida al fatídico influjo del error, en 
vez de contradecir, presta eficaz y aun obstinado a[)oyo á los abusos 
mas vituperables, y esto que ha sido lo qu2 muchas veces se ha veri­
ficado en todas las naciones, fué lo que se realizó marcada y escan­
dalosamente en nuestra patria en donde las altas clases aparecían con 
todos los prestigios del orgullo, mientras que las clases abatidas su­
midas en el fango de la pobreza y la ignorancia estremas, se hallaban 
en la incapacidad de concebir ni aun remotas ideas de emancipación; 
y por lo mismo apreciadas con filosófica exactitud las circunstancias, 
puede muy bien sostenerse, que la opinion aparecía entonces en el 
sentido de la Faznña citada; porque esta correspondía á las exage-
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l’adas exigencias <li‘l orgullo de los magnates, y no encoidraba la lue- 

iiur conlradiccion de parle de los oprimidos, que, sucumbiendo bajo 

el peso de una abyección eslrema, do ¡)odlan concebir ni aun cs|)e- 

ranzas de mejora.

Alemán.

Emi>eñado en demoslrar, que el ingreso del tercer Estado en los 

congresos nacionales no produjo la igualdad civil y política, me pa­

rece que, traspasando los límites de esle propinilo, se constituye Vd. 

en abierta contradicción con todos vuestros recuerdos hislóricos, pre­

sentando aquellos siglos de verdadero progreso nacional, como una 

época fatal de retroceso.

Español.

Sometido á la serie indeclinable de nuestros sucesos históricos, he 

dicho á Vd. que aceplo como una limitada aspiración de progresos 

sucesivos la introducción del tercer Estado en los congresos nacionales; 

pero consultando los hechos luminosos consignados en nuestros códi­

gos, rae he visto precisado á afiadir, que nuestros padres no consi­

guieron durante todo el antiguo periodo constitucional, el grande ob­

jeto á que parece propendía aquella importante resolución, porque el 

tercer Eslado no se elevaba enlonces por una combinada aspiración 

de las clases abatidas, sino mas bien por los esfuerzos sucesivos de 

individualidades que salian de las mi.smas por los progresos de la 

industria y del comercio á la sombra del poder de los monarcas que. 

ensanchando los limiles de la monarquía, ofrecían á los pueblos ga­

rantías de seguridad con que anles no contaban.

Así, lo que de mis aserciones resulta, no importa la demostración 

de un positivo retroceso, sino la de que no se realizaron lodas las 

esperanzas que hizo concebir el ingreso del tercer Estado en los con­

gresos nacionales.

La violencia, indltrada en el seno de la sociedad por la conquista, 

completa subversión del órden social preexistente llevada á efeclo en 

conformiíladà los principios del derecho público, según los cuales, 

(íloi'gando la vida á los vencidos, se les hacia una gracia, reducién-



(iolos á li'iste scrviilunibro, de lal manera alleró las relaciones socia­
les que los magnates apenas reconocieron limites en los que entonces 
apellidaban sus derechos, mientras que la mayoría degradada hasta 
el último estremo de abyección parece que perdió hasta los senti­
mientos de su propia dignidad.

Esta situación se perpetuó, ó mas bien dicho se prolongó entre 
nuestros padres, porque no fué simplemente formularia la diferencia 
de clases, sino que, atribuyendo á los magnates abundantes recursos 
de exislencia, y todos los elementos de fuerza simbolizada en los 
castillos en donde habitaban la mayoría reducida á la pobreza, con­
denada a un constante trabajo en utilidad de los señores, sumida en 
la estrema ignorancia, debia creer que tanto distaba su condicion de 
la de los poderosos, como las pobres y humildes chozas en donde vi­
vían de los castillos feudales, en donde estos moraban; y así filosó- 
licamente apreciados el contesto y el espíritu de ia Fazaña, cuyo 
exámen nos ocupa, habida consideración á que hacii ya cerca de un 
.siglo que la monarquía se encontraba en situación menos desvenlura- 
tla, me he sentido muchas veces inclinado á creer que fué castigada 
con tanto vigor la querella de los labradores, por haber sido la pri­
mera espresion de esta clase que aunque tímidamente, anunciaba ya 
una especie de oposicion á los desmanes de los magnates, hasta en­
tonces lal vez considerados como actos protestativos de su poder omní­
modo ; y aunque Vd. rechace semejante modo de pensar, de todas 
maneras no podrá Vd. menos de convenir en que la triste condicion 
de la inmensa mayoría, cuyo cuadro palpitante nos presentan las le­
yes del fuero viejo y las Fazañas, no fué creación de las mismas, 
sino la consagración del monstnioso sistema que habia conslantemen te 
dominado desde el origen de la monarquía wisigoda.

No aparece, pues, autorizada vuestra aserción en razon de que 
de mis observaciones , deducidas del contesto de las leyes y Fazañas 
citadas, se deriva el convencimiento de que, á fines del siglo X III, 
ia sociedad, en vez de progresar, retrocedía. Lo que entonces ocur­
rió, se redujo á la sumisión á precedentes de inexorable influjo ele­
vados por la violencia á la categoría del derecho; pues una vez des­
naturalizada la sociedad, al vicio dominante se someten todas las 
disposiciones secundarias; y así hemos visto que á pesar de las me-
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joras parciales llevadas à efeclo en cl largo período trascurrido hasla 
principios del siglo presente, no han llegado á desaparecer en la esfe­
ra del derecho los restos del feudalismo sostenidos con la mayor te­
nacidad por los interesados eu su continuación.

Alemán,

Estamos de acuerdo en que vuestra antigua sociedad se puso cn 
movimiento desde que ingresó en los congresos nacionales del tercer 
Estado , aun aceptando esta mejora política con las limitaciones de 
que Vd. ha hecho indicación ; pero me es imposible aceptar la suposi­
ción de que se descubre cn la querella de los labradores de Pero 
Moro una aspiración á la seguridad individual de que no habian go­
zado las clases abatidas en los siglos precedentes, pues aparece en 
contradicción con todos ios principios de justicia, y con las Indeclina­
bles condiciones de sociabilidad la existencia de una clase que pudie - 
se ultrajar Impunemente todos los sentimientos de consuno procla­
mados por la moral, la religion y las leyes. Ün Estado en donde se 
tolerasen los abusos de que los labradores se querellaban, lejos de 
ofrecer el aspecto de una sociedad con bases estables de existencia, 
solo podria ofrecer por resultado la mas monstruosa anarquía , cuyo 
deletéreo influjo le haria muy pronto desaparecer.

Español.

Lo que ahora nos parece imposible, fué en aquellos remotos tiem­
pos una triste realidad, cuyos recuerdos están grabados con muy 
marcados caractéres en las leyes y fazañas, en las almenas de los 
castillos feudales, cuyos restos se conservan todavía en lodos los án­
gulos de la monarquía, y en la horca y el cuchillo, reconocidos 
atributos del poder de los señores.

De aquella antigua sociedad solo podian decirse miembros los 
magnates : estos tenían bajo su omnímoda dependencia á los vasallos 
de quienes disponían á su arbitrio, como de sus caballos de armas y 
de sus perros y aves de rapiña. E l tercer Estado era al principio muy 
reducido.
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Los progresos de la civilización aiimenlaron despues sucesivamenle 

aquel reducido círculo social con el ingreso en el mismo de indivi­
dualidades que salian del fango de la común degradación á favor de 
los adelantamientos de la industria y del comercio; espectáculo con­
solador, que revela una verdad muy importante, á saber: (jue en el 
fondo de la conciencia humana jamás llega á estinguirse, aunque á 
veces aparezca enervado el gran principio de vitalidad que, soste­
niendo ias sociedades aun en medio de los mayores conflictos, las 
liace marchar con paso mas ó menos acelerado, aunque á veces casi 
imperceptible, en busca de una situación mas ventajosa con sujeción 
hasla cierto punto á sus primordiales condiciones de existencia.

A l e m á n .

Si aceptásemos vuestras inducciones derivadas del contesto litera), 
de las leyes del Fuero viejo y Fazañas, en este caso seria preciso con­
venir , en que la sociedad se habia estacionado en el mas triste aba- 
limienlo ; poajue un Eslado, en donde todos los poderes apareciesen 
adunados, para soslener lan monstruosas disposiciones, no hubiera 
podido rehabilitarse, llevando en su propio seno el gérmen de la muer­
te , pues apareciendo acordes el orgullo de los poderosos y la eslrema 
abyección de la mayoría, esta falal coincidencia habria prestado á los 
abusos el apoyo de la opinion unánime de opresores y oprimidos.

E s p a ñ o l .

(Considerada la antigua sociedad lal cual era en sí misma atendida 

la Inmensa distancia que separaba las clases, la mayoría, abatida bajo 

el peso de inmensos gravámenes, tan pobre como ignorante, no es 

estraño llegase á considerar como derechos hasta los abusos autoriza­

dos por el trascurso de los siglos; poderosa sanción robustecida por 

la fuerza, simbolizada en las corazas que cubrían á los magnates, y 
en las almenas de los castillos, cuya terrible sombra sofocaba hasta 

los naturales sentimientos de los infelices que vivían en las chozas de­

pendientes de aquellos.

Esla siluacíon lamentable debió adquirir sin duda alguna inmensa



preponderancia; pero, como liemos dicho, existo siempre en el fondo 
de la conciencia humana el gran principio de vilalidad que impelo 
al hombre á marchar en busca de uiia situación mas vcnlajo^a ; y  así 
aparecen en la historia de los siglos trascurridos desde el ingreso del 
tercer Eslado en los congresos nacionales, los ventajosos resultados 
de aquel poderoso impulso, que si no consiguió enteramente el fin á 
que parece debía aspirar, modifio) por lo menos los exhorbitantes de­
rechos do los magnates, mejorando la condicion de la mayoria á la 
sombra del trono, poder entonces verdaderamente modilicador forta­
lecido porla elevación de los ayuntamientos, y por el establecimiento 
de los pueblos de behetría, cuyos acordes esfuerzos disminuyeron su­
cesivamente el poder exagerado de los magnates, humillados al fin 
durante el reinado de los reyes católicos, h quienes hicieron com­
prender sus verdaderos intereses los escandalosos disturbios de que 
había sido víctima su antecesor el desventurado Enrique IV para, 
descender despues durante la dominación de la casa de Austria al 
rango de criados de palacio, en el cual han conlinuado hasta nues­
tros dias.

Asi lo que aparece en realidad es, que nuestros padres estuvieron 
en marcha aunque lenta, progresiva, semejante en sus diversas vici­
situdes á la de todos los demás Estados del Occidente, salvas algunas 
anomalías, necesario resultado de la guerra sostenida sin interrupción 
j)or espacio de siete siglos.

Alemán.

Filósofos muy respetables han creído, y á mí me parece razonable 
esta opinion, que las que Vd. apellida simples anomalías, resuUado de 
la guerra de siete siglos, no solo sombrearon el cuadro, sino que le 
dominaron completamente, produciendo una especie de paralisis social 
bajo la exagerada inspiracioa del sentimiento religioso con abstracción 
completa del principio de caridad estinguido en los campos de batalla, 
no solo respecto á los enemigos, cuya destrucción constituye un título 
de gloría, sino también respcclo á los que combatían en unas mismas 
filas en concepto de señores y vasallos, cuyas relaciones malignaba 
el orgullo de aquellos, y la abyección estrema de estos últimos.



Español.

Nuestra historia no autoriza semejante modo de pensar. E l senti- 
micnlo religioso, uno de los elementos mas influyentes |>ara cl soste­
nimiento de la lucha por e.spacio de tanto tiempo prolongada, útil ba­
jo este concepto, produjo en efecto por su exageración, necesaria hasta 
cierto punto atendidas las indeclinables condiciones, á que se encuen­
tra sometida la conciencia de la humanidad en tan graves circunstan­
cias , el establecimiento de la inquisición, y la espulslon de judíos y 
moros, que privó al Eslado de dos clases laboriosas; pero á pesar de 
oslo, si bien es verdad, que sufrióla sociedad gravísimos perjuicios, 
no por esto quedó eslinguido el principio de vitalidad, que aquí como 
on todas partes fué mejorando sucesivamente la condicion de los par­
liculares.

En nuestros códigos aparece una serie perfectamente enlazada de 
esfuerzos con oportunidad intentados, y con inteligente perseverancia 
realizados, hasta que al fin quedaron sometidos al poder central los 
magnates, que, habiendo oprimido con insolente orgullo sus vasallos, 
habian turbado con frecuencia el (irden público, contradiciendo y aun 
humillando á veces lo autoridad de los monarcas.

Los señores de vasallos que no estaban sujetos á los jueces ordina- 
narios de los pueblos, ejercían en los mismos lodo género de violen­
cias, de que no tenian entonces medio alguno de evadirse los oprimi­
dos: los nobles no querian someterse á jueces plebeyos, y teniéndolos 
de su clase, esla circunslancia ofrecía muy escasas garantías de segu­
ridad al mayor número; y los eclesiásticos y los militares que disfru­
taban del mismo privilegio, como los escolares, alterando completa­
mente la unidad judicial, dificultaban por lo menos la recia ad iiinís- 
tracion de justicia, introduciendo una especie de anarquía, la mas fu­
nesta bajo todos aspectos, por afectar las bases de seguridad.

E l primer esfuerzo de los monarcas se dirigió á someter á los mag­
nates al tribunal real apellidado de la córte, y atmque esle se compu­
so desde luego de personas de su clase, importó en realidad un ver­
dadero progreso, base de otros adelantamientos sucesivos íjue
luvieroD lugar, sujetando despues á los señores al juicio de las
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audiencias y chancillerías compuestas de letrados, á cuya autoridad 
quedaron también sujetos los eclesiásticos por medio de los recursos 
de fuerza , con la facultad demultarloáy aun entrañarlos del reino.

E l vicio originario quedo sin embargo en pié; pero considerable­
mente atenuado desde que D. Enrique I I , á petición de los procura­
dores dcl reino, reunidos en Toro en et aflo de 1371 , y despues en 
las córtes reunidas en Burgos en el de 1379, declaró, que perlenecia 
al trono la jurisdicción saprem» civil y  criminal en todas las ciuda­
des, villas y  lugares del reino.

Esta tan importante decisión, base indispensable del órden social, 
inestimable paso progresivo destinado á poner feliz término á la situa­
ción funestísima A que hasta entonces habia dado ocasion la anárqui­
ca independencia de los magnates, opresores de los pueblos y que 
con sus desmanes rebajaban el prestigio del trono, encontró sin duda 
lenaz oposicion de {wrle de los señores que, dominados por sus anti­
guos hábitos, se empeñaban en resistir el freno saludable de la auto­
ridad real; y así, en el año de Í4 i2  en las córtes reunidas en Valla- 
dolid, los procuradores del reino renovaron las peticiones de los años 
de 1571 y 79, y el ReyD. Juan el I I ,  accediendo á sus deseos, re­
novó la decisión espresada con la importante adición , de que nadie 
osase en lo sucesivo contradecir las alzadas y apelaciones de los veci- 
4\os y moradores de todos los lugares de señorío que se alzasen y ape­
lasen para ante las audiencias, cuando se sintiesen agraviados ó por 
Jos señores ó por sus jueces y alcaldes.

Vea \d. la ley tílulo 1.“, libro 4.“ de ia Novísima Recopila­
ción, en donde todas estas importantísimas disposiciones han queda­
do consignadas, ofreciendo al hombre verdaderamente observador 
ol doble convencimiento de la Iriste condicion de los vasallos cn las 
épocas en que los procuradores del reino elevaron al trono las peti­
ciones referidas, trislísima derivación del organismo social de los si­
glos precedentes, y del gran paso dado entonces en beneficio de la 
sociedad por el feliz acuerdo del tercer Estado, considerablemente 
aumentado y los monarcas mas ilustrados en razon de sus verdaderos 
inlereses.

Constituida así la sociedad en movimiento [wr las primeras dispo­
siciones dictadas por don Enrique I I , su sucesor don Juan I en las



(A»rles de Valladolid del año de 1585 , acordó, á |)el¡cion de los pro­
curadores del reino, que los señores de los lugares de señorío no hi­
ciesen á los vasallos fuerzas, injurias, n i injusticias, ni contra dere^ 
cho los encarcelasen, ni llevasen de ellos cosa alguna que no debiesen.

Vea Vd. la ley 14, título 1.®, libro 6.® de la Novísima Recopila­
ción , en donde conliniia como ley del reino esta disposición, entonces 
lan importante, y que en conformidad á las actuales ideas aparece 
como una triste anomalía, pues que ofrece el convencimiento de que 
no habian estado hasta entonces los señores sometidos al derecho co­
mún , en cuya virtud todos los miembros del Estado debían respetar 
la propiedad y la exislencia de todos los demás asociados.

Continuando los Reyes en el muy bien entendido propósito de so­
meter á los magnates al freno de la ley para conservar el órden pú­
blico frecuentemente turbado por sus escandalosos desmanes, ponien­
do así á cubierto de nuevos insultos la seguridad individual, el Rey 
don Alonso X I en las Córtes reunidas en Valladolid en el año de 1325, 
don Enrique II en las de Toro del año de 1371 y don Enrique IV en 
las de la villa de Nieva del año de 1473, acordaron, según se en­
cuentra consignado en la ley 4.“, título 1.®, libro 7." de la Novísima 
Recopilación, que los castillos viejos y las peñas bravas , y  las otras 
fortalezas y  cuevas, y otet'os que en el suelo real y  en lo abadengo y 
ageno, fueron edificadas por algunos con grande osadía y  atrevi­
miento sin Ucencia de los Reyes sus progenitores, ó fueren de allí 
adelante edificadas, fuesen luego demolidas y derribadas, con la do­
ble adición importantísima de que ninguna persona de cualquier 
estado y condicion que fuese, se atreviese en lo sucesivo ú hacer 
casas fuertes en estos reinos y  señoríos, sin especial real licencia, 
que no había de otorgarse sino con acuerdo de los del consejo y pa­
recer de las ciudades 6 villas y lugares comarcanos, do la tal forta­
leza se hubiere de hacer , y que las fortalezas y casas fuertes que se 
hicieron en tiempo del señor don Enrique IV  con su licencia ó sin 
ella en los términos y lugares de la corona Real diez años antes del 
de 1475, fuesen derivadas á costa de los que las hicieron, según lo 
mandado en las Córtes de la villa de Nieva de 1464.

Con igual objeto aunque de un modo menos directo, no menos efi­
caz, en la ley 46 de Toro se acordó: que todas las fortakzas que des-



2\)i .iun;io ciiiTico
de allí en adelante se hicieren en (as ciudades, villas y luyares y he­
redamientos de mayorazgo, y  todas las cercas de las dichas ciudades, 
villas y  lugares, coíno las cercas de las mismas que se hiciesen de 
nuevo, ó mejorasen, asi como los edificios que se labrasen, ó repara­
sen ó reedificasen, fuesen de mayorazgo, sucediendo en ellas el llama­
do al mayorazgo, sin que quedase este obligado á dar parte alguna de 
la estimación, ó valor á las mujeres del que los hizo, n i á sus hijos, 
herederos, n i sucesot'es-, pues aunque algunos, dosluinbi’ados })or el (es­
to de esta famosa disposición han creído descubrir en ella una idea de 
exagerada proleccion en favor de los mayorazgos, no puede ocultarse 
al fdósofo que aprecia el verdadero espírilu de esla importante dispo­
sición bajo el influjo de las ideas onionoes dominaoles, que aspirando 
el legislador á una idea diamclrahncnte opuesta, esto cs, á que ni aun 
con hcencia real, é inlervencioii del consejo y de los pueblos aspirasen 
los [)oseodores de mayorazgos, á odiíicar nuevas fortalezas, ó reparar 
y sostener las antiguas, trató de coniproineler la conciencia y los mas 
dulces ufectos, disponiendo (|ue ni la nuijer ni los hijos y herederos de 
l03 que tales obras ejecutaron pudiesen reclamar parte alguna de la es­
timación ó valor de las misnws.

Kn esta lucha, empeñada con oportuna previsión entre el orgullo 
del |K)seedor del mayorazgo, y los afectos del marido y del padre, era 
de espiM-ar el triunfo de estos últimos, y que de este modo, ó no lia- 
bria ninguno, ó habria muy pocos (pie se empeñasen en mejorar ó re­
parar los muros de sus castillos, ó en hacer otros nuevos, dejando á 
sus mujeres y á sus hijos sin lo necesario |)ara su decorosa subsis­
tencia.

Los afectos de familia, á quienes y al tiempo encomendaban nues­
tros monarĉ 'is la demolición de los castillos y fortalezas, debían ins­
pirar á su prudente y sabia previsión mayor confianza como medio 
mas seguro para la consecución del íin á que aspiraban, que el celo 
mismo de los gobiernos que á veces suelen plegarse á pesar de sus 
buenos intentos, á las impertinenles exigencias del favor.

Podria citar á Vd. otras muchas disposiciones con la misma ten­
dencia que las anteriores, de cuya enlazadct série se deriva de un mo­
do iiKliulable la muy iinjiortanle al par que consoladora convicción 
de que, utilizando niw'stros monarcíis ei aorecentami<*nto aunque lenti»



DE LA UtVOLUClON ESPA.NOI.A. -293

progresivo del tercer Estado, consiguieron la diminución de los exhor- 

bilanles privilegios de las clases elevadas, someliéndolas al freno de 

la ley.

Alemán.

Reconozco la exaclitud de las observaciones anlccedenles; j)oro no 

l)uedo concebir, cómo vuestros monarcas, (pío concibieron lan esce- 

lenle prop<)sito en combinada armonía con los muy bien entendidos 

intereses del trono y de los pueblos, no completaron su importante 

|Kin.samiento, sobre lodo desde que se reunieron las Lloronas de Aragón 

y de Castilla por el feliz enlace de los Reyes católicos, y luego las de 

Navarra y Granada por la conquista, adcjulslciones imporlaiUísímas 

(jue unidas á las que felizmente síí realizaron durante los primeros mo­

narcas de la casa de Austria, acrecentaron considerablemente el podei- 

del trono, constituyéndole en disposición de regularizar de un modo 

conveniente las relaciones do las diversas clases del Estado.

Estuvieron pues, en marcha vuestros monarcas, cuando tuvieron 

jMxlerosos obstáculos con que luchar: se detuvieron cuando desafiaiv- 

ció lodo género de materia! oposicion de parte de los señores. Eslo 

me ha parecido siempre incomprensible, partiendo de la idea de (|ui; 

«loniinaba en su concicncia un pensamiento regenerador.

Español.

Fué muy laudable el pensamiento de nuestros monarcas, (jue con 

peí’scverante inlellgencía se empeñaron en moderar los exhorbilanl(is 

y muy j)crjudiciales desmanes de las clases privilegiadas; pero no 

tuvieron sus intentos la iinjiortante elevación que Vd. sujwne.

Los magnates , guarecidos en sus castillos feudales con las fuerzas 

de «lue, con arreglo al sistema mihtar do aquellos siglos disponían 

con cierta especie de anárquica independencia, ocasionaban nuiy 

frecuentes disturbios de que eran víctimas los pueblos, y muchas ve­

ces alcanzaban al trono ; y esta lillima circunstancia fue la que pri­

mariamente escitó cn la conciencia de los monarcas la ¡dea de alwtir 

un jKxlor antisocial, opucslo á la vez á los derechos é inlereses del 

wbierno central y de ios pueblos.
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Si los Ueyes no hubieran conlado con los esfuerzos tío estos últimos 

en cuanto podian ulilizarlos, hubieran sin duda sucumbido en la Uh 
cha emprendida, y así se unieron al tei'cer Estado que como auxiliar, 
participó, aunque accidentalmenle de las ventajas del triunfo.

Alemán.

Combinados los esfiicraos de los Ueyes con los del tercer Estado, y 
obtenido por esta feliz combinación el triunfo, no habiendo sido este 
completo, debió continuar la sociedad su marcha progresiva, aun 
cuando los Ueyes hubieran querido detenerse anles de haber comple­
tado la grande empresa de consuno concebida; pues que precediendo 
á las mas importantes resoluciones de los Ueyes las peliciones de los 
procuradores del reino, esta escitacion las atribula el barniz, ó mas 
bien los verdaderos alributos de una perfecta legalidad, y con ellos 
una base indestructible, que regularizando las relaciones de las cla­
ses , elevaba necesariamente el tercer Estado, conslituyéndolecn dis- 
iwsicion de continuar mas desembarazadamente la marcha que con 
felicidad habia emprendido desde su modesta aparición en la escena.

Español.

Los Ueyes, como he dicho á Vd., se habian unido al tercer Esta­
do con el objelo de someter á los magnates al freno de la autoridad; 
y si la monarquía hubiera continuado circunscrita á sus antiguos 
límites, los progresos obtenidos en virtud de ias leyes, de q:ie hemos 
hecho indicación, habrían atribuido sin duda alguna al tercer Estado 
una iníluencia social, en proporcion á la de los Ueyes, y así estable­
cido el equilibrio político, estos últimos no hubieran podido abusar 
de su nueva posicion en perjuicio de los que les habian proporcionado 
el triunfo sobre las turbulentas clases elevadas; pero luego que los 
Ueyes reasumieron la suprema jurisdicción civil y criminal, sometien­
do á los magnates, á los nobles, á los escolares y á los eclesiásticos, 
con mas ó menos estension, á las audiencias y chancillerías por la 
\ía de apelación, ó por los recursos de protección y de fuerza con la 
agreg;acion á estos muy eficaces meilios de acción del poder central



h\ demolición de mudios de ios casliilos y fortalezas feudales y de la 
oposicion aunque indirecta de muy poderoso influjo á la reparación' 
de los castillos y fortalezas antiguas y á la erección de otros nuevos 
encomendada á ios efectos de la familia, si bien es verdad, que estas 
importantes reformas, salvando á la mayoría de una parle considera­
ble de los abusos de que- habia- sida víctima, mejoraron considerable­
mente su situación, no es menos cviden'.e que, reunidas las coronas 
de Aragón y de Castilla con las ds Navarra, y de Granada, los Es­
tados de Italia y de los Paises Bajos, las inmensas conquistas de 
Africa, Asia y América y por último el reinado Porlugal, el poder 
de los Reyes apareció fuera de toda proporcion con el de los pueblos? 
y lio teniendo ya motivo alguno de temor respeclo á los magnates, 
pudieron muy bien detener y detuvieron de hecho ó paralizaron por 
lo menos la marcha progresiva del tercer Eslado, temiendo sin duda, 
que esle aspírase, como ya lo intentó durante el reinado de Cárlos I, 
on la famosa guerra de las comunidades de Castilla, á la coartación 
del poder real á cuya estension lanto propendían los Reyes de la casa 
de Austria, cuya conciencia no estaba dominada por los hábitos de 
los antiguos monarcas de Castilla y de Aragón, educados á la sombra 
de formas polílicas constitucionales.

Así aparece en la historia de aquellos siglos la muy eslraña ano­
malía de que los magnates, exentos del deber de concurrii- á la guern» 
con sus vasallos.á su costa, conlinuasen en posesion de todos los de­
rechos señoriales que aumenlaron considerablemente sus riquezas in­
vertidas desdeenlonc(«en-sus gastos personales, y en los de sus fa­
milias, quedando de esle modo los pueblos agoviados bajo el doblo 
gravmiien de los derechos juris<líccionales que satisfacían á los seño­
res y de los tributos que los Royes luvieron que aumentar, para 
cubrir los gaslos (jue antes pagaban aquellos en compensación de los 
derechos que con esla precisa condicion les habian sido otorgados.

Este estraño sislema tan conlraiio á los principios de juslicia, eu 
conformidad á los cuales los señores debieron perder los derechos 
esencialmente jurisdiccionales desde que quedaron libres del cumpli­
miento de los deberes análogos á los mismos, como opuesto á las 
combinadas inspiraciones de conveniencia pública, ha continuado con 
iwlable detrimento de los intereses de los pueblos, y aun del presli-
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îo tk'l Irono hasla ijuc en el anode 1811 tuvieron las córles de Cá­

diz la iîloria de decretar su abolicion.

Aleman.

Aceptando vuestras anlerlores observaciones, es un hecho que el 
lercer Eslado se detuvo en su mai-cha , cuando á los Reyes plugo 
detenerle ; y habiendo continuado en triste {)aralixis hasta principios 
del siglo preseiíle, lo que naluralmenle se deduce de estos importan­
tes anlecedentes es, que vuestro tercer Eslado no tuvo vida propia; 
y asi, habiendo sido comunicado por el trono el movimiento que os- 
perimentó durante la edad media, no habiendo adquirido conviccio­
nes de existencia, no pudo dar un paso desde cl momento en que los 
Reyes le abandonaron ; y por io mismo vuestras últimas aspimciones 
revolucionarias sin ninguna consonancia con vuestros precedentes 
históricos. han terminado constantemente en las sucesivas reacciones 
de que habéis sido víctimas.

Esi'aSol.

Las continuas {jctíciones de los procuradores del reino durante la 
edad medía dirigidas à refrenar los desmanes de los magnates, redu­
ciendo á mas estrechos limites los privilegios de los nobles y de los 
ocleslásticos, ofrecen sin duda alguna el convencimiento de que, asis- 
lida su conciencia do muy útiles al par que poderosas convicciones 
en beneíicio de la generalidad, procedió entonces en sus aspiraciones 
por un movimiento que revelaba una especie de vitalidad propia, qu(‘ 
si bien es verdad tuvo necesidad del auxilio del trono, no dependía 
eschisivamente del mismo, pues su espresion precedió constante­
mente à las determinaciones que de este úllimo emanaron.

Alemán.

SI así hubiera sido, no se habria paralizado á voluntad de los Re­
yes el movimiento progresivo que Uivo lugar hasla el advenimiento 
de la cusa do Austria; pues, acrecentada la moiianjuia con las im-
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[lorlaiiles adquisiciones do ((iic Vd. Iia heclio indicación, siendo un 

iioclio conslanle quo on (odos los Estados peniní^ulares que formaron 

parle do la poderosa monarquía ospaiiola, se habian realizado ade- 

lanlamienios semejantes á ios que habia osj)crimentado el tercer Es- 

lado en ia monarquía de Castilla y de Leon, centro de atracción cons- 

litnido , ó por el derecho de sucesión , ó por el de la conquista, si el 

tercer Estado de la monarquía castellana hubiese procedido bajo ol 

poderoso impulso de convicciones propias, necesariamente habría 

adquirido un poder capaz de refrenar el poder de los Ueyes, ¡kíivjuo 

habria utilizado las poderosas afinidades que existían en todos los de­

más Estados agregados ; y de este modo las relaciones del trono y de 

los pueblos hubieran quedado debidamente equilibradas.

Esi’añol.

La agregación de diversos Estados no dió por resultado una nio- 

uaríjuía compacta, indivisible con perfecta afinidad de derechos é in­

tereses, sino un grujw informo de monarquías, sin otro lazo que el 

de un trono común, pues cada una conservó su constitución particu­

lar , sus códigos, su sistema de administración, sus usos y costiun- 

i)res y aun sus fronteras.

Así el tercer Estado quedó cn cada una de estas fracciones cii'- 

cuíiscríto á su propio ràdio, sin entrar en contacto con las de los de­

más; y por lo mismo aparecía fuera de todas las proporciones in­

dispensables, pai’a contener á favor de un proporcionado equilibrio el 

jwder de los monarcas, que para oj)rimir los pueblos de Castilla, po­

dian disjwncr de las fuerzas de Ins reinos de Aragón y demás regidos 

f)or su poderoso cetro.

Alemán.

La afinidad de inlereses de los pueblos que constituyeron la pode­

rosa monaiijuía peninsular, debió producir la unión de todos si hu­

biera sido cierto que en cada uno de ellos existia el ilustrado y j)er- 

severanle pro|)ósilo de una bien entendida aspiración á la igualdad 

‘•ivil y jK)lítica.



Español.

Los Reyes reasumieron en la poderosa monarquía peninsular ei 
poder de todos los Estados acumulados, mas los pueblos, no pudien­
do suj>erar entonces el influjo de sus respectivos recuerdos, casi 
siempre hostiles, no podian considerarse como hermanos, pues que, 
teniendo cada uno de ellos congresos, códigos y aun usos y costum­
bres poco conformes enlre s í, sus intereses no aparecían en consonan­
cia , sobre lodo careciendo de los medios que podian contribuir á po­
nerlos de acuerdo; y  así la unidad del trono debió atribuir y atribuyó 
en efecto á los monarcas la preponderancia de que abusaban á su ar­
bitrio , para dominar á cada uno de los Estados en particular.

Así sucumbió Castilla en sus aspiraciones en la lucha de las comu­
nidades, como sucumbieron también Aragón, Valencia y Cataluña en 
sus respectivas contiendas, cuya historia revela de un modo Inequí­
voco el impoi'tante convencimiento de que en lodas estas fracciones 
de la monarquía peninsular existía un podéroso principio vital, al 
cual solo faltó para su triunfo la inteligente combinación de sus. es­
fuerzos.

La primera vez que entre nosotros ha aparecido un Estado verda­
deramente compacto en sus aspiraciones, ha sido á principios de este 
siglo, cuando en el centro y en todos los ángulos de la monarquía se 
da-laró á un mismo liempo la guerra al usurpador del trono, hacien­
do pedazos las renuncias de los principes que al mismo le elevaron. 
En lodas partes se adoptaron- entonces las mismas disposiciones para 
sostener aquella lucha al parecer temeraria , y esta feliz al par (|ue 
milagrosa coincidencia produjo de hecho la Igualdad que formularon 
despues los legisladores de Cádiz.

Alemán.

Si tal y tan bien entendida hubiera sido la coincidencia de deseos y 
de esfuei70s de lodos los pueblos de la monarquía en el año de 1808, 
on lal caso las disposiciones políticas de vuestros legisladores de Cá­
diz, asistidas de lodos los elemonlos de vitalida<l, nohabrian desajwi-



reciclo anle los esfuerzos de la reacción del ano de 181 í, que (anU) 
os hizo retroceder.

Español.

La coincidencia de intentos y de esfuerzos de lodos los pueblos de 
la Península á principios del siglo, apareció en lodo cuanto entonces 
se verificó, y en el triunfo obtenido en medio de las mas estrañas y 
peligrosas vicisitudes.

Nuestra historia ofrece hasla entonces un cuadro semejante al de 
todos los demás Estados de Europa con las especiales anomalías de 
que queda hecha oportuna indicación, y así lejos de haber aparecido 
la revolución e.spañola cn contradicción con nuestros precedentes his­
tóricos, debe al contrario considerarse como el verdadero complemen­
to de las aspiraciones con mas ó menos perseverancia sostenidas en 
el curso de los siglos.

La diferencia mas notable enlfe nuestra revolución polítíca y las re­
voluciones de los demás Estados, así las que á la nuestra han precedi­
do, como las que con posterioridad se han realizado, consiste en que 
la revolución de Inglaterra, la de los Estados Norle-Americanos, la de 
la Francia, la de los Estados de Italia, de Alemania y de Hungría, se 
intentaron y Uevaroii á efecto en abierta contradicción con sus gobier­
nos respectivos, mientras que la revolución española, declarando la 
guerraal usurpador del trono, se propuso sostener á un mismo liempo la 
independencia nacional, reslituyendo el trono á la familia que por sus 
incalificables disidencias le habia perdido por una abdicación llevada 
á efeclo en país estranjero, en abierta contradicción con los votos, tan 
esplícila como enérgicamente manifestados por los pueblos, á quienes 
estos tan tristes precedentes inspiraron la muy importante convicción 
de que era preciso refrenar el poder de los Reyes, para imi^dir que 
volviesen á reproducirse lan notables escándalos.

Estas tan importantes circunstancias prestan á nuestra revolución 
el colorido de una perfecta legitimidad aun en el concepto de los que 
profesan los principios de la legitimidad monárquica dentro de los lí­
mites de la combinada conveniencia de los Reyes y de los pueblos, 
(jue Fernando, y aun sus mas exagerados partidarios aceptaron en el 
hecho de haber vuelto á ocupar el trono en el año de 181 í ,  recono-



cícikIo la iK>siliva nulidad de la abdicación (|ue luá pueblos iiicieron 
pedazos, arrojándolos á la íi*cnte del usurpador.

Asi los procedcnles históricos, la serie enlazada de esfuerzos con 
lendencia á un mismo objeto durante el curso de los siglos, y cuanto 
en el mismo sentido ha pasado á nuestra vista con exigencias mas 
aceleradas, y  por consecuencia con apellidado tinte revolucionario, sin 
haber contrariado los eternos principios de juslicia, ofrece el conven- 
cimienlo de la filosófica exactitud de mis observaciones, especialmente 
si como es indispensable, se presta la debida atención, á que habien­
do llevado la reacción de la córte sus exageradas disposiciones hasla 
el estremo de la demencia con la declaración de nulidad de cuanto se 
iiabia verificado desde el año de 1808, como si cl tiempo, y las con­
quistas de la inteligencia pudiesen retroceder ante insensatos capri­
chos de obcecados gobernantes, desde luê go se descubre que se cons­
tituyó el poder supremo en una injuslificable contradicción; pues que, 
parliendo de la suposición absurda, tle (jue nada podia haberse veri­
ficado en contradicción de la voluntad de los Ueyes, la abdicación de 
estos y de todos los miembros de la familia, suponiendo ilimitado su 
poder, habria sido valedora y un acto de rebelión indisculpable, po­
sitiva trasgresion de las leyes del cielo y de la tierra, verdadero cri­
men de lesa magostad, y aun de lesa humanidad la guerra declarada 
al que ocupó el trono, y como consecuencia indeclinable de las ideas 
precedentes, la severidad de la razon y las estrictas inspiraciones de la 
moral deberían considerar como criminales los combates dados duran­
te la lucha y los triunfos en ellos obtenidos; y ios españoles en los su­
plicios y en la guerra sacrificados no podrían obtener otro concepto 
(jue el de crimínalos muy acreedores á tan acerba suerte; y at recor­
dar la devastación de nuestros camjjos, el saqueo y el incendio de los 
pueblos, la violacion de las mujeres, y la muerte de los habitantes, 
on vez de vitupei-ar la conducta de los soldados eslranjeros y de sus 
jefes, deberíamos reconocer que habian sido eslos muy recomendables 
sostenedores del órden social, y en tal concepto mártires de la legali­
dad lodos los que aquí fueron sacrificados.

Vea Vd., mi respetable amigo, on cuán absurdas ideas deberíamos 
necesariamonle convenir, constituyendo la sociedad en un estado de 
paralítica jHistracíon bajo el inthijo maléfico de un i)riucij)io destructor



(k toda ¡dea de sociabilidad, si acoplásemos las ideas emitidas res­
pecto á la reacción española, dando por supuesto que las aspiraciones 
de los pueblos se habian propuesto decididamente la reconstrucción 
de la sociedad bajo el poder absolulo do los Reyes, para reaparocor 
de nuevo en la deplorable situación que produjo los desordenes de la 
la corle, ia depresión estrema del Estado, la invasión oslranjora, y 
guerra que tantos desastres habia ocasionado.

Estamos, pues, precisados á someter á un concienzudo exámen en 
nuestra primera conferencia las ¡mporlantes ¡ndicac¡ones anteriores, \ 
me as¡ste la consoladora convicción de que en su vista la buena razón 
de Yd. convendrá desde luego, en que aparece completamente desti­
tuido de fundamento el juicio de la que Yd. ha apellidado porcion se­
lecta de la Europa resi)0cl0 á los importantes sucesos realizados du­
ranle ia reacción del año do 1814.
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DIALOGO NOVENO.

Alemán.

Si como Vd. asegura, \uoslros padres han seguido conslantemente 
por espacio de algunos siglos la misma senda por donde han mar­
chado de los demas pueblos occidentales, partiendo de esta suposi­
ción, es mucho mas inconcebible la conducta de vuestros compatrio­
tas, porque desmintieron en tal caso en el año de 14, tantas y tan 
respetables tradicciones históricas, pues, si como Vd. ha reconocido, 
el polvo de los siglos presta aun á las mas groseras preocupaciones un 
barniz respetable que obliga á la multitud á mantenerse postemada 
ante las mismas, con mayor razón deberían los pueblos sostener con 
íirmeza las aspiraciones de sus antepasados, cuando estas aparecen 
en conformidad á los intereses por todos reconocidos y á los derechos 
sacrosantos por todos apreciados con la misma exactitud.

Aspirar á un fin determinado por espacio de algunos siglos, y  re­
troceder de este propósito, renunciando espresamente al noismo, cuan­
do este se halla conseguido, es absolutamente incomprensible, y  así me 
habéis colocado en una especie de laberinto, del cual no acierto ¿ 
sahr; pues el triunfo de la reacción, retrocediendo, como la vuestra 
ha retrocedido hasta el inconcebible estremo de anatematizar todas 
las adquisiciones del siglo, complemento de los esfuerzos de los si­
glos pasados, ofrece el doble convencimiento, de que, ó no es cierta 
esa série de esfuerzos, que Vd. ha intentado deducir de la historia legal 
de vuestra patria, oque, si los esfuerzos han sido cuales Vd. los ha 
))resentado, en este caso el pueblo español ha llegado á una especio
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tle demencia, que si es posible en un individuo, cuyo cerebro ha 
Iraslornado la locura, de modo alguno pueile concebirse en un Esla­
do , en donde encuenlran siempre eficaz correctivo las aberraciones 
])articularcs en la muy sensata combinación de las voluntades del ma­
yor número en cuanto concierne á aquella clase de derechos é intere­
ses, que puestos en evidencia por la razon pública, están además 
sostenidos por los instintos mas apreciables de la conciencia liumana.

Español.

Es exactísima la sèrie de mis inducciones derivadas de la ielra y 
del espíritu de miestros mas res|)elables monumentos legales, en per- 
léela consonancia con los adelantamientos consignados en la historia 
con rasgos que nadie puede descoiK)cer.

El conflicto, en quo dice Vd. se encuentran constituidas vuestra 
razon y vuestra conciencia, es el triste resultado del error que ha­
béis aceptado, dando por supuesto que desmintió el pueblo español 
en el año de 14, las tradicciones históricas, de que he hecho opor­
tuna iudicacion.

Los que lal y tan equivocado juicio han formado de aquella época 
tan notable, lian atendido solo á la superOcie, sin penetrar en el fondo 
de la sociedad, desatendiendo sus importantes precedentes, la natura­
leza de su instantáneo influjo, y los resultados emanados de las aber­
raciones de una parte minima del Estado, y de las pasiones, y bastar­
dos intereses de los que encargados entonces de la dirección de los ne­
gocios públicos abusaron de su posicion para alterar en mal seutido 
¡as relaciones sociales.

Alemán,

La reacción apareció entre vosotros en el año de 14 en la mas de« 
J'orme desnudez: sus partidarios anunciaron sus deplorables intentos á 
la luz del sol, oti medio de las calles, con la audacia (jue inspira una 
fuei'za, aunque brutal por sus modos de espresion irresistible, es de­
cir, la fuerza social, la fuerza de los mas; y habiendo anatematizado 
todas lasadquisieionfs realizadas durante la revolución, proclamaron



(le un modo el mis terminante el poder absoluto, persiguiendo con el 
mayor encarnizamiento á los que habian intentado poner límites á la 
funesta arbitrariedad de los Reyes, y á los que habian aceptado tan 
loables aspiraciones.

Los que á favor de eslraordinarios esfuerzos habian contribuido á 
salvar ia independencia de la patria, y á la reposición en el trono de 
la familia que, ó por debilidad, ó por obcecación se habia entregado 
en manos del usurpador, dejando de este modo á cargo de los 
pueblos lodos los sacrificios reclamados por tan estrañas circunstan­
cias, ó tuvieron que emigrar, buscando un asilo en paises estranjeros,
(’) fueron reducidos á oscuros calabozos, desde donde, coiilrariadas to­
das las garantías de la justicia por tribunales eslraordinarios, mons­
truosa importación de la mas abominable Urania, ensayada por prime­
ra vez entre vosotros j)or los invasores, con las dos abominables ins­
tituciones de consejos de guerra y juntas apellidadas criminales, insti­
tuciones que aquí se exageraron en senlido aun mas alwniinable to­
davía , pasaron lodos á los presidios y aun algunos perdieron su 
existencia en los cadalsos.

Borró así la reacción con la sangre y las lágrimas de las víctimas 
{KM* su furor sacrificadas, todo cuanto la revolución hal)ia acordado, y 
habiendo aparecido las mas deformes creaciones del poder absolulo 
con todos los atributos de la arbitrariedad mas exagerada, no me pa­
rece que se puede repeler como equivocado nuestro juicio, sostenien­
do que lanzados de la península los soldados estranjeros, quedasteis 
reducidos á una situación muciio mas lamentable, pues que, en vez 
de un príncipe estranjero que en cuanto era conciliable con la usurpa­
ción, vicio capital de su origen, se habia acomodado á las exigencias 
del siglo, os empeñasteis en crear, y creasteis en realidad un gobier­
no absoluto con todos los atributos de la arbitrariedad, sin mas bases 
ni condiciones de existencia que la fuerza brutal á disposición de cor­
rompidos cortesanos, reproducción tristísima con notables aditamentos 
de opresion del gobierno que os produjo en el año octavo del siglo, la 
inyasion, y luego la guerra quo tantos y tan sensibles desastres slu 
ninguna compensación os ha ocasionado.

Disuellas, pues, con violencia las córtes, completamente so­
focada la pi*ensa, sin ninguna garantía la seguridad individual, fué

39
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complela la subversión ile la sociedad en sus bases y en su esencia, 
como en la superíicie de laniisnia; y así no es posible comprender ainio 
se alrove á negar el buen juicio de Yd. la naturaleza de la reacción, 
su triunfo absoluto, y que este afectó de la manera mas evidente el 
fondo del Estado , reduciendo vuestra patria á tan bochornosa nuli- 
<lad, que sin embargo de haber sido vosotros los que á favor de sobre- 
iiumanos esfuerzos lanzasteis los primeros golpes de muerte sobre el 
píM’turbador de la paz, en los congresos que despues del triunfo se 
celebraron, casi ninguna participación obtuvo en ellos vuestro gobier­
no , demostración inequívoca del desprecio que inspiró á los demás 
Estados vuestra estraña depi'esíon.

Español.

Si apreciamos la reacción lan solo por sus primeros instantáneos 
resultados, aparecen con el aparente colorido de la exactilud vuestras 
observaciones; pero no es así como debemos proceder, pues para 
fijar nuestro juicio con conciencia pura, á salvo de bastardos iolere- 
ses y con la mente elevada sobre la corrompida atmósfera de las pre­
ocupaciones , que accidentalmente, y por el concurso de estrafias cir­
cunstancias llegaron á dominar aunque momentáneamente en el seno 
de la sociedad, es preciso apreciar en bien combinado enlace todo 
cuanto se ha verificado , sin perder de vista los precedentes y sus re­
sultados, no limitándonos en cuanto á estos á un momento dado, sino 
mas bien considerándolos con estension al tiempo durante el cual ha 
continuado su influencia en buen ó en mal sentido. En este caso, el 
linico aceptable en la esfera de una razon independíenle, la reacción 
aparece bajo un aspecto tolalmeate diverso de aquel en que Vd. la ha 
considerado.

Alemán.

Aceptando las doctrinas por Vd. indicadas, icon cuánta mas razon 
()odrla yo invocarlas, para reducir á proporciones mínimas, á la vez 
(|ue ím|)otentes, vuestras aspiraciones revolucionarias 1 Lo ha vis­
to Vd. amigo mió; la reacción ha aparecido siempre con bases esta­
bles, y asi ha venido á constiluir entre vosotros una situación perma-



nenie, mientras que la revolución por el contrario, sin bases de 
existencia, sin apoyo alguno en la conciencia de la mayoría, ó mas 
bien con obstinadas contradicciones de parle de la misma, ha des­
aparecido de la escena politica, como desaparecen do la faz de la 
tierra los edificios en su seno sepultados por los terremotos.

Si algo parece que ha quedado en pié , decidme con la franqueza 
que os caracteriza, ¿puede la razón aceptar estos restos mas allá de 
una vana y risible apariencia? ¿No ha observado Vd. que la reacción 
aun en los cortos momentos en que aparecía subyugada, ha ofrecido 
siempre muy notables rasgos de poderosa vitalidad, y que, cuando 
ha triunfado, jamás se ha detenido hasla la plena consecución del 
fin á que aspiraba? ¿Qué encuentra Vd. en vuestras diversas vicisi­
tudes revolucionarias, que sea ni aun remotamente comparable á 
aquellos poderosos fenómenos de una voluntad siempre perseverante, 
anuncios de fuerza irresistible , que nunca ha ¡lodido ser completa­
mente domeñada? ¿No advierte V d ., amigo mio, que aun en la ac­
tualidad , teniendo como leneis una constitución acordada á placer de 
los partidos dominantes , la autocracia ministerial, lejos de respetar 
su obra, asegurando que con ella no puede gobernar, á pesar de 
haber jurado su observancia, mantiene sometidas las provincias á es­
tados escepcionales de guerra y aun de sitio, situaciones de mayor 
opresion bajo todos aspectos que la que ejercieron sobre vuestros 
antepasados los Reyes absolutos hasta el advenimiento de Fernando 
al trono?

Cuando estos dominaban de una manera omnímoda, jamás les 
ocurrió la falal idea de sacar á los acusados de su ràdio jurisdiccional 
prèviamente determinado para todos, y hubiera sido considerado 
como una aberración inconcebible el maléfico intento de privarles de 
los trámites por las leyes prescritos para su defensa , mientras que 
en la actualidad, incapaces los gobernantes de tolerar traba alguna 
que pueda detener la rápida marcha de la arbitrariedad, no conten­
tos con haber deprimido á los agentes del poder judicial, despoján­
dolos á cada paso déla jurisdicción, à fin de que no medien sino 
algunos instantes éntrela iniciación de una causa, y la conducción 
de los procesados al cadalso , esparcen por lodo el àmbito de la pe­
nínsula comisiones militares, cuyas tendencias á verter la sangre



humana tanto pro|)en(len á sobreescílar los hábitos de los que arma­
dos se sientan en ellas como jueces, formando asi un contraste que 
revela el mas positivo insulto á la razón y á la conciencia.

Dígame Vd.^ pues, en vista de esto y de las prisiones arbitrarias 
y de los destierros y confinamientos de miliares de ciudadanos ad 
Ubitiim arrebatados por las autoridades del centro del hogar domésti­
co , sin ninguna consideración á las lágrimas de sus mujeres y de sus 
hijos, sieso no la reacción un hecho constante perpetuado hace 
años entre vosotros; pues lo mismo la han sostenido los cortesanos 
cubiertos con sus bordados uniformes, y los que ocultaban su cabeza 
con la cogulla del solitario, que los que con insolente orgullo han 
ostentado por espacio de mucho liempo el gorro frigio. Esla lerrible 
coincidencia ofrece tristisimos convencimientos, que inspiran ideas 
jHuy poco venlajosas de la humanidad en general.

Español.

No confuiKlamos los tiempos, los sucesos en ellos ocurridos, sus 
diferentes impulsos, y sus divei’sos resullados. Llegará el tiempo 
oportuno de tratar de la que Vd. apellida reacción actual, á la cual 
no me atreveré á negar semejante dictado.

Lo que ahora nos importa examinar, procediendo con la severidad 
de ia lógica, es si la reacción del año de 14 fué, ó no el resultado 
de los votos mas ó menos esplícllos de los pueblos, y si Fernando, 
restableciendo el poder absoluto, y aun exagerándole, se conformt), 
ex)mo Vd. asegura, á las exigencias de los mismos, pues si así hubie­
ra sido, aunque los aclos de arbitrariedad en contradicción con los 
esenciales principios de justicia, de que jamás puede el hombre des­
prenderse, hubieran sido vituperables, el poder absoluto habria apa­
recido con el aspecto de legalidad, pues no puede negarse á los hom­
bres el triste derecho de reasumir la lolalidad del poder en uno solo, 
l>or mas que, libre en sus juicios la severidad de la razon, califique 
.semejante resolución como un acto de lndiscul|)able impi'udencía, de 
fatales consecuencias á los que en ella incurren, pues lanza siempre 
el cielo el rigor de su justicia sobre los pueblos, que incurren en la 
necedad de elevar á un hombre á una altura, eu donde se pierde ia 
razon y |)ervler(c la conciencia.



No podiuo ocultarse al buen juicio de mis compalriotas estas ver­
dades importantes, y asi es que lejos de elevar el poder absolulo, 
autorizando la arbitrariedad, desaprobaron de una manera esplícila 
estas bastardas aberraciones, de que habian sido víctimas bajo la 
loorlificadora y degradante oi)resioii de un favorito elevado al podei* 
supremo por la indisculpable obcecación del monarca.

Alemán.

En la esfera abstracta de las teorías aparecen con probable exacti­
tud vueslras observaciones; pero ¿qué importan ias apariencias por 
bellas y aun probables que en sí sean, si para darlas esa forma fan­
tástica, es preciso prescindir del reflexivo aprecio del influjo de los 
errores, y de las pasiones, que elevan á una especie de potencia irre­
sistible el orgullo de algunos, y la estrema ignorancia de los mas, 
aquel sostenido, y esta última perpetuada por la fuerza oficial, que, 
en vez de dirigir cn buen sentido, maligna muchas veces las relacio­
nes sociales?

Son muy notables los errores á que se esponen los que incurren en 
el fatal empeño de proceder en sus polilícas invesUgaciones, aceptan­
do como puntos de partida simples suposiciones derivadas, no de lo 
que es el hombi’e enclavado en ia sociedad con pasiones casi siempre 
on pugna, sino de lo que sería, si libre de estas presiones no 
tuviese que contar con otra norma de dirección en el arreglo de los 
intereses sociales, que la derivada de los cálculos de una razón abs­
tracta que, elevada sobre la atmósfera en que vivimos, pudiese se­
parar de la tierra sus miradas.

Las suposiciones, mas ápropósito [)ara declanjar que para razonar, 
easi siempre nos conducen al error; los hechos realizados en la esfera 
\K)lílíca, cuando han subvertido las relaciones sociales que encontra­
ron en vigor al tiempo de su advenimiento, son los únicos, ó por lo 
menos los mas seguros medios de convencimiento á que debo prestar 
su aquiescencia la mente del filósofo, aunque aparezcan los hechos 
sin conformidad ó en contradicción con los apellidados impulsos de la 
conciencia humana.

Lo cierlo es, y eslo desvanece cuan(«is diíicultades se pueden su«-



3̂10 JUICIO CRÍTICO
citar en esta parle, que los pueblos en el aíio de 14 pidieron de un 
modo espHcIto la constitución del poder absoluto, y que, aceptando 
el trono estas aspiraciones aunque contrarias á los instintos de la ra­
zon, aceptables en el órden político, porque eran la espresion déla 
voluntad de todos ó por lo menos de los mas, i-estableció desde luego 
en su áspera rudeza las ominosas disposiciones que la revolución ha­
bia hecho desaparecer.

Ante estos dos grandes hechos no pueden subsistir ias suposiciones, 
en virtud de las cuales se ha empeñado Vd. en presentar la reacción 
en muy distinto conceplo del de su triste y bochornosa realidad.

Español.

Las suposiciones, produelo de la imaginación, cuya impaciencia, 
precipitando sus juicios, se entrega á la primera visión que se ofrece 
á sus miradas, adolecen de un vicio original, y los errores son enlon­
ces su inevitable consecuencia; mas cuando las suposiciones emanan 
de aquellos principios eternos que dominan la razon, y someten la con­
ciencia de la humanidad, son tan aceptables por regla general, que 
no nos es permitido contradecir las consecuencias, que de las mismas 
se deducen, sino en los casos escepcionales en que se demuestra de 
un modo evidente, que el hombre individual, ó las agregaciones so­
ciales han procedido real y efectivamente en contradicción con los in>- 
pulsos naturaleŝ  á quo la humanidad debe estar sometida.

Alemán.

Aceplo en buen hora las anteriores indicaciones, y poi* lo mismo 
me parece mas exacto mi nwdo de pensar; porque, aunque aparece 
como una positiva contradicción de los impulsos de ia conciencia el 
que desmintiese el pueblo sus propias aspiraciones, continuación de 
las aspiraciones de los siglos pasados, estando comprobado el hecho, 
indudable á pesar de su asquerosa deformidad, de que real y efecti­
vamente las contradijo con toda decisión de una manera pública y so­
lemne, no hay otro arbitrio que el de otorgar á la reacción el Irisle y 
de])lorable concepto en que la he presenti\do.



E.SPAÑOL.

Dos son los hechos por Vtl. invocados en ajwyo de su m(Klo de. 
pensar: 1." la que se dice decidida reclamación del poder absoluto de 
parte del pueblo: 2 .® que cediendo el monarca á tan insensatas exi­
gencias, no hizo sino someter á las mismas su conciencia, foimulando 
las disposiciones indispensables para su estabilidad; pero me creo 
autorizado á defiir á Vd. que, si las suposiciones pueden ser alguna vez 
equivocadas, no están los hechos menos espuestos á estas desagrada­
bles contingencias, ó por falta dcl debido aprecio de los mismos, ó 
\yor la inexactitud con que se presentan, ó por atribuirles un concepto 
distinto de aquel en que real y efectivamente apareciermi.

De estos hechos el priniero no es cierto, y aunque es verdad que 
proclamó y aun exageró el monarca de un modo estrao!*dinario el po­
der absoluto, es cuando menos una visible equivocación la en que 
han incurrido los que suponen que las resoluciones del Rey fueron el 
resultado no de su propia voluntad, sino de la de los pueblos.

Para convencer á Vd. de la lógica exactitud de mis anteriores aser­
ciones , me es indispensable recordar lo que á Vd. he indicado en otra 
ocasion, esto es, que los impíos votos de brutal retroceso , cuyo car­
go ha lanzado sobre la frente gloriosa de mi patria la que Vd. apelli­
da porcion selecta de la Europa, solo-fueron proferidos por una parte 
mínima del pueblo, por aquella porcion que pulula en las grandes 
poblaciones abrumada bajo el peso de la abyección estrema, de cuya 
misera situación abusaron los interesados en el sostenimiento de los 
abusos , para obligarles á proferir voces que no comprendían, y que 
hubieran rechazado, sí se les hubiera dicho cuál era su positiva signi- 
licacion.

Diré á Vd. la verdad, como yo la he percibido en el fondo de mi 
conciencia, previo el detenido y muy severo aprecio de todos los su­
cesos de aquella época con .sujeción á los preceptos de la crítica mas 
escrupulosa.

Cierto es, como ya os lo he indicado anteriormente, que Fernando 
á su vuelta á España fue acogido con una (wsitiva aclamación gene­
ral, de que fueron muy [weos los (¡ue no pai'ticiparon; jwroesta ova-



cìon universal, espresion de múltiples y mas ó menos acordes senil- 
míenlos, si bien es verdad que ofreció en su conjunto algunos tonos 
desacordados, demasiadamenle desabridos y aun brutales, manifesta­
ciones derivadas no de voluntad propia, sino de agenas y culpables 
sugestiones, la mayoría, la inmensa mayoría, si acogió benévolamen­
te á Fernando, no fué sino porque encontraba en él Ja personificación 
del triunfo obtenido despues de colosales esfuerzos, y porque viendo 
asi conipleíamente terminada la gtieira, desaparecía el temor de la 
reproducción de los grandes desastres de que durante élla habian sido 
víclimas.

Alemán.

¿Qué ¡dea formaría Vd. del que, saliendo á la orilla de un rio cau­
daloso, cuyas aguas le habian arrastrado durante el sueño, no espe­
rando ni aun á restañar la sangre, (jue le liabian hecho verter las 
piedras on que habia tropezado luchando con la muerte, se postrase 
de rodillas para dar gracias á los que liabiendo podido oír sus lamen­
tos no le hubiesen amparado, y se volviese luego á entregar al sueño 
en el sitio mismo de donde pocos momentos antes habla sido por las 
olas arrebatado ?

Español.

Comprendo la alusión, mas no debo aceptarla, pues ni pueden 
imputarse á nuestros padres los desmanes del poder absoluto de que 
han s¡do víct¡mas desde la desaparición de los antiguos Reyes de Cas­
tilla, ni menos puede sostenerse que en el ano de t í  se propusieron 
los pueblos retrogradar á la desastrosa situación en ([ue se hallaban 
en ei año de 1808, cuando un ambicioso príncipe estranjero, consi­
derándonos aletargados bajo el fatidico peso de un poder esencialmen­
te destructor, utilizando la estrema debilidad de nuestros gobernan- 
les y sus notaWes discordias, intentó disponer de nosotros como del 
rebano conducido al mercado, sin contar para nada con su voluntad.

Alemán.

Para atribuir á los sucesos del año de 1 í  el concepto ((ue Vd. ha 
¡iKlicado, dando por supuesto que los impíos volos entonces proferí-



(los contra ias adquisiciones del siglo, fueron solo la espresion brutal 

de muy pacos corrompidos |M)r los interesados en d  restablecimiento 

de los antiguos abusos, es preciso, ó no haber visto lo que ocurrió, ó 

haberlo visto bajo la fascinadora impresión del amor exagerado de la 

patria, notabilísima fascinación que en los campos de batalla puede 

convertirá los hombres vulgares en héroes, y en las escuelas á los 

lilósofos en sofistas.

EspaJíol.

Fascinado estuve con efec'o cuando presencié los sucesos ahora 

í-omelidos á nuestro juicio, mas no lo estoy ya en la actualidad.

Enlonces atribuí á todos, ó á los mas las faltas de los menos, y 

arrebatado por una imaginación ardiente, sobreescitada por el espí­

ritu de parí.do, lleno de indignación, que creia lan justa, como mo 

parecían fundados los impulsos de donde se derivaba, llegué á decir 

á mis amigos: el tigre no emplea contra sí mismo sus garras, ni la 

víbora convierte en su perjuicio el veneno que infiltra en la sangre de 

ios que la ofenden; solo el hombre, este ser orgulloso que se dice for­

mado á imagen y semejanza de Dios, es el que abusando de su razón, 

la convierte en perjuicio de si mismo hasta el estremo de abjurar de 

su propia dignidad para degradarse, y condenar á su raza á perpétua 

y servil degradación, llevando su funesto é Inconcebible frenesí hasla 

el eslremo de condenar como culpables á los que han concebido el ge­

neroso intento de arrancarle la venda, que impidiéndole apreciar sus 

derechos é intereses, le precipita en funestos errores, origen de males 

sin cuento, cuyo desagradable espectáculo, si la religión no contradi­

jese esta idea, me habria hecho sino creer, sospechar al menos, que 

estando condenada la humanidad á sufrir en la tierra infernales |)ade- 

cimienlos, su razon estraviada es el mal genio á quien est<i encomen­

dada su perp('*tua tortura; mas luego apagada mi imaginación fascina­

dora, fortalecida mi razon por el estudio, y la esperiencia, examinan­

do con esquisita diligencia la sério do los sucesos, me he convencido 

al fin, de que no existe razon alguna |mra lanzar sobre la frente de 

mis compatriotas otro cargo (jue el de su escosiva confianza en el

principo, cuya conciencia creían ligada por vínculos de eterna grati-
iO
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tuií, siendo solo imputables á los ingratos los desmanes tle que mi \m~ 
tria ha sido victima.

Alemán.

Anunciáis vuestríw ideas con el colorido de una plena y sincera 
conviocion; pero no basta conmover mi razon, es indispensable que 
para que pueda yo apreciar debidamente vuestro modo de pensar, me 
diga Vd. cuáles han sido los motivos que en vos han producido lan no­
table alteración.

Español,

PermilidnMí anle todo esta previa observación: si es una verdad,, 
que la crítica filosófica exige con razón mayores pruebas, cuando los 
hechos, á cuya justificación se aspira, están generalmente considera­
dos como muy improbables y sobre todo como imposibles, por apa­
recer en contradicción con los mas respetables impulsos de la con­
ciencia humana, doctrina acerca de la cual no dudo que estaremos 
de acuerdo, preciso será convenir, en que se CMistituirían en pugna 
decidida hasta con ias inspiraciones del buen sentido ios que acepta­
sen como medios de convencimiento de la voluntad de un pueblo los 
gritos tumultuosos marcados con el sello de la reprobación por su de­
testable significado; y parliendo de estas ideas, cuya exactitud no* 
admite contradicción razonable, quedan por lo menos sin base vues-̂  
tnis aserciones en razon del supuesto impulso reaccionario.

Alemán.

Desechemos en buen hora como medios de convencimiento los gri­
tos subversivos del órden social, pues no debemos creer, que ia par­
te sensata de un Estado, esto es, ia inmensa mayoría se llegase á 
asociar implícita ni esplícitamente á sentimientos tan insensatos; pero 
pues que los aceptó el trono, y  los autorizó la mayoría con su silen­
cio , por lo menos se puede sostener, que apareció la reacción con el 
tinte deslumbrador de la legitimidad derivada de la voluntad gene­
ral acorde con la del monarca, á quien nadie se opuso ni aun indi­
rectamente.



IíspaKol.

El iley á su advenimiento á la Península disolvió con violencia las 

córles, sepultó en inmundos calabozos á los diputados masdíslingui> 

dos por sus virtudes, entregándolos á tribunales eslraordinarios, que 

recibieron el odioso encargo de condenarlos por opiniones, ó hechos 

que ninguna ley habia declarado, ni podido declarar culpables, aña­

diendo á estos desmanes ante cuyo deforme espectáculo se sublevan 

indignadas la razón y la conciencia, el de haber ahogado completa­

mente la prensa, decretando en su primera manifestación dirigida á 

los pueblos con fecha 4 de mayo de aquel año la pena de muerte con­

tra ios que intentasen sostener lo ejecutado durante su ausencia, ó 

contradecir de hecho ó por escrito ó de palabra su voluntad con la 

exagerada espresion de que se considerasen lodos los actos del gobiei'- 

no que le habia elevado al trono, como si jamás hubiese pasado, qui- 
lándolos (son sus propias palabras) de en medio del tiempo; impla 

espresion que exageraba el poder de un simple mortal sobre el del cielo 

(jue teniendo á la vista cuanto ha precedido, y ha de ocurrir en el 

curso de los tiempos, ni olvida, ni borra lo pasado, que aprueba, ó 

castiga en conformidad á los principios de una justicia eterna é inva­

riable ; y asi contrariadas por la opresion todas las espresiones de la 

voluntad, lanto del individuo como de las agregaciones sociales, solo 

á una exagerada y ciega tiranía ha pod Ido ocurrir el eslraño pensa­

miento de suponer que el silencio á las victimas impuesto con tan 

duras condiciones, debia considerarse como la positiva aprobación de 

los actos escandalosos, bajo cuyo peso se hallaban oprimidas.

Alemán.

Si el silencio no autoriza la convicción de la aprobación unánime 

(I3 los actos del monarca, tampoco puede del mismo deducirse su re- 

()robacion, y queda cn pióla dificultad aunque algún tanto atenuada.

Espa>'0l .

El silencio sin presión es lamas absoluta de las negaciones, ia



Única (le la cual ninguna de(3uccion probable se puede derivai*; pci'a 
no es este el caso en que nos enconlramo.s.

E l silencio sepulcral del año de 14 fué impuesto por una fuerza li- 
r¿m¡ca sostenida por los mas odiosos aparatos de la violencia que, 
comprimiendo hasta los latidos del corazon, ostentaba á la vista de 
todos los dogales siempre en manos de los verdugos, para castigar 
con la pena de muerte como crimen de lesa magestad hasta las espre­
siones verbales, á que la servil adulación de los cortesanos puede 
atribuir un sentido ofensivo con el doble maligno objelo de pervertir 
mas y mas la conciencia de los agentes del poder, y haxr desapare­
cer de la faz de la tierra á los que no se sometan con la mas humdde 
docilidad á todos sus caprichos.

Los aduladores tenian carta blanca para decir por escrito y de pala­
bra cuanto les placia, y por cierto que no dejaron de utilizar esta li­
bertad omnímoda, para lanzar rayos por la calumnia forjados á fin de 
atormentar á los que impíamente torturados por odiosa opresion , ni 
aun tenian siquiera el triste consuelo de desmentir á sus pérfidos ca­
lumniadores.

¿Quién podrá poner en duda en vista de estos tan tristes antece­
dentes, ({ue el silencio fué entonces el positivo resultado del terror 
impuesto por el poder arbitrario, y que asi debe ser considerado 
como tácita espresion de reprobación, única posible en aquellas tan 
azarosas circunstancias?

Advierta Vd. además cuán notable contraste ofrece el sistema de 
sanguinaria opresion enlonces observado por los reaccionarios con 
maligna y cruel perseveraucia , y la conducta noble y generosa de los 
agentes del apellidailo gobierno revolucionario hasta la venida de Fer­
nando á E^)aña; pues aquellos no toleraron mas medios de acción 
guternaplental que espías de una policía suspicaz, tribunales estraor- 
dinawos sin sujeción á trámites legales, soldados que alternativamente 
juzgaban y fusilaban, calabozos y verdugos, y por último la inquisi­
ción , por si no eian todavía bastantes los demás aparatos de opresion; 
mientras estos últimos, los revolucionarios, otorgando á los enemi­
gos de las reformas los mismos derechos que á sus celosos sostene­
dores, ni les opusieron el menor obstáculo para qiie acudiesen á las 
urnas electorales, donde un número bastante considerable obtuvo el
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Iriunfo á que aspiraron con toda decisión , ni les ofrecieron dificulfa l 
alguna para sostener sus opiniones tanto en la tribuna parlamentaria, 
como en la prensa, en periódicos y folletos, á pesar de quo solian ob­
servar en unos y otros conducta muy poco mesurada.

Sin embargo de esto, cuando la lucha se ha sostenido en campo 
abierto con las mismas condiciones de libertad otorgadas á ambos 
partidos políticos, siempre fué vencido el reaccionario, y al gimas 
veces, queriendo disculparle, he lleudo casi á creer que ha sido 
acaso la convicción de su debilidad la que escitó en su conciencia 
malignada por el impulso de bastardos intereses, el empeño de tras­
pasar aun aquellos límites que los gobiernos absolutos deben siempre 
respetar atendidas las inspiraciones de su propia conveniencia-

A l e m á n .

He advertido que los partidos políticos siempre se han lanzado al­
ternativamente las mismas Imputaciones; y esta circunslancia ofrece 
el desagradable convencimiento de que, malignada la conciencia de 
vuestros compatriotas á la sombra mortífera de la intolerancia, cuyas 
inspiraciones no permiten aun la mas modesta contradicción ni aun 
en la esfera de una discusión pacífica, en vuestras contiendas polílicas 
aparecen siempre opresores y oprimidos, con la notabilísima circuns­
tancia , que escitaria la sarcástica sonrisa del desprecio, sino fuesen 
lan sensibles á los pueblos sus desagradables resultados de que los 
que hoy se lamentan de la opresion , bajo cuyo peso gimen, adqui­
riendo al dia siguiente la preponderancia , embriagados con el triun­
fo , apuran la copa de la venganza, sin dignarse escuchar los lamen­
tos de los oprimidos, ó lal vez escuchándolos con maligna compla­
cencia.

E s p a í i o l .

No hay exactitud en lo que Vd. acaba de manifestar. Yo os he in­
dicado los medios de que se valieron los reaccionarios para sofocar 
las ideas cuyo advenimiento produjo la reforma de los abusos, indis­
putable origen de la degradación de la monarquía; y para justificar 
mis aserciones, no me he referido á las quejas mas ó menos exage-



ratlas lie ios oprimidos, sino á los hechos de notoriedad absohila 
entonces consumados, y á las disposiciones en que quedó formulada 
la opresion con toda la dureza que ha podido inventar la crueldad 
mas estraordinaria.

¿Puede Vd. ofrecerme por ventura iguales ó semejantes medios de 
convencimiento, para presentar con algún aspecto de probabilidad la 
aserción de que, acordando medidas de opresion los reaccionarios, no 
hicieron sino corresponder á otras de igual clase, á que ellos habian 
estado sometidos durante el imperio de la revolución?

Alemán.

No he vislo disposición alguna en que formulase la revolución se­
mejante sistema de opresion; pero en sus quejas elevadas al trono, 
así lo dijeron de un modo terminante los enemigos de la revolución, y 
habiendo sido estas esposiciones redactadas y  f̂irmadas por personas 
muy respetables por su elevada posicion social, entre las cuales figu­
raban algunos altos dignatarios de la Iglesia, no me es posible creer 
(|ue se atreviesen á ultrajar los deberes de su conciencia, lanzando so­
bre sus adversarios, dignos por cierto de mayor consideración, porque 
entonces se hallaban oprimidos, los tiros de la calumnia, arma siem­
pre de mala ley, que declara pecaminosa en alio grado la severidad 
religiosa, y rechazan de consuno como una positiva abominación los 
instintos de la conciencia y el respeto que por los buenos afectos del 
corazon inspiran siempre las relaciones sociales.

Español.

Aunque el estudio de los pueblos me ha inspirado ideas poco ven­
tajosas de la humanidad en general, sin embargo, cuando someto á 
exámen los actos de los individuos, no es á la razón severa, s ino á la 
tolerancia de los afectos á la que he conformado mi juicio; y así casi 
siempre he aparecido en cierta especie de contradicción, pues soste­
niendo en tesis general que los pueblos, á pesar de sus adelantamien­
tos , se hallan pervertidos, tratando luego de personas determinadas, 
encuentro la mas decidida repugnancia al reconocimiento de su cul- 
|)abilidad; mas en casos como el que actualmente ocupa nuestra aten- 
cion ¿qué recurso queda al imparcial observador cuando aparece con
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lanía evidencia demostrada la inflexible realidad, que pone de mani­
fiesto la impía falsedad de tales imputaciones?

Todos hemos visto las sanguinarias disposiciones dictadas por la 
reacción y los tribunales eslraordinarios que sin sujeción á los trá­
mites legales fueron establecidos para sacrificar á los perseguidos por 
aclos ú opiniones, que sobre no aparecer bajo ningún concepto en la 
categoria de los delitos, se habian realizado ó espresado con anterio­
ridad á las prescripciones á que se atribuia un efecto retroactivo, evi­
dente ultraje de los principios mas respetables á que ningún gobierno 
puede decirse jamás autorizado ; y habiendo Vd. reconocido que du­
rante la revolución no se ha acordado disposición alguna que con 
aquellas pudiese decirse ni aun en remota analogía, este tan notable 
contraste me autoriza á sostener que no se conformaron, ó mas bien 
(jue ultrajaron la verdad los que se atrevieron á forjar lates imputa­
ciones para perder á sus enemigos políticos.

A l e m á n .

Para conseguir su objeto, la reacción se ha valido con efecto de la 
violencia, y estoy dispuesto á reconocer, que en este punto ha con­
trariado las prescripciones de la justicia; pero al menos ha procedido 
con franqueza, diciendo de un modo terminante, cuáles eran sus as­
piraciones, y presentando desde luego los medios, con que pensala 
llevarlas á efecto, á fin de que nadie pudiese decirse sorprendido, 
descansando á la sombra de una engañosa seguridad ; mas la revolu­
ción , se dijo entonces, ha precedido con hipócrita falsía, pues acor­
dando en la constitución del Eslado para todos los ciudadanos los 
mismos derechos, esto es, la libertad y la seguridad, los que no apro­
baban , ó contradecían las reformas, vivieron constantemente bajo un 
sistema de opresion tanto mas inicuo, pues que contrariaban decidi­
damente, como antes habian contrariado los franceses, las bellas doc­
trinas generales anunciadas con el objeto de deslumbrará los pueblos.

E s p a ñ o l .

La revolución fi*ancesa contradijo con efecto durante sus violentas 
situaciones los principios proclamados por la constitución ; pero for­
muló de un mo<lo atroz el sistema del terror, y declarando fuera de



muí juicio crítico
lii ley clases enteras, cubrió la Francia de cadalsos, á los cuales 
arrastraba sus victimas, sin otorgarlas ni aun aparente defensa; mas 
entre nosotros la seguriilad imlividual á lodos sin distinción acorda­
da, fué también á lodos igualmente garantida, y en prueba de esta 
aserción bastará decir á Vd. que lo mismo los enemigos de la revolu­
ción, que sus decididos sostenedores, usaron libremente y sin ningu­
na contradicción de la libertad de la prensa, publicando, para soste- 
m r sus ideas, cuantos folletos les plugo publicar, y aun diversos pe­
riódicos, entre oíros El Procurador del Rey y de la Nación y la 
Alalayade la Mancha y en los cuales, traspasando sus directores los 
limiles de una juiciosa libertad, se lanzaban á veces hasta en el fan­
go de la licencia, y si esto no bastase para inspirar á Vd. la mas 
plena convicción, de que faltaron á la verdad ios que dijeron que ha­
bían vivido oprimidos bajo el régimen revolucionario , recordaré 
á Vd. que la tristemente célebre esposicion elevada á S. M. á su ve­
nida á España, redactada en esta corle á principios de abril cerca de 
un mes antes de su llegada á Valencia, fué suscrita nada menos que 
por sesenta y nueve diputados, lodos tan decididamente reacciona­
rios, que se atrevieron á pedir con notorio ultraje de su propia dig­
nidad, que el Rey se negase á aceptar, y declarase nula la constitu­
ción , á cuya fiel observancia haWan ellos ligado su conciencia bajo el 
mas solemne juramento.

Alemán.

No nos detengamos por mas tiempo en la fatigosa investigación de 
lodos estos pormenores incidentales , que atribuyen al cuadro de la 
reacción bastante deforme en sí un colorido demasiado desagradable, 
y conviniendo desde luego en que, si la coincidencia del silencio 
universal con la prohibición absoluta de toda espresion escrita ó de 
palabra autoriza en cierto modo la presunción de que esta última, 
esto es, la prohibición de toda espresion contraria á la volunlad del 
monarca fué ia que produjo el silencio universal, con superioridad 
de razon ¡K)drejnos dar por sentado, que si os posible que la violencia 

sefiase los labios de algunos, habria sido un acto de indisculpable 
insensatez semejante aspiración respecto á un pueblo que tantas y



lan notables muestras de un valor ¡indomable habia ofrecido al mun­
do i)or espacio de seis anos; y así reservando á la historia este punto 
tan interesante, que podrá dilucidarse con mayor acierto cuando haya 
desaparecido el influjo de las circunstancias, resuUado de la lucha 
(te los partidos, que aun continúa con bastante encarnizamiento, 
apreciemos lo cnlonces ocurrido con sujeción á lo podido por los que 
se atrevieron á elevar sus votos al trono, y por lo que esle manifes­
tó y ejecutó desde luego, atribuyendo á sus prescripciones el carácter 
de estabilidad que constituyó sus modos de ser y los medios de sos­
tener la sociedad en la situación establecida on virtud de la plenitud 
de autoridad á que los pueblos le habian elevado.

Español.

Aceptando la cuestión en el estrecho radio, á que Vd. intenta re­
ducirla , se me constituye en la precisión de prescindir de las venta­
jas que de los antecedentes antes indicados se derivan en favor de mi 
modo de pen^r, antecedentes en que Vd. ha convenido espUcita- 
mente en cuanto dice relación al carácter de decidida violencia, con 
que ha procedido la reacción, é implícitamente en cuanto á que ni le­
gal , ni judicial, ni administrativamente ha sometido la revolución á 
sus contradictores á semejantes ó parecidos medios de violencia; pero 
es lan bella la causa que sostengo, que, aun cuando quisiésemos pres­
cindir de lodo lo pasado, prestando solo atención á los votos emiti­
dos por los enemigos de la reforma á la presentación del monarca en 
la Península, y á lo que este manifestó desde luego, como á los re­
sultados de sus resoluciones, todavia aparecerá con evidencia, que la 
reacción, lejos de haberse conformado á las exigencias de los pueblos, 
fué por el contrario diametralmente opuesta á sus deseos.

Alemán.

Creo en estremo difícil la situación en que Vd. se ha colocado sin 
duda alguna bajo la deslumbradora impresión del amor á la patria.

Español.

Amo muy afectuosamente á mi patria, esta parle de la tierra, cn
donde he visto por primera vez la luz del sol, á la cual me ligan gra-
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los i'ocuerdos, lus aspiraciones d6 loila mi vida, mis convicciones, 

mis esiKiranzas en los adelantamienlos de ia humanidad, infalibles 

¡lunque en la actualidad conlrariados por mezquinos intereses, y cuan­

to se refiere á les jwderosos vínculos que el instinto de sociabilidad 

desenvuelve desde luego en el santuario del hogar doméstico, núcleo 

de la sociedad, de donde parten los mas grandes esfuerzos en obse­

quio del Estado; pero el obcecador entusiasmo de ia juventud, causa 

a veces de estravlos, que aunque disculpables por el brillante colori­

do de su impulso  ̂ suele ser perjudicial, cuando interviene en el con­

cienzudo aprecio de las diversas aspiraciones sociales, ha desapareci­

do oompk‘tamenle á mis ojos hace ya algunos años, y en la vejez, se­

cas ya aquellas fibras del corazon que nos arrebatan, haciéndonos 

volar como la mariposa sobre la superficie de los objetos, mi razon 

fria, pero libre, si, enteramente libre por lo mismo de todas la ilusio­

nes polílicas, que en otro tiempo la han tiranizado, solo se somete 

iUíora á los sev̂ eros cálculos apoyados en antecedentes de verdad in- 

conlrarestable.

Diré á \d., pues, cómo yo he procedido en mis filosóficas investi­

gaciones, y estoy firmemente persuadido de que vuestro buen juicio, 

v4ioslra pura y i’ecta conciencia aceptarán desde luego como muy 

exacto mi modo de apreciar aquella época notable, que á tan calum­

niosas imputaciones ha dado ocasion en perjuicio de mi patria.

En primer lugar es un hecho constimte, que hasta la venida de 

Fernando á Esi>aila, libres la prensa y la tribuna para todos los par- 

ildos políticos <|ue en una y olra podian sostener sus respectivas as- 

{«raciones, el partido de las reformas con mas y mas decididos é in­

teligentes sostenedores obtuvo indisputablemente el triunfo en todas 

ias cuestiones capitales.

Alemán.

Tenian entona's la fuerza oficial en su favor los sostenedores de 

las reformas, y no sei’á esli'afK) (jue del)iesen á osla circunstancia el 
Iriunfo.

EspaS'Ol.

No abusó ni pudo abusar la revolución do la fuer/a oficial, porquí*



aunque no fué entonces la distribución de los poderes una realidad 
política cn los términos tan enfáticamente anunciados por la ciencia, 
sin embargo no habiendo levantado todavia su bandera la escuela doc­
trinaria que ha desconcertado despues el sistema constitucional, aun­
que no bien ajustada á las proscripciones teóricas, la máquina politica 
procedió cn sus movimientos con bastante regularidad, sea porque los 
agentes de los diferentes poderes constitucionales respetasen los prin­
cipios , ó iwrque encontrasen decidida oposicion al abuso de sus fa­
cultades respectivas, y  así es cierto, que la libertad y la seguridad á 
todos otorgadas, fueron también á todos garantidas por tribunales 
préviamente establecidos con sujeción á trámites legales , en cuya 
conformidad se habia procurado constituir á los encargados de admi­
nistrar justicia á cubierto de la corrupción que podia derivarse del 
poder supremo á favor de la inamovilidad, y á salvo del funesto in­
flujo de sus pasiones por medio de la responsabilidad; pues es un 
hecho constante, que la buena fé de los encargados de los destinos de 
los pueblos reforma, ó atenúa por lo menos en muchas ocasiones los 
defectos de las leyes.

Es verdad que los partidos políticos en las exageraciones á que 
propenden durante sus encarnizadas luchas, suelen con frecuencia 
propasarse y constituir fuera de las leyes, ó mas bien en contradic­
ción con su testo y con su espiritu una positiva tiranía, como ha 
sucedido tanto en Inglaterra como en Francia en sus respectivas re­
voluciones ; pero nada de esto se habia verificado hasta entonces en­
tre nosotros, pues que aquí no se vertió mas sangre que la que se 
derramó en los campos de batalla; y así hemos aparecido bajo con­
diciones mucho mas ventajosas que los dos Estados que nos han pre- 
cetlldo.

Alemán.

Reconozco estas ventajas de vuestro primer período revolucionarlo; 
pero ¿cómo es que á pesar de sus notables abusos aseguraron sus ad­
quisiciones los revolucionarios ingleses y franceses, y vosotros perdis­
teis totalmente en la reacción cuanto en la revolución habíais ad­
quirido?

Este notable conlrasle me inspira el convencimiento, do que si no



incurristeis en los vituperables csccsos, de que la severidad de la ra­
zon hace cargo á los dos pueblos referidos, esto ha consistido en que 
tanto en Inglaterra, como en Francia las aspiraciones revolucionarias 
ingresaron , y llegaron á dominar en la conciencia de aquella parte de 
los pueblos, que por su falta de delicadeza moral suele incurrir fácil­
mente en los escesos de la violencia, cuando aparecen á sus ojos obs- 
ticulos, (|ue su áspera rudeza cree no puede salvar de otra manera; 
mientras que entre vosotros, no habiendo tenido el pueblo participa­
ción alguna en la revolución politica, circunscrita esclusivamente su 
alencion á la guerra con los estranjeros, si bien es cierto, que por 
no haber ingresado cn las luchas políticas, no manchó con sangre las 
vuestras, también es verdad, que lejos de haber prestado su apoyo á 
las reformas, las contradijo con toda decisión.

K s p a ñ o l .

Se eí|uivoca Vd. aniigo mio ; el pueblo no solo tomó parte en las 
reformas radicides, (jue durante la revolución se realizaron, y sub­
sisten á pesar de bastardas contradicciones, sino que fué él precisa­
mente , como á Vd. he indicado con anterioridad, quien desde los pri­
meros movimientos de 1808 las indicó en todos los puntos de la Pe­
nínsula, llevándolas á efecto á un mismo tiempo en lodas partes, con 
la notabilísima circunstancia que revela la poderosa vitalidad de tales 
esfuerzos, de que no habiéndose podido poner de acuerdo entre sí, 
porque cada poblacion estuvo entonces, y continuó durante la guerra 
reducida á su estrecho ràdio, sia embargo lodas sin la menor distin­
ción proclamaron, y sostuvieron constantemente la obligación de las 
clases antes exentas al pago de las contribuciones en proporcion de 
sus haberes, obligando, á que los hijos de los nobles ingresasen en 
«l servicio de las armas, á que antes solo eran llamados los ple- 
Iwyos.

Estas adquisiones, cuya importancia es inmensa, y que constituye 
la base positiva de la sociedad , considerando esta idea en su justa 
acej)cion conforme á los etemos principios de justicia y á las pres­
cripciones de pública c-onveniencia por los pueblos indicadas y  aun 
lievailas á efecto, fueron formuladas como im principio de órden so-
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cial en el artículo 8 .® de la constitución, y à pesar de su ciega osadía 
la reacción no se lia atrevido ¿derogarlas, habiendo sucedido lo mis­
mo con los señoríos jurisdiccionales, restos del feudalismo, pues los 
pueblos se ne^itm à pagar las prestaciones de esla clase, y habien­
do formulado las córtes su aboiicion por decreto de 6 de agosto 
de 18H, esla tan útil como justa determinación que los pueblos ha­
bian esperado en vano de los Reyes absolutos, fué así mismo respe­
tada por la reacción.

A l e m á n .

Lejos de aquí en aquella época, me son desconocidos los resortes 
(jue en la córte impulsaban los movimientos de la reacción para ha­
cerla llegar á los mas odiosos estremos ; y así ignoro, si emanaron de 
la voluntad del monarca las concesiones de que ha hecho Vd. indica­
ción , ó si fueron debidas únicamente á la imposibilidad de aniquilai' 
por completo tan importantes adquisiones revolucionarias.

K s p a S o l .

Sin incurrir en la nota de detractores, me parece podremos conve­
nir en que, predispuesto el monarca á la complela destrucción du 
cuanto se habia veriíicado en su ausencia, las clases privilegiadas fue­
ron las que le impulsaron para que diese á la reacción todo el ensan­
che posible ; y así basta la simple inspiración del buen sentido pani 
reconocer que, si la córte no hizo retroceder enteramente la sociedad 
al estado en que se liallaba en el año de 1808, fué porque se detuvo 
en sus exagerados intentos temblando á pesar de su eslremada ce­
guedad ante el abismo que iba ha abrirse á sus piés.

Hubiera sido ciertamente un acto de insensatez indisculpable el de­
cir entonces á los pueblos : las clases privilegiadas vivirán exentas de 
tributos y ^velas, y vosotros tendréis que entregar el fruto de vues­
tros sudores para llenar las arcas del tesoro, y vuestros hijos para 
cubrir las filas del ejército.

Añada Vd. á esto que los pueblos de señorío jurisdiccional eran 
muy considerables, y si las l)cstias, á pesar de su falta de razon, 
agradecen que se les alivie la carga que les al)ruma ¿cómo se puedo
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poner en duda que habiendo aceptado aquellos con viva gratitud el 
justo alivio decretado en su favor por las córles, si la reacción se hu­
biera propasado á derogar este aclo de justicia reparadora, la indig­
nación les habria autorizado á oponer la mas decidida resistencia?

Calcule Vd. amigo mió cuáles hubieran sido las consecuencias de 
esla acumulación de motivos de desconlcnlo, y compi-enderá desde 
luego la buena razón de Vd. cuáles fueron los positivos impulsos que 
precisaron al gobierno reaccionario á detenerse en sus Incalificables 
tendencias.

Alemán.

Proclamada la reacción á placer del trono y de las clases privile­
giadas, si algún temor hubiera podido concebir el monarca, habría 
sido par emjwñarsc en soslener las adquisiciones revolucionarias in­
dicadas , pues que se constiluia en contradicción decidida con el prin­
cipio de acción , cuyo influjo duniinalw con toda la violencia inspira­
da por las impacientes tendencias destructoras de cuanto habia 
acordado la revolución en beneficio de los pueblo.̂ .

Español.

Os lo he dicho anteriormente, y me constituye Vd. on la precisión 
de repetirlo: parle Vd. de una suposición equívocíida , confundiendo 
el verdadero pueblo con la píirte mas Insensata de las grandes pobla­
ciones que, embriagada por las clases Interesadas en los antiguos 
abusos , profirió volos absurdos cuya significación no comprendía; y 
á esle motivo de equivocación añade Vd. el de no tener en cuenla, 
(jue estos mismos seres degradados hubieran convertido su furor con­
tra los que los habian corrompido, si los hubiesen dicho que en virtud 
de lo que pedian, cuando el gobierno necesitase soldados, arrancaría 
de sus brazos á sus hijos, apoyo de su vejez, dejando en sus mora­
das los hijos de los nobles.

No: no son los pueblos tan insensatos, que sostengan con la deci­
sión que Vd. supone su propia degradación: la suposición contraria 
e; la única conforme á la razón, y en la esfera del raciocinio ajustado 
á los preceptos de la lógica cslamos autorizados á dar por sentada,



que los puebios aceptaron con particular satisfacción aquellas disposi­
ciones, cuya utilidad percibían; y así colocado-el monarca entre kw 
exigencias de la reacción, y los temores inspirados por el estado de 
los pueblos, no atreviéndose á destruir completan»eutc lo que las 
cortes acordaron en este punto lan interesante, dificultó su ejecución 
alterando los conceptos cn que debian aj>arecer los pueblos y los se­
ñores ; pues habiendo dado por sentado tas córtes, que las presta­
ciones percibidas por los seftores debian por regla general conside­
rarse como ílebidas por razon de señorío jurisdiccional, no podia obli­
garse á los vasallos al pago, á no demostrar los señw’es en juicio por 
los mismos promovido, que las cantidades en dinero, ó-en-especie 
|wr ellos y sus anlei)asados percibidas, les fueron y eran debidas por 
propiedades á censo ó en arrendamiento trasmitidas á plazo determi­
nado, ó por la tácita por liempo indefinido ; mas el gobierno reaccio­
nario , allocando completamente este órden de proceder tan ventajoso 
á los pueblos, acordó que se reintegrase á los señores en la posesion 
de las prestaciones, y que continuando en la misma, no volviesen á 
serenella perturbados hasla tanto que en juicio por los vasallos 
promovido obtuviesen estos sentencia en su favor, previa la debida 
justificación de que habian sido exigidas únicamente por razon di* 
señorío jurisdiccional.

Esto fué, amigo mio, todo lo que la reacción pudo atreverse á 
ejecutar en esla parto, y no fué poco por cierto ; pues de este modi) 
se dificultó la aplicación del decreto de las córtes, dejándole reduci­
do á mas estrechas proporciones, y á las eventualidades de un juicio 
mucho mas dificil bajo todos aspectos para los pueblos, que para Iok 

señores.
Alemán.

Sometidos á sus hábitos tradicionales, ios pueblos acostumbrado.̂  
al pago de las prestaciones que habian satisfecho también sus antepa­
sados , no es estraño creyesen ligada su conciencia, y que no se 
atreviesen á aceptar las ventajas, que les proporcionaba el decreto 
de las córtes; pues que sus directores morales les decían, que lus 
eórles no eran competentes para salvar su conciencia de una obliga­
ción autorizada por las leyes, y santificada jwr su propio consentí-



miento y el de sus mayores en el trascurso de algiinos siglos; pues 
en los pueblos, donde ejercen poderoso influjo los sentimientos reli­
giosos las inspiraciones del egoismo individual deben desaparecer 
ante los impulsos de la conciencia.

E spaSol.

Cierlo es, que los enemigos de las reformas, y entre ellos algunos 
sacerdoles que figuraron en la oposicion mas culminante, pusieron en 
duda y aun llegaron á negar abiei’tamente la legitimidad de las cór­
les, quo acordaron la abolicion do los privilegios de las clases exen- 
tiis; pero es preciso tener presente, que el poder moral, de gran peso 
en cuanto se refiere á la conciencia, fuera del alcance de los intereses 
y de las pasiones de la tierra, eá casi completamente nulo, cuando, 
saliendo de su circulo, se empeñan sus agentes en utilizar en pro de 
sus exigencias las ventajas de su especial posicion.

Los pueblos tienen por otra parle muy decidida tendencia á acep­
tar los i>oderes, que aparecen en la escena, y si sus disposiciones les 
son útiles, como lo fueron sin duda las que ocupan en la actualidad 
nuestra atención, serán siempre perdidos cuantos esfuerzos se hagan, 
para que, mirándolos con aversión, no acepten sus ventajas.

En comprobacion de la exactitud de esle modo de pensar advier­
ta Vd. que en la esposicion elevada al trono por los señores jurisdic­
cionales, pidiendo la nulidad del decreto de 6  de agosto de 18H no 
solo dijeron estos, que los pueblos hablan aceptado lo decretado por 
las córtes en su favor, sino que añadieron, que traspasando los limi­
tes de aquella resolución, los habian á ellos despojado hasta de la 
propiedad particular.

Con alguna mayor apariencia sostenían los eclesiásticos la incom­
petencia de las córtes, cuando bastantes años despues so promovió en 
las mismas la cuestión sobre diezmos, y sin embargo ¿qué es lo que 
han adelantado? Yo pertenecía á la legisl<itura en que se acordó la 
abolicion de este gravámen, y habiéndome hablado algunos sugelos 
respetables por su buena fé, para que sostuviese su continuación, 
me decian : «harán Yds. un papel muy ridiculo, si decretan la aboli- 
»>cion, porque los labradores á (juienes los sacerdotes reciienlaii fre-
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»cue iilem e iile  en e i p ú li) ilo  y  en e l con fesona rio , que  es u[i precepto  

»de  la  Ig le s ia  el ¡Migo de  los d iezm os y  p r im ic ia s , co ns ide ra rán  sin 

» d u d a  a lg u n a  como un  pecado la  resistencia a l pago  , por m as  ([ue 

»de  este d ebe r se em peñen  las córtes en e x im ir le s .»

E l hecho es que s in  em bargo  de  todo esto el d ie zm o  q uedó  ab o lid o , 

y  que  desde entonces nad ie  le  h a  vue lto  á  p a g a r , con la  m u y  no tab le  

cii cuns lanc ia  de que cuando  se acordó  la  a b o lic io n , y a  de hecho osle 

g rav am en  h ab ia  desaparec ido , pues que  casi n ad ie  le  p ag ab a .

E s la  serie de m anifestaciones m u y  te rm inan tes  de  la  v o lu n tad  de  

los p u e b lo s , ofrece e l lum inoso  convenc im ien to  de  que  no so lo  no 

fueron estos hostiles ó  ind iferentes á  las re fo rm as , s ino que  la s  u t i l i ­

zaron con p lena  decis ión  en pro de  sus intereses.

A l e m a .n .

A lzad  e l yugo  á  los bueyes ab rum ados  por el tr a b a jo , y  p asarán  

contentos á  los pastos de  donde  no  sa ld r ían  p ara  a b r ir  de  n uevo  con  

e l arado  el seno de  la  t ie r r a , si agena  vo lun tad  n o  les com pe liese  á  

e llo . A s í fu é  e l p u e b lo : aceptó con p lacer, pero |)or in s t in to , y  no 

¡H)r reflex ión e l pagar m enos en un  sen tid o , y  no  p ag íir  nada  en  o tro , 

iniw  no  ascendió a l p r in c ip io  de donde se de r iv aban  aque llas  ven ta ­

ja s ;  y  así no tom ó in terés en la  re v o lu c ió n , y  le jos de sosten-M-ia, la 

co n tra d ijo , ap laud iendo  la  persecución de  los q ue  fo rm u la ron  las le ­

yes que  tan  no tab le  u t ilid a d  les p ropo rc iona lw n .

E spaPío l .

i E l in s tin to  I H é  aq u í am ig o  m ió  u n a  p a la b ra  m ág ic a , u n a  espresion 

que se sabe lo quo n iega , y  que  nad ie  conoce lo  que  con in co m p re ns i­

b le  vaguedad  afirm a , triste  e fugio de  !a  ligereza y  el o rg u llo  que  no  ha 

serv ido  sino para  que la  estrechez de la  m e n te , h uyendo  d e  de ten idas  

inves tigac iones , se evada  de la sd iíic u ltad e s  que  n o  ac ie rta  su  razon  

á  s u p e ra r , cuando  se h a lla  som etida  a l in d u jo  de  ias preocupacione.'^.

P a ra  sostener que los an im a les  están  som etidos á  u n  im pu lso  pu-

ram en te  m e c án ic o , h a  sido preciso  p a r t ir  de l supuesto  de  (puí carecen

abso lu tam en le  de  in le lig e n c ia , V lii a ten ía  observac ión  d e s ú s  «c-tos.

íá



si no (Jesmicnle, nos obliga á mirar ávec-cs con desconfianza semejan­
te aserción.

Me dirá Vd. acaso, que no importa á nuesli’o objelo el exámen de 
osla cuestión , y conviniendo en semejante modo de pensar, no ofre­
ceré á Vd. el cuadro délos sorprendentes fenómenos que presenta á 
cada instante el estudio de la escala animal; mas no podrá Vd. menos 
de convenir también en que nos encontramos en muy diversa situa­
ción en cuanto al incomprensible empeño de someter la humanidad á 
este mismo principio de acción, que caso de ser aceptado, constitui­
rla en las mas importantes resoluciones tanto individuales como colec­
tivas una positiva derogación del influjo de la razón, única antorcha 
de la vida, que, sirviendo á la humanidad de dirección en el aprecio 
de sus derechos é intereses sin olro correctivo que el de los afectos, 
deja á la conciencia el mérito de sus buenas acciones y la responsa­
bilidad de sus fallas.

Por lo mismo jamás he podido comprender, así os lo he dicho ya 
en otra ocasion, lo que llamamos instinto humano, sino como la rá­
pida é instantánea espresion de la volunlad siempre bajo el influjo de 
la razon, que aunque espuesla al error por la libertad con que procede, 
es sin embargo el hilo conductor, único que puede sacarnos á salvo 
del oscuro laberinto en que consliluyen á la humanidad pasiones é in­
tereses encontrados, mal contenidos y á veces en mal sentido fomen­
tados por algunos vicios del organismo social; y así me considero 
autorizado á desechar como infundado vuestro modo de calificarla con­
ducta de mis compatriolas ; porque no puedo degradar al hombre hasta 
el estremo de compararle á las bestias rebajadas al conceplo de má­
quinas que sin volunlad propia, se dice ceden á presión estraña ; á lo 
cual debo añadir que, aceptando el instinto fuera de las condiciones 
(¡ue he espresado, desaparece la libertad del hombre, la moral queda 
sin base, la conciencia sin mérito ni responsabiliilad, y por una con­
secuencia indeclinable la sanción coercitiva de las leyes humanas no 
podria considerarse sino como un acto de violencia sin justificación ni 
aun aparente.

Alemán.

E l instinto suple, i>ero no desecha la razon, no es agresivo, por-
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que, partiendo reí̂ ulai’menle de los buenos alectos del corazon, se 
detiene sieinpi’e (|ue en su espresion encuentra alguno de los obs- 
láculos, que á su desenvolvimiento ofrece el espíritu de sociabilidad 
cn ia familia, ó en el Estado, y aun en las relaciones no lan bien de­
terminadas de la humanidad en general; pero esta materia es bastan­
te melafisica, y no debemos detenernos en su exámen, no siendo esle 
necesario, pues que basta á mi proposito aíii’mar lo (}ue todos han re­
conocido , á saber, que es un hecho indudable, que, si los pueblos 
se utilizaron desde luego de las mejoras que les fueron otorgadas, no 
obtuvieron estiis su adhesión.

E s â-Sol.

La aceptación de las leyes, y la admisión de las venUijas (pie 
aquellas procuran á una ciase miis ó menos numerosa de la sociedad, 
presupone la adhesión de aquellos á quienes favorecen.

Es tan lógica esta inducción, que no puedo comprender, cómo un 
hombre de tan escelente razón como lo sois vos, sin duda alguna, 
no la ha prestado desde luego el apoyo de su decidido reconoci­
miento.

Aí.kman.

Si estoy obcecado, mi obcecación es el resultado de los sucesos dol 
afto de í í  que alteraron completamente vuestros modos y medios 
de gobierno bajo bases enteramente distintas de los (pie la revolución 
habia establecido, lo cual no se habria veriticado de modo alguno, si 
verdaderamente convencido el pueblo de sus ventajas, hubiera acep­
tado las reformas con deliberada decisión, pues en este caso las hu­
biera sostenido con firmeza, y habria entonces refrenado sus desoía- 
nes la reacción.

E sI'AíÑOL.

Ue dicho á Vd. (jue la reacción no retrocedió todo lo cpie en su 
delirio apetecía, y os he indicado así mismo, cuáles fueron las re­
formas radiciiles que muy á su pesar se vió en la precisión de res- 
iwtar.
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A los anlecedentes invocados en apoyo de mi modo de pensar debo 

añadir á mayor abundamiento: que los sesenta y nueve diputados de 
las córtes ordinarias, que con notorio ultraje de los sagrados del)eres 
de su conciencia elevaron la esposicion al monarca, pidiendo que se 
negase á prestar su asentimiento á la constitución , á pesar de cons­
tituir , como indudablemente constituían la parte mas culminante de 
la reacción, sin embargo de que se hallaban interesados en ocultar la 
verdad, pues que de no realizarse sus intentos, hubieran comprome­
tido su suerte, porque la revolución los hubiera perseguido como 
perjuros, no pudieron menos de reconocer, que el pueblo habia lle­
gado á convencerse de la utilidad de las reformas, pues en el párra­
fo 103 de la misma aseguran que se había envuelto al pueblo en la 
creencia de que á la constitución debian m  libertad, añadiendo luego 
en el párrafo 115 lo siguiente: «No son pues fáciles de numerar las 
»calamidades que se siguieron en el reino del no iko, ó menos precio 
»de las córtes. Testigo ha sido V. M. del despotismo ministerial en la 
»última época, y aun añadimos con dolor, que fué victima del niis- 
»mo: lo que no hubiera esperimentado, si las leyes, si las córtes, si 
»las loables costumbres, y fuerosds España, hubieran mantenido su 
»antigua energía, y de este último Estado parte la facilidad (escu­
che Yd. con atención esta cláusula) con que el pueblo cree que esa 
ncomtitucion de Cádiz es el único remedio, que puede curar las llagas 
nque abrió la falta de adminíslracion de justicia, la inobservancia 
»de las leyes fundamentales, y  et haber /mido del consejo y sujeción 
»de las córtes, cuyos abusos prodw'en consecuencias incalctdables.»

E l testimonio de los hombres que dieron este paso tan espuesto á 
muy graves contingencias, antes de saber cuál era el modo de pen­
sar del monarca, á quien trataban de precipitar en la pendiente de la 
reacción, es sin duda alguna de un valor irresistible, pues en ia di­
fícil situación, en que se habian colocado, su interés consistía en dis­
frazar la verdad en cuanto al estado moral de los pueblos, para que 
cl Uey se atreviese á dar el peligroso paso á que le escitaban.

A lem án .

En vista de tales y tan poderosos medios de convencimienlo reco-
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ilozco, que no fueron los pueblos los que impulsaron la reacción; pero 
lanzando de mi mente y mí conciencia la equivocada idea, en que ha­
bía incurrido, al calificar aquellos iniporlanles sucesos, me constitu­
ye Yd. en otro conlliclo sin duda de mas grave trascendencia, pues 
no puedo ahora concebir, cómo se llevó á efecto la reacción, y sobre 
lodo cómo esta pudo asegurar su triunfo definitivo.

Español.

Lleno el pueblo de entusiasmo por la feliz terminación de la guerra, 
estaba en el órden pro{)endiese ante todo al reposo, de que tanto 
necesitaba, y que considerando al príncipe ligado por los poderosos 
vínculos de la gratitud, llegase á creer , que este era quien con mas 
acierto é imparcialidad podia satisfacer todas las mas legítimas exi­
gencias , pues que superior á todas las pasiones, podia modeí*ar las 
contradictorias y muy hostiles aspiraciones de los partidos políticos, 
y así se lanzó en brazos del monarca que, burlando sus mas solem­
nes compromisos, faltó á la confianza en él depositada.

Alemán.

Si así hubiera sido, no se hubiera perpetuado la reacción, asegu­
rando su completo triunfo.

Español.

Está Vd. equivocado , suponiendo que la reacción aseguró de un 
modo estable su triunfo definitivo.

Dominada la nación por tristísimos desengaños ofreció desde luego 
el desagradable aspecto del suelo, en cuyas entrañas se combinan las 
materias dispuestas para producir volcanes, pues en todos los ángu­
los de la Península desde el mismo año de 1814 se presentaron cons­
tantemente síntomas mas ó menos imponentes del público desconten-



U), que jamás pudo sofocar el sistema de terror continuado con la 
mas dura é ¡níloxil)le perseverancia, á pesar de tener siempre ele­
vados los cadalsos, en donde fueron sacrificados los que tanto habian 
(*onlribuido á salvar la independencia de la patria.

Los pueblos no podian olvidar que el Rey les habia dicho en su ma- 
niíiesto de 4 de mayo que nhorrccia ij detestaba el despotismo, fjueya 
no podian sufrir ni las luces ni la cultura de las naciones de la Euro­
pa; y que lamentándose de los abusos del jwder y á fin de precaver­
l o s , c í e  y rfe las Indias y en 
córtes legítimamente congregadas, compuestas de unos y otros cuanto 
conviniese al bien de los reinos, para que en ellas quedasen afian­
zadas las bases de la prosperidadad de sus súbditos de uno y  otro 
hemisferio, á saber, la libertad y  la seguridad individual y  rea l, la 
libertad de imprenta para la comunicación de las ideas y pensamien­
tos dentro de los límites que la razón soberana é independientemente 
prescribe á todos para que no degeneren en licencia, y que á fin de 
(¡ue cesase toda sospecha de disipación de las rentas del estado, se sepa­
rarían la tesorería de lo asignado para los gastos del palacio de la de 
las rentas, que con actierdo del reino se habían de imponer y  asignar 
para la conservación del estado en todos los ramos de la administra­
ción, añadiendo por último para que no se pudiese decir que faltaba 
base alguna de las que debia establecer la mas esquisita previsión de 
la inteligencia humana, contando con los principios entonces recono­
cidos por la ciencia, que las leyes que en lo sucesivo habian de servir 
de norma para las acciones de sus súbditos, habian de ser precisa­
mente establecidas con acuerdo de las córtes.

jQué contraste, amigo mío, qué contraste tan notable el que con 
tan sagrados compromisos ofreció la conducta del monarca, ejecutan­
do precisamente lo contrario de lo que habia prometido con toda pu­
blicidad , ligando asi su conciencia ante Dios y  ante los jhombres I En 
un país en donde siempre se ha considerado aun entre las clases mas 
abyectas de la sociedad como uno de los mas respetables vínculos de 
la conciencia humana la promesa hecha con voluntad deliberada, aun 
cuando no haya sido espresada con las formas por las leyes prescritas 
jiara la celebración de los contratos, vínculo que el pueblo recuerda 
constantemente en el adagilo, aunque vuljíar muy espresivo , de que
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al loro se le sujeta por las astas y al hombro por la palabra, la con­
ducta del monarca produjo aun entre los mas adictos á su persona el 
mas notable descontento, y apenas se encontraba entonces un hombre 
razonable, que no se lamentase de la imprudencia en que habian in­
currido los pueblos depositando en él toda su confianza.

Así se elevó desde luego una terrible oposicion, que, adquiriendo 
muy marcadas proporciones, á pesar de no contar con medios de es­
presion , adquirió al lin el mas completo triunfo obligando al monarca 
á aceptar la constitución, jurando su exacta y fiel observancia, des­
pues de haber reconocido públicamente que habia fallado á sus debe­
res, irrogando á los pueblos con visible rebaja del trono perjuicios de 
la mas grave trascendencia.

Este triunfo de la revolución obtenido contra la fuerza oficial, á 
pesar de haber esla constanteraente aparecido con todos ios atributos 
de la violencia mas exagerada , ofrece en la esfera de las ¡deas el 
convencimiento, de que fuera de aquellos pr¡ncip¡os «cardinales que 
constituyen ias bases esenciales do la conciencia humana en los modos 
de realizar su aplicación, variables á impulsos de la inteligencia, siem­
pre es infalible el triunfo de las nuevas exigencias, á quienes atribu­
ye la opinion el prestigio de que despoja á las ¡deas, cuyos vicios re­
velan e! estudio y la esperiencia.

Alemán.

Usted ha dicho y yo he aceptado esla ¡dea, que en el año de 14 fué 
la porcion mas ignorante de la plebe seducida por algunos de los mas 
inmediatamente interesados en los antiguos abusos la que ostensible­
mente se propasó á proclamar en alta voz la reacción , y ahora esloy 
por lo mismo autorizado á decir que, habiendo adolecido del mismo 
defecto original el triunfo de la revolución en el año de 1820, pues 
que fué la fuerza militar quien la proclamó, de ninguna manera pue­
den decirse autorizadas vuestras deducciones en la esfera del racioci­
nio ; porque si era ilegitima la voluntad de la plebe para contrariar 
los deseos de la nación, con igual vic¡o aparece la volunlad de los 
soldados, clase que esclusivamente dest¡nada á la defensa esterior del
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lisiado, jamás debe intervenir en los modos y medios de gobierno, 
al cual deben estar sometidos con la mas absoluta sujeción á la oImj- 
dionoia pasiva.

Español.

Este punto es sumamente ititcresante para el debido aprecio de 
imestras diversas vicisitudes políticas, y asi, si á Vd. le parece, re­
servaremos su exámen para nue.stra primera conferencia.



n ilL O G O  DÉCIMO.

Alemán,

lia  dicho Vd. en nuestra última conferencia que para el debido 
aprecio de vuestras diversas vicisitudes es muy convenienle el dete­
nido exámen de la muy notable circunslancia de haber intervenido los 
soldados en la revolución del año de 1820; y estoy enteramente de 
acuerdo en esla parle, poro siendo un hecho constante, que lo mismo 
en la revolución, que en la reacción han dominado impulsos irregu­
lares, sin acuerdo, ó en contradicción con la voluntad nacional, úni­
ca qne puede atribuir á los grandes trastornos sociales el aspecto de 
ia legitimidad, aun cuando aparezcan mas ó menos contrariados los 
antiguos modos y medios de existencia de los gobiernos establecidos, 
lo que desde luego se descubre es, que postrados vuestros compa­
lriotas en cl lodo de una incomprensible inercia, no habiendo sabido 
apreciar desde cl año de 1814 los gravísimos males, de que eran 
victimas, y sus remedios, han sido en una ocasion impasible juguete 
de una parte la mas ignorante de la plebe, y en otra de los soldados, 
que proclamaron la revolución, con el objeto de evadirse de los pe­
ligros que les amenazaban, teniendo que atravesar el Occéano, para 
someter las colonias que habian sacudido el yugo de la mclrópol!.

Español.

En la vida ordinaria de los Eslíulos puede en buen hora decirse tan 
bastarda la influencia absoluta del ejército, como la de la plebe en la 
alteración radical de los modos y medios de existencia de los gobier-
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nos establecidos; pero hay que convenir al mismo liempo en una idea 
muy ¡mporlanle, á saber, la de que existe notable diferencia enlre la 
inteligencia de la parle abyecta de la plebe que, no teniendo pasa­
do, no sabe apreciar lo presente, ni calcular el porvenir, y la de la 
porcion preponderante del ejército, en ol cual, si la disciplina com­
prime la voluntad, no puede ser suficiente, para dominar, y menos 
para estinguir la razon, y que por consecuencia, si la plebe en su 
estrema abyección os incapaz de apreciar ios inlereses del Estado que 
desatiende casi siempre por un mezquino aliciente del momento, la 
parle pensadora del ejército no siempre puede sofocar las inspiracio­
nes de su razon bajo el círculo férreo de la disciplina militar, y en 
tales casos, muy raros sin duda en la vida de los pueblos, salvando 
los hombres los limites marcados por las leyes, llegan á considerar 
las que denominaban sus reglas de conducta, como verdaderos ultra- 
j'.'s de sus mas esenciales derechos, cuya conservación los obliga á 
variar sus modos de proceder.

Alemán.

Seria en estremo peligrosa la aceptación de esta doctrina, que es- 
pondria las sociedades humanas á continuas perturbaciones ; y  para 
convencernos de la exactitud de este modo de pensar, bastará la 
simple indicación de que no habiendo habido Eslado alguno que la 
haya aceptado, la han condenado como verdadero elemento de anar- 
(juia aun aquellos mismos gobiernos, que han debido su elevación á 
tan faial como bastardo impulso.

Español.

Convengo en que es con efeclo peligrosa esla doctrina, de la cual 
se puede abusar, como se abusa, para incendiar los pueblos, de los 
mistos inflamables que tenian los mismos destinados á su defensa; 
pero sus j)eligrosas contingencias no autorizan su absolula reproba­
ción. Construimos con el hierro arrancado del seno de la tierra los 
¡trados que la fecundizan, y las armas destinadas á la defensa de los 
Estados ; j>ero porque con ol mismo se forjan los puñales de los a.se-
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sinos, ¿podremos por ventura sostener, que ha sido una calamida<l 
para el género humano cl descubrimiento de este tan importante pro­
ducto de la naturaleza?

A lem á n .

La concienciase ha eleva;lo constantemente en toJos los pueblos y 
en todos los tiempos contra las ideas perturbadoras del órden social, 
y es muy mra entre eslas la que aparece con tan deforme colorido 
como el que presentan los soldados, cuando saliendo de los límites 
de la obediencia pasiva , lejos de sostener al gobierno do quien de- 
ponJen, salen de sus cuarteles para hostilizarle.

Español.

Siempre he prestado culto á los principios de órden que los gobier­
nos lodos han proclamado y sostienen en benefieio propio, pues que 
de otra manera carecería de base su existencia; pero nada existe ili­
mitado en el hombre y los principios de acción gubernamental, va­
riables según las circunstancias, encuentran límites en otro principio 
mas elevado é inalterable, necesaria emanación de la naturaleza, que 
si bien es verdad, no se encuentra formulado en las leyes escritas, 
ha sido y continúa siempre grabado en la conciencia de la humanidad 
como la suprema salvaguardia de sus mas esenciales derechos, al 
cual solo recurren las naciones en los casos estremos.

Este principio fué el que invocaron, ó mas bien al que se confor­
maron mis compalriolas en el ano de 1808, cuando el ejército en su 
totalidad se declaró en abierta oposicion contra el que habia ceñido 
sus sienes con la corona de Castilla á virtud de las renuncias del an­
ciano monarca y de sus hijos.

Los que en el año octavo del siglo profesaban la doctrina de la ab­
soluta obediencia pasiva debieron considerar como un crimen imper­
donable la resolución del ejército español, contraria á los preceptos 
de sus antiguos Reyes y de su nuevo jefe; y así debieron reconocer 
que habia estado en su derecho el mariscal Soult, cuando en un ban­
do publicado al principio de la guerra declaró: que no habia ningm



ejérciío español fuera del de S. M. C. don José Napoleon, y que en 
consecuencm todas las partidas existentes en las provincias, cuales­
quiera que fuesen su número y  sus jefes , serian tratadas como reu­
niones de bandidos, y los individuos de ellas entregados al Preboste, 
serian fusdados, y sus cadáveres espuestos en los caminos públicos.

Reconocienilo el derecho divino como la base del poder de los Re­
yes, y la obediencia pasiva de los pueblos y de los soldados como el 
principio indeclinable del órden social, este bando tan brutal y tan 
duramente redactado, que dió ocasion á medidas de represalia igual­
mente sanguinarias, habria sido en realidad una grande espresion de 
juslicia á que debieron todos someterse, y ni la resistencia continua­
da , ni los triunfos obtenidos por los rebeldes hubieran podido atri­
buir á la conducta de estos el carácter de legitimidad; pues que el 
buen éxito de esfuerzos culpables no puede atribuir á estos el aspec­
to de moralidad y de juslicia de que carecen.

Alemán.

Me coloca Vd, en un terreno tal, que aun cuando yo hubiese re­
conocido el i)rincipio del derecho divino, idea que jamás he podido 
aceptar, y hubiei'a dado á la obediencia pasiva, estraña derivación 
de a(juel, que jaimis he aceptado sino respecto al ejército, toda la 
latitud, cn que la han presentado sus decididos partidarios, sin em­
bargo , en vuestras primeras aspiraciones revolucionarias he creído 
descubi'ir desde luego el carácter marcado de legitimidad; pues que 
fué un príncipe estranjero el que viniendo á intervenir en vuestros 
negocios, ocupó con sus ejércitos vuestras plazas fuertes, para impo­
neros un yugo, que recliazalK\ el instinto de independencia tan arrai­
gado cn vuesti’o |xiís.

E spañol.

\ qué ¿absuelve Vd. también al ejército que faltó entonces á las 
rígidas leyes de la disciplina militar, volviendo sus armas contra el 
nuevo monarca, á quien trasmitieron todos sus derechos los Reyes 
absolutos, que no debiendo responder de sus actos sino ante el cielo, 
jwdian disponer de los pueblos como de los caballos encerrados en sus 
cuadra«??



Ale>u n .

Creo que íkibo absolverle cierlaiiienle, porque los pueblos á quie­
nes se adhirió el ejército en defensa de sus justos é imprescriptible» 
derechos, elevó de hecho el principio de la soberanía nacional sobro 
la voluntad de los Reyes, cuyas exageraciones rechaza con razon la 
humanidad siempre que aparecen decididamente ultrajados sus mas 
gratos afectos.

E spañol.

Absolviendo al ejército del año de 1808, reconoce Vd. que no tie­
ne la obediencia pasiva la eslension que la atribuyen sus exagerados 
sostenedores, y asi no puedo comprender cómo Vd. condena á la par­
le dol ejército que en el año do 1820 se asoció á la revolución. ¿Ilu 
influido acaso para tan diversos juicios la circunstancia de haber re­
portado la familia de los antiguos Reyes todas las ventajas de la reso­
lución del ejército en el año de 1808 , mientras que en el de 1820 
fueron los pueblos los favorecidos? El justo aprecio de la legalidad 
de los aclos de los pueblos y de sus fracciones se deriva de la legiti­
midad de sus impulsos, y si estos fueron en ambas épocas idénticos 
y además ha sido en realidad cl mismo ó muy semejante su objeto, 
incurren en visible e(juivocacion los que intentan atribuir ú la revolu­
ción del año 20 cierto colorido de pecaminosa malignidad.

A lem á n .

En el año octavo del siglo, la ausencia de vuestros Reyes, su vio­
lenta detención en pais esti-año, la invasión de tropas estranjeras, los 
perjuicios á los pueblos cx)n este motivo ocasionados, y todas las de­
más circunslancias entonces reunidas para sobreesciíar los ánimos, 
autorizaron la determinación del ejército, cuya conciencia rechazaba 
la degradante situación en que se le habia constituido, obligándole á 
entregar á soldados eslranjeros las plazas cuya custodia les estaba en­
comendada , y asi no pudo menos de romper los lazos de la disciplina; 
mas en el año de 1820 era muy diversa la siluacion social, pues si
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bien es verdad que el Rey lenia enemigos, cosa muy nalural despues 
de una luclia tan encarnizaüa sostenida por los interesados en los an­
tiguos abusos con los partidarios de las aspiraciones del siglo, no es 
menos cierlo que su poder eslaba generalmente acatado, y que por 
lo mismo el ejército se hallaba en la precisión de continuar sometido 
ú las severas leyes de la disciplina militar, pasando mas allá de los 
mares para someter al yugo de la metrópoli las colonias que se halla­
ban en completa insurrección.

Español.

No habia es verdad on el aí\o de 20 soldados estranjeros que, ul­
trajando la independencia de la patria, incendiasen nuestros hogares; 
pero el Rey habia defraudado lodas las esperanzas, contradiciendo las 
aspiraciones, cuya legitimidad solo podian desconocer la mas escan­
dalosa ingratitud y la abominable insolencia del poder arbitrario, á 
quien la menor conlradiccion precipitaba en los mas insensatos fu­
rores.

E l ejército como ol pueblo, que lenian grabados en su monta y su 
conciencia los recientes recuerdos de la invasión eslranjera, triste re­
sultado de la deplorable situación á que nos habian reducido los or- 
loi’os de los Reyes absolutos y los escosos d3 sus abominables favori­
tos , no pudieron nwnos de mirar con decidida aversión á un gobierno 
que se empeñaba en reproducir todos los abusos para cuya completa 
destrucción se habian armado, haciendo los mayores sacrificios ; y asi 
á muy poco liempo de haber llegado el Rey á la Peninsula, ya no se 
uian en todas parles sino las mas sentidas quejas. ¿Para qué hemos 
combatido ? decian todos enlonces. Hemos visto incendiados nuestros 
pueblos, devastados nuestros campos, muertos diariamente millares 
de nuestros compatriotas, nuestros soldados luchando casi desnudos, 
sin ¡»gas y las mas de las veces viviendo los groseros productos 
de las monlafias cn donde tenian que vivir acampado?, y ahora el 
hombre que ha vivido en un palacio duranle lan terrible y desastrosa 
lucha, lejos de los peligros á que no quiso asedarse, no solo desco- 
i.(K50 á los (¡ue U' hanele\ado al trono que habia perdido por los des­
aciertos de S4IS predecesores y por su pro[)ia abyección , sino que los
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persigue con el mayor encarnizamiento, encerrando en lóbregos cala­
bozos á los mas distinguidos patricios, figuras elevadas que habian 
brillado cn medio de los mayores peligros, en las difíciles larcas del 
gobierno, circundado de diíicultades al f«recer insuperables, en h  tri- 
¡3una parlamentaria, y en los campos de batalla, en donde habian 
ofrecido constantes pruebas de un valor indomable.

Este notable contraste de dos épocas lan próximas, la primera con 
el brillanle colorido de magnílicas aspiraciones, de grandiosos esfuer­
zos, de inauílitos sacrilicios y de gloriosos triunfos, y la segunda con 
el deforme y desconsolador aspecto de un mortífero sislema de opre­
sion , tanto mas insultante cuanto menos esperado debia ser de parte 
del que todo lo debia á las víctimas que con tan impía ingratitud sa­
crificaba , produjo desde luego el descontento, luego la aversión, y 
como necesaria é inevitable consecuencia de estas dos inspiraciones, 
el decidido y rauy legítimo deseo de ligar la conciencia de los Reyes 
al yugo de las leyes polític;is, que ofreciesen un obstáculo á sus in­
disculpables demasías; y así fué que desde el mismo año de 14 hubo 
en lodas las provincias del reino tan notables como marcados intentos 
revolucionarios, que á pesar de haber sido sofocados en sus primeras 
manifeslaciones con la sangre de muy ilustres patriotas sacrificados 
en los cadalsos, llegaron por último á obtener un triunfo definitivo en 
el año de 20, obligando al Rey al público reconocimiento, de que ha­
bia obrado en abierta contradicción con los deseos é interereses del 
trono y de los pueblos.

Alemán.

Si hubiesen emanado de los pueblos los esfuerzos de (jue Vd. acaba 
de hacer indicación, aceptarla su legitimidad; pero repugna á las 
inspiraciones de mi conciencia el considerar con igual indulgencia la 
intervención del ejército en el arreglo de los derechos é intereses de 
los pueblos cn los cuales jamás debe ejercer el menor influjo.

Español.

No puedo concebir la obediencia ciega, pasiva, absoluta, sino bajo 
el premioso peso mortificador de la violencia, y aun en estos casos se 
eleva en el fondo de la conciencia humana, santuario á donde nn



pueden penetrar ni aun las torvas miradas de los opresores, ana posi­
tiva aunque silenciosa oposici(m, que á veces liace sentir sus esfuer­
zos de un modo asaz terrible.

Para que esto no se verifique, y pudiese decirse ilimitada la obe­
diencia del ejército, seria preeiso, que al ingreso de los soldados en 
las filas se an-ancasen de su memoria tbdos los recuerdos, de su co- 
razOTi todos los afectos, de su conciencia los naturales instintos, y de 
su mente la facultad de apreciar los actos, que ocurran á su vista: 
entonces tan xnsenábles como el acero, con que se arman sus brazos, 
serian perfectos modelos de la obediencia sin límites, que no desmen- 
tiiian ni aun cuando el poder llevase su odiosa brutalidad hasta el 
estremo de ordenarles que, dilacerando el pecho de sus madres, die­
sen luego fuego á sus propios hogares.

No es posible, amigo mío, esla trasformacion tan absoluta de los 
seres humanos: pueden los déspotas del Oriente envilecer algunos 
hombres desventurados, despojándolos con brutal violencia hasta de 
los atributos de la virilidad; pero por fortuna, si puede la tiranía 
comprimir la inteligencia, no la es dado estinguirla; y esta luz, faro 
con que la Providencia ha iluminado nuestro oscuro globo, para qtie 
podamos caminar en la senda de la vida,, determina en los momentos 
supremos la suerte de los pueblos á pesar de todas las conlradiccio- 
nes, aunque estas provengan de poderes autorizados en el trascurso 
de los siglos.

A lem á n .

Ha estado, es verdad, por espacio de muchos siglos, y está toda­
vía deprimida en las mas de las naciones la inteligencia bajo el circula 
de hierro de la autoridad inexorable, que no permite á la razon sus 
legítimas espansiones; y estoy con Vd. de acuerdo, en que ha con­
tribuido este sistema opresor á retrasar los adelynlamienlos de la 
humanidad; pero es también indudable que, exagerando los fueros 
de la razon, nos esponemos á dilacerar los vínculos que nos unen á 
la sociedad.

Omilanios en buen hora el exámen dol cuadro de contradicciones, 
que al hombro observador ofrece el mundo moral; iMinjue por ahora 
nn interesa este asunto á nuestro objeto; pero limitándonos á la es~



fom pulílica ¿concibe Vtl. acaso la iwsibilidail de im úi'den eslable, si 
reconoaMiios la competeticia de la opo3Ícion do los parUculares, ó de 
ciases especiales delenninadas para la allei'acion de los medios de 
acción gubernamental?

Español.

Creo, que el hombre por su inteligencia puede llevar sus miradas 
investigadoras desde el centro de la lierra hasla el cielo; pero ha­
biendo sido otorgada á todos esla facultad, no se puede menos de 
reconocer, que es ilegítima la oposicion de individualidades ó clases 
dderminadas en conlradiccion de los gobiernos establecidos, cuando 
los individuos, ó las clases especiales apelan á la violencia para el 
triunfo de sus ideas.

NI la plebe Irreflexiva, ni el ejército, espresion de la fuCTza orga­
nizada, pueden someter á su volunlad la de la sociedad en general, 
y aunque estoy persuadido de que el fdósofo trasportado por una ra­
zan robusta puede anticipar ideas, que deben triunfar en un porve­
nir mas ó menos pi’óximo, sin emlwrgo, si saliendo del pacífico es­
tadio de la discusión sostenida en la cátedra, ó por medio de la pren­
sa , se lanzase á la plaza pública, y allí escitase á la multitud, á que 
'í' annase para el triunfo de sus doctrinas, no le haria morir por ello, 
poro le haria expiar en un encien’o su falla de prudencia.

Debo añadir además, para que nos entendamos, que reconociendo 
la bastardía de la voluntad de individualidades, ó de clases especia­
les, estúpidas, ó ilustradas, esla apreciación debe entenderse, cuan­
do la voluntad, sea de la plebe lireflexiva, ó de los hombres de es­
tudio , ó de los soldados aspira aisladamente al triunfo por medio de 
la violencia; pues si estas aspiraciones aparecen acordes enlre si, y 
con la opinion general de ios pueblos, entonces aceptó su influencia 
como muy legítima bajo todos aspectos.

Alemán.

Ligada la conciencia del ejército ¡wr el juramento prestado á sus 
Iwnderas, no debió asociarse al descontento de los pueblos. La fide­
lidad al Uey era de su parte un deber indeclinable, y debió marchar 
á donde le llamaba el interés del EsUulo.

u



Español.

S¡ ol ejército se hubiera compuesto de estranjeros asalariados, sin 
vínculos en el país, como los anligaos mamehicos en el Egipto, ó los 
suizos en varias naciones de Europa, estaría muy en su lugar la obser­
vación de Vd., pues cn este caso, recibiendo ios soldados su ración, y 
su paga, estarían complelamenlc equiparados á los cafiones, quo do­
tados de la carga competente lanzan la muerle sobre las columnas 
enemigas, en cuya dirección se les coloca, aun cuando en ellas se pre­
senten los que los han fabricado; mas siendo los soldados españoles 
hijos del país, no pudiendo borrar de su memoria los gratos recuer­
dos de sus lares domésticos, en donde subsisten sus mas gratos afec­
tos, y á los cuales deben volver terminado el tiempo del servicio, la 
sumisión por Vd. indicada aparece tan contraria á las aspiraciones de 
la razón, y á los instintos de la conciencia, como lo es el suicidio al 
amor dol hombre hácia sí mismo.

Prohibir á los soldados que lomen parte en las adicciones de sus 
padres, y de sus conciudadanos, es un acto de insensatez tan opuesto' 
á las leyes naturales, como sí dijésemos al viento, que no tome la 
humedad, el frío, ó el calórico de los cuerpos, por donde transita, 
ó al fuego que no abrase las materias, que en el se precipitan. El 
uniforme no es como la camisa envenenada de Nesso, que hizo á Hér­
cules lanzarse en el fuego del sacrificio.

A lem á n .

Sea así en buen hora; pues la historia nos ofrece el convencimien­
to, de que por mas que nos empeñemos en exagerar el lazo de la 
obediencia pasiva, teniendo límites necesarios la flexibilidad de la 
conciencia humana, esta se eleva siempre que considera ultrajados los 
derechos, afectos é intereses, que constituyen las condiciones esencia­
les del hombre en sociedad; pero si como Vd. ha reconocido, la in­
fluencia de los soldados en las alteraciones politicjis ofrece el colorido 
de una positiva baslard’a , cuando por sí sola aparece en la escena 
social, está Vd. lambien en la indeclinable precisión de convenir, en
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que habien'.lo sido cl ojércilo ((uicn hinzó c! gtilo rovolucioiuirio en las 
(labL'zas de San Jüa:\ hallándose sometidas al Irono todas las provin- 
c'as, e»le verdadero pecaJo originai ha atribuido á vuestra revolución 
de aquella época un aspecto deforme.

Español.

¡Tranquilas las provincias! lié aquí una frase que podrá deslum­
hrar, pero que no puede servir de Ixise de razonamiento. ¿Apellida­
rá Vd. tranquilidad , sumisión voluntaria la de las victimas inocente.̂  
encerradas en lóbregos calabozos, {>orque cedienJo al sueño, repo.san 
nî 'unos momentos, y en la vigilia entonan cánticos que armonizan 
Cí)n el sonido de sus cadenas? Amigo mio, os lo he dicho ya olra vez, 
y me constituye Vd. en la precisión de repetirlo ; el silencio impuesto 
por la violencia no es, ni puede considerarse espresion de libre asen­
timiento.

Es preciso tener además presente, quo el descontento producido 
por los incaUlicables desmane.s de la córte, se habia apoderado lo 
mismo de la conciencia dol pueblo que de la del ejército. E l Rey ha­
bia procedido con notable ingratitud, defraudando las aspiraciones de 
ambos con notoria trasgresion de los compromisos espresados en su 
m;inificsto de 4 de mayo, y así á la mancomunidad de agravios cor­
respondió entonces la coincidencia de los esfuerzos.

Es verdad que el grito revohicionario salió de las lilas militares, 
sucediendo entonces en la sociedad lo que regularmente acontece en 
cl órden natural, cuando. abrigando la tierra en su seno grande can­
tidad de materias inflamables, comienzan las esplosiones parciales, 
hasta producir los terremolos que abrazan muy e.-itenso ràdio. Pero 
es de advertir que los soldados que iniciaron el movimiento, fueron 
balidos, y cuando sus jefes habian ya buscado asilo en las montañas, 
los pueblos se alzaron instantáneamente en Galicia, en Castilla, en 
Cataluña, en Aragón y hasla en la capital misma, y la revolución 
obtuvo un triunfo definitivo.

Alemán.

lie aquí, amigo mio, una nueva espresion del carácter fosfórico do 
vuestros compalriotas. El pueblo reducido al estado de eslroma pos-



traclon en el ailo oclavo del siglo, sin ningún conociinienlo del ai’le de 
la guen-a, reducido á la mayor pobreza, sin plazas sin aprestos mili­
tares , sin escuadras, {wrque la estúpida debilidad de vuestros gober­
nantes liabla cometido el desacierto de sacrificarlas en aras de la 
ambición estranjera, á pesar de hallarse abandonado por sus jefes, 
tuvo el incalificable airojo de declarar la guerra al perturbador de la 
paz del mundo, y cuando la victoria habia coronado sus esfuerzos, en 
vez de dictar las disposiciones convenientes para que no se volviesen 
á reproducir las tristísimas eventualidades que tantos |)crjuicios le ha­
bian ocasionado, postrado ante un principe (pie nada habia hecho en 
su obsequio, se sometió á lodos sus caprichos, haciéndole el árbitro 
de su suerte ; y luego á muy pocos meses aparecieron en todas partes 
síntomas de visible descontento, (jue continuaron hasla que en 1820 
abatió la revolución al monarca, obligándole á una pública retracta­
ción de cuanto habia ejecutado.

Estas sucesivas alteraciones políticas, mas bien pueden apellidarse 
rasgos de caprichosa violencia, que espresiones ds una razon refiexi- 
va; pues declarada y sostenida la guerra con tan grandes esfuerzos 
hasta haber conseguido la victoria, ni parecía regular que los pueblos 
se entregasen en poder del monarca cuya conciencia debieron ligar 
para que no se reprodujesen los antiguos desmanes, ni eslaba en el 
órden que luego se declarasen en abierta oposicion con el príncipe á 
(]uien habian apellidado su salvador.

E spañol.

jCuánlo se equívoca Vd., amigo mio, aplicando el diclado de ca- 
pricliosa á la conducta observada por mis compatriotas en las tres no­
tables vicisitudes políticas de que hemos hecho Indicación! Considera­
das aisladamente, cada una de ellas ha tenido su razon de existencia, 
y apreciada esla de la manera que corresponde , el observador inteli­
gente descubre desde luego, que lejos de haber sido el capriclw, 
como Vd. ha indicado, el que presidió en sus determinaciones sucesi­
vas , fueron estas el resultado de una volunlad deliberada, sobreesci­
tada á veces por el magnífico sentimiento de! amor á la patria, prin­
cipio de acción que Inspira á los pueblos sentimientos y esfuerzos que 
en los casos ordinarios de la vida parecen im|)osibles, y efeclo en al-
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guna (le ellas de (íálculos en los cuales ha prevalecklo ol aprecio de la 
buena conciencia sobre el de la fria razón.

Si á principios del año octavo del siglo hubiera yo tenido la capa­
cidad de razonar, hubiera acaso convenido en que era un aclo de de­
mencia popular la declaración de guerra hecha por los pueblos al hom­
bre entonces mas poderoso del continente, y así no he eslrañado que 
l( s ministros del último monarca y muchos de los hombres que sabían 
aprec ar las fuerzas (pie iban á |x»nerse en lucha, agregando á esta 
idea el falal recuerdo de los desaciertos de la airle de Cárlos IV  , se 
adhiriesen al usurpador á lin de no hacer mas triste por una impru­
dente resislencia la suerte de su patria; pero cuando, recorriendo 
aquel niagnílíco [Kiriodo de gloria nacional, encontramos en él los mas 
grandes esfuerzos sostenidos con heróica perseverancia por e.«pacio de 
seis años, período terminado por la victoria que llevó los soldados del 
pueblo hasta el centro de la Francia, ¿quién se atreverá á negar al 
pensamiento de mis (iompatriotas calificado entonces como un delito 
por los partidarios de la obediencia pasiva absoluta, y como un in­
disculpable frenesí por el vulgo* de los sábios, el concepto de un no­
ble esfuerzo de la razón pública, que iluminada por un vigoroso ins­
tinto, rechaza cuanto tiende á deprimir el honor nacional?

Los sentimientos fosfóricos, como Vd. ha denominado á los fpie 
han producido el movimiento salvador de mi patria, terminan con la 
misma instantaneidad, con que aparecen, y la heróica perseverancia, 
con que sostuvieron mis compatriotas su vigorosa resolución, ofrece 
el convencimiento, de que esta iia sido efeclo de un pensamiento con­
cebido por el entusiasmo patriótico, sostenido con perseverante inte­
ligencia.

Todo fué lógico entonces, y por mas que así no lo hayan reconocido 
las almas de estrecha (X)mprension, es preciso que se sometan á la 
ley inexorable de esta clase de hechos portentosos, que, alterando 
las condiciones ordinarias de la vida de las naciones, trastornan los 
principios envejecidos, elevando en la escena política otros principios 
nuevos.

Alemán.

He aceptado la legitimidad de vuestros movimientos de principios



iliil siglo ; lo qiie he reprobado, lo qiic la Europa critica con razon es 
la versálil inconsecuencia de vuestra conducta, reprobando en el ano 
(le 1 í  lo ejecutado en los seis años precedentes, y luego en el do 20 
abatiendo al monarca, haciéndole pasar despues de haberle elevado 
á una altura, en donde no debe ser colocado ningún mortal, por el 
amargo trance de hacer un público reconocimiento, de que había fal­
tado á sus deberes.

Español.

No fué el pueblo inconsecuente: en el año de 14 queria reposar 
despues de tantas fatigas, y creyendo, que adoptaría el principe 
acertadas disposiciones, para asegurar el bienestar común, se entregó 
en sus brazos con la confianza que inspira siempre una buena con­
ciencia.

E l Rey defraudó tan legítimas esperanzas, y si se puede sostener, 
en lo cual estoy de acuerdo, que no hizo bien el pueblo en depositar 
tan plena y absoluta confianza en el monarca, la buena razon de Vd. 
no podrá poner en duda que, si al pueblo puede hacérsele un cargo 
en este concepto, sobre el Rey pesa la responsabilidad de haber fal­
tado á sus sagrados compromisos; y así aparece justificada la revo­
lución del año 20.

Alemán.

Aunque yo acepte la legitimidad del descontento de vuestros com­
patriotas por h  conducta poco acertada del monarca, que faltó con 
efecto á los compromisos, con que habia ligado su conciencia, cir­
cunstancia que, aisladamente considerada, puede atribuir á la revo­
lución favorable colorido, sin embargo ¿cómo queríais que la Euro­
pa aceptase como espresion de una voi miad inteligente la conducta 
observada con el Rey, á quien divinizásteis en el año i í , para ha­
cerle descender luego al lodo de la abyección, obligándole á una pú­
blica y solemne relraclacion, que le privó del prestigio, de que ne­
cesita siempre un gobierno, para continuar al frente de los pueblos?

Español.

Hemos expiado en muy lerrible purgatorio, decía yo á mis com-
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j)alr¡olas en el año (.le 20 la imprudente conlianza de habernoi enlre- 
gado anima et corpore en poder del monarca ; mas á pesar de no 
iiaber tenido parle en el pecado, no pude menos de reconocer, que 
cantando, como era preciso contar con la subsistencia del trono, y 
con la conlinnacion cn é\ do la misma familia, imj)orlaba al buen r(i- 
gimen del Kstado, no deprimir, sino por el contrario enaltecer el 
presligio del Uey constitucional; pues que el r(ígimen proclamado le 
elevaba á mayor alUira, declarándole impecable, y sin responsabili­
dad ante los hombres, dc.sdc cuyo círculo, ascendiendo á una región 
intermedia (‘nlre la lierra y el cielo, se constituía á salvo del influjo 
maléfico de lodas las pasiones é intereses ; pero amigo mio, no era 
posible estinguir los tristes recuerdos de un pasado tan próximo, cu­
yas fatales consecuencias tanlo habian afectado la suerte de los pue­
blos , y así, al lanzar el monarca de sus manos el cetro de la opre­
sion , fué preciso, que saliendo de sus labios la solemne promesa de 
una conducta lolalmente diversa, anatematizase la que había produ­
cido el desconlenlo público.

Alemán.

¿Y por qué obligar al principo, á que pasase por el bochorno de 
anatematizar su propia conducía? La nación, que rebaja á sus jefes, 
se rebaja á sí misma en perjuicio do sus bien entendidos intereses, 
porque malignando la conciencia que deprime, se constituye en abier­
ta hostilidad con los mismos, y necesariamente han de vivir los Re­
yes y los pueblos fuera de la armonía indispensable en sus respec­
tivas relaciones, funesto origen de gravísimos conflictos, que suelen 
lermiuar ó en la ruina de la libertad, ó en la del trono, ó por lo me­
nos en el cambio de la dinastía, verificándose en estos casos lo que 
en la máquina, cuyas ruedas, en vez de funcionar dentro de su res­
pectivo radio, salen del mismo por un movimiento escéntrico, para 
chocar enlre sí.

Español.

Las revoluciones realizadas en el curso de los siglos por el adelan- 
tamíonto do las ideas de los Reyes y de los pueblos son casi siempre



5:,3 JUICIO CRITICO
pacíficas, ó cuamlo mas no intervienen cn ellas sino luchas de discu­
sión , jK)cas veces llevadas al terreno de la fuera, como ha sucedido 
cn los adelantamientos obtenidos desde ia introducción de las ciencias 
exactas en Europa hasla el siglo XVI y desde este hasta fines del X V III 
fuera de las cuestiones religiosas siempre manchadas con sangre ver­
tida ó en los suplicios, ó en los campos de batalla, ó en uno y otro 
punto al mismo tiempo; mas en los trastornos políticos, resultado de 
la obstinada contradicción de los gobiernos A ias exigencias de los 
pueblos, y á los que estos consideran sus imprescripübles derechos, 
sus fenómenos son muy semejantes á los que suelen producir las 
aguas acumuladas por obstáculos artificiales, que, haciéndolos des­
aparecer, arrebatan consigo cuanto encuentran á su paso.

En estos casos los conflictos son graves, é inmensos los peligros, 
y son tan imprudentes las quejas entonces proferidas por los opreso­
res abatidos, como las que exhalasen las víclimas de un incendio por 
ellas imprudentemente producido.

A lem á n .

Habiendo Vd. reconocido que hubiera sido mucho mas conveniente 
enaltecer al monarca, para que así apareciese con los magníficos 
atributos, de que necesita un Rey constitucional para el buen régi­
men del Estado, preciso es, que Vd. convenga, en que degradándole, 
vuestros compatriotas procedieron en contradicción de sus propios In­
tereses.

E spañ o l.

No es siempre posible hacer todo lo que se dice fuera conveniente 
ejecutar. La divinidad ha dotado al hombre de una voluntad libre, 
pero sometida á la razón, modificada en diversos sentidos por afec­
tos , pasiones, preocupaciones é intereses mas ó menos disculpables 
ó legítimos que, cruzándose en el curso de la vida, atribuyen á los 
actos humanos ó el bello colorido de la moralidad, ó el tinte desagra­
dable del pecado, ó del delito según la esfera en que estos inter­
vengan.

La libertad individual pertenece á lodos, y no pudiendo ser esta il¡-



niitaüa, á las leyes que el cielo ha grabado en la coHciencia, para ar­
monizar los deberes, derechos é intereses respectivos, se encuentran 
sometidos los Ueyes io mismo que los súbditos.

Partiendo de estos antecedentes, cuya negación constiluye una 
abominable blasfemia contra Dios y los hombres, ¿quién puede poner 
en duda, que los pueblos atormentados por la viciosa y arbitraria 
insolencia de un Ileliogábalo, ó de un Muliey Ismael, ó por la imbe­
cilidad de un Cárlos I I , ó por la lascivia de una desordenada Mesa- 
lina, tienen el derecho de someterlos al yugo de la ley, á íin de que 
no continúen siendo el azote, y el oprobio de la humanidad? Así apa­
rece la legitimidad de las revoluciones, sacudimientos providenciales 
que, alterando los antiguos modos y medios de existencia social, ó 
siiodifican ó hacen desaparecerlos antiguos poderes políticos, reem­
plazándolos con otros poderes, que la razon, ó las pasiones exaltadas 
de los revolucionarios consideran mas á propósito para el triunfo de 
sus aspiraciones.

Fué esto último lo que ejecutaron los ingleses, cuando, llevando 
al cadalso á Cárlos I arrojaron de la Inglaterra á su familia, é igual 
fué la conducta de ios franceses, al proclamar la república; pues en 
ambos pueblos creyeron, ó aparentaron creer los revolucionarios, que 
no podian entrar en Iransaciones con el trono que hicieron desapa­
recer.

Mucho mas prudentes fueron sin duda alguna mis compalriolas en 
una situación semejante; pues no solo respetaron el trono, sino que 
conservaron en el al mismo, que por sus desmanes habia hecho ne­
cesaria la revolución.

¿De qué se acusa, pues, á mis compatriotas? Angeles ¿hubieran 
procedido acaso con mayor mesura? Continúa en el trono, digeron al 
monarca, y este para sincerarse, no dijo sino una parte de lo que 
todos sabian, de suerte que si algún descrédito produjo esta confesion, 
no se derivó de lo que dijo, sino de lo que habia ejecutado y lodos 
conocían.

La simple y silenciosa aceptación de las limitaciones del poder su­
premo de que tan sensiblemente habia abusado, habria hecho apare­
cer al monarca en un concepto mucho mas deforme bajo todos aspec­
tos; porque reconociendo que como hombre se habia equivocado.



pues el cielo no ha otorgado á loa Ueyes el dondola infalibilidad, 
esle reconocimiento, que á los ojos de ios pueblos demandaba el con­
veniente olvido de lo pasado, importaba una positiva garantía para 
ol porvenir.

Alemán.

¡ Cuán equivocados son, mi muy apreciabie amigo, los cálculos de 
los que esclusivamente sometidos á las inspiraciones de la buena con­
ciencia prescinden de la razon reflexiva , que lejos de contar con la 
poética idealidad del hombre perfecto, solo tiene presente los buenos 
impulsos j)ara utilizarlos, y las fatales tendencias personales o de 
ciase, para someterlas del modo mas elicaz y permanente en benefi­
cio de la humanidad 1 Desde su advenimiento apareció visiblemento 
contrariada la revolución (¡ue muy pronto desapareció ; y si es cierto 
como enlonces se dijo, y he oido repetir despues, que en el palacio 
se urdían lodas las tramas contra el gobierno constitucional ¿quién se 
atreverá á negar que por lo menos vuestros compatriotas asentaron 
su obra sobre bases defectuosas?

Español.

No me atrevo á sostener que procedieron los amigos de la revolu­
ción con todo el acierto (jue era de desear; pero es este un asunto 
de que debemos tratar mas adelantíí : lo que ahora esloy autorizado 
á decir es, que los que hacen cargos á los revolucionarios de la hosli- 
dad del monarca, lejos de autorizar la imputación deque procedie­
ron con esceso , inspiran convicciones en un sentido totalmente inver­
so ; pues que lejos de haber oprimido al trono , ni aun contuvieron los 
desmanes de los cortesanos que abiertamente fomentaban las partidas 
armadas, cuyos jefes decian , estaban autorizados por la córte para 
hostilizar al gobierno constitucional que apellidaban opresor del mo­
narca cuya fuga intentaron , y cuando lodas estas tentativas quedaron 
burladas, y fué también vencida la guardia real que en momentos so­
lemnes proclamó y se atrevió á sostener con las armas el poder abso­
luto , apelaron á la intervención de ios gobiernos estranjeros, que lan­
zaron sobre nosolros uu ejército de cien mil enemigos, y el influjo
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moral de lodos los gobiernos del conlinenle oslreclmmento unidos por 
los vínculos de ia apellidada sania alianza.

Que se acusase, pues, á mis compalriotas de falta de enérgica 
previsión, lo concibo; poro en vista de los antecedentes indicados ¿no 
reconoce ia buena i'azon de Vd. que es una inconcebible injusticia la 
imputación de que se escedieron, torturando en demasía la conciencia 
del monarca? Los qtie nos hacen cargo de habt'r abatido al Hey, so 
empeñan, sin quererlo tal vez, en inspirar á los pueblos el convenci­
miento , de que una vez lanzados en ia senda de las revoluciones, no 
d̂ íben detenerse hasta lanzar del poder á sus antiguos dominadores.

La hidra, es el pensamiento favorito de los que en tales circunstan­
cias se niegan ¡i transigir con lo.i Reyes, la hidra devorará siempre h 
los que no abalen sino una de sus cabezas, y sobre todo á los que 
solo la obligan á retroceder algunos pasos.

Para los ({ue asi discurren, la moderación de nn pueblo en tales 
ocasiones constituye una falta imperdonable, que en el órden político 
es algo peor que un crimen. ¿Xo advierte Vd. desde luego en este 
modo de discurrir una evidente contradicción de las mas respetables 
inspiraciones de moralidad, y sobre todo una iniquidad inconcebible 
en el hecho de lanzar sobre las víctimas los cargos que anuncia la 
razón contra los que han recurrido á la perlídia para atormentarles? 
iCuánto mas perjudican á los Reyes los que así quieren enaltecer su 
poder, que los que con mayor encamizamiento atacan su autoridad 
on la esfera del raciocinio 1

Alemán.

No estoy muy distante de vuestro modo de pensar, pero en el 
arreglo de las importantes aspiraciones políticas, atendidas las muy 
estrañas condiciones, en que aparece constituida la humanidad, no se 
deriva de una razón á priori inmutable é inflexible, y menos de sim­
ples consideraciones morales el aprecio, y el arreglo do las relacio­
nes respectivas entre las clases sociales, y entre estas y los Reyes.

ün pueblo vale en proporcion de lo que puede, y pues que el vues­
tro no pudo, ó no supo adoptar las disposiciones convenientes para 
asegurar su libertad, hubiera obrado con mas acierto continuando on 
su inmovilidad.



Españoí..

Las exigencias, que iiace cincuenta años se creyeron razonables, 
y aun aignnas de las que entonces se decían exageradas no son ya su- 
íicienles en la actualidad, asi como no serán bastantes dentro de al­
gún liempo las que ahora reclama la opinion de los pueblos.

Marcha el género humano arrebatado por los impulsos de la inle- 
ligencia, y no pudiendo salir los esfuerzos del ràdio previamente por 
aquella marcado, no hay razón, para crilicar los actos de una edad 
de la vida pública en conformidad á la situación mas adelantada de 
las épocas posteriores.

Ai.k h w .

Me veo inclinado á creer, que ni es justo el cargo lanzado contra 
vosotros por los que sostienen que os escedísteis, aceptando en el 
año de 20 la retractación del Rey, ni lo es tampoco el que elevan en 
vuestro perjuicio los que suponen, que por haber procedido con debi­
lidad , dejástels la revolución sin base.

Creo que hicisteis lo que pudisteis hacer, es decir, que no podíais 
hacer menos, ni os era posible hacer mas. Cedisteis á la irresistible 
presión de las circunstancias, pero sucumbisteis; y este hecho ofrece 
por lo menos el convencimiento, de que no estábais predispuestos 
para la libertad.

Español.

Si asi como se trasporta el águila de un punto á otro de la tierra, 
sin que la opongan obstáculos ni las encharcadas sinuosidades de los 
valles, ni los mas elevados picos de las montañas, pudiese el hombre 
salvar los limites del tiempo y del espacio, acelerando á su placer el 
curso de las ideas, y su completo desenvolvimiento, podria decirse 
oportuna en buen hora la observación de Vd. y aun acaso aceptaría 
como razonable la indicación, de que debió el pueblo mantenerse en 
el estado de inmovilidad, si m  contaba con los medios indispensables, 
para asegurar el triunfo de sus aspiraciones; pero es preciso tener 
presente. que si la razon es la que anatematiza los actos de los go-



bienios opresores, quien de hecho inicia las revoluciones, es siempre 
el impaciente descontenlo derivado de los e.'̂ cesos gubernamenlales 
grabados en la conciencia por la desgarradora mano de la indignación 
pública, fatídico origen de los Irastornos <jue conmueven hasta las 
bases sociales, y cuando un (>ueblo aparece en semejantes circunstan­
cias, el lenguaje tímido de los que aconsejasen una prudencia espec­
iante, ó mas bien una paciencia imposible atendidos los naturales 
impulsos del corazon humano, se consideraría necesariamente como 
criminal connivencia con los opresores, y seria desechado con indig­
nación.

Sufrir grandes torturas y decir como Epitecto al señor abomina­
ble que se complacía en golpearle una pierna, ya le decía yo que la 
ibas á hacer pedazos, no seria en verdad un esfueno sublime de ra­
zón popular, sino la mas degradante de las abyecciones humanas, el 
envilecimiento en su estrema espresion, el olvido de las mas sagradas 
leyes grabadas en la conciencia por la mano de Dios, que ha dado al 
hombre el sentimiento de lo ú til, de lo conveniente y de lo justo , y 
la voluntad y la fuerza para obtenerlo, cuando algunos, olvidándos(* 
de que son hombres, tienen la insolente osadía de ultrajar los dere­
chos de los demás.

A lem á n .

Parece con efeclo Imposible en el hombre individual un esfuerzo div 
paciencia sublime semejante al de lípiteclo, mas en las grandes aso­
ciaciones políticas los pueblos han dejado muy atrás en mal sentido 
por cierto al íilósofo , sosteniendo y aun aplaudiendo los desmanes de 
que han sido y son víclimas.

La historia ofrece pruebas irrecu.sables de esla triste verdad. Díga­
me Vd. amigo mío ¿hizo algún esfuerzo el pueblo romano para conle- 
ner los grandes desmanes de Borgia que llenó de escándalo á su siglo? 
¿Noaplaudieron y aun sostuvieron los franceses con el mayor tesón 
los incalificables abusos de sus Reyes, cuando estos, sofocando todo.s 
los manantiales de la riqueza pública, agotaban el tesoro para saciar 
el ànsia devoradora de sus impúdicas mancebas, de sus degradados 
miñones y de sus insólenles favoritos? Y entre vosotros ¿qué hicieron 
vuestros antepasados cuando vieron ([ue la jwderosa monarquía de



Castilla descendió en solas cuatro generaciones de los Ueyes austria- 
cos desde el primer rango al conceplo de «na potencia de tercera cla­
se , reducida la Península á una poblacion de solo seis millones de ha­
bitantes empobrecidos y embrutecidos bajo el peso de una insolente 
tiranía?

La sublime paciencia de Epitecto envolvía al fin una, aunque muy 
sumisa reconvención; y si otro tanto liubieran Itecho los pueblos di­
ciendo á los que lanto hablan ultrajado sus derechos: considerad las 
muy tristes consecuencias de vuestros íncaliíicablcs desmanes, podria 
al menos sostenerse que no se habia estinguido completamente en su 
conciencia el sentimienlo de su propia dignidad.

Estos eslraíios fenómenos constituyen en tristísima tortura la con­
ciencia del observador, y me han inspirado á veces el desconsolador 
convoncimienlo de que no ha nacido el hombre sino para la esclavitud, 
á la cual vuelve siempre que ha tratado de salir de semejante «itua- 
cion, como vuelve á la tierra la piedra que la robustez de la atleta 
lanza al viento.

E spañol.

Ueducen á estreñía poslracion al hombre mas vigoroso los licores 
fuertes, el ópio ó el cloroformo, y en semejante eslado el buitre ú 
otra mas débil ave de rapiña puede descender sobre su rostro y arran­
carle los ojos con û encorvado pico.

Otro tanto sucede á los pueblos á quienes tantos y lan variados 
narcóticos se propinan para reducirlos á brutal insensibilidad; y así no 
es estraño que en las épocas á (¡ue Vd. se ha referido, ni aun dijesen 
siquiera á sus opresores lo que Epiteclo, ¡)or un esfuei’zo de abnega­
ción filos!')ílca se atrevióá decir á su señor; ¡3eroá pesar de todo, es 
muy cierlo que si los muchos obstáculos que contradicen la marcha 
de la humanidad no la ¡)ermiten seguirla línea recta para llegar á su 
objeto, no por eslo ha dejado de progresar en estos mismos pueblos, 
obteniendo triunfos muy importantes que nos inspiran la consoladora 
esperanza de otros sucesivos.

Alemán.

Todo cuanto existe asi en el órden social como en el mundo físico,



DE LA UKVOLUCIUN Esl'A N uLA . iV »

cuenta necesariamente con su razon de existencia; i>ero no basla que 
una creación ó una idea haya podido ser; pues para desenvolverse, es 
indispensable que á su aparición encuentre circunslancias amdoí?as á 
su desenvolvimiento y subsistencia.

No siempre desciende á la tierra y cae á veces en el desierto el 
rayo, que los moríales han creido espresion de la cólera del cielo, y 
sirve en el seno de las nubes para los designios de la naturaleza: otro 
lanío sucede en la esfera de las ideas polílicas que con mas ó menos 
acierto elaboradas, ó no cuentan con estables condiciones de exislen- 
cia, ó se malignan por ei Unte desagradable que las atribuyen las pa­
siones de los partidos encargados de su aplicación.

Acepto, pues , vuestras observaciones, y apoyado en las mismâ ,̂ 
me considero autorizado á sostener que, habiendo triunfado constan­
temente la reacción entre vosotros así en ei año de I i  como en H 
de 25 y en todas vueslras sucesivas aspiraciones revolucionarias, est(‘ 
hecho tan importante continuado casi sin interrupción por espacio do. 
medio siglo, ofrece el doble, muy triste y desconsolador convenci­
mienlo , de que no es posible aclimatar en vuestra patria el sistema 
de libertad á que con falta de bien enlendida previsión habéis aspira­
do ; y que os hubiera sido mas ventajoso continuar pacientemente so­
metidos al yugo del poder absoluto, que habria sido mucho mas sua­
ve, si no hubiesen irritado á los depositarios de la autoridad vuestras 
ivreflexivas é impotentes contradicciones.

Sois tan obstinados , como el que habiendo eslado postrado j>or 
esi)acio de mucho tiempo en el lecho dcl dolor, empeñado en ponersíi 
en pié despues de haber perdido el uso de sus miembros, reitera su-̂  
esfuei70s á pesar de haber caido en tierra siempre (|ue lo ha in- 
lenlado.

K s i*a ñ o i . .

líxisttí notable diferencia entre la ciega obstinación, vicio siempre 
reprensible, y la perseverancia inteligente, virtud siempre laudable.

No es la política, como la química. Esla cuenta con simples que 
combina á su placer en las proporciones, de que necesita, mientras 
que aquella tiene que someterse hasta cierto punto, ó transigir |)or lo



menos con voluntades unas veces discordes, y oirás (¡ue aunque acor­
des en su objelo no convienen en los medios de proceder á la realiza­
ción de sus intenlos.

La química es ciencia exacta, y la política no ha salido todavía del 
estado de la alquimia; pues sus colaboradores tanto en la esfera de la 
ciencia, como en el campo de [)riictica aplicación se empL'ñan, cn 
que han de fijar la suerte de los pueblos á favor de algunas máximas 
alti?onantes, cuyo descenso á la tierra conlrailicen su falta de opor- 
tiinidad, y la discordancia, en (¡ue aparecen con vicios sociales sos­
tenidos por hábitos envejecidos, cuya adopcion, si pudo ser ventajo­
sa en su tiempo como remedio de la anlî nia situación social, dijscon- 
ciertan en la actualidad los nuevos modos de exislencia, á que es 
preciso conformarse, si no ha de ser el sistema co:.slitucional una 
constanle decepción por la lucha continua de principios heterog(?neos.

En vista de estas indiciíciones, de cuya exactiíud ofrece la hisloria 
muchísimos comprobantes, podréis decii' en buen hora que es dificil, 
muy dificil en verdad el tránsito de los Estados desde el ominoso po- 
di'r absoluto á la libertad bien entendida; pei'o jamás podré convenir 
en ei reconocimiento de la imposibilidad de esta venlajosa trasforma- 
cion social.

Depriman en buen hom á la razon el exajerado ascetis-no, y el or­
gullo de los agentes del poder, que en sus delii'antes exigencias as­
piran á comprimir la mente, á fin de abusar de la brutal docilidad 
de las víctimas deprimidas bajo el peso de una estrema abyección. 
Yo tengo, y tendré siempre confianza en la razon, en esla luz vivifi­
cadora , que á pesar de sus estravíos conduce constantemente á la hu­
manidad en la vía de los progresos.

Volvamos la vista atrás, y puesta la mano sobro su corazon díga­
me Vd. si pueden ponerse en duda los grandes adelantamientos que 
han esperimentado lodas las naciones de Europa desde que en el si­
glo X I introdujeron los árabes las ciencias positivas en sus Estados 
de Cíirdoba, á cuyas escuelas venían los estranjeros á adquirir los co­
nocimientos de que carecían.

Entonces aparecieron en esta parte del mundo envuelta en pro­
funda oscuridad la aritmética, la álgebra, y la geometi ía , con signos 
de espresion mas sencillos y espeditos, base segura de grandes ade-



lauUiilieiilos, y la alquimia, y la astrologia, que aunque ciminda- 
(las de misteriosas cieaciones de ia imaginación, alzando á la razon 
del abatimiento en que yacia, y produciendo desile luego á pesar de 
sus delirios importantes progresos, sirvieron, digámoslo asi, de fun­
damento á las ¡mporlantes ciencias exactas, la física, la química y la 
astronomía,, ventajosos resultados de la razón sostenida por la labo­
riosa observación de los fenómenos con Iilosófico laclo debitlamente 
apreciados.

De la oportuna combinación de multilud de descubrimientos teóri­
cos resultaron considerables adelantamientos en la agricultura, y sa­
liendo del estado de embrión casi imporceplible, n̂ que se hallaban 
la industria, y el comercio, apareció á su sombra el tercer estado, 
primer ¿‘kimento de libertad social.

Bacon, Descartes, Kepler, Copórnioo, Galileo, Leibnitz, y New­
ton , genios tan podero..os, como audaces, rompiendo las trabas de 
la autoridad, atribuyeron al hombre un poderoso impulso, y salvan­
do los estrechos límites, á que se encontraba circunscrita la inteligen­
cia , si bien es verdad, que quedó ia tierrra despojada del papel, en 
(lue figuraba como centro del nniver.so, degradación que parecía de­
bia rebajar algún tanto al hombre de su exajerada supremacía, no os 
menos evidjnle, que, dcsaparoclon l;) muchas de las traba.,, ([;ie ha­
bian comprimido la menle y la conciencia, elevada la duda cómo 
principio, é impulso de investigación, y la observación de los fen:')- 
menos en s í, y en su bien entendido enlace como poderosa palanca 
de sucesivos descubrimientos en lodos los ramos del saber, recibiendo 
de este modo la razón un impulso tan ámplio como el espacio indefi­
nido , á donde la lanzó la astronomía, arrojando los astros de la bó­
veda del ciclo, cn donde los creia colocados la ilusión de los sentidos, 
ha realizado especialmente desde el siglo XVI conquistas inmensas, 
que sucesivamente acrecentadas en los siglos posteriores, han produ­
cido los grandes sacudimientos sociales, positiva trasforniacion de la 
faz del mundo, y con los medios de acción, con que cuenla en el día 
la humanidad, ya no debemos temer los funestos retrocesos ((ue han 
aniquilado las antiguas civilizaciones de la India, la Caldca, el Egip­
to, y la Grecia, en cuyos paises solo subsisten en la actualida<l cn sus
miigníficas ruinas tristes v mudos recuerdos de los siglos pasados.

■ ií!
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A l e íia n .

Concibo la marcha de la humanidad bajo la hispiracion de las ideas 
elaboradas por la ciencia en el lento trascurso de los siglos, y acepto 
por lo mismo vuestras observaciones respecto á los adelantamientos 
realizados desde el siglo X I ; pero ¿podrá Vd. poner en duda que 
siempre que los pueblos se han separado de la marcha lent<i de las 
ideas, el delirio de sus exigencias ha dado ocasion á lamentables des­
órdenes, fatal fermento de discordia que, obligando á la mayoría fati­
gada á volver la vista à lo pasado, ha dado ocasion á lamentables 
reacciones?

En el órden moral como en el mundo físico, para utilizar el hom­
bre sus observaciones , está precisado á proceder con sòbria lentitud, 
es decir, con pei’fecta sumisión al medio en que vive, y del cual no le 
es posible prescindir.

Necesariamente ha de tropezar y caer lo mismo que el hombre in­
dividual el pueblo, que material ó moralmente intenta eximirse de esta 
ley inexorarable del destino bajo cuya presión está condenado á mar­
char paso á paso sobre la tierra desde que nace hasta su descenso al 
sepulcro.

E l orgullo de los revolucionarios evajeradamente sobreescitado por 
el descontento, ha creido que podria contrariar estas leyes de la na­
turaleza , ó que por lo menos no tenia precisión de someterse á sus 
prescripciones, y en vista de sus muchos desaciertos, he llegado á 
concebir la desconsoladora convicción de que lejos de marchar ade­
lante , no hace sino retroceder la humanidad bajo el impulso do las 
revoluciones violentas.

La Inglaterra llevó á Cárlos I al cadalso, proscribió á su familia 
y abolida la monarquía, proclamó la república; mas apenas habia 
cerrado Cromwell sus ojos, retrocede á la incalificable tiranía de los 
Estuardos, cuya sed de sangre no bastaron á aplacar muchísimos mi­
llares de víctimas impíamente sacrificadas por sus verdugos.

La Francia ha pasado y está pasando todavía por muy estrañas vi­
cisitudes, y tanto esle pueblo veleidoso, como vosotros, lanzados un 
dia con delirante entusiasmo hasta el estremo de la licencia, apareceis
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al siguitíiile en el polo opuesto de degradante abyección, volviendo ii 
lanzar sobre vue.slros cuellos el yugo que pocos momentos antes lia- 
biais dicho, os era insoportable.

En vista de tan notables contradicciones ¿quién puede tener con­
lianza en la razón, cuya ausencia en los grandes conflictos aparece 
tan terminantemente comprobada en la historia? Han llegado á creer 
algunos, ¡deaque á veces ha anonado mi razon, que conmoviendo las 
revoluciones violentas las bases en que han descansado hasla ahora ias 
sociedades políticas, continuando el disolvenle de la duda como princi­
pio de investigación en el orden moral y político, los revolucionarios, 
incapaces de reemplazar lo que van sucesivamenle destruyendo, no 
pueden salir de la anai-quia, y podrá suceder en esta parle del mundo 
lo que se ha verificado en los antiguos Estados, de cuyas magnificas 
civilizaciones no conservamos sino oscuros recuerdos.

Esla idea aterradora ha procurado á las reacciones partidarios que, 
encubriendo con marcado empeño el odioso colorido de lo [jasado, 
alirman C/On cierto tono dogmático, que habiendo perdido su aplomo las 
antiguas sociedades, sin brújula para marchar adelante en medio de 
la oscuridad, resultado de la falta de principios estables, la encarnizaüa 
luclw de los partidos poco escrupulosos en la adopcion de los medios 
(In que necesitan para el triunfo de sus aspiraciones, conducirá nece­
sariamente á los pueblos á la estrema desmoralización que producirá 
su ruina, pues que es imposible la conservación de las sociedades ci­
viles sin un principio regulador, estable, con fórmulas por lodos acep­
tadas y con medios de ejecución por todos reconocidos. Que esto no 
existe, es cierto, y francamente hablando, yo también me he visto á 
veces asaltado por el terror dirigiendo mis miradas hácia el porvenir.

Español.

Grata, de las mas gratas afecciones del corazon es la que se refiere 
al hogar doméstico, á la casa , en donde hemos nacido; en la cual 
vivieron, y murieron nuestros abuelos, foco, al cual están ligados 
nuestros mas bellos, y dulces recuerdos; pero esta especie de preo­
cupación santificada por los mas apreciables instintos, y decidida- 
monte protegida por las leyes, ¿podrá autorizar por ventura la con-



Iradiccion de la reíorina, cuando, por haber envejecido el edilicio, 
penetran por sus derruidos muros, fatal anuncio de una ruina inmi­
nente, los rayos abrasadores del estío, y el soplo helado de los vien­
tos del invierno? La severa razon ordena nos conformemos á las leyes 
inexorables del tiempo, que corre sin interrupción, y á las variacio­
nes, que necesariamente ha de producir su curso en el hombre indi­
vidual, yen las agregaciones sociales.

Respetemos, amemos en buen hora la casa paterna ; pi'ro si su es­
trecho ràdio no basla á las crecientes exigencias do los hijos, no de­
bemos tener dificultad en demolerla, jxira edificar sobre mas sólidos 
cimientos olra que satisfaga nuestras nuevas necesidades.

Es ciertamente incómodo el polvo, que se levanta al verificar la de­
molición , mas esla momentànea molestia no deberá retraernos de 
nuestro acertado propósito.

Solo las almas apocadas, temblando ante los momentáneos inconve­
nientes de las revoluciones sociales, pueden preferir la fatal iuercia, 
y  emitir votos insensatos por el imposible retroceso á lo pasado.

Usted me ha dicho, que las revoluciones producen siempre el re­
troceso de los Estados, en donde estos trastornos se realizan, y par­
tiendo de este anteccílente, acusando tanto á los franceses, como á 
mis compatriotas de indisculpable ligereza, añade Vd. que nos hu­
biera sido mucho mas conveniente mantenernos en completa inmovi­
lidad , esperando con los brazos cruzados, hasta que en el curso lento 
de las ideas aplicasen á nuestras dolencias el remedio oportuno los go­
biernos , que por sus desaciertos ios habian ocasionado ; pero en pri­
mer lugar es preciso tener presente, que no solo es inexacto, como 
á Vd. he dicho, sino completamente equivocado el antecedente, en 
que Vd. apoya su jucio respecto al resultado de las revoluciones vio­
lentas, pues á pesar de lodas las estrañas alteraciones, por donde he­
mos pasado tanlo nosotros como los franceses, es indudable, que 
hemos lanzado del cuerpo social una gran parte de las fatales adhe­
rencias que, contradiciendo el libre curso de las ideas, y de los in­
tereses , laníos y tan graves perjuicios nos han ocasionado.

La inquisición, antievangélico establecimiento destinado á compri­
mir la menle, y malignar la conciencia, abolida por las córles á 
l>rincip¡os del siglo, y restablecida en el año de í i ,  desapareció deli-



nitivamente en el de 20 y ya ni aun se atreve á hablar sèriamente de 
ella el fanatismo.

Los señoríos, los diezmos y primicias, y el voto de Santiago, que 
con su peso insoportable tenian abrumada la agricultura, y la amorti­
zación civil, y eclesiástica, que acumulaba en manos de muy pocos 
la propiedad territorial y urbina, no son ya sino recuerdos poco 
agradables de los errores da los siglos pasados pulverizados por el 
c.-píritu del siglo, y asi no acierto á comprender, cómo en vista de 
estasraagníücas adquisicionespu?de sostener un filósofo, que las re­
voluciones violentas, lejos de hacer avanzar, han hecho retroceder hi 
humanidad.

No amigo mio ; las revoluciones no han hecho retroceder á estos 
dos Estados, que han adíjuirido ventajas incalculables, con gratitud 
grabadas en la mente y la conciencia de las actuales p:cneraciones. (¡ue 
la<̂ utilizan.

Alemán.

Podré convenir, en que habéis conseguido algunas ventajas de re­
sultas de vuestros movimientos revolucionarios; pero no es menos 
cierto, que en gran parte han quedado completamente defraudadas 
muchas de vuestras mas importantes aspiraciones, y que así ha vuelto 
á pesar sobre vosotros con mas ó menos aparentes disfraces el poder 
absoluto, quedando si no satisfechos, al menos con grandes esperan­
zas de que lo sean, los votos de los que aspiran al retroceso de los 
siglos pasados. Os ha sucedido lo que á los romanos durante el impe­
rio , cuyos jefes verdaderamente dominadores arbitrarios, para ofus­
car al pueblo, conservaron todas las denominaciones de las mai?islra- 
turas republicanas.

Español.

No concibo, cómo un hombre de tan buena razón como lo sois vos, 
que conocéis tan perfectamente la historia en cuyas páginas aparecen 
consignados los penosos, al par que lentos esfuerzos de la ciencia, 
para mejorar la suerte de la humanidad, os empeñáis en reducir á 
proporciones mínimas nuestras indisputables ventajas revolucionarias.
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(Jando ])0f sonlado, que solo hemos conseguido a/giom, como si fue- 
sí'ncaVi insign¡fi(íantes las (¡uc acabo de enumerar.

A lem a x .

jCuán cierlo es, mi respetable amigo, que mas 6 menos siempre 
conserva e\ hombre algunas de las preocupaciones del pais en donde 
ha nacido! Newlon, despues de haber descubierto las leyes de la 
naturaleza, perdi(> el tiempo, comentando el Apocalipsis, para de­
mostrar el absurdo, de que el Papa es el Antecristo, y Vd. en la 
vejez, lejos, como varias veces me ha dicho, de las ilusiones de la 
primera edad, aim conser\a la engañosa idea, notable fascinación de 
las ilusiones del siglo, de que franceses y españoles os hallais á cu­
bierto de lodo funesto retroceso, ponjue han desaparecido algunas de 
las fatales adherencias de los antiguos poderes políticos.

iQue importa que hayais quitado algunas ramas al árbol mortífero 
del desierto, que dá la muerte al viajero, que fatigado busca á su 
sombra el reposo, si dejais intacto el tronco, que luego ha de retoñar 
otras igualmente robustas con tan |)erniclosos efectos, como los de 
aquellas que habéis lanzado al fuego!

La Francia que, aboliendo la monarquía, proclamó y aun exajeró 
el principio de Igualdad, apímas apareció el imperio tuvo bien pronto 
á sus ojos el cuadro de una nueva aristocracia, que algún tanlo de­
primida \m  la íintigua nobleza durante la restauración, ha readqui- 
rido nuevo vigor en el imperio restablecido por el sufragio universal, 
durante el cual es de esperar acl({u¡era gigantescas proporciones bajo 
los auspicios de una córte fastuosa, cuyo presupuesto es incompara­
blemente superior al de los antiguos monarcas de la Francia, y mas 
que el duplo del de la Reina de Inglaterra, soberana del Eslado mas 
rico del mundo, y vosotros si no habéis incurrido en tantas inconse­
cuencias, no dejáis de presentar en vuestra actual situación un cua­
dro bastante estraño, pues que habéis creado un inmenso número de 
nuevos títulos para satisfacer la inconcebible ambición de los que ha­
biendo salido á la sombra de la revolución de la oscuridad, en que 
se habia mecido su cuna, se empeñan ahora en contradecir su ori­
gen, sosteniendo que deben restablecerse los mayorazgos con la adíe-
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cion áesla imporlanle resurrección délo pasado, del reslableciuiienlo 
de convenios y monasterios.

Estos hechos de tan grave trascendencia, base de otras disposicio­
nes de positivo retroceso, que irán adelante lo mismo aquí que en 
Francia, si continúan los poderes en el eslado en que en la actuali­
dad se encuentran constituidos, ofrecen un indisputable convenci­
miento en razón de (|ue no son tan infundados, como suponéis, los te­
mores que respecto á las revoluciones modernas ha concebido la con­
ciencia de las que apellidáis almas apocadas y cobardes. En esto no 
podrá menos de convenir conmigo la buena razón de Vd.

Español.

Los que en virtud de una inexacta comparación del reino vejetal á 
la esfera política anunciais el retroceso al antiguo poder absoluto, ó 
á la anaríjuia, ideas de atracción recíproca, os constituís bajo el peso 
(le una ilusión obcecadora, que aceptada en los términos, en que la 
hal>eis propuesto, conduciría los pueblos por una especie de fatalidad 
irresistible á cortar el tronco del poder central, y proclamar por con­
secuencia como único remedio la elevación de la república, y yo es­
toy persuadido, de que aceptada esta variación de fórmula en la su­
perficie social, lógica derivación de vuestro principio, lejos de mar­
char adelante los Estados, que en tal error incurriesen, no harían sino 
retrogradar.

Verdadero filósofo, sin estar servilmcnté sometido á la historia, 
vos que sabéis utilizar sus lecciones, no podéis olvidar, que tanto los 
revolucionarios ingleses, como los franceses, habiendo cortado el 
tronco, que nosotros siempre hemos respetado, lejos de haber adqui­
rido cada uno en su tiempo los medios de una libertad bien entendi­
da, se encontraron abrumados por férreas voluntades, que, realizan­
do algunas reformas en la esfera administrativa, sofocaron la liber­
tad, como en Uoma la habia sofocado Julio César, que al armarse 
contra la república, dijo, que solo aspiraba á sostener los derechos 
del tribunado, elemento de libertad popular, á hacer menos dura la 
suerte de los deudores, grito constanle de la plebe abrumada por los 
palricios, á abrir á los desteirados las puertas de la patria, á resta-



blecer los dereciios tle los hijos de los proscriptos, y á elevar á los es­
lranjeros al conceplo de amigos y aliados dcl pueblo romano.

Cromwel, sucediendo á los Estuardos, no fué menos y aun pode­
mos decir sin temor de ser desmentidos, ([ue fué mas absoluto do­
minador que sus predecesores, y Bonaparte, que acabó con la repú­
blica francesa, cuyos triunfos sobre todos los Estados del continente 
revolaban cierta especie de poderosa consistencia, disponiendo á su 
arbitrio desde su advenimiento al poder de la sangre, y de los inte­
reses de la Francia, arrebatado por una ambición inconcebible en el 
siglo presente, sin las grandes cualidades y eminentes virtudes de Ju­
liano , se empeñó en apostatar en el órden político, como este último 
a¡>ostató en el órden religioso, y estos grandes hechos, que tanta 
influencia han ejercido en la suerte de la humanidad, ofrecen el con­
vencimiento , de que otros, y muy diversos deben ser por cierto los 
medios, de que deben valerse los Estados, para fijar de un modo es­
table su situación.

A lem án .

Repruebo, pero disculpo hasta cierto punto la apostasia de Julia­
no, porque pudo llegar á concebir, porque creo, que concibió con 
efecto la Idea de que el gigantesco poder romano crê ado á la sombra 
del politeismo, tolerante, y por lo mismo asimilador, no podía sos­
tenerse con una nueva creencia de ascética humildad, y completa 
abnegación que, considerando la tierra como un trànsito penoso, 
verdadero valle de lágrimas, debia en su concepto deprimir las es­
pansiones de la razon, y degradar la humanidad ; mas la apostasia de 
Bonaparte no tuvo ni aun este aparente colorido obcecador, pues con­
tradiciendo las ideas é intereses de la revolución, á cuya sombra se 
habia elevado, desde su aparición en el consulado reasumió la tota­
lidad del poder llegando á proferir en el imperio con incalificable or­
gullo la horrible máxima la Francia soy y o , y sin ninguna conside­
ración á los mas respetables derechos é Intereses de los pueblos, pro­
digando la sangre de sus siervos, turbó la paz del mundo, para con­
vertir en Reyes á los miembros de su familia, con la circunstancia, 
de que teniendo en sus luchas por aliados, de cuyos recursos díspo- 
nia arbitrariamente, al gobierno de vuestra patria, á los Estados de



llalia, á una j)arle considerable de la Alemania, y á la desventurada 
Polonia, olvidando lodos sus compromisos, trató de apoderarse de 
vuestro país de una manera insidiosa, y en vez de procurar á la Ita­
lia la unidad, y á la Polonia la nacionalidad, aspiraciones, cuya rea­
lización de tanta utilidad le hubiera sido en los graves conflictos que 
le condujeron á perecer en un peñón del Occéano, desconcertó sus 
esfuerzos, y pesa así sobre su memoria la responsabilidad de sus res­
pectivas desvenluras.

Estos notabilísimos sucesos en aproximada escala pir vosotros va­
lias veces reproducidos para venir á parar en violentas reacciones, 
falal escollo en donde se han estrellado los intentos revolución irios de 
los Estados modernos, si bien es verdad que precisan al hombre obser­
vador á reconocer que adelantan muy poco ó tal vez se perjudican los 
Estados, cuyo irreflexivo descontento derriba sin el debido aprecio 
todo lo pasado, no es menos cierto que ofrecen el muy Irisle al par 
que desconsolador convencimiento de que, lanzando de sí la humani­
dad el sudario con que la ha ceñido por espacio de algunos siglos el 
poder absoluto , se constituye en nn circulo de desventuras que agi'a- 
ban su Irisle situación, y así es que presenciamos desde fines del si­
glo pasado el oprobioso espectáculo de no interrumpidas emigraciones, 
habiendo incurrido los gobiernos opresores en el Inmoral al par que 
inconcebible delirio de considerar con desmedido rencor á los pueblos 
que respetando los principios de la hospitalidad, otorgan hoy á ms 
víctimas la proleccion que los hombres que ahora mandan, implo­
raron y obtuvieron, cuando no contaban con hogar ni con patria.

Vosotros teneis todavia emigrados: los cuentan por millares ia 
Francia, la Polonia, la Hungría, una gran parte de la Alemania y 
la llalla, y cn muchos de estos Estados no encuentra el poder olro 
medio de acción, que el de la fuerza simbolizada en tribunales arbi­
trarios , en esbirros y verdugos, que para descargar las prisiones dcl 
inmenso número de víctimas en ellas acumuladas, no tienen otros 
medios que los destierros, los confinamientos á lugares insalubres y 
los suplicios; siendo de advertir que cuando estos medios de opresion 
no son bastantes para someter á los miembros de un Estado , los go­
biernos que con mas fuerzas cuentan, los ponen á disposición de los
(jue sucumben en la lucha con sus pueblos; v como á esta mancomu-
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nidad de los esfuerzos de los gobiernos corresponde necesariamenle 
la mancomunidad de los senlimlentos de los que se consideran oprimi­
dos , la lucha á muerle espresada por actos de violencia de una parte 
y de la otra por permanentes conspiraciones, que no se detienen ni 
ante la idea del crimen, nos constiluye en la precisión de reconocer, 
que el inevitable resultado de semejante situación ha de ser necesaria­
mente , ó el retroceso de los Estados modernos al poder absolulo, ó 
el que estos se vean pronto sepultados en los horrores de una san­
grienta anarquía.

E spaño l.

¿Y por qué, amigo mió ? ¿Son por ventura tan raquíticas las facul­
tades de la inteligencia, que no ha de ser dado al hombre lanzar de sí 
el peso de los errores de los siglos pasados, sino para perderse en 
desacertadas aspiraciones, volviendo en consecuencia al fango del po­
der absoluto condenado de consuno por la ciencia del filósofo y el ins- 
Unto de los pueblos?

La espresion verdaderamente poética del ánimo abatido, en unos 
por las desventuras de la vida, y en otros por los errores de la men­
te y las frecuentes preocupaciones de la conciencia, Incidit in scilam 
vupiens evitare caribdim, si fuese exacto loque Vd. ha indicado, se­
ria la ley inexorable del destino, la aceptación del fatalismo, imper­
donable blasfemia contra el cíelo que nos ha dolado de razón, sin la 
cual el hombre sin voluntad no tiguraria en el cuadro de las existen­
cias sino como la piedra inerle que coloca á su arbitrio el arquitecto 
en el punto quo cuadra á sus designios, ó cuando mas como la fiera 
(jue encerrada se fatiga sin fruto, encontrando en las barras que im­
piden su salida, la constante conlradio-cion de sus aspiraciones de 
libertad.

Aceptada esta hipótesis, desaparecería todo el encanto del mundo 
moral, y las palabras virtud y vicio no espresarían sino ilusiones 
sin tipo.

esla especie de brutal ateísmo moral no se conforman en sus 
aelos ni aun los mismos que te(')ricAmenle le proclaman, y lo que de­
cimos respecto á los individuos, es aplicable de la misma manera á 
las agregaciones sociales; porque son las m ismas, lengji Vd. eslo



muy presente, las leyes ú que estas como aquellos so hallan irrevo­
cablemente sometidas.

Dígame Vd. que la razón es falible, y sí á Vd. así le place, añada 
en buen hora, que, consultando la historia, la humanidad parece con­
denada al morliíicador ensayo de diversos errores, antes de descu­
brir la verdad: en todo esto convendré desde luego, pero Vd. deberá 
convenir, en que esta falibilidad de la razon, lejos de autorizar la 
negación de su mérito, le realza en gran manera; porque el notable 
contraste de sus errores y de sus triunfos, aquellos en gran parte ya 
depuestos y eslos subsistentes, revela la libertad con que procede en 
sus laboriosas investigaciones.

Es Inmensa la esfera de actividad de la inteligencia que, recor­
riendo la superficie del globo, y penetrando en sus entrañas en busca 
de medios de comodidad, y de existencia se eleva á la inconmensu­
rable eslension de las regiones celestes; y así no es estraño, que, 
á pesar de lo que hace veinte siglos decia el primero de los oradores 
romanos, de que le parecia, que la humanidad habia ya ensayado to­
dos los errores posibles, lanío en la esfera ülosófica, como en cl or­
den religioso, haya continuado sin embargo en nuevos y notables es- 
ti avíos, á que nunca ha estado sujela ninguna otra especie de la 
escala animal, cuya estrecha esfera de actividad hace aparecer las 
bestias siempre en círculo muy reducido, del cual ni aun intentan sa­
lir; pues que hoy el león que domina en el desierto, como el águila 
que con tanta fuerza se eleva sobre la tierra, son exactamente iguales 
á los que de su especie los han precedido en el curso de los siglos.

No han incurrido, es verdad, en errores; pero no han adelantado 
un paso en sus modos, y medios de exislencia; comparad á esla fatal 
inmovilidad las ventajosas trasformaciones de la humanidad, que 
del estrecho radio de la familia, primitiva unidad social, ha pasado 
á otras sucesivas combinaciones, cuya fuerza aumentada en propor­
cion ha dado por resultado los mas prodigiosos adelantamientos, tanto 
mas importantes, pues que estos maravillosos efectos de la civiliza­
ción, especialmente la imprenta, el vapor y la electricidad en sus 
numerosas aplicaciones inspiran el consolador convencimiento, de que 
así variados en muy buen sentido los modos y medios de existencia 
de los pueblos, ni es posible detener la marcha de las ¡deas comuni­



cadas por la electricidad con la rapidez del rayo por lodo el ambilo 
de la lierra, y pcr|>etuadas por medio de la prensa, ni es de temer, 
qiie nuevas invasiones de bárbaros, como los que destruyeron el im­
perio romano, ó de fanáticos como los que incendiaron la biblioteca 
de Alejandría, destruyendo ias antiguas conquistas de la inteligen­
cia , vuelvan á sepultar los pueblos en las oscuras tinieblas de la 
barbarie.

Los Estados civilizados cuentan cn la actualidad con medios de 
progreso que no es posible destruir, y estos medios civilizadores, 
inestinguible faro que, si volviendo la vista á las remotas edades his­
tóricas, se nos presenta como un punto casi imperceptible, al parecer 
de escaso valor, porque se ha visto que, variando de localidad, los 
puntos de donde se ha separado, han quedado privados hasla de los 
recuerdos de sus pasados tiempos, aumentado sucesivamente en el 
curso de los siglos, ha adíjuirido tan gigantescas proporciones, que 
bien puede asegurarse, que muy pronto iluminarán sus rayos, aun á 
los pueblos mas atrasados del mundo. Habrá ¡quién lo duda! habrá 
siempre intentos de falal retroceso, pero es infalible el Iriunfo de la 
Inteligencia, á cuyos felices resultados contribuyen tantos y lan celo­
sos colaboradores con medios de acción, conque no han contado 
nuestros antepasados.

A lem á n .

Vuestras observaciones respecto á los progresos de la razon eii ia 
esfera de la ciencia son en mi conceplo muy aceptables; pero se des­
cubre en la historia, ((ue en la esfera política, lejos de marcharla 
humanidad cn la misma linea progresiva, casi siempre ha retroce­
dido on un sentido inverso. Recordad, amigo mio, los tres siglos mas 
celebrados por el triunfo de las luces, el de Pericles, el de Augusto 
y el de Luis XIV, y Vd. advertirá desde luego que en estos tan no­
tables periodos, el poder concentrado en manos de un solo hombre, á 
quien humildemente han servido las mas elevadas inteligencias, ó 
comprimió, ó suprimió totalmente la libertad de los pueblos ó de las 
fracciones que mayores ventajas procuraban á los Estados.

La ciencia, amigo mío, nn iluminaba enlonces, fascinaba á los 
pueblos, y servia á sus opresores, que con talla mas ó menos eleva-



(ia utilizaban en pro de sus inlenlos la ignorancia de la multitud, y 
las luces de los liombres mas distinguidos.

Eslo fué lo que hizo Pericles; halagó al pueblo con la distribución 
de tierras, y con fiestas continuas, y trastornando el orden de la re­
pública , dejó reducidas á casi completa nulidad sus dos bases esen­
ciales, el senado, y el Areopago, instituciones modificadoras de las 
demasías de la democracia j)opuiar; y sin embargo de haber visto 
condenados al ostracismo al famoso Cimon, y á otros distinguidos ciu­
dadanos, Sócrates, la eminencia científica de aquel slgb, le prestó el 
decidido apoyo de su amistad, igualmente que los demás filósofos que, 
circundando á la hermosa Aspasia con sus inciensos, halagaban el 
amor propio de su adorador.

Augusto, que valia menos, y que cual tigre sediento de sangre sa­
crificó con brutal impiedad primero en compañía de sus colegas, y 
luego por sí solo los mas distinguidos ciudadanos romanos, fué cons- 
t mteraente ensalzado por su constante amigo Mecenas, el protector 
de las letras, y por las adulaciones de Virgilio, y Horacio; y á 
Luis X IV , cuyo insoportable orgullo tantos males ocasionó á la Fran­
cia por sus instintos de dominación universal, hasta el escéptico Vol- 
taire le ha conservado el sobrenombre de grande que le atribuyeron 
sus aduladores.

Español.

Incurre Vd. eu notable equivocación, dando por supuesto, que los 
hombres mas ilustrados contribuyeron, ó á la elevación, ó al soste­
nimiento de los que en mal senlido, ó usurparon el poder, ó le exa- 
jeraron hasta un estremo el mas degradante en los siglos referidos.

Es la razón, como á Vd. he dicho. la luz de la humanidad, y 
cualquiera que sea el objeto que cultive en la esfera de la ciencia, ó 
del arte, contribuye á mejorar la suerte de los pueblos. Los hombres 
notables, de quienes Vd. ha hecho indicación, no crearon los graves 
conflictos políticos, en que perecieron algunos de ellos como Bruto, 
Catón y Cicerón, y los que á la sombra fatídica de poderes violentos 
continuaron cultivando las letras, si bien tuvieron que comprimir las 
espansiones de su razón mas ó menos poderosa, no por eso dejaron 
de prestar un gran servicio á la hunmnidad.



Alkma.x.

Y bien, si lal ha sido, si lal debe siempre ser, como Vd. con 
tanta fé asegura, el influjo de la inleligencia en la suerte de los pue­
blos ¿porqué en la esfera política continúan siempre los Eslados en­
tregados á tan continuas vícislludes, pasando \  impulsos de un ir­
reflexivo descontento desde el poder absoluto a los estravlos de la 
Üc-incia, para volver en seguida al eslado, en que se hallaban, al 
lanzarse en la senda de las revoluciones? ¿Es porque acaso, no al­
canzando la inleligencia á comprender las relaciones del hombre en 
sociedad, lejos de elevarse la política al concepto de una ciencia po­
sitiva, ni ha pasado, ni puede pasar en sus diversas combinaciones 
de la esfera de un cuadro fantástico del arle trazado con mas ó me­
nos ingenio , para fascinar á los pueblos?

E spaíANOL.

Convengo, en que la política no se ha elevado al concepto de una 
ciencia positiva; y aun añadiré en prueba de mi buena fe, que disla 
mucho de semejante estado; pero rechazo la idea de (pie sea imposi­
ble realizar esta ventajosa aspiración de la inteligencia escitada por 
1)8 mas grandes, y vitales intereses de la humanidad.

Lo (|ue demuestra el estudio de todo lo pasado y de las vicisitudes 
del siglo presente tan fecundo en notables sucesos en muy diversos 
sentidos es, que la política tiene que realizar muy laboriosas tras- 
formaciones, para ponerse á salvo de la presión funesta de hábitos, 
é Intereses (jue, creados por 1a fuerza han adquirido la poderosa san­
ción del liempo, venerable barniz que atribuye aun á muy pernicio­
sas creaciones el aparente colorido de legitimidad, de legalidad, y de 
conveniencia social; pero aparece en favor de mis ¡deas un medio de 
comprobacion que , derivado del doble concepto, en que deben ser 
con-iideradas las leyes Innto civiles como políticas, á priori por su 
conformidad, ó disconformidad con las exigencias del siglo, y con 
los intereses de la mayoría, y ú posferiori \\(jv lus ventajas, ó in-
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ooavenientes üe sus resultados, precisa aun á los imis o!)cecados al 
reconocimiento de sus ¡ncallíicables errores.

A l e v a n .

Si así fuese, como Vd. asegura, ¿cómo es, que, encontrando lii 
revolución lan frecuentes contradicciones, retrocede con tanta facili­
dad , perdiendo sus conquistas cn reacciones mas ó menos ostensibles? 
Si la situación politica contase, á priori con nolables y positivas con­
diciones de exislencia, y áposteriori con ventajosos resuUados, te­
niendo en su favor el apoyo indestructible de la inmensa mayoria, 
se sostendría por sí, como se sostienen las creaciones de la naturale­
za, y del arte. La encina resiste á los huracanes, porque arroja, y 
estiende sus raices en el seno de la lierra, y hasta el hacha del hom­
bre respeta su tronco por los fi’ulos que produce, así como las obras 
del arte elevadas para la satisfacción de las necesidades humanas, en­
cuentran en sus cimientos bases de estabilidad en combinada propor­
cion de su objeto, y de las conh*adicciones, con que tienen qno 
luchar.

Kstoy , pues, autorizado á soslener , (¡ue la facilidad con que des-̂  
aparen las conquistas de la revolución por el viento fatídico derivado 
ó bien de los palacios, ó de los partidos dominantes casi siempre hos­
tiles desde que se apoderan del poder, aun cuando revolucionariamen­
te le hayan arrebatado, ofrece el indisputable convencimiento, de que 
las creaciones revolucionarias, lejos de arrojar raices en la conciencia 
de los pueblos, no han encontrado por lo regular en ella sino el des­
den y el desprecio ó por lo menos la fria indiferencia.

Vuestra escelenle razon no puede poner en duda que esto ha sido 
lo que repetidas veces se ha verificado lanto en Francia como en 
vuestra patria desventurada; y en vista de los cuadros desconsolado­
res que ofrecen estos dos Estados, que en concepto de algunos han 
obtenido la gloria y en el de otros la desventura de iniciar las revolu­
ciones del siglo, no podéis negar de buena fé que por lo menos apa­
rece con marcado carácter de probabilidad, el juicio de los que niegan 
á vuestros respectivos sacudimientos sociales el concepto de legilimi­
dad derivado de convicciones razonables y de positivos intereses.



E s pa íío l .

Tanlo blasfema contra la razón el que negando absolu'.amenle las 
ventajas de las revoluciones, lleva su insensatez basla el inconcebible 
estremo de aspirar al imposible retroceso á lo pasado, como el que se 
atreviese á decir á los pueblos civilizados : maldecid, abandonad la 
agricultura, pues que se pierden siempre muchas de las semillas que 
cl labrador arroja á la tierra para fecundizarla, desapareciendo algu­
nas veces los sembrados en su totalidad, ó por imprevistas inundacio­
nes, ó por tenaces heladas, ó por grandes sequías, ó jwr la acción 
de.'tructora de insectos devastadores.

Siempre perseverante en sus esfuerzos, la razón reflexiva, utili­
zando las grandes ventajas que han procurado á la humaniílad la 
agricultura y la política, lo único de que debe ocuparse es de pre­
servar á los pueblos en lo sucesivo de las desagradables vicisitudes, 
de que en una y olra esfera han sido a'gunas veces víctimas.

Debe pues siempre incluirse en el cuadro de los absurdos la nega­
ción de las ventajas producidas por las revoluciones por sola la cir­
cunstancia de no haberse realizado todas las exigencias de los revo­
lucionarios.

líl método analítico, lógico sistema de investigación, cuando .se 
loman en cuenta lodas las partes de los actos sometidos á exámen, y 
sus respectivas relaciones, cs en estremo defectuoso, y conduce al 
error, si solo Ajamos la atención en algunas de sus parlicularidades.

La revolución sintéticamente considerada aparece en estos dos Es­
tados occidentales con una importancia inmensa, pues que á pesar de 
las muchas contradicciones, quo ha encontrado en su curso, no pode­
mos menos de reconocer sus inmensos resultados.

La Francia ha tenido durante el curso del siglo un prodigioso au­
mento de poblacion y de riqueza á pesar de haber sacriflcado en las 
guerras de la república y del imperio muchos millares de millones 
de francos y mas de cinco millones de sus hijos ; y aproximada­
mente otro tanlo se ha verilicado entre nosoli’os sin embargo de los 
inmensos estragos de la guerra de la independencia, de los que des­
pues produjeron el dosaccrtadisimo ¡sistema de gobierno del poder
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absoluto, iii gueira civil de los añas úc\ 20 al 25, la invasion do cien 
mil eslranjeros, aprobioso borron de nuestra hisloria conlemporánea 
y por último, la guerra dinástica que en el curso de seis años lan 
grandes estragos ocasionó al Estado.

A l e m á n .

¡Cuán cierto es, amigo mío, que casi siempre lleva el hombre 
hasla el sepulcro las inspiraciones, que en su tierna conciencia han 
inlülrado la educación mas ó menos acortada, y las ideas objectivas, 
rcsidlado de los graves sucesos que, constituyendo en una especie do 
lorlura su razón, no le permiten sej)arar de sus ojos el prisma fasci­
nador, bajo cuyo influjo ha procedido on sus primeras investigacio­
nes |M)liticasl Üsled me ha dieho, y yo he aceptado aunque no en 
términos absolutos vueslras indicaciones, que, desprestigiado á vues­
tros ojos el poder absoluto de los Ueyes, no teniendo la convicción 
de su inalterable moralidad, de su inteligencia, de su fuerza, y de 
su perseverante actividad en exacla proporcion de sus grandes debe­
ros apreciados por los grandes derechos, do que se decían asistidos, 
realizada en vuestra mente Una complela trasformacion de ¡deas en el 
tirdon político en uno de aipiollos terribles cataclismos de vuestra 
guerra de la independencia de resultas de la invasion del grande ejér­
cito francés mandado por el Emperador eu persona, no pudisteis me­
nos de reconocer que no (piedaba á vuestros compatriotas otro arbilrio 
que el de ligar la voluntad do los Ueyes, atribuyendo á los pueblos 
la salvadora intervención (jue deben conservar en el arregla de los 
grandes inlereses sociales, para evitar en lo sucesivo catástrofes se­
mejantes á la que tuvisteis la desgracia de presenciar, viendo à los 
habitantes abandonar sus hogares, sin que apareciese brazo alguno 
de prolecclon, que disminuyese en lo mas mínimo las desventuras, 
de que con tanta razon se lamentaban ; y así procediendo con estricta 
sum¡sion á las prescripciones de la severidad lógica, no podéis me­
nos de convenir, en que, atendidas vuestras continuas vicisitudes 
polilicas, siendo un hecho constante, que tanto en Francia, como en­
tre vosotros ha sahdo de nuevo el poder supremo del circulo, á que 
decíais era indispensable reducirle para el triunfo de la revolución,
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no coniando esta con base, el abáolulo retroceso polilico es lan pro­
bable ó mas bien tan necesario, como el descenso de la piedra labo­
riosamente elevada á la cúspide de una escarpada montaña, en la 
cual se la abandona sin base. iQué Importa, pues, que conservéis 
algunas de las ventajas secundarias, que la revolución os ha propor­
cionado! Destruida la base de la revolución, es inevitable el retroce­
so al estremo, de (¡ue habéis partido, al iniciar vuestros movimientos 
revolucionarios.

Español.

Exajerando, ó mas bien presentando bajo un conceplo equivocado 
nuestras diversas vicisiludes políticas, á que atribuís origen, con­
ceplo, y resultados que desmiente una acertada observación de sus 
precedentes, y de sus mas notables fenómenos, serie importantísima 
que jamás debe desatender el átenlo é impai’cial observador, incur­
re Vd. en notables equivocaciones, de que no dudo, se ha de poner 
á salvo vuestra escelenle razon, saliendo del estrecho ràdio, á que us­
ted se ha limitado en este importante asunto.

Alemán.

Precisamente ha sido el atento estudio de los fenómenos sociales 
lanío en Fiancla como en vuestra patria el que con muclio disgusto 
mío me ha inducido á pensar del modo que he indicado.

La Francia se encuentra en la actualidad bajo la oprobiosa presión 
de una dictadura omnímoda, y si vosotros no os encontráis en situa­
ción enteramente semejante, ha sido, porque no han tenido audacia 
bastante perseverante vueslros hombres públicos, para llevar á efecto 
los planes reaccionarios, cuyo anuncio han escuchado ios pueblos con 
la mas fria indiferencia. | Qué podéis pues oponer amigo mio, á tan 
notables fenómenos!

E spaño l.

Es verdad que la Francia se encuentra bajo la presión de una vo­
lunlad única, la del Emperador, á quien sirven con humilde compla­
cencia el senado, el consejo de Eslado y el cuerpo legislativo, y no
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CS menos ciei’to, que enli’c nosotros lian aparecido a.sj)iraciones bas­
tante semojanle (jue han abortado en su origen ; pero no debeis 
ochar en olvido que en Francia no ha sido la vieja, la decr(*pita reac­
ción de la monarquía absoluta con sus odiosas adherencias, sino mas 
bien la exageración del principio revolucionario por ei sufragio uni­
versal, prematuro é imprudente idealismo de una democracia irre­
flexiva , la que ha producido la actual situación ; y apreciando cual 
corresponde lan importante idea y el triunfo entre nosotros de la pa- 
tri()tica oposicion al temerario empeño de asimilarnos al imperio fran­
cés, adquirirá Vd. el convencimiento de que, lejos de retroceder estos 
d:)s Estados á su detestable antigua situación, han buscado constante­
mente en su propia voluntad ios medios que creian á propósito para 
ponerse á salvo de ios males (¡ue mas inmediatamente constituían en 
conflicto sus mas vitales intereses.

Dígame Vd. en buen hora , asi lo he reconocido en diferentes oca­
siones , que no siempre han acertado en la adopcion de estos medios 
de salvación, y aun añadiré que muchas veces han procedido al pare­
cer en un sentido inverso á su objeto ; pero existe notable diferencia 
entre el error, frecuente contingencia de la razón, y la decidida vo­
luntad de retroceder al estado de abyección que han condenado los 
j)ueblos de un modo esplicito y muy terminante.

Someteremos á un exámen reflexivo en nuestra primera conferencia 
estas importantes indicaciones, y la buena razón de Vd. no podrá 
menos de convenir en la rigurosa exactitud de mis ideas.
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A lem á n .

El sistema de invesligacion ¡wr Vd. indicado en razon de las vici­
situdes revolucionarias, podrá en buen hora fascinar; pero desapare­
cerán necesariamente todos vuestros esfuerzos ante importantísimos 
fenómenos, cuya exislencia es tan evidente, como es indudable que 
su influjo constiluye una positiva situación de inevitable retroceso, 
<|ue si bien al aparecer en la escena se cubre, como siempre ha su­
cedido con el vistoso manto de la libertad, le lanzará de sus hom­
bros para aparecer en deforme desnudez, luego que haya adquirido 
la fuei7a de que necesita.

La Francia en la esfera política se asemeja en la actualidad á un 
grande edificio que, teniendo dibujadas en su frente y costados visto­
sas ventanas distribuidas en las proporciones que requiere la buena 
higiene, no recibiendo en su interior sino un escaso rayo de luz por la 
cúspide, solo sirve para mantener »emi-asfixiados á los que en él se 
encuentran enceri’ados.

Si vosotros no os encontráis todavia en la misma situación, ha 
sido porque, para la realización de sus proyectos reaccionarios ha 
faltado la audacia á vuestros hombres públicos. Retrocedereis, pues, 
al mismo eslremo de abyección, cuando se presente en la escena po­
lítica un ánimo resuelto.

E spaño l .

Una comparación, por exacta que en sí sea, no importa una 
demostración, y aun cuando la aceptásemos en los términos en



(jutí Vd. la pre:̂ enla, nunca podria de ella deducirse el Irlunfo do 
la reacción; pues como á Vd. he dicho, marchando los pueblos en sus 
aspiraciones, si bien pueden equivocarse, como varias veces se han 
equivocado, esla falal coincidencia, lejos de autorizar el convenci- 
mienlo, de que reti'oceden los pueblos con ánimo deliberado, para 
volver á sus antiguos modos, y meJios de existencia tan esplícila 
como terminantemente condenados, nos autoriza por el contrario á 
sostener, que continúan en su propósito de marchar adelante.

Ai.eman.

La espresion formularia de los Reyes absolutos de la Francia hasta 
el ano de i 789 era algún lanto distinta de la del imperio en sus dos 
apariciones en la escena política ; pero apreciando las cosas bajo su 
verdadero punto de vista ¿no encontráis, que en ambas épocas ha 
sido, y es la misma en realidad la situación de los pueblos? Emana 
del cielo nuestra misión, decian los Reyes absolutos ; y el perpètuo 
derecho de herencia sin ninguna intervención de los pueblos se consi­
deraba positiva espresion de la legitimidad de la fixmilia ; idea que 
aun en la actualidad, á pesar de muy terribles desengaños, sostienen 
los partidarios de la rama primogénita, incluyendo en la lista de los 
Reyes á Luis X V II, y á Enrique V , que no han reinado de hecho ni 
aun por un solo instante.

Los dos Emperadores han dicho, es verdad, nuestro poder emana 
de la elección de los pueblos; pero ambos han dicho también : somos 
Emperadores por la gracia de Dios; y asimilándose completamente á 
los Reyes absolutos, sosteniendo con igual perseverancia que estos la 
inalterabilidad de sus derechos, con absoluta contradicción de los he­
chos á la vista de todo.s ocurridos, no solo suponen inalterable en 
ellos el derecho de herencia, y por consecuencia la legitimidad de su 
familia en el poder, sino que en visible contradicción con cuanto ha 
ocurrido, incluyen en la serie histórica de los Emperadores al hijo 
de Napoleon I , dando asi por sentado, que reinó en realidad, y que 
no han merecido sino el concepto de usurpadores Luis X V III, Cár­
los X , y Luis Felipe, habiendo sido solo una farsa de burlesca apa­
riencia la república, cuya presidencia solicitó, y obluvo, despues de
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haber obtenido el cai’go de diputado el actual Einporador que, ha­
biendo jurado pública, y solemnemente guardar, y hacer observar 
la Constitución, en cuya virtud habia readquirido la patria para él 
perdida, la hizo luego pedazos, disolviendo á cañonazos la a.samblea 
legislativa, cuyos principales miembros tuvieron el dolor de escuchar 
desde los calabozos, á donde fueron violentamente arrastrados, los 
gritos tumultuosos, y las descargas de los soldados, que llenaron de 
sangre las calles de la capital, Invadiendo hasta las moradas de los 
ciudadanos pacíficos.

A esta situación creada {)or la fuerza ha sucedido la elevación del 
Imperio, y el Emperador es en el dia tanto ó mas absoluto que 
Luis X IV , sin otra diftM-encia que ia de que Luis X IV  tenia el con­
vencimiento autorizado por la educación, y por los recuerdos de sus 
antepasados, de que su poder emanaba del cielo; mientras que Luis 
.Napoleon no encuentra en sus precedentes de familia, fuera de un solo 
nombre, sino oscuros miembros de una isla allernativamcate someti­
da á diversos Estados de la Europa.

j C()mo es posible en vista de estos antecedentes la negación del 
triunfo déla reacción! Y habiendo asi sucumbido la Francia, pueblo 
orgulloso fascinado con la fantástica idea, de que en el órden político 
ha recibido de la Providencia la grande misión de proclamar, y ase­
gurar la libertad de los pueblos ¿cómo podéis vosotros suponer ase­
guradas las adquisiciones de una revolución con mas tristes condicio­
nes de existencia inaugurada?

Español.

Convengo en (jue son en efecto semejantes las fórmulas del poder 
imperial á las de los Reyes absolutos; pero el observador inteligente 
ni pueJe, ni debe aceptar como idénticos los gobiernos de distintas 
épocas y de diverso origen, aunque aparezcan las mismas las denomi­
naciones, con (jue se empeñan en presentarse cn escena.

Las denominaciones no siempre son exactas, é impuestas á veces 
por el interés que quiere fascinar, aparecen ó poco conformes, ó en 
conlradiccion con los objetos á que se aplican. Moriria infaliblemente 
de frío el que en noche rigurosa de invierno se manluvie.se á la in-



Itìmpol'ie, denominando abrigo á un ligero adorno de ca!>eza, tenien­
do cl cuerpo en completa desnudez.

Es preciso persuadirse, amigo mio, de que la idea del derecho di­
vino tan poderosa en los siglos pasados, cuando se hallaba alianzada 
en la conciencia de los pueblos por su unánime asentimiento inspira­
do , y sostenido de común acuerdo por sacerdotes, cortesanos y pu­
blicistas, no puede ofrecer en la actualidad base segura y estable á 
los tronos absolutos, durante el curso del siglo tantas veces conmo­
vidos, y á veces estrepitosa, y aun sangricnlamenle trastornados.

A lem á n .

Estoy persuadido, de que on el dia no es ya base estable del po­
der la invocación del derecho divino. El disolvente de la duda, prin­
cipio , ó punto de partida de la filosofia moderna lan empeñada en la 
destrucción de todo lo pasado, ha disipado hace ya tiempo esta bella 
ilusión que, apoderada de la mente y la conciencia de los pueblos, 
inspirándoles los pacíficos hábitos de la obediencia, les proporcionó 
por espacio de algunos siglos las inapreciables ventajas de la paz, en 
cuya ventajosa situación, no estando alarmada la conciencia de los 
Reyes por la amenazadora contradicción de los súbditos, ni aun pen­
saron siquiera en desplegar los medios de fuerza, de que ahora apa­
recen constantemente rodeados los agentes públicos tanto aquí como 
en Francia.

Un amigo vuestro me decia hace pocos dias : yo he alcanzado la 
anligua monarquía, y  lo mismo en la córte que en los pueblos de pro­
vincia , jamás vi hacer uso, para mantener el órden público, sino de 
algunos alguaciles desarmados, ante los cuales cedían desde luego las 
pocas voluntades discordes que rara vez aj)arecian en la escena, mien­
tras que en la actualidad no podemos dar un paso sin tropezar en 
todas partes con hombres armados, fuerza pública muy numerosa 
hasta estos últimos tiempos enteramanle desconocida que revela la 
constante inquietud de los miembros del Estado, y la falta de moral 
prestigio de la autoridad, que ni aun con estos medios d:̂ . violencia 
podria subsistir, sino tuviese además constantemente á su disposición 
una numerosa fuerza militar, que on casos del menor conflicto hace 
rodar por las calles las piezas do artillería.



Esle lujoso apainlo de fuerza ¿no os ofrece el convcncimienlo de 
(jue los agenles dcl gobierno ban perdido su anliguo prestigio, ó por 
su culpa, ó porque los súbditos, pervertida su conciencia, no ceden 
como los esclavos ó las bestias sino ante el látigo siempre presentado 
á sus ojos en tono amenazador? Yen úUinio resultado ¿no adverlü 
que esla lucha, constante amenazado subversión social, debe condu­
cir necesariamente al mas violento despotismo, ó de los Reyes ó de 
las masas populares porque al aspecto de la violencia es siempre la 
razon la que sucumbe? ¿N’o reconocéis que esta estraña situación de 
las relaciones sociales enlre los súbditos y los encaramados de su direc­
ción, constituye un cargo gravísimo contra la revolución, pues qu3 

no ha aparecido semejante estado sino desde el advenimiento de 
aquella?

Español.
¡Cuán lastimosamente os equivocáis, amigo mió! En vez de con­

siderar en mezquino aislamiento cada una de nuestras vicisitudes re­
volucionarias, habéis debido abrazar de un golpe de vista la serie de 
los fenómenos en su totalidad; y si fdosóíica, y concienzudamente así 
hubieseis procedido, vuestro modo de pensar hubiera sido muy dife­
rente bajo todos aspectos.

A este efeclo es indispensable considerar, cuál era el estado de 
estos dos pueblos occidentales, al iniciar sus revoluciones; cuáles han 
sido sus vicisitudes, sus causas mas ó menos inmediatas, su enlace 
con lo pasado, y con sus aspiraciones del porvenir, distinguiend j en­
tre estas las de mas urgente, y por lo mismo de mas inmediata apli­
cación , de las que necesitando del trascurso del tiempo para su acer­
tado desenvolvimiento, exigen de parle de los legisladores la oportuna 
preparación de la opinion pública, cuya completa aceptación es indis­
pensable para su completo Iriunfo; teniendo además presente el enla­
ce de lo que se ha adelantado, con lo que no se ha realizado todavía, 
y  es preciso sucesivamenle llevar adelante, en conformidad á las ins­
piraciones de una prudencia reflexiva.

Abrazad sintéticamente este gran cuadro, y desde luego reconoce­
rá la buena razon de Vd., que la revolución lo misino aquí que en 
Francia, fué el inevitable resultado de los desórdenes de los siglos
pasados, cuyos modos, v medios de exislencia aparecieron insopor-
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iables, Uesde que ia civilización moderna lia pueslo cn descubierto su 
monstruosa é insostensible deformidad ; adquiriendo así la convicción, 
de que los gobiernos [«rezosos, é indolentes, que no supieron, ó no 
quisieron aplicar el oportuno remedio á los males, de que los pueblos 
se lamentaban, han sido los que á estos han precisado á realizar re­
volucionariamente las reformas, que la opinion reclamaba.

A lem á n .

Siendo la violencia ia que ha inaugurado las revoluciones, porque 
solo á su sombra pueden ser trastornados los goblemos preexistentes, 
aparece en su base un mal principio , y este pecado original, fermen­
to de maldición, de que nunca pueden desprenderse, necesariamente 
lia de malignar sus actos sucesivos.

Raquítica es siempre, y termina en el dolor la existencia del niño, 
que desde el momento de su concepción ha recibido el virus mortí­
fero adquirido por sus padres en el inmundo lodazal de inmorales lu­
panares.

E spaS’o l .

E-xajerando o mas bien confundiendo conceptos muy diversos, so­
metéis vuestra escelente razón en esle asunto tan interesante á ideas 
muy equivocadas. La fuerza, me parece os lo he dicho ya otra vez, 
mecánica espresion, ó mas bien, necesiirio complemento de la volun­
tad, no es por sí sola susceptible ni de bondad ni de malicia: su 
tinte moral en buen ó mal sentido le revelan su impulso, y su ob­
jeto; y así en conformidad á estos principios de verdad incuestionable 
aparece culpable, y criminal la fuerza de los bandidos, que turban la 
paz de las familias, atacando la seguridad personal y la propiedad; y 
es por el contrario muy loable, y meritoria la de los que en pro de 
sus derechos é intereses ó en utilidad de los demás ciudadanos ar­
riesgan su existencia, para contrarestar lan injustos como perjudicia­
les atentados.

Agregad á estas ideas la notabilísima circunstancia, de que puesta 
en acción la fuerza del individuo para la protección de su persona, 
ó de su propiedad constituidas en grave conflicto por injusta agre-
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sion, en lodos los Ueinpos, y cn lodos ios pueblos, iw podido y pue­
de llegar sin responsabilidad hasta el homicidio.

¿Puede ni aun el mas estravagante absurdo negar á la colectivi­
dad social en los grandes conflictos políticos, el ejercicio de un de­
recho que ningún gobierno se ha atrevido á poner en duda respecto 
á cada uno de los particulares?

Alemán.

Jamás he negado el derecho de defensa de la colectividad social, 
tan legítima bajo lodos aspectos, como el de los individuos; pero ¿os 
atrevereis á negar, que existe notabilísima diferencia entro el dere­
cho de defensa de los Estados respecto á los estranjeros que niten- 
tan ultrajar su independencia, y el que apellidáis derecho de los 
súbditos resj)ecto á los gobiernos á quienes deben respeto y obe­
diencia, pues que reasumen la inteligencia, y á favor de la misma 
la esclusiva dirección de los pueblos?

E sp>iñ o l .

Apreciemos las cosas en el órden político, no por el decorado casi 
siempre fascinador, sino por los efectos que produzcen, y veremos 
enlonces que, si bien es innato en el hombre el espíritu de sociabili­
dad , y por consecuencia un principio de conveniencia pública, ó mas 
bien una nalural inspiración, ó en otros términos una positiva nece­
sidad social la obediencia de los súbditos, no iiabiendo en la humani­
dad nada absoluto, aquella como todas las cosas humanas tiene sus 
límites, ultra de los cuales ó desapai'ece ó se atenúa.

Alemán.

Si autorizáis á los hijos á someter á discusión la autoridad de los 
padres, para fijar sus limites, produciréis el escándalo de trastornar 
las familias, cuya paz es tanto mas notable, cuanto mas se eleva en 
la conciencia el respeto misterioso, que desecha como pernicioso el 
exámen, movimienlo del alma, que on esla Piase de negocios suele



el resultado de la desconfianza, principio casi siempre de positiva 
perturbación, tanto mas profunda, cuanto es mas trascendental el 
objeto, á que se refiere ; pero hablando con la franqueza, con que 
nosotros debemos proceder, pues que buscamos de buena fé la ver­
dad , cuyo descubrimiento tanto interesa á los pueblos, tantos años 
hace en perpètua agitación, creo mi respetable amigo, que aun pue­
de ocasionar mas grandes coníliclos de perturbación la discusión re­
ferente á la autoridad de los gobiernos, y á la obediencia á los mis­
mos de parte de los súbditos, que la que se aventura á veces respecto 
á la patria potestad, pues los hijos salen de esla en ocasiones deter­
minadas por la ley, mientras que los súbditos, cnalquiera que sea su 
siluacion, jamás deben salir del círculo, que les marca la dirección 
social ; debiendo agregar á estas ideas la circunstancia, de que no se 
trastorna con tanta facilidad en la eonciencia humana la idea de la fa­
milia , como la del gobierno en sus diversas situaciones, ó bajo la 
dirección de distintas personas.

E spa ñ o l .

Siempre lia estado y estará el hombre espuesto á peligrosas con­
tingencias. En complela inacción ó en movimiento mas ó menos ace­
lerado , andando paso á paso por la tierra ó atravesando un rio cau­
daloso á nado ó en barca, ó los mares en buques con mas ó menos 
arle construidos, puede perder y pierde á veces de hecho su existen­
cia; y hasla la dama delicada puede perder su equilibrio en salones 
muelleinenle alfombrados ; pero ¿podria por esto decirse autorizada la 
voz del hombre bastante estúpido que se atreviese á decir á sus seme­
jantes: debeís manteneros en completa y degradante inacción? El 
movimiento es la primera condicion de la vida, así en el individuo 
como en la colectividad social; y tanto importaría el empeño de los 
que le contradijesen, como la disparatada idea de los que, para per­
petuar ó prolongar la noche de cuya oscuridad necesitan para sus 
vicios ü para sus crímenes, hiciesen votos al cielo á fin de que cesan­
do el movimiento diurno de la tierra , no presentase esla al sol el cos­
tado en que habitan.

Convengo en que ofrece con efecto algunos inconvenientes el roovi-



DE LA REVOLUCION ESPAÑOLA. 58f>
mieiUo social; pero la alarma producida en este punto es sobremane­
ra exagerada; y aunque en tanto grado no lo fuese ¿por qué oponer­
nos á lo que nos es imposible contradecir?

Alemán.

I Imposible 1 El cuadro histórico que desde la mas remota antigüe­
dad presentan todos los pueblos de la tierra, salvas escasas escepcio- 
nes, demuestra precisamente todo lo contrario. En su situación nor­
mal los gobiernos reasumen la positiva dirección inteligente, y si la 
debilitáis, autorizando la contradicción de los súbditos , lanzais en el 
seno de la sociedad el fermento de la anarquía; y asi la situación re­
volucionaria , semejante al estado febril ó mas bien al verdadero de­
lirio en el individuo, es la que en realidad aparece imposible, y por 
consecuencia perjudicial é insostenible.

Para mantener la paz y el sosiego interior de los pueblos, cs de 
Decesidad absoluta la constante preponderancia de la autoridad sobre 
la voluntad discorde de los súbditos; y á la sombra de estas doctri­
nas conservadoras henws visto perpetuarse los gobiernos absolutos y 
aun los arbitrarios; mientras que los revolucionarios han visto y ven. 
constantemente desaparecer con la mayor celeridad todas sus obras.

¿No dice alguna cosa á vuestra razón y á vuestra conciencia este 
contraste tan notable é imponente bajo todos aspectos? Hablando so­
bre esto con un antiguo compañero de estudios, ardiente partidario en 
sus años juveniles de las aspiraciones revolucionarias, de que despues 
ha abjurado con la mayor decisión en vista de las sangrientas escenas 
del terrorismo, me decía hace poco tiempo: repugna á mi razón el 
cuadro del poder absoluto, y siento sublevarse mi conciencia á la vista 
de un gobierno arbitrario; pero al deducir las consecuencias de estas 
poderosos inspiraciones, dominado por el terror, no puedo menos de 
retroceder en vista de los sangrientos cuadros que alternativamente 
ofrecen primero las pasiones revolucionarias, y despues las reacciones 
su inevitable consecuencia. ¡Cuántas veces, añadia, cuántas veces 
entre la multitud de observaciones inspiradas por el estudio de las 
sociedades políticas, me ha ocurrido una idea que calificareis de es- 
Iravagante, y que por desgracia aparece á mis ojos con alguna exacli'



tud 1 Si las piedras de que se vale la arquitectura para la elevación de 
los grandes monumentos destinados á burlar el trascurso de los siglos 
cn lugar de su naturaleza completamenle inerte hubiesen recibido de 
ia omnipotente mano de la naturaleza voluntad propia y los medios 
de llevarla á efeclo, las obras del arle por bien combinadas que salie­
sen de la mano del hombre, desaparecerían lan instantáneamente 
como vuestras constiluciones políticas; pues las piedras de los cimien­
tos dirian desde luego; siendo de naturaleza igual á las del centro, y 
la cúspide ¿por qué sepultadas en el s;ino de la tierra, hemos de sos­
tener nosotras el peso de lodas las demás? [Cuánto mejor será que 
seamos lodas ¡guales, ó mejor todavía que seamos todas cúspidel

Ksle hipotético delirio es cn el actual estado anárquico de las ¡deas 
en la esfera moral, y politica una aunque triste pos¡t¡va realidad, y 
así se advierte que formáis una constitución, la anunciais á los pue­
blos en términos ampulosos como obra destinada á perpetuarse en el 
curso de los siglos, y cuanilo resuenan todavía los juramentos emi­
tidos para su fiel é inalterable observancia, ya se eleva en todas par­
tes una poderosa oposicion, que la hace desaparecer, para presentar 
olra que pronto tendrá igual suerte.

¡ Funesta manía! Todos quieren figurar en la cúspide, enriquecer­
se, y  gozar. ¡Qué importan los medios 1 En la lógica fatal de los par­
tidos el fin los legítima á sus ojos; y esta lucha detestable en su orl- 
{101, malignada en sus impulsos, é inmoral en sus medios de acción, 
nonos permite concebir la esperanza, que suelen tener los pueblos 
en los gobiernos absolutos. El pastor toma cn buen hora la lana, y 
la leche de sus rebaños; pero les proporciona abrigos, pastos, y 
abrevaderos: las fieras los despedazan, y llegan á estinguirlos.

E s p a ñ o l .

Si en las obras del arte, á pesar de ser la piedra inerte, está el 
arquitecto precisado á conformarse á la ley de gravedad, so pena de 
ver luego en tierra los muros por él elevados, esponiéndose á que­
dar sepultado bajo de su peso, ¿cómo podrá Vd. concobir la estraña 
idea, de que los hombres que á la ley de la gravedad reúnen la del 
amor hácia si mismos, y la de la simpática atracción respecto á suíi
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semejaiUes tan poderosa en la esfera moral por la conslante, è ir­
resistible espresion de la razon, y la conciencia, deben perder en la 
colectividad social las grandes cualidades que tanto los distinguen del 
resto de los seres?

Dotar al hombre de razon, inspirarle al mismo tiempo el irresisti­
ble espirita de sociabilidad, y decirle luego, al ingresar en la socie­
dad: es preciso que desprendiéndote de tu razon, el mas grande sin 
duda de los dones de Dios, que te ha formado á su imagen y seme­
janza , te reduzcas en cuanto concierne á tu bienestar sobre la tierra 
al degradante concepto de una materia inerte, renunciando completa­
mente á los poderosos impulsos de tu razón, y á los instintos no me­
nos imperiosos de tu conciencia, equivaldría en realidad á la tortura 
del que encerrado en círculo férreo de opuestas exigencias, insupera­
bles por su contradicción misma, no puede salir del lodo que, malig­
nando su existencia, le circunda de dolorosos padecimientos. ¿Quiéi> 
podria estrañar en vista de tan atormentador antagonismo que, ele­
vando la humanidad sus votos al cielo, esclamase como Job. en su 
dolor estremo ; Mams tum fecerm t m e, et plasmabermt me tofum 
in cirmitu; et sic repente prcecipitas me'i ¿Lejos de considerar exa- 
jerada esla espresion de sus padecimientos, yo creerla autorizada en 
cierto modo á la humanidad, para añadir como el tipo biblico de la 
paciencia: Cuare non in vulba mortuus sum, egresstts ex utero, 
non slatim perii?

Alemav.

Si fuese tan decididamente hostil el poder absoluto, si tan do 
frente contradigese las aspiraciones, derechos é intereses de la huma­
nidad, de manera que la degradase hasla el estremo de convertir á 
los mas en máquinas del trabajo en pro de los caprichos de muy 
pocos, á pesar de los temores que me inspira el movimiento revolu­
cionario, á penas me atreverla á contradecirle; porque entre los dos 
estremos prefiero la agitación de la vida á la felided de la muerte; 
pero no puedo considerar aceptables vueslras indicaciones por una 
consideración importantísima, á que me parece, deben ceder vuestra 
nizon y vuestra conciencia, y voy á presentárosla con toda la fran­



queza ele la buena fé: ¿no es una verdad aceptada, y aun proclamada 
por la escuela revolucionaria, que la voluntad de las mayorías tàcita, 
ó espresamente espresada, el modo de espresion importa poco, y es 
siempre ¡nesislible, constituye la verdadera ley, á que tienen preci­
sión de someterse las minorías? Pues bien, si tal cs vuestro punto de 
partida, si es además un hecho con caracléi'es inequívocos consigna­
do en ia historia de todos los pueblos, tanlo antiguos como moder­
nos, que los gobiernos absolutos y aun arbitrarios continúan su 
pacífica existencia por espacio de muchos siglos, dominando por 
completo en las inmensas rt'giones del Asia, y del Africa con la mas 
absoluta arbitrariedad, y en la mayor parto de los pueblos de la Eu­
ropa con medios de acción algún tanto mitigados por los progresos 
de las luces del siglo, mientras que vuestras aspiraciones revolucio­
narias aparecen en escena como fuegos fosfóricos, que abrasan 
cuanto alcanzan, dejando solo tras de sí oscuridad, escombros, y 
profundos pesares, vuestras mismas doctrinas me autorizan á soste­
ner en vista de la constante y general conducta de las naciones, que, 
si bien de las denominaciones de los gobiernos y de sus facultades 
mas ó menos estensas aglomeradas, ó en un solo individuo, ó en 
varios, no se puede deducir su logilimidad, estamos por lo menos 
autorizados á presumir en vista de los hectios mas culrainanles cons­
tantemente en triunfo, que aparecen con mas respetable aspecto los 
gobiernos absolutos; porque, ó los ha elevado el sufragio univer­
sal, como en Francia ha sucedido en las dos solemnes ocasiones 
referidas, ó porque, cualquiera que haya sido el modo con que han 
aparecido en ia escena ei tácito consentimiento de los pueblos ha 
sido el que ios ha atribuido la estabilidad, con que nunca han po­
dido contar los gobiernos revolucionarios, cuya primordial condicion, 
la ludia de los partidos políticos, siempre constituidos en agi­
tado movimiento á placer de algunos ambiciosos, los priva de toda 
base estable.

Así partiendo del principio de la soberanía nacional, y aceptando 
como su espresion legítima el voto de las mayorías, estas ideas apa­
recen con una exactitud que no podréis contradecir, á no incurrir 
en el inconcebible despropósito de decir: aunque seamos menos en 
núnjero, nos mmus soli homines, et nobiscum moritw sapientia.
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Los votos (kíben apreciarse, y no contarse; y el aprecio nos (>ei-le- 
nece á nosolros, que somos los mejores, los mas inteligentes.

Cuando entran ya en lucha los revolucionarios, si son vencidos, 
son tratados como infracíoi’es de las leyes, y castigados como rebel­
des en virtud de las mismas; si su fuerza sorprende á la mayoria, 
empeñados en escalar el poder, no pudiendo entenderse entre s i, su 
inevitable lucha termina en la reacción. Esta ha sido frecuentemente 
la suerte fatal, que los dos pueblos habéis esperimentado.

E s p a S o l .

.Nos estenderiamos demasiado,alejándonos del objeto que nos hemos 
propuesto, si nos corapromeliésemos en la detenida investigación de 
las diversas situaciones, en que se han visto colocados todos los Es­
tados; y así solo os diré sobre este punto lo que ya os he indicado 
respecto al origen de nuestra monarquía jwr la desmembración del 
i.nperio romano, á saber: que habiendo sido la conquista quien ha 
formado lodos los grandes Estados, siendo incomparablemente menor 
el número de los conquistadores, que el de los pueblos subyugados, 
ix>r una consecuencia indeclinable de la situación, en que los prime­
ros se colocaban, despojando anle lodo á estos últimos, despues de 
empobrecerlos, los reduelan á Iriste, y degradante servidumbre, 
cuidando además de embrulecerios, y así, perpetuando en las gene­
raciones sucesivas esle tristísimo estado de degradación, siempre ar­
madas las razas dominadoras, los vencidos, y sus hijos, y  descen­
dientes, perdido todo sentimiento de dignidad, apenas se diferencia­
ban , y aun aparecían á veces en rango inferior al de las bestias, y 
no habia por lo mismo sociedades políticas propiamente dichas, sino 
aglomeraciones informes de seres con formas humanas, que en el 
orden moral, y político no convenían ni á los opresores, que en rea­
lidad eran fieras, ni á los oprimidos, que en lal situación vegetaban 
tristemenle en el lodo morlíficador de la mas triste mercía.

¿Qué estraño es pues que estas monstruosas acumulaciones subsis­
tiesen por espacio de mucho liempo? Sí la continuidad de una ma­
nera de ser mas, ó menos Inmoble, se pudiese alegar como razón de 
pscelencia, la piedra seria preferente en el orden de la creación á las



p ia D ta s ,  las p la n ta s  á las bestias, estas al hombre, y el bonibi'e val> 
dría mas en el sepulcro, que en la vida.

Es imposible, que vuestra mente, y vuestra conciencia puedan 
aceptar ni aun hipotéticamente esta incomprensible série de absurdos.

Habrá habido en buen hora, así lo reconozco desde luego, bas­
tante dosis de orgullo en el aprecio de las relaciones entre los hom­
bres , circunscribiendo á muy pocos los goces de la vida, y eslen- 
dlendo en demasía las de estos séres privilegiados con el resto de 
la creación. El sol, se ha dicho por estos últimoi, solo luce para 
nosotros; la luna no tiene olro deslino que el de reflectar en uti­
lidad nuestra los rayos solares; y las estrellas solo sirven para 
deleitar nuestro ánimo durante la noche; pero despojando esta orgu- 
llosa idealidad de cuanlo en ella sobreabunda, que no es poco por cier­
to, y estendiendo lo que resta á la especie en general, bien podemos 
dar por sentado , que siendo el hombre por su inteligencia, solo por 
su inteligencia, tenga Vd. esto presente, el primero de los seres 
del globo, en que habitamos, son por una inconsecuencia indecli­
nable , y asi deben aparecer por la simple inspiración de buen sen- 
lido, indudablemente preferibles las sociedades polilicas, en donde 
prepondera esta cualidad á aquellas monstruosas aglomeraciones de­
gradadas en nnos por el esceso de poder, que maligna la concien­
cia, y en los mas por la estrema degradación que los envilece.

En vez pues de la mecánica enumeración de los séres de for­
ma humana, que á una y olra clase de gobiernos pertenecen, y 
del aprecio irreflexivo del tiempo de su existencia, io que el buen 
sentido ordena es, que sometamos á un exámen concienzudo las di­
ferentes formas, á p rio ri por sus relaciones con ios mas imporlantes 
derechos, é intereses de los hombres individual y colectivamente 
considerados, y á posteriori por los resultados ventajosos, ó ad­
versos que unos y otros han producido, y producen.

Este sistema de investigación, tínico, me atrevo á decirlo asi sin 
temor de razonable contradicción, que en realidad puede conducirnos 
á un juicio acertado, partiendo de la idea de verdad incontestable, de 
que las sociedades políticas no se han establecido para la salisfaccion 
de los caprichos de algunos, sino mas bien para proporcionar á todos 
los asociados la mayor suma posible de felicidad sobre la tierra, idea
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lan conformeá la bondadíiilinita de Dios, nos autoriza, ó hablando 
con mas propiedad, nos precisa á sostener que, contrariando corno 
contrarían las leyes del cielo, y las legitimas aspiraciones de la huma­
nidad los gobiernos establecidos en pro de muy pocos con evidente 
contradicción del bieneslar del mayor número, á los ojos de la razón 
y en el justo aprecio de los intereses humanos, combinado impulso de 
positiva infalibilidad serán siempre preferibles á todas las demás 
aquellas formas de gobierno que mas se aproximan á la conciliación 
de hecho de las aspiraciones é intereses legítimos de todos los aso­
ciados.

Vos, que tan filosóficamente habéis sabido apreciar los recuerdos 
históricos desde la mas remota antigüedad , no podéis poner en duda 
(jue los hechos han comprobado constantemente la exactitud de estas 
doctrinas; pues como las plantas se desarrollan bajo la combinada in­
fluencia del sol y de ias aguas, así los pueblos han crecido y crecen 
bajo los Iwnéficos au?picios de la libertad, elemento de la vida social 
tan necesario al hombre, como al pulmón el aire y el espacio; y así 
se ha visto que en el antiguo mundo han figurado con mas ó menos 
carácter de dignidad la Grecia, (̂ artago y Roma. En la edad media 
los pueblos que primero se salvaron de la opresion del feudalismo, y 
en los siglos modernos las naciones que han sacudido sucesivamente 
el yugo de la opresion.

A lem á n .

¿No podrá haber sucedido que hubiese sido efecto de la casualidad 
sin inteligentes esfuerzos de los Estados indicados la ̂ circunstancia de 
haber coincidido el oportuno y feliz desarrollo de sus grandes medios 
de acción con sus aspiraciones á la liberlad por Vd. tan encomiada y 
que tantos temores inspira por sus desórdenes á tantos hombres nota­
bles , que nos presentan cuadros de horror que jamás han ofrecido ios 
gobiernos absolutos?

Español.

Son verdaderos detractores de la libertad, calumnian á este mag­
nifico sentimiento que, innato en el hombre, da espansion á la 
m'inle y sirve de base á la conciencia. los que, para presentarla con
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íiesagTdclabltí colorido, ia confunden con la iiceiicia, con la cual, cuatí- 
quiera que sea el conceplo en que esla última se presente y el punto 
de donde emane, bien descienda del poder simbolizado en un princi­
pe, ó en la autocracia ministerial, ó en un congreso, ó en una comi­
sión de salvación pública, ó bien ascienda de una desenfrenada 
demagogia, aparece dasde luego la |M'imera en el ims decidido an­
tagonismo.

La invocación de la libertad, si contradice los senlímienlos, de 
equidad y de justicia respecto á lodos los demás miembros del Es- 
lado , no es, ni puede considerarse sino como un insultante sarcasmo, 
verdadero crimen de lesa patria, y yo no puedo creer, que hombre 
de tan buena razón como lo sois vos, haya aceptado como idénticas, 
ni aun como correlativas lan diversas, ó mas bien lan opuestas ideas, 
cuya antinomia revelan el diverso origen de aralws, sus impulsos y 
sus tan diferentes resultados.

Alemán.

Jamás me han parecido idénticas la libertad y la licencia, á pesar 
de ser lan frecuente su continuidad ; pero, prestando alencion á los 
resultados, á que Vd. tanlo mérito atribuye, y cuya importancia yo 
tampoco he negado, pues que una creación aparecerá siempre prefe­
rible á las que de la misma, ó clase anàloga la han precedido, por 
mas que no se haya elevado en conformidad á las reglas con anterio­
ridad aceptadas, con tal que corresponda mejor á su objeto, me creo 
autorizado, ó si os parece inexacta esta espresion, triste y desagra­
dablemente comprometido á reconocer, que por lo menos la libertad 
y la licencia son correlativas, pues apenas ha aparecido un pueblo en 
revolución, levantando su desordenada cabeza la licencia, maligna, 
ó mas bien destruye por completo las aspiraciones revolucionarias, 
que en último resultado vienen á quedar reducidas á engañosos soni­
dos , que si por un momento calman el descontento, no sirven despues 
sino para atribuirle proporciones mucho mas irritantes, inevitable 
origen del retroceso de los pueblos á reacciones estremas que como 
las revoluciones se manchan también con sangre ; con la circunstan­
cia de que invocando aquellas lo pasado, al arrastrar al cadalso á sus



víctimas, pueden decirlas; los hechos han debido convenceros de la 
insensatez de las aspiraciones, que han fracasado por completo.

E spañol,

En buena lógica no se deduce la correlación de dos creaciones físi­
cas, morales, ó políticas por su mas ó menos aproximada aparición 
en la escena, especialmente si tienen distinta razon de existencia y si 
son diversos sus impulsos y objeto.

Las revoluciones de estos dos Estados Occidentales, la Francia y 
la España, cuya historia mas nos importa examinar, para el objeto 
<jue nos hemos propuesto, han comenzado, es imposible contradecir 
esta verdad importanle, de una manera pacifica bajo los auspicios de 
una necesidad imprescindible, à cuyo poderoso influjo no es posible 
resistir sin la complela degradación de la humanidad, y sin visible 
ultraje de las leyes grabadas por la mano de Dios en su conciencia; 
y por consecuencia solo una criminal obslinacion, resultado de bas­
tardos inlereses ha podido poner en duda la legitimidad de su origen; 
pues que los que las inauguraron, solo se propusieron lanzar del 
cuerpo social las grandes plagas, bajo cuyo peso mortificador se sen­
tían los pueblos muy dolorosamente abrumados.

Sus modos de realizar estas aspiraciones, tan justas bajo todos as­
pectos por la legitimidad de sus impulsos, y por la santidad, y 
grandeza de su objeto, fueron también los mas pacíficos.

La Francia comenzó por la convocacion de sus notables, que de 
acuerdo con el monarca dieron principio con ánimo resuelto á las re­
formas reclamadas por las luces del siglo , completando así en cuanto 
estuvo de su parte las aspiraciones de las edades pasadas con mas ó 
menos éxito continuadas hasta Luis X IV , que las monopolizó en pro 
de su ambición, desconociendo cuanto se habian aprovechado asi éi 
como sus predecesores de los esfuerzos del tercer Eslado, sin haber 
previsto, que su ingratitud debia irrogar grandísimos perjuicios al 
trono, espuesto desde entonces sin base estable á las conmociones 
que despues le trastornaron ; y así solo à muy reprensibles preocupa­
ciones ha podido ocurrir la negación de la importancia de cuanto en­
tonces se ejecutó.



Poco prudentes las clases privilegiadas, desconociendo sus deberes 
como miembros del Estado, sin saber apreciar sus propias fuerzas, 
y las de las clases con quienes se comprometían en lucha decidida, 
creyendo tal vez por el aprecio poco reflexivo de lo ocurrido en los 
siglos pasados, que era fácil su triunfo, y que así podrían volver al 
disfrute de sus antiguos privilegios, abusando del carácter irreso­
luto del monarca, muy apreciable por su probidad personal, pero 
notoriamente incapaz de dirigir la nave del Estado, en los momentos 
solemnes en que era preciso conciliar lo pasado con las exigencias 
irresistibles de un presente tumultuoso, precipitándole en la tortuosa 
senda de las vacilaciones, contribuyeron muy particularmente á des­
truir el prestigio que á ellos y á todos tanto importaba conservar.

Saliendo entonces la lucha del pacifico estadio de la discusión, en 
el cual lodo hubiera podido arreglarse muy pacíficamente, ingresó 
por desgracia en el terreno de la fuerza, obteniendo el triunfo los 
revolucionarios; y si es verdad, verdad de que se lamentan todos 
los hombres de recta conciencia, que los revolucionarios se esce­
dieron con evidente demasía en perjuicio de los mas grandes y ví­
tales intereses del Eslado, arrastrando á los Ueyes al suplicio, en 
el cual perecieron además muchos millares de nobles y sacerdoles, 
impíamente sacrificados sin respeto, ó mas bien con notoria trasgre­
sion de los legítimos medios de defensa, no es menos cierto, que lu­
vieron también no pequeña parte en estos grandes desórdenes los 
sostenedores de los antiguos abusos, especialmente desde que en su 
estrema desesperación, completamente obcecados invocaron la máxi­
ma falal del peximismo, dando por supuesto, que la escitacion á los 
desórdenes daría por resultado el retroceso á los abusos que la revo­
lución habia aniquilado. i Disparatado empeño 1 no es dado al hombre 
resucitar los muertos.

Los observadores poco inteligentes, nimiamente sometidos á la 
idea de estricta legalidad circunscrita al estrecho ràdio de las situa­
ciones ordinarias de los pueblos, pudieron sin embargo decir á los 
franceses: sois demasiado impacientes, y os esponeis á perderos, em­
peñándoos en precipitar demasiado las reformas; reconvenciones, 
consejos de buen sonido y aun muy justos en el fondo, que en el tu­
multo de la lucha no podian ser oidos, y menos aceptados ; pero á



los revolucionarios españoles ni aun esle cargo han podido hacerles 
sus mas encarnizados enemigos.

La monarquía española, la mas poderosa, á principios del si­
glo XVI, desde el advenimiento de la casa de Austria al trono, des­
cendió bajo la presión del poder absoluto con la precipitación de un 
cuerpo esférico lanzado con violencia sobre un plano inclinado, hasla 
llegar al último estremo de abyección, de tal manera que en el rei­
nado de Cárlos H el hechizado nuestra patria desventurada no figu­
raba cn el cuadro político sino en rango inferior al en que aparecían 
los nuevos Esiados elevados al rango de la independencia por la 
ineptitud del mismo y por los desaciertos de sus predecesores.

Reducirse, como se redujo la poblacion de la Península durante 
esle tristísimo período á menos de una mitad, quedanilo sepultadas 
aquellas míseras generaciones en el doble abismo de la pobreza y la 
ignorancia, con !a notabilísima circunstancia de haber desaparecido 
todos los elementos de prosperidad en una época en que, descu­
bierto un nuevo mundo, ad(¡uirieron nuestros padi'es territorios in­
mensos , en donde abundaban los mas ricos metales y otros inmen­
sos productos que, inteligentemente utilizados debieron aumentar 
nuestra riqueza, atribuyendo á la industria y al comercio una esten­
sion eslraordinaria, es uno de aquellos misterios pohticos que solo 
comprenden los que saben apreciar el benéfico influjo de la libertad 
á cuya sombra se han desenvuelto constantemente todos los elemen­
tos de prosperidad, que desaparecen al momento, en que uno ó al­
gunos, reasumiendo ia totalidad de los poderes públicos, lanza á los 
pueblos la insolente màxima del poder absoluto espresada con mas ó 
menos violencia en estos términos: sin trabas de ninguna especie yo 
dictaré las leyes á que habéis de conformar vuestra conducta, cui­
dando de su ejecución por medio de agentes que nombraré tanto en 
la esfera administrativa, como en el órden judicial, teniendo á mis 
órdenes la fuerza suficiente, para sofocar aun las mas modestas as­
piraciones de contradicción á mis caprichos.

Sofocada en estos casos la inteligencia de todos, á saber la de los 
Reyes por el esceso del poder y por las miseras adulaciones de los 
cortesanos que malignan su conciencia, y la de los vasallos por la 
constante depresión en que viven sepultados, el Kstado reasume ne-



cesariamenle las pérdidas que esperimenlan las individualidades de 
que se compone; pues sucede en la esfera política lo que siempre se 
verifica en las obras de la arquitectura, cuya ruina es inevitable, 
cuando las maderas y las piedras de que se componen, han perdido,
o por la acción del tiempo, ó por el contacto del fuego, ó de las 
aguas, las fuerzas cuya combinación es indispensable para su sos­
tenimiento.

Así quedó en poco tiempo casi completamente aniquilada la pode­
rosa monarquía de Castilla, que á la muerte de Cárlos I I  hubiera 
acaso sufrido la suerte de la Polonia, si de tan grande calamidad no 
la hubiese librado su situación á un estremo de la Europa.

Mejoró, es verdad, algún tanto la suerte de los pueblos al adve­
nimiento de la casa de Borbon al trono; pero habiendo quedado en 
pié el principio del poder absoluto, la maléfica acción de esle elemen­
to destructor, oponiendo siempre obstáculos á las vitales condiciones 
de existencia, con que contaba esta monarquía, señora de las mas 
ricas colonias en todas las partes del mundo, teniendo la metrópoli 
cielo y  suelo magníficos, y escelentes puertos en ambos mares, mi 
patria desventurada á pesar de algunos esfuerzos de algunos de sus 
monarcas apareció en tan triste depresión que, considerándola com­
pletamente muerta, llegaron á creer sus gobernantes, que podian 
traspasarla á un ambicioso príncipe eslranjero, como se entrega, 
para ser trasladado al sepulcro un cadáver en estado de putrefacción.

No es estraño, que séres de escasa compresión así lo creyesen, 
pues que habian tísIo ia incomprensible paciencia, con que los pue­
blos habían sufrido sus escandalosos desmanes; pero por fortuna 
nuestra el que creian cadáver, se elevó instantáneamente, y lanzan­
do á la frente de sus inmorales opresores las cadenas, bajo cuyo peso 
habla estado oprimido, apareció en disposición de rechazar los gran­
des ultrajes, de que habia sido víctima por una série de actos de 
depresión nacional que, comenzando al advenimiento de la casa de 
Austria al trono, continuó por espacio de tres siglos, de lal manera 
que en el año de 1808 el monarca habiendo traspasado la totalidad 
del poder á un favorito insolente entregó los pueblos á un príncipe 
estranjero con la misma insolencia con que hubiera podido disponer 
de sus rebaños el dueño de los mismos.



Tan inconcübiblii ¡nsuilo, doble ultraje de la indcpciid;.Micia nacio­
nal , y de los mas santos derechos é intereses de los hombres reduci­
dos de es:e m¡do á la condiccion de las bestias, autorizó, ó mas bien 
precisó nuestros primeros m:)vimienlos dol siglo, hac'en lo aparecer 
nuestra revolución, santa en su ori},̂ en, y la mas loable en su objeto.

Estáis, pues, precisado a'nijjo mió, está la Europa en la indecÜ- 
nable obligación de convenir, en i|ue no hay razón , ni aun existe el 
menor ptetesto, para lanzar sobre eslos dos Estados la imputación, 
de que han procedido con indisculpable ligereza, al inaugurar sus re­
voluciones.

Ai.kman.

Estoy con Vd. de acuerdo, en (jue fueron graves, gravísimos, mas 
aun, si así os place, nolablomenle escandalosos los desmanes de los 
gobernantes de ambos Estados, y sobre to;lo los de vuestra patria 
que para completar el cuadro, la abandonaron de un modo incom­
prensible, dejándola entregada, cual vil mercancía sin precio, en 
manos de un estranjero; pero ¿podréis de aqui deducir, que fué la 
revolución un acto legitimo, y menos todavia un movimiento de ne­
cesidad absoluta, como le habéis apellidado?

La Francia inauguró su revolución, dando principio á las reformas 
de acuerdo coa el monarca; la lucha tanlo interior entre los diversos 
partidos políticos como esterior con los diversos gobiernos de Europa 
sobrevino despues, y si es verdad, <iue la provocaron con sus actos, 
no fueron ellos los (pie primeramenle la declararon; mas entre voáolros 
en el año de 1803 vuestro primer grito fué el de la guerra contra el 
principe que entonces dominaba en la Francia, y tenia ya ocupadas 
la capital, y las plazas mas importantes de la Península, cuya marioa 
habia sacrificado en aras de su ambición; y habiendo debido ocurrí- 
ros anle lodo la idea, de que la unión constituye la fuerza, tan ne- 
cssaria para la empresa colosal en que os compromeliais, bastaba la 
simple inspiración del buen sentido, para convenceros desde luego, 
de que, debiendo ocasionar la revolución una profunda división, no 
podia servir sino para debilitaros, facilitando de csle modo el triunfo 
de vuestros enemigos.

Si queríais pues la gnorra. v apetecíais el triunfo, debisteis dejar
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complelamenle inlaclo el edificio politico, pues no debía ocultarse á 
la penelraeion de los amigos de vuestra independencia, que dividida 
la nación en partidos políticos, habian de debilitarse por lo menos 
los esfuerzos indispensables para el sostenimiento de tan gigantesca 
lucha.

La ñola pues de imprudentes cuadra por lo menos á los sostenedo­
res de las reformas políticas; y así es, que, si algunos apellidaron 
ingrato al monarca, cuando á su regreso á la Península en el afío de 
1814 sepultó en calabozos, y luego en presidios á muchos de los que 
mas habian figurado durante aquella época de tan grandes esfuerzos, 
obligando á los demás á espatriarse, otros, lanto nacionales, como 
extranjeros, calificaron estos como actos de justicia; porque los per­
seguidos, habiendo dividido los ánimos, hablan puesto en peligro la 
independencia de la patria, disminuyendo ó debilitando por lo menos 
los medios de resistencia.

E s p a ñ o l .

Para que la unión constituya la fuerza, es preciso se derive de la 
afinidad de intereses, y (|ue encuentre su apoyo en la voluntad de los 
a.sociados oportunamente puesta en acorde movimiento. Ligad con 
pesada cadena á muchos varones fuertes, y los vereis incapaces de 
resistir á un pigmeo. ¿\o atlveríis, mi respetable amigo, que incur­
ren en la mas indisculpable de las contradicciones los que se atreven 
á sostener, que, declarando mis compatriotas la guerra al usurpador 
del trono, debieron mantener completamente intacto el edificio políti­
co, es decir, á las clases privilegiadas en el pleno goce de los que 
apellidaban sus derechos, y la Inmensa mayoría abrumada bajo el 
peso de sus inmensos deberes? Si era una verdad por todos reconoci­
da, que la situación política nmy fatalmente inaugurada por la casa 
de Austria, y por desgracia continuada por la de Borbon habia dado 
por resultaJo la eslrema depresión, en que se vió constituida nuestra 
patria á principios del siglo, la simple inspiración del buen sentido 
l>astal)a para hacer comprender á mis compatriolas, que era indis- 
[>ensable, ó mas bien de necesidad absolula la alteración de nuestros 
modos de exislencia poUüca.



Emprcmier el mas graiule acto de virilidad nacional, esto es, de­
clarar la guerra á muerte á uu monarca que, teniendo ocupada la ma­
yor parte de la Península, podia lanzar sobre nosotros sus soldados 
por centenas de miles, sin mas tránsito que el de las fronteras, cuan­
do nuestro tesoro estaba enteramente exhausto, ó mas bien no habia 
tesoro y las plazas en poder de los enemigos, hubiera sido un al)- 
surdo, si lodo hubiera continuado en la situación que produjo la de­
bilidad de la monarquía.

Y por otra parte ¿cal)e en vuestra ilustrada mente la idea de (jue 
se hubieran decidido los pueblos á una guerra tan desigual cuyos in­
mediatos resultados fueron la devastación de sus campos, el atrojw- 
llamiento de sus mujeres y de sus hijos, y el incendio de sus lares 
domésticos, si se les hubiera dicho entonces: aprestaos á tan grandes 
sacrificios, y reservaremos las ventajas para vuestros opresores? Kl 
si'i vos non vobis ferlis aratra hobes se concibe respecto á seres que, 
contando solo con ia vida animal carecen de Inteligencia : para poner 
en movimiento á los hombres, es indispensable presentarles alicientes 
(jue conmue\an su conciencia. Si estos hubieran faltado, ó no hubie­
ra comenzado la guerra, ó hubiera terminado como termina el fuego 
que carece de materia. Los modos y medios de acción que enervando 
los ánimos no habian bastado para elevar los pueblos durante la paz, 
ó mas bien los que los habian depi’imido, degradándolos, no poilian 
menos de considerarse mez(|uino.'̂  é insutlcientes en los grandes con­
flictos, cuando es preciso agrupar todos los esfuerzos, enalteciéndolos 
hasta el delirio, produelo del entusiasmo.

\l.FMAN.

Desluníbran algún tanto vueslras observaciones, iwro no me inspi­
ran el convencimiento. Kl clero y la nobleza eran entre vosotros cla­
ses de muy decidida preponderancia por sus muchas riquezas, y era 
de temer que, descontentas por el anuncio de la revolución, que po­
nía en conflicto sus grandes Intereses, lejos de adunar sus esfuerzos, 
para salvar la independencia, ó cruzasen sus brazos, lo cual hubiera 
Irrogado gravísimos perjuicios, ó se declarasen en favor de los enemi­
gos ; y en cualquiera de estos dos casos la guerra no hubiera [>odiilu 
sostenerse por espacio de dos meses.
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Si ninguno de estos tristes pronósticos se llegó á realizar, no por 
esto aparecen exentos de cargo los revolucionarios. Las clases privi­
legiadas preíirieron á sus intereses la salvación del trono y de la in­
dependencia.

K spaño l.

Eslraña es por cierlo la imputación lanzada contra mis conciudada­
nos, calificando su admirable conducta duranle aquel período de glo­
ria nacional, como inconveniente, contradictoria y aun culpable.

Se dice que en buen hora hiciésemos la guerra á los estranjeros; 
j«‘ro quo entre nosotros lodo debió permanecer intacto; mas entonces, 
decidme amigo mio, ;.por qué y para qué la guerra?

A l e v a n .

¿Por qué la guerra? ¿Es posible que Vd. me lo pregunte? Los sol­
dados estranjeros habian invadido vuestro territorio y con insultante 
orgullo se a[)odoraron de vuestros hogares lanzándoos de los mismos.

Ved la mas sania de las causas de la guerra. La invasión por mas 
que (lesnaturalic-emos las ideas bajo la presión obcecadora de una 
gloria fantástica, constituye un gran crimen, y el pueblo invadido 
tiene el deber de repeler, y aun el derecho de eslerminar á los inva­
sores , sí hasta este trisle estremo los conduce la necesidad de su pro­
pia defensa: para lan importante objeto se declaró la guerra, y co­
locado el Estado en tan estraordinaria situación, era cuando menos 
un acto de criminal imprudencia agregar á las grandes calamidades 
que la guerra lleva siempre en pos de s í, los grandes trastornos, á 
que dan ocasion las revoluciones, conmoviendo todos los intereses.

E spañ o l .

.Vpreciad con cidma reflexiva aquellos grandes sucesos, y se con­
vencerá Vd. desde luego, de que folian á las mas resj)etables inspi­
raciones de la lógica los que discurren, como Vd. acaba de indicar. 
Si priváis de base á un cuerpo grave, incurrís en el absurdo de una 
visible contradicción, empeñándoos en su sostenimiento.



A lem a .n .

-No OS comprendo en verdad, pues para contradecir mis ideas, las 
presentáis desnaturalizadas, siendo así que el cargo, que yo he he­
cho á vuestros OTmpalriotas de principios dei siglo, ha sido el de que 
debiendo hal)er circunscrito su atención á la guerra, agrupando lo­
dos sus esfuerzos para el buen éxito de tan santo, como glorioso ob­
jeto, para todas las clases de un interés supremo, empeñándose con 
visible imprudencia en el trastorno de vuestros niodos y medios de 
existencia, es decir en una positiva revolución, lejos de fortalecer, 
debilitaron los medios de resistencia, introduciendo on los ánimos el 
falal fermento de la divisiou.

E spa ñ o l .

I'ai’a presentar con la mas completa evidencia la contracUccion, en 
que Vd. incurre , me basta la siguiente observación: ¿no es verdad 
que todo sistema político mas ó menos estable cuenta con base de. 
pxistencia, y que conmovida osla, ó destruida, la humanidad arreba­
tada por un impulso irresistible tiene que marchar necesariameule 
con sumisión al principio que se eleva en reemplazo de la base ani- 
(|uilada?

A lem a ?̂ .

El estudio de los grandes sucesos históricos me ha inspirado á ve­
ces la desconsoladora sospecha, de que domina cn los mas importan­
tes negocios de la humanidad cierta esjwcie de ciego fi\talismo; pero 
atendido el mérito de la razón así en el individuo, como en las colec­
tividades sociales , no siendo en realidad el fatalismo sino la degra­
dante inspiración de una ignorancia perezosa, creo que la inleligen- 
cia, con que ha dotado la Providencia al hombre, para marchar sobro 
la lierra, basta á los pueblos, si proceden con la debida reflexión, 
para evitar los conflictos, en que encuentran á veces su suerte com­
prometida.

Reconozco, que era en eslremo difícil la de vuestra patria , cuando
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;i principios tlel siglo, salieiulo de la Península vuestros Reyes, y 
toda su familia con espresa contradicción de los votos unánimes de 

1os pueblos que se aprestaban á la mas lenaz resistencia, quedásteis 
sin centro de dirección; pero por lo mismo debieron los pueblos pro­
ceder entonces mas en conformidad con los dictámenes de una razon 
reíle»iva, pues la revolución, lejos de conducir al fm á que aspira­
bais, es decir, á la roadquisicion de vuestra autonomía tan indigna­
mente hollada, os alejaba doJ mismo.

Basta la simple inspiración del buen sentido, para comprender que 
s(‘ria una imprudencia indisculpable el ocuparse de la alteración de 
las relaciones de los miembros de la familia entre s i, cuando el fue­
go se ha apoderado del hogar doméstico: apagadle ante todo, y des­
pues podréis ver, si es, ó no conveniente la alteración de las relacio­
nes ((ue hasta entonces habíais respetado, ('onfunilir dos atenciones 
lan difíciles, es esponerse á sucumbir en ambas. Primero es salvar 
la existencia amenazada , y despues se puede tratar de mejorar ios 
modos de vivir, si es que los antiguos desagradan.

K spaño l.

Kn tésis general aparecen razonables las indicaciones de Vd.; poro 
con relación al importante asunto en cuestión son enleramente incon­
ducentes é inaceptables. Para mantenerse en completa inmovilidad 
poliliea, era preciso qne mis compatriotas hubiesen visto con los 
l)razos cruzados, ó mas bien con dócil sumisión el tránsito de las co­
lumnas francesas, proveyéndolas de cuanto necesitasen, y exigiesen; 
pues, continuando las cosas, como estaban al tiempo de la invasión, 
lo.̂  soldados estranjeros eran los enviados del señor, y ante ellos de­
bian aparecer postemados con la frente en el lodo los siervos, de 
cuya suerte habían dispuesto los Reyes absolutos.

A lu w a x .

Tanto no, amigo mío. Una idea mfl asalta en esle momento, y voy 
á manifesli’u*osla con la franqueza que debe presidir en nuestras lan 
iíileresantes conferencias: yo he reconocido siempre como una de las



DE LA REVOLUCION ESPAÍSOLA. iOT
IHÍmeras necesidades sociales para el buen régime» de los Estados, 
la preponderancia de la autoridad; pero preferiría la eslincion de la 
humanidad á la reducción de la misma á la clase de las bestias.

Dios ha dolado á los hombres de inteligencia, y aniquilar la razón 
de todos ante los caprichos de uno solo cuya conciencia han maligna­
do los vicios, imporla el mas grande de los ultrajes reprobado por las 
leyes del cielo que la conciencia de los pueblos puede y debe recha­
zar como rechaza el asesinato el individuo. Vuestros compatriotas, 
pues, declarando la guerra, ejercitaron el mas legítimo de los dere­
chos, esto es, el de la propia defensa.

Español.

Kl ejercicio del derecho de defensa asi en el inJividiio como en las 
colectividades sociales mas ó monos estensas, presupone uno ó mas 
derechos ultrajados, ó por lo menos inmediata y  próximamente ame­
nazados : cuando estas circunstancias no coinciden, la apellidada de­
fensa ofrece un conlrasenlido, y en último resultado puede constituir 
un delito de parle del individuo, y de parte de la colectividad social 
un aclo de positiva insurrección.

(̂ ireo (|ue la buena razón de Vd. aceptará desde luego eslas ideas 
por s» conformidad con las prescripciones mas res|)etab!es del órden 
social.

Alemán.

Sin restricción las acepto así en el órden moral como en la esfera 
civil y política, pues la sociedad que las contradijese ó no las acepta­
se , quedaría necesariamente entregada á las falales convulsiones de la 
anarquía.

Español.

Aumjue decís que tan conforme es al mió vuestro modo de pensar 
en esta parte, es preciso que para evitar errores de aplicación que 
lan frecuentes han sido cn esla materia en el curso de los siglos, nos 
|K)nganí0s ante todo de acuerdo en que entre los apellidados derechos 
existe una notable diferencia, á la cual es indis[)ensable prestar aten-
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cion, (lislinguiendo los que aparecen en la esfera de la razón con mar­
cado Ihile de parcialidad en beneficio do los menos y en delrimenlo 
de los mas, de los que contando con baso e.sta!)le de justicia en armo­
nía con los inl(;reses del mayor número, subsisten siempre en el fon­
do «le la conciencia humana, como ei remedio supremo reservado por 
la Providencia para salvar á los pueblos en los grandes conflictos 
sociales.

Los primeros pueden ser modilicados ó totalmente alterados à pla­
cer de los gobiernos á (juienes mas ó menos inniediatamente deben su 
exislencia, y en estos casos, si ios que de ellos estaban en posesion 
se obstinan en conservarlos por la fuerza, debim ser tratados y casti­
gados como culpables; mas cn cuanto á los segundos, todo cambia de 
aspecto; yo no diré , como alguno-i han sostenido, que sean anteriores 
á la sociedad, porque e.̂ laiia apareciilo con ci hombre que no puede 
fuera de. ella subsistir; pero me considero aulorizado á sostener que. 
constituyendo como constituyen las radicales conchcioncs de conserva­
ción del hombre individual y colectivamente considerado, su comple­
ta desaparición es imposible, aun cuando los gobiernos, exajerando 
su poder, hayan proclamado terminantemente su abolicion.

Aunque en mi conceplo importa poco para la resolución del punto, 
cuyo exámen nos ocupa, la determinación íilosóíica de los diversos 
derechos humanos, y su mérito o valor respectivo, y que en este 
concepto iwdrla otorgaros cuanto teneis á bien dar por sentado, sin 
embargo, ¡«ra evitar cuestiones sucesivas debo deciros, que en mate­
ria de derechos, no pueden en rigor reconocerse como tales sino 
aquellos (jue la.s leyes otorgan con )a facultad de moilificarios, alte­
rarlos ó i’cemplazarios con otros distintos en conformidad a! principio 
dominante de go!)lerno. Los demás (pie apellidáis derechos primordia­
les ó supremos, no son sino simples idaalidades, que como fermento 
de anarquía, suelen solo serv r para turbar la paz y el buen órden de 
lô , Esiados, dando ocasion ó bien á que triunfando los revoluciona­
rios se conmuevan todos los intereses, ó á i[uc siendo estos vencidos, 
lancen sobre ellos los gobiernos la cuchilla de la ley.



lisias lan graves, como pernicioíias conlingencias, resiillaib dol 
libre exiinieii lauto mas |)cl¡groso cuanto mas se exajeran los <|uc 
apellidáis derechos generales, ocasion de gravísimos inconvenientes, 
solo pueden evitarse en beneficio de lodos, reconociendo la autoridad 
y sometiendo á ella la razou y la conciencia de los pueblos.

JÍSPA Ñ O L.

La pobreza de los idiomas ha dado ocasion á frecuentes y notables 
errores. Apellidamos derechos lo mismo á los del órden civil, y po­
lítico, que á los ({ue emanan de las relaciones naturales de los 
lioaibres enlre sí, y de esle modo, confundiendo conceptos muy 
diversos, nos estraviamos en detrimento do los intereses de la hu­
manidad.

Permitidme algunas ligeras observaciones y os convencereis de la 
exactitud filosófica de mis ideas. ¿Xo es nna \erüad que la conserva­
ción de la existencia, el uso de la razón, la espresion del pensa- 
rnieiUo y el disfrute y libre trasmisión de los productos del trabajo, 
constituyen derechos, cuya aparición ha sido coetánea á la de la 
humanidad, con la cual conlimiarán, mientras csla no desaparezca 
de la faz de la tierra? Muy pocas oslas circunstancias encontramos 
en los (|ue se dicen derechos civiles y políticos.

Los primeros emanan de la voluntad del cielo, que habiendo crea­
do al hombre para vivir sobre la tierra, ha grabado en su mente las 
leyes ó relaciones naturales á que debe conformarse para llenar su 
misión; mientras que I0.1 segundos creados y sostenidos por el hom­
bre , siempre mas ó menos conformes al principio de gobierno do­
minante, aparecen con cl carácter de versatilidad indispensable en 
creaciones, cuya base es movediza; y por lo mismo, si el principio 
de gobierno es vicioso, los medios destinados á su sostenimiento ne- 
oe*arlamenle han de participar del tinte maligno de su base, á la 
cual todo se sacrifica; y así se advierte que en los Estados formados 
por la conquista, siendo la fuerza su base c.nslituliva, los hombres 
armados, exajerando sus derechos, han reducido á la servidumbre á 
los vencidos.

Elevámlonos pues eu la esfera ile la razon, pnWio el debido apr<‘-
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(!io (le ios errores que Imn dominado á veces sobre la lieri'a ¿no ad­
vierto Vd. desde luego, cuán grande es la diferencia que existe en­
tre los derechos naturales siempre subsistentes en la conciencia hu­
mana, de la cual jamás desaparecen por completo, y los apellidados 
derechos civiles y políticos, creación á veces de la voluntad perver­
tida del hombre, que no pueden presentarse con el barniz de la 
logilimidad sino en los casos en que á los primeros son conformes? 
La constante ¡nvariabilidad de ios unos, y la contiiiuii alternativa, y 
aun completa desaparición de los otros ¿no importa alguna cosa en 
vuestra buena conciencia para la debida apreciación de conceptos lan 
distintos?

Alemán.

Encuentro gran dosis de idealismo en cuanto acabais de proponer 
con relación á los derechos humanos, acerca délos cuales solo po­
dria ponerme con vos de acuerdo, si reconocieseis que así como los 
derechos civiles y políticos nacen, se moditican () desaparecen por 
la voluntad de los gobiernos, así los que se dicen naturales, denomi­
nación equívoca que en último resultado solo sii’ve para constituir 
en pugna á los gobernantes y á los súbditos, en su descenso á la 
tierra en el campo de prácti<?a aplicación ni pueden ni deben salir 
de los límites que tenga á bien marcar la autoridad, y sometiendo 
nuestro juicio á eslas ideas, Vd. se convencerá de (jue cn último 
resuUado toda la diferencia de que Vd. lanto partido intenta sacar, 
queda reducida á «n juego de palabras.

iüSPAÑ OI..

Juzgáis por lo que á veces ha sucedido, y no es así como un iiló- 
sofo debe proceder en sus imporlanles investigaciones. La negacio:i 
de los grandes principios importa en realidad la mas funesta con­
centración del mas absurdo escepticismo, contra el cual protesta siem­
pre la razón humana.

Es verdad, que ascendiendo en el curso de los siglos liasta las 
(xlades mas remotas descubre con estremo dolor el observador inteli­
gente , que muy numerosas hordas, recorriendo ta tierra. la han
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cubierto de sangre, eslermlnundo á los pueblos, que han encoiilrado 
á su trànsito ; pero ¿han iwdido acaso constltuu’ derechos estos horri- 
!)ics atenlados? ¿No es mas cierto, que los gritos de las víctimas inv- 
poi’lan una positiva protesta contra la opresion?

A l em a x .

¡Votos impotentes! Sofocando los opresores ios de los unos en el 
stipulerò, y los de los demás en vil y degradante servidumbre, apo­
derados del suelo cubierto de sangre, y lágrimas, considerándose asi 
con el mas legitimo de lodos los títulos, han establecido á su placer 
el derecho sin mas base que la fuerza, sin otro objeto que el de per­
petuar á los dominadores en la posesion de todos los goces de la 
tierra.

Examinadla historia, y advertirá Vd. desde luego, que esta ha 
sido ia suerte de casi lodos los Estados conocidos. Ved sus códigos, 
y descubriréis en todos, que la ocuiwcion ha sido el primer modo de 
adquirir en las relaciones individuales, y en la colectividad social; en 
üqtiellas haciendo suyo el particular lo que no tiene dueño conocido, 
y en el Estido cn general todo a(juello á (¡ue alcanzan las fuerzas de 
los dominadores, sin respetar la jwsesion de los vencidos que, si el 
principio espresado fuese estable, no hubiera podido ser alterado, 
porque la ocupacion precedente legitimada por el trascurso del tiem­
po, habria hecho aparecer la sucesiva con el carácter de una culpa­
ble usurpación.

En vista de esle triunl'o de la fuerza, no puedo comprender cómo 
habíais todavia de principios naturales, cuya exislencia tan termi­
nantemente ha desmentido la historia de todas las naciones.

E spañ o l.

No creo os atrevereis á negar la propiedad reconocida en lodos los 
pueblos cultos, y aun en los Estados semi-salvajes, porque haya ha­
bido en ellos malvados, que mas ó menos osadamente ultrajan esle 
precioso derecho.



Ai,ema>-.

De m¡ ac.'placion absoluta del derecho de propiedad ¿qué es lo que 
puede Vd. de<luc¡r en í>erjuiclo do mis ideas, ó mas bien en apoyo de 
ias vueslras?

Español.

Si no negáis el derecho de propiedad á pesar de estar constanle- 
incnte espuesto á tan freeiienles contradicciones generales, y  |wrtl- 
(Milares, ¿cómo-, ó on qué podéis apoyar la negación de los derechos 
naturales espuestos ú ias mismas fatales contingencias?

Alewan.

El doredio de propiedad no es, ni ha sido un simple idealismo, si­
no un hecho permanente con marcada y muy palpable existencia en 
lodos los Eslados, y aun enlre los salvajes, (pie hacen suyas las pie­
zas de la caza, ó de la pesca, y los frulos naturales, de que se apo­
deran ; y eslos liechos, lejos de ¡>erturbar la existencia de la huma­
nidad , la atribuyen una base conveniente y justa eu oportuna pro­
porcion de los adelantos, en (pie se encuentra constituida, mientras 
que los que apellidáis derechos naturales, sin base alguna conocida, 
no siendo de ninguna utilidad en la situación ordinaria de los pueblos, 
ofrecen el gravísimo inconveniente de servir do preteslo á las revo­
luciones, y asi es que yo no los he encontrado sino en las declamacio­
nes de algunos utopistas.

Español.

De lodos los derechos se puede abusar, y se abusa con frecuencia; 
pero la posibilidad dcl abuso, y aun cl abuso mismo, como la con­
tradicción, aunque aparezca á veces en pleno triunfo, no autorizan 
la negación, sobre lodo tratándose, como aquí se trata, de derechos 
grabados por la mano de Dios en la mente, y en la conciencia hu­
manas.

Cuando las hordas numerosas de loí siglos pasados, cuva memoria



nos conserva la historia, recorriendo la tierra, proclamaban en alta 
voz, y ejercitaban de un modo brutal el supuesto derecho de ester­
minar los pueblo.s, los monstruos que así obraban, mas bien parecían 
lobos rabiosos, que hombres; pero si os colocáis en un punto deter­
minado de esta larga y desconsoladora série hist()rica, vuestra alma 
fatigada en vista de tan abominables recuerdos, podrá adquirir, como 
yo he adquirido, contemplando el curso de los tiempos pasados, el 
convencimiento consolador, de que aunque con cierta lentitud la hu­
manidad ha marchado, y continúa marchando en la vía de muy úti- 
bs é inleresautes aílelantamienlos asi en ias relaciones ¡uilividualej, 
conío en las de los pueblos entro sí.

Para esta tan importante observación de la marcha del género hu­
mano detengámonos desde luego en la época terrible, en que las nu ­
merosísimas hordas del Asia y del .\orte de la Europa vinieron ¡i 
destruir cl imperio romano, y eligiendo en esla época, en (¡ue no si; 
oian sino gritos de dolor, el tipo histórico mas abominable, á sa- 
l)er ol del feroz Atila, que se apellidaba el azote de Dios, adverli- 
rá Vd. que, si llevando la vista hácia adelante, esle se presenta como 
el mónstruo mas abominable, variando de posicion, esto es, pres­
tando atención á los siglos que precedieron á su fatal aparición sobre 
la lieri’a, aun fueron mas sanguinarios los esterminadore.s prece­
dentes.

Descended cn cl curso de los siglos, y advertirá Yd. que han ido 
disminuyéndose sucesivamente los males gravísimos que han pesiido 
sobre la humanidad, habiendo salido de entre aquellos escombros 
amasados con sangre protestas mas ó menos enérgicas, cada dia ma-i 
exigentes contra los evidentes ultrajes de los derechos humanos.

Esta marcha progresiva de mérito indisputable, cn la cual henws 
visto pasar desde el esterminio de los vencidos, á la esclavitud de 
los mismos, y luego á la servidumbre, que va desapareciendo do 
todos los Estados de la Europa despues de sucesivas atenuaciones, 
ínspii'a el irresistible convencimiento, de que lia marchado, y mar­
cha la humanidad en este senlido á la sombra de los g'randes princi­
pios, cuya existencia se ha atrevido Yd. á poner en duda, dando 
además por supuesto, que su invocación no puede tenor otro resulta­
do. que el de perturlwr la paz de los Estados.



Alem.w .

Marchando con la rapidez del peusamienlo, acej)lais como realidad 
una ilusión. Si á los esterminadores de las edades remotas han suc(‘- 
dido otros que, reservando la vida á los vencidos los redujeron prime­
ro á la esclavitud y luego á la servidumbre, no ha sido porque iiayan 
triunfado los principios que apellidáis d?, justicia universal, sino por- 
(jue calculando con mas refinado egoísmo, dijeron los opresores: los 
muertos no sirven sino para corromper ia atmósfera; dejémosles, 
pues, la vida, y en la esclavitud ó en la servidumbre, convertidos en 
máquinas de trabajo, servirán para satisfacer todos nuestros capri- 
clios; debiendo advertir, que cuando la servidumbre ha desaparecido 
arrojando el que parecía su mas deforme aspecto reemplazada por ol 
prolelarismo y el pauperismo, las clases mas numerosas aparecen tal 
vez en mas falal siluacíoij.

Español.

Quitáis al cuadro de la situación de las edades pasadas la mayor 
parte de su deforme colorido, y penetrando en el santuario de la con­
ciencia, alribuis á maligno y muy refinado egoísmo las sucesivas ate­
nuaciones del mal que se han realizado en el curso de los tiempos, 
añadiendo á este vicioso sistema la circunstancia de exajerar en mal 
sentido la muy poco cómoda situación de las clases numerosas de la 
edad presente.

El proletarismo ofrece, es verdad, en las naciones cultas un cua­
dro bastante desconsolador, pues no ganando sino el pan de cada dia 
los proletarios, cuando el trabajo les falta, la miseria con su descarna­
do aspecto ingresa en sus míseros hogares; pero aun asi ¿no percibe 
la buena razón de Vd. que es mucho menos desventurada la suerte de 
e s t a s  clases deprimidas, y  aun la de los pordioseros, que la de lo 
siervos y los esclavos ? Los esclavos no tienen mujeres propias, ni los 
hijos les pertenecen, y entre los siervos no existen sino engañosas 
apariencias de estos preciosos vínculos tan gratos al corazon. Los se­
ñores llevan sus esclavos al mercado, y aunque el amor, sosten de la



especie, puedo ingresar é ingrese en sus corazones, sus dueños abso­
lutos no tienen el menor escrúpulo en separar con violencia al amante 
de la mujer amada, llevando su brutalidad hasta el estremo do arran­
car de los brazos de la madre al hijo de sus entrañas; y los siervos 
trasmitidos con la heredad de (|ue hacen parle como las piedras y l¡is 
plantas que constituyen su valor, no pueden salir de su ràdio. La 
evasión es castigada como un verdadero crimen, y su locho nupcial, 
sí liene el siervo la desgracia de haberse unido á una mujer hermosa, 
no tiene defensa alguna contra la lascivia del señor, en cuyos brazos, 
aun descarnados por la vejez, tienen que entregar el padre y el es­
poso á la timida doncella de cuyo pudor virginal puedo abusar á su 
placer. ¿Encuentra Vd. ultrajes que á estos puedan decii-se ni aun 
remotamente comparables?

A l e m a v .

¿Vana ilusión! Apreciemos las cosas con c-alma reflexiva , y vere­
mos que, variando los modos de hacer el mal, los males cuiilinúan 
ocasionando casi los mismos estragos, de que su sensibilidad de Vd. se 
lamenta con razou. ¿Es mas que una vana palabra la libertad, cuan­
do se refiere al pobre? Doble victima del trabajo y de ias continuas 
necesidades, cuyo peso le abruman ¿qué imporla que desde que pue­
de tenerse en pié, se le diga: tu no dependes de nadie, vive, sí así 
te place en el lugar, en donde has nacido, ó abandónale, y busca 
olra morada : vive solo en triste celibato, ó une lu suerte á la de una 
mujer? Entre la libertad y la pobreza aparece constantemenle un de­
cidido antagonismo ; pues la primera es movible por su esencia, esto 
es, por sus medios y sus aspiraciones, y la segunda verdaderamente 
|>aralitica por sus necesidades, que ciial círculo férreo la mantienen 
en conslante postración.

Júpiter, trasformado en lluvia de oro, obteniendo los favores de 
Danae contra la terminante voluntad de su padre, ofrece el positivo 
i'mblema, el verdadero cuadro de la situación de la humanidad.

E l jK)bre podrá tener la ilusión, de que son suyos su mujer y suh 
hijos ; i pero I | ay de é l, si el rico se cruza en su camino, y tiene in­
terés en alterar estas relaciones! Trasformado en oro invadirá la mo­
rada del pobre, y desaparecerán sus mas gratas ilusiones.



¿A (¡ué i¡uetla pues reilucida en úllimo rosullado la diferencia en­
tre el esclavo, y el proletario de los tiempos modernos? A(¡uel lieiie 
(¡uien le manteníja el dia en que no trabaja, y este último está es- 
|)uesto á perecer, cuando no tiene en que ocuparse, y en tan tristes 
(Circunstancias no le queda otro arbitrio, que el de acudir á implorar 
la caridad no siempre bastante prcibida, para procurar el sustento de 
su desventurada familia, () lanzarse en ia senda del crimen, yendo 
en el primer caso á morir en los hospicios, y los hospitales, y en ol 
segundo en las cárceles, los presidios, y los cadalsos, tristísimas con- 
lingencias, á que no eslán tan espuestos los esclavos, y los siervos, 
á quienes, annque negro, nunca les falta el ¡)an, de í¡ue necesitan 
¡►ara su sostenimiento.

líSPA Ñ O I..

Destruye completamente la esclavitud todas las íiicullades del al­
ma , y en la conciencia de los que se hallan sometidos á tan deplora­
bles condiciones ni aun puede tener ingreso la esperanza, último con­
suelo de los desgraciados. E l hombre libre tiene fé en su existencia, 
y alentada su mente, refiriéndose á sus facultades, se pone desde 
luego en movimiento, y rara vez deja de adiiuirir cómoda posicion 
social el que reúne á una laboriosidad inteligente conducta morigerada.

Todos los dias estamos viendo fracciones individuales, que pasan 
desde el angustioso proletarismo, y aun del pauperismo á mas des­
ahogólas situaciones; pues un hombre aplicaílo, espendiendo perió­
dicos, ó arena, vendiendo fósforos, ó limpiando zapatos, puede ad­
quirir medios de cómoda subsistencia, llegando algunas veces hasta 
la ricjueza ; de manera que comparando las antiguas con las actuales 
generaciones, vemos, que aíjuellas encharcadas cn el lodo, en que 
habían nacido, continuaban en degradante inmovilidad, mientras que 
estas últimas, alentadas por su propio y natural impulso, se ti'asla- 
dan á situaciones mas ventajosas, como las aves que, no pudiendo 
vivir en regiones heladas, se trasladan á paises mas templados.

Los pueblos modernos van ad(¡uir¡endo de este modo prodigiosos 
adelantamientos, pudiendo (ieciros con la mas ¡)lena y absoluta con­
vicción , derivada de hechos, á i¡ue no puede negar su asentimientoi 
; i aun el nías obslinado esc(‘plicisnio. <fue mi patria ha adquirido un
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grande acreccntamienlo duranle el curso del siglo, á pesar de los 
grandes errores sostenidos con tesón indisculpable en los años des­
de 1814 á 1820, y en los de 1825 al 53, y despues en algunos de 
los trascurridos duranle este último período constitucional.

Recorred la Francia, visitad los pueblos mas importantes de mi 
l̂ atria, y en todos encontrareis grandes progresos, inaugurados, y 
sostenidos todos por la revolución.

Aleman.

He recorrido una parte considerable del imperio ruso, en donde 
domina sin ninguna oposicion la doble autocracia política y religiosa, 
y habiendo allí advertido muy grandes adelantamientos, que han atri­
buido ú esle Kstado una inmensa importancia, estoy autorizado á 
s3stener, (pie no es á ia revolución, sino al espíritu del siglo, á quieii 
deben las actuales generaciones los progresos que habéis indicado.

Español.

Es verdad, que domina en el imi)erio ruso una autocracia mucho 
mas prepotente que la de nuestros antiguos Reyes absolutos, y no es 
menos cierto (¡ue, sin embargo de esto, aquel Estado ha ad(|uirido 
considerables mejoras de un siglo ú esta parte ; pero basta prestar 
alencion á lo que allí ha sucedido desde que el genio emprendedor, 
aunque adusto de Pedro el Grande le hizo ingresar con violencia ei> 
el cuadro de las naciones cullas, para convencerse de (jue los monar­
cas moscovitas, lejos de abusar de su poder, para sofocar las luces, 
como lo verilicaron entre nosotros los Ueyes de la casa de Austria, 
contradiciendo decididamente los progresos de los'conocimientos hu­
manos, han procedido en un sentido inverso, introduciendo en aque­
llos pueblos enlonces semisalvajes las ciencias, que entre nosotros 
se hallaban ó proscriptas ó en estrema abyección.

Así se conciben muy bien los progresos de aquel imperio, en don­
de los monarcas, de muy elevada talla algunos de ellos, han sido los 
que han inaugurado, y sostenido la revolución social, á la cual ha
dado un impulso poderoso el hombre grande, que hoy ocupa afjuel

3̂
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trono, acordando corno va os he dicho, la aboiicion de la servidum­
bre; noble esfuerzo, que revela profundo y acertado conocimiento 
del siglo, y una gran dosis de previsión, que si hubiera iluminado 
la menle de los Reyes de eslos dos Eslados occidentales, hubiera 
evitado los torrentes de sangre que en ellos se ha verlido, por haber 
quedado los tronos sin base estable.

Además yo he considerado siempre muy estrecha la mente de los 
que hablando de revoluciones, se empeñan en circunscribir esla idea 
al movimienlo que, ascendiendo de la base conmueve la cúspide, ó 
la Iraslorna ; y así dando á la idea espresada la estension que en mi 
concepto la corresponde, considero revolucionario movimiento lo mis­
mo al que de la base, ó del centro asciende á la cúspide, que al que 
desde esla desciende hasta la base; debiendo añadir, que á mis ojos 
csla üllima aparece siempre con mas cslable fundamento, y se rea­
liza de un modo mas pacífico, aunque no es imposible que los go- 
bernanles sucumban alguna vez en esta tan noble empresa, como 
sucedió á Probo, el mas grande á mis ojos de los Emperadores ro­
manos, que murió á manos de una turbulenta soldadesca, porque 
habiéndola somelido á trabajos muy útiles en beneficio de los pue­
blos, llevó su generoso entusiasmo hasta el estremo de decir que lle­
garía un tiempo en el cual, el imperío no tendría ya necesidad ni 
de soldados ni de tributos.

Alemán.

Arrebatados por las ideas que se han cruzado en esla importante 
conversación, me parece nos hemos estraviado algún tanto del objeto 
(jue nos hemos propuesto, y  así quisiera nos circunscribiésemos á él 
esclusivamente.

E spañol.

No ereo {>erdido el liempo últimamente invertido; pues el rápido 
recuerdo de lo pasado es de î ecesidad absoluta f>ara el debido apre­
cio de la situación actual de estos dos Estados occidentales, y para 
el juicio acertado de las disposiciones que es preciso adoptar, para 
que puedan salir de una vez ó paulatinamente de las tristes vicisitu­
des, por donde ambos han pasjido de medio siglo á esta parte, apa-



mciendo cn algunas ocasiones codio la piedra de escándalo, ante la 
cual han relrocedido cubiertos de vergüenza muchos de los que con 
sincero entusiasmo habian proclamado la libertad.

No puede el viajero determinar el punto en donde se halla, y si se 
ha ó no estraviado, si olvida ei punto de donde viene, y los pasos 
que ba dado desde que se puso en movimiento.

La idea de lo absoluto no puede concebirse sino en Dios. En el 
hombre todo es relativo tanto en el bien como en el mal, y nos es- 
Iraviariamos necesarianienie sin poder llegar jamás á la tierra de pro­
mision , si para apreciar el estado de los pueblos, nos limitásemos á 
una situación determinada, especialmente á la en que vivimos, cuyos 
males exajera siempre la impaciencia del sufrimiento. E l que recuer­
da de dónde viene y aprecia con acierto en dónde se halla, puede an­
ticiparse al porvenir.

Alema\.

Sea así en buen hora; pero ¿qué adelantamos volviendo la vista 
atrás, si el punto á donde queremos ir se nos presenta cada dia mas 
nebuloso y desconocido? E l siglo actual no se parece á ninguno de los 
siglos precedentes, en los cuales siempre ha aparecido una idea, tipo 
mas ó menos acertado para marchar al objeto apetecido, consultando 
si no los derechos é intereses de lodos, al menos los de alguna porcion 
mas ó menos estensa de las antiguas sociedades, que la razón podia 
ir sucesivamente ensanchando en beneficio del mayor número como 
se verificó en la edad media , en la cual creado el tercer Estado al 
principio casi imperceptible, fué luego acrecentándose con la adquisi­
ción de la fuerza suficiente para debilitar desde luego, y destruir por 
úllimo tanto aquí como en Francia y en otros varios Estados de la 
Europa el oprobioso feudalismo; mas cn el dia ¿qué es lo que el aten­
to é inteligente observador encuentra entre nosotros? Yo no descubro 
on lodas partes sino la mas completa confusion en las ideas, en las 
relaciones de los particulares, cn las de estos con los gobiernos, y en 
las de los diferentes Estados enlre sí.

E l prestigio de la autoridad ha desaparecido y levantando su odio­
sa cabeza la anarquía, siendo completamente inútil la invocación de 
los antiguos principios, porque el Irislísimo disolvente del libro exá-



nicn imlíviiluul los ha despojado (le iu fuci7.a, nu Icnícndo ya nadie 
fé en los mismos, la sociedatl aiwrecc como bajel sin vapor ni vehi- 
inen en medio de una horrible tempeslad, espueslo á hacerse pedazos 
on las rocas cuyo choque no tiene medio de evilar ; siendo tal y lan 
escandaloso el desorden, que así enlre los hombres que se dicen polí­
ticos como entre aquellos que por su inteligencia se suponen llamados 
h Tijar ias opiniones, apenas se enciienlran dos que aparezcan de 
acuerdo en sus doctrinas.

Arrojad una mirada inleligente sobre este inmenso cuadro, y on- 
coDlrará Vd. partidarios del derecho divino, oíros que invocan la 
soberanía nacional, otros la de la inteligencia y algunos la de las ri­
quezas; detengámonos despues on el aprecio de cada una de eslas lla­
madas escuelas, y veremos que los partidarios del derecho divino 
completamente divididos, unos dicen que aspiran k la realización 
práctica de todas las consecuencias que severa y lógicamente emanan 
del principio proclamado, mientras que otros reconocen la necesidad 
demodifícarel principio, lema de su vieja bandera en sus diversas 
aplicaciones, sin que se encuentren dos que se pongan de acuerdo en 
cuanto á los medios de que se debe hacer uso para la realización do 
sus pensamientos.

No menos divididos aparecen los que profesan el principio de la so­
beranía nacional, ol de la inteligencia ó el de la riqueza ; pues unos 
proclaman como panacea deslinada á terminar las inquietudes déla 
humanidad la monarquía constilucional, limitando á muy pocos ó es­
tendiendo á mayor número los derechos políticos, mientras que otros 
no creen posible la felicidad de los hombres, sino proclamando la re­
pública que quieren, ó una é indivisible con presidente con muy li­
mitadas facultades, ó con un dictador investido de poderes omnímo­
dos, que puede á su placer convertir en arbitrarios, ó federativa de 
provincias, ó de municiíalidades C/On lazo de unión mas ó menos efi­
caz ; y para que la división de los ánimos aparezca sin límites, unos 
proclaman para la organización social, la centralización exajerada, 
otros la desaparición completa de todos los lazos, oíros el comunismo 
y algunos el socialismo ; infalibles medios de tiranía que, aniquilando, 
ledos los resortes de la huiranidad l>ajo una presión inso]>orlable, re­
ducirían las sociedades á misei-as acimnilaciones de siervos cuvos Ira-



])ajos forzados, iMjrque forzado ha de ser siempre cl tralwjo cuando 
áél no escitan el interés individual y el cíela familia, únicos inÓTiles 
de laaclividad humana, ulllizarian sus hijwcrltas sostenedores para 
vivir en ociosa abundancia, como siempre se ha verificado en los jo ­
cos ensayos de esta clase que se han realizado en el curso de los si­
glos bajo auspicios al parecer deslumbradores.

x\tentlida esta espantosa anarquía de ideas, de asjHraciones, y dií 
medios de acción en el órden moral, y en la esfera {wlítica, cuadro 
ante el cual debe sucumbir aun el varón justo, que de un modo lan 
brillante ha presentado Horacio arrostrando con calma refiexiva las 
iras del pueblo conmovido, y aun la poderosa mano de Júpiter av- 
mada do rayos, ¿dónde creeis, puede encontrarse el medio de salir 
de e.sle lan de|)lorable laberinto?

l̂ si'AÑor..

Iin N isUi de la siluacion (pie Vd.-acaba de delinear, cuya exactilud 
yo reconozco, cubriendo con mis manos mi frente abrasada, he lle­
vado algunas veces mi desconsolador abatimiento hasla el estremo de 
reconocer, que la humanidad se hallaba en el caso de decir : Despe- 
ravi, neqitarpiam ultra jam tivam: nihil enim sunt dies m«i, mas 
por forluiia me ha salvado de este abismo mi fé perseverante enel mé­
rito de la razon, cuyo no uso lemo, y detesto mas que sus abusos, 
poniue el no uso, enervando desde luego la razon, tiende á estin­
guirla, mientras que los abusos, espresion aunque equivocada de su 
vitalidad puede conducirnos al descubrimiento de la verdad.

La Providencia no ha dolado de razón al hombre, para perderle, 
sino para (jue le sirva de hilo conductor en el laberinto de la vida. 
Ofenden pues gravemente al cielo el hombre, ó el pueblo que de ella 
uo so sirven; y los (jue en tan gran pecado ipcurren, ni aun pueden 
siípiiera quejarse de las desventuras, de que son víclimas; y asi rae 
asiste la convicción consoladora, de que conducida la humanidad por 
esta magnífica cualidad, que eleva á la especie humana sobre el resto 
Ue la escala animal, ha de salir al fin de totlas eslas desagradables 
vicisitudes, teniendo ya mucho adelantado á este efecto los pueblos 
do la }«rle ilustrada ele la líurofw, à quienes (jfrê 'en lecciones muy
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importantes hasla los errores mismos, en que han incurrido por efeclo 
de la libertad con que proceden.

A lem á n .

La libertad, y el libre exámen individual, primera derivación de 
a(iiiella idea exajerada, habiendo hecho desaparecer el prestigio de 
la autoridad, que así en cl orden moral, como en la esfera política 
ha dominado hasta ahora tanlo enlre los parlioulares, como en los 
Estados en general, han dado por resultado la anarquía, permanente 
ocasion de los desórdenes, de que habéis sido y sois víclimas, desór­
denes aumenlados de im modo estraordinario por vuestros errores 
cada dia mas escandalosos, y por la eslraña, é inconcebible audacia, 
con que habéis procedido. Habéis dicho, como los proyectadores de 
la torre de Babel: Venite, faciamus civitatnn et turrim, cujus cul­
men pertingat ad ccelum y no parece sino que la Providencia, conde­
nando vuestro orgullo, ha repetido el anatema lanzado entonces so­
bre los hombres allí reunidos: Venüe igitur, descendamus, et con- 
fundamiis ibi linguam eonm, ut non audiat unusquisque vocempro- 
ximimt.

Empeñarse en conYcrtir la tieira, verdadero valle de lágrimas en 
un Edén, en donde todos puedan siempre tener en sus manos la copa 
de la ambrosia, es un delirio tan incomprensible, como el de los que 
intentaban escalar el ciclo, y  si no hubiese dado lugar á tantas, y  tan 
sangrientas perturbaciones sociales, podria tolerarse como la espre­
sion exajerada de un buen deseo, aunque insensato; pero en la esfera 
de los desvarios es aun mas indisculpable todavía la obstinación de 
los que creen, ó aparentan creer que siguiendo los pueblos la misma 
senda, cn que tan deplorablemente tantas veces se han perdido, han 
de encontrar por último los medios á que para salir de su triste si­
tuación , han aspirado con fé ciega muchas veces, y siempre con muy 
j)Oca fortuna.

Yo apelo á vuestra buena fé, y os pido, me digáis con la fran­
queza que os caracteriza, ¿habéis encontrado acaso, ó presumís en­
contrar entre tantas y tan diversas ideas proclamadas muy en alta 
voz jior lan diferentes escuelas cl hilo de Ariadno. que pueda



siicar á lu humanidad del oscuro labcrinlo en (|ue lun Idstemenlo so 
wicuenlra sc])ultada?

I ìs p a S o l .

Xo creo, y os advierto que he examinado con la mayor calma sin 
hoslil prevención lodas eslas brillantes utopias, no creo pues ni eu 
los Phalanslerios de Fourrier, conventos de mal género, en donde 
se quieren acumular por la vida común individualidades lolalmente 
incompatibles, cuya niomsnlánea reunión no puedo dar olro resulta­
do que el de la anárquica é inmoral discordia: no acepto, o mas bien 
desecho la Icaria de Cobdem, en donde los directores han de ser se­
ñores, y siervos los dirigidos ; ni la organización del trabajo de 
Louis Blanc, donde se dice se aspira á la imposibilidad de asegurar la 
subsistencia al ocioso, al necio y al vicioso, como al hombre virtuo­
sô  aplicado é inteligente, si es que estas cualidades pudiesen existir 
en aglomeraciones en donde faltan todos los estímulos de la actividad 
humana; ni la anarquía de Proudhon, á pesar de no haber dado yo 
á esta palabra la inteligencia que han supuesto los que no detenién­
dose á refutar sus doctrinas equivocadas, le presentan como genio 
conmovedor del siglo;, ni el sistema humanitario de Leroux que, 
a.sociado un tiempo al sansimonismo, ha teiüdo sin embargo la buena 
fé de proclamar cn alia voz la monogamia y la familia, que esla 
secta político-religiosa quería hacer desaparecer ante el brutal siste­
ma de la promiscuidad de las mujeres, inconcebible elemento de des­
moralización y de discordia; ni la organización moral, política y re­
ligiosa de Augusto Comte, á quien hace dos años decia yo en una 
larga conferencia, que no podia comprender, cómo un filósofo de 
tan elevada inteligencia, que con tanta precisión ha marcado los com­
binados progresos de la humanidad en el curso de los siglos, habia 
lK)dido llegar á persuadirse que, exajorando el influjo de las mujeres 
y de los proletarios, cuya voz es tan débil,, pues que la de la mujer 
solo se percibe en el hogar doméstico, y aun allí con sumisión al 
jefe de la familia, y la de los i)rolelarios solo aparece terrible en las 
conmociones populares, breve tránsito como el de las tormentas, que 
condena con razon, habia de jwner término á las perturbaciones so­
ciales, elevando ¡wr sí, y en su propia caljeza una nueva autoridad



moral, reemplazo de lasque asegura, han desíijwrecido ó eslán muy 
próximas á desaparecer por complelo; pero á pesar de todo siempre 
con la propensión de salvar las intenciones que respeto, si bien con- 
shlero equivocados todos estos esfuerzos de la inteligencia, me veo 
inclinado á creer que no han sido enteramente iniililes; pues apre­
ciando al hombre tal cual es, y la razon en lo que vale, poniéndonos 
á salvo do las exajeraciones así de los que la deprimen en demasia 
conio de los que atribuyen á la inteligencia individual valor muy su- 
jxM’ior al que la corresponde fuera do la colectividad social, en cuyo 
seno se elaboran penosamente sus esfuerzos siempre en mas ó menos 
acelerada progresión, la primera idea que ocurre al observador in­
teligente, es la de que, lanzado el hombre á la tierra con las cuali­
dades indispensables para llenar su destino, presuponiendo en él fa­
lible inleligencia la libertad, sin la cual la moralidad no existiría, 
los errores del siglo aparecen por lo menos como el signo conso­
lador de una robusta vitalidad que, continuando en libre movimiento, 
podrá llegar al descubrimiento de la ¡ncíígnila, á que con razon as­
piran los Estados modernos ; esperanza que en la postración de los 
pueblos ni aun puede siquiera concebirse.

La anarquía que lanío os asusta, y os hace presentir males sin 
cuento, también á mi me ha abatido en algunas ocasiones; p(‘ro 
considerando que á impulsos de una aclividad inteligenle van des­
apareciendo los modos y medios de existencia de las viejas socieda­
des que no es ya posible reconstituir, pues que fallan algunos de sus 
antiguos elementos, ofreciendo solo una apariencia de vitalidad los 
(|ue aun subsisten con distinta derivación de la (¡ue antes habian re­
conocido , no he podido menos de convenir en que es por lo menos 
inevitable la actual siluacion política como medio absolutamente ne­
cesario para pasar á nuevos modos y medios de existencia mas con­
formes á las exigencias del siglo, que con lenaz y perseverante opo­
sicion han destruido lo pasado, si no como pernicioso, al menos como 
insullciente [>ara las atenciones mucho mas estensas de las actuales 
sociedades humanas. Las empañaduras del niño no bastan para cu­
brir la desnudez del hombre adulto; é incurrirían en muy irrltanle 
injusticia los (jue vitu{X?rasen á este, porque buscase los abrigos de 
qti;* necesilaÍK».



A l e m a x .

ÍMi buen hora, que ios pueblos busquen nuevos modos de gobier­
no, si no son ya suficientes ios antiguos; pero ¿por qué destruir hi 
cabana, en que habéis naclilo, antes de edificar la nueva casa en (¡ue 
pcii.sais colocaros á cubierto del rigor do las estaciones?

E spaño l.

No es posible en politica el vacío ; y así es, que luego que des­
aparecen bajo el peso de la reprobación pública mas ó menos violen­
tamente espresada instituciones, ó medios de acción indispensables 
para el régimen de los pueblos, instantáneamente aparecen en la es­
cena casi sin prèvia premeditación, modos de acción en reemplazo de 
los que han desaparecido; porque el espíritu de sociabilidad, ingéni­
to en la conciencia humana, ni aun en medio de las mas violentas 
conmociones anárquicas llega á perder su poderoso influjo ; pero es 
preciso tener presente que, si el que vive en estrecha, é inc-ómoda 
cabaña puede, y debe dejarla en pié, hasla que haya terminado la 
nueva habitación proyectada, esta tan razonable aspiración cs abso­
lutamente imposible en las creaciones políticas, porque, estando ocu­
pado en este senlido cl ràdio social, nada puede en él establecerse de 
nuevo sin la prèvia desaparición de las partes, á cuya eliminación se 
aspira.

Al desinfectar la pieza, en donde ha estado por algún tiempo un 
ciuláver en estado de putrefacción, ingresa cl aire esterior, puro, si 
la casa está situada en paraje salublo, ó cargado de miasmas, si la 
casa se encuentra en un valle cenagoso.

A eslas condiciones aparecen los pueblos sometidos cn el orden po­
litico, y no es estraño, que, debilitadas su menle y su conciencia 
bajo la presión mortilicadora del poder absoluto, no consigan tan 
pronto purificar la atmósfera de los errores, que en la misma ha sos­
tenido la opresion.

-No pueden jionerse en pié, marcbando desde luego con el debido
aplomo, los que por espacio do mucho liempo han esladoen(X>rvados;

i
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y así os insigne la injusticia de los que acusan á estos dos pueblos, 
[jorque algunas veces han tropezado en un suelo cubierta do es­
combros.

A ik m a x .

Hay errores, que por el inopinado advenimiento de los sucesos 
aparecen disculpables aun á los ojos de los mas severos observado­
res ; y siempre he considerado entre los de esla clase los primeros 
pasos equivocados de las revoluciones políticas; pero vosotros france­
ses , y espafloles no os hallais ya en esto easo;

La Francia, ingresando en la revolución, precipit() en demasía las 
reformas, empeñándose en hacer en pocos dias lo que debía ser la 
obra del tiempo, y  asi acalorados exajoradamenle los ánimos, resul­
tó la lucha de los partidos, que tanta sangre ha costado á aquel país 
desventurado; mas sin embargo de esto disculpé entonces á los fran­
ceses, considerando, que habian procedido bajo el impulso de la im­
paciencia, resultado do grandes padecimientos, impulso obcecador, 
que como la ira en los particulares precipita á los pueblos en nota­
bles desmanes, cuando les faltan las luminosas lecciones de laespo- 
riencia; jwro al ün la Francia ha podido decir: he emprendido las re­
formas, cuando nuesti-o gobierno se hallaba en paz con lodos los 
Estados; mas vosotros no podéis decir, otro lanto; pues, como ya 
he indicado, vuestro primer grito fué el de la guerra contra el hom­
bre que disponía entonces de la Francia, de la lialia, de los Países- 
Bajos, y de una parte muy considerable do la Alemania; y bastaba 
la simple inspiración del sentido común, para convencerse de que de­
bía considerarse como un acto de inconcebible insensatez el ingreso 
al mismo tiempo en la senda revolucionaria: despropósito tart injus- 
tiíicable como el cn que incurría el que, disponiendo de un atleta, 
duplicase el trabajo, á que apenas podia alcanzar en la plenitud do 
su vigor, disminuyendo al mismo tiempo sus fuerzas. Enhorabuena 
que declaráseis la guerra á la Francia; pero vuestros lábios no de­
bieron articular una sola palabra, que inspirase la idea de una revo­
lución , conlradiccion visible de la unión (jue lan newsaria os era, 
para triunfar de vuestros enemigos.



I ìs p a So l .

Incurren en notables erroi’os los que, soineliendo á exámen gran­
des sucesos políticos, circunscriben sus miradas á un solo punto db 
su vasta estension, olvidando el resto, sus causas y efectos y las cir­
cunstancias dominantes al tiempo de su advenimiento ; y en esle de­
fectuoso método, notoria trasgresion de todos los preceptos de la ló­
gica, se ha estraviado la buena razón de Vd. dando por supuesto que 
pudimos y aun debimos declarar la guerra á los fi’anceses, dejando 
comj)letamente intacto nuestro sislema politico ; pero ¿ cómo no ha 
ocurrido á Vd. la idea de que, respetando nuestra antiguo sistema, 
era preciso reconocer que, emanando del cielo el poder de los Ueyes, 
no quedaba á los pueWos otro arbitrio que el de conservar su frente 
siempre abatida con la mas ciega sumisión á los preceptos de aque­
llos? No advierte Vd. que la declaración de guerra lleva en sí misma 
una positiva contradicción de los actos de ios monarcas que habian re*- 
nunciado el trono en favor de un principe estranjero? Si el principio 
del derecho divino era respetado, era preciso considerar válida la re­
nuncia , y por consecuencia criminal la resislencia á la misma de par­
le de los pueblos, acto injusUíicable de positiva insurrección, ingresó 
á velas desplegadas en el mar agitado de las revoluciones, pues que 
los pueblos se erigían en jueces supremos de ios Ueyes, declarando 
nulas ias renuncias al trono y la trasmisión del mismo.

A lem á n .

No son exactas en mí concepto vuestras observaciones, porque al 
declarar la guerra, los pueblos partieron de la idea de que las renun­
cias se habian realizado bajo la presión de la violencia; y así solo se 
propusieron oponer su fuerza á la fuerza estraña, que, malignando 
cuanto se Imbia ejecutado, hacia apai’ecer todos aquellos actos con el 
maligno carácter de decidida ilegitimidad.

E spa5o l .

Todo acto de la voluntad, en que se contraen deberes de una par­
le, trasmitiendo derechos á oíros que espresamente los aceptan, se
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supone lÜM’e, y por consecuencia obligatorio, y solo puinlen estos la­
zos disolverse, cuando una autoridad competente superior á unos y 
otros los ha declarado ineficaces.

En los Estados regidos por el poder absoluto solo al cielo, de quien 
se dice ̂  emana el poder de los Reyes, es <í (juien pueden elevarse 
las quejas de los oprimidos, y aun esto ha de ser con la precisa con­
dición , de que no salgan estas del fondo de la conciencia, porque si 
sus labios rev̂ elasen sus sentimientos, serian tratados como crimina- 
es, y encerrados en calabozos, si eran pocos los (juejosos, ó disper­
sos á balazos, si el número era considerable.

En esta situación basla que lo acordado emane del trono, para que 
los pueblos se sometan. El juicio de los Reyes queda reservado para 
despues de su muerte.

Aceptando todas estas derivaciones del poder absoluto, es preciso 
reconocer, que los pueblos no pudieron declarar nulas las renuncias, 
y (jue csla declaración, y la de la guerra su inmediata consecuencia, 
constituyen actos de rebelión en la escuela del derecho divino, y en 
la de la soberanía nacional la readquisicion de los (jue se dicen dere­
chos populares.

Ai.eman.

No siempre corresponden los sucesos á los principios, de (juienes 
se dicen inmediata derivación, y los que como Vd. lejos de incurrir 
en degradante fatalismo, suponen lan poderoso el influjo de lu razon, 
no pueden menos de convenir, en que bien haya sido la declaración 
de guerra un acto de nacional espontaneidad bajo la idea de que las 
renuncias se habian llevado á efecto á la sombra de la violencia, ó 
jwi-que los alropellamientos de los soldados eslranjeros hicieron im- 
jwsible el sufrimiento, de todas maneras, si tiene la mon el valor 
({ue Vd. su[)one, debisteis limilar á la guerra todos vuestros esfuer­
zos, reservando para tiempo mas oportuno las reformas políticas; 
jmes on cualquiera de estas suposiciones pudieron decir los pueblos: 
crcvendo las renuncias el triste resultado de una inicua violencia, le­
jos de oponernos á la voluntad de la familia real, no hicimos mas ([ue 
conformarnos á la misma, conlradiciendo 1a violencia eslraña jxn- 
medio de la fuerza publica.



Kspañol.

Creo en la razón humana, y considero con cierta especie de orgullo 
sus grandes progresos consignados en la hisloria con inequívocos, v 
indisputables caractères; poro la razon no es infalible ni en los indi­
viduos, ni en las colectividades sociales, cuya libertad, precioso don 
del cielo, deja tanto á aquellos, como á eslas sometidos á las conlin- 
g?ncias de los errores, |>enosos ensayos para el doscubrlrnionto de la 
verdad á <iue aspiran.

Partiendo de estas ideas de verdad incuestionable, si bien es cier- 
te, que por regla general la razon no marcha arrebatada por impul­
sos irresistibles como los cuerpos físicos, quo ceden inflexiblemente á 
la ley de gravedad, no es menos evidente que, cuando descubre, y 
acepta un principio, tiende constantemente en conformidad á las ins­
piraciones de una severidad lógica al descubrimiento de las deriva­
ciones del mismo, y á su práctica aplicación ; y así prestando la de­
bida atención á cuanto se verificó entïe nosotros en el año 8 .® del 
siglo, advertirá Vd. que, lanzado á un mismo tiempo en todos los 
ángulos de la Península el grito de la guerra, noble esfuerzo, espre­
sion de vitalidad irresistible que cualquiera (juesea el concepto, en que 
se le considere, importa en sí la mas terminante conlradiccion de la 
obediencia pasiva, los pueblos sin prévio común acueitlo, porque no 
lenian medio de comunicación enlre s í, adoptaron todos cn particu­
lar disposiciones conformes al principio espresado , obligando á los 
nobles, y á los sacerdotes á contribuir igualmente ([ue los plebeyos 
al sostenimiento de la gran lucha, en que se comprometían en abier­
ta contradicción con los esplícitos preceptos de los Reyes, á los que 
los notables rconidos en Bayomi prestaron muy dócilmente su aquies­
cencia con sumisión al principio del derecho divino ; y en vista de 
lan importantes antecedentes no puede ponerse en duda, (jue impul­
sados los pueblos |M)r una necesidad imprescindible, ó en otros tér­
minos por un derecho incuestionable, necesaria derivación de la pro­
pia v natural defensa realizaron entonces una positiva revolución, 
Irastornamlo los modos v  medios de existencia social.
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Alemán.

Son en verdíiil imponentes los lieciios que liabcis diado; pero ri­
gurosamente liablando no puede de ellos deducirse, que los pueblos 
(¡uisieron hacer, y realizaron en efeclo una verdadera revolución polili- 
oa, y menos aun el que caso de haberla querido llevar á efecto, aparez­
ca con el carácter de legitimidad semejante resolución, á la cual no 
prestaron su aquiescencia ni los Reyes, ni las clases privilegiadas, 
cuyas protestas triunfaron de hecho en el año de 14.

E spañol.

Si como Vd. reconoce son exactos los hechos indicados, no basla ni 
aun la mas decidida obstinación para poner en duda que se realizó en­
tonces en efeclo una verdadera revoludon; pues que ia declaradon 
de guerra presupone la declaración de nulidad «de la cesión, trastorno 
capital del principio del derecho divino, al cual se agregó inmediata­
mente la terminante abolicion de los privilegios de las clases exentas; 
siendo de advertir, que, si los notables reunidos en Bayona prestaron 
su asentimiento á cuanto habian acordado los Reyes, jurando respeto 
y obediencia al monarca elegido por el cesionario, estos hechos, nota­
bilísimo conlrasle con las vigorosas resoluciones de los pueblos, no 
pueden merecer otro conceplo que el de actos de insigne cobardía, que 
los pueblos anatematizaron con razón, los cuales, lejos de deprimir la 
revolución la atribuyeron el mas respetable colorido de legitimidad por 
sus poderosos impulsos, porsu grandioso y noble objeto, y por las gran­
des dificultades que los pueblos tuvieron que arrostrar, dificullades 
lanto mas imponentes atendida la mísera abyección del gobierno central 
y de los notables del país humildemente postrados ante el nuevo sol 
(jiie apareció en el horizonte, y por lo mismo tan absurda es la ne­
gación de la revoludon, como la negación del movimiento físico del 
hombre, que despues de una larga agitación, continuando todavia en 
la misma, suspira por el reposo.

Alrman.

El que cx>nslitu¡do en nuiy peligrosí» situación, viendo circundado
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por las llamas el lecho en donde con mas ó menos comodidad cslal)a 
reposando, se lanza con los piés desnudos á un suelo cubierto de du­
ros guijarros y de punzantes espinas si acepta momentáneamente esla 
nueva é incómoda situación, no es sino para ponerse á salvo de un 
peligro mas grave.

Esto fué lo que vuestros padres ejecutaron en el año de 808, de­
clarando la guerra bajo el impulso de un indomable orgullo nacional; 
pero esta resolución fué momentánea, y así es que retrocedisteis al 
momento en que desaparecieron aquellas estraordinarias circunstan­
cias, violenta presión cuya irreguralaridad aparece constantemente 
tanlo entre vosotros como entre los franceses; pues que al momento 
en que os encontráis en reposo, apareceis en triste marasmo político, 
y dejáis que lancen sobre vuestros cuellos las cadenas que creeis lia- 
beis hecho pedazos.

E spañol.

Ya os he dicho, cómo en el año de 14 se llevó á efecto la que ha­
béis apellidado reacción definitiva bajo la inspiración de la confianza 
que los pueblos depositaron en el nuevo monarca restituido al trono 
per sus esfuerzos, y no debeís olvidaros de que, verificado un nuevo 
esfuerzo revolucionario eií el año de 2 0 , la reacción no volvió á triun­
far en el de 25 sino á favor de los combinados esfuerzos de la apelli­
dada sania alianza, sostenidos por cien rail franceses que vinieron en 
apoyo de los enemigos de la libertad.

Si se encuentra un hombre sepultado en el lodo del cual ni aun 
hace esfuerzos para salir, no busíjue Vd. en los piés, sino en la ca­
beza la causa de acjuella degradante siluacion ; y es preciso que Vd. 
se convenza de que lo que en el hombre se verifica, se realiza tam­
bién en las colectividades sociales.

Alemán.

Habiendo realizado su advenimiento el espíritu reaccionario á la 
sombra de una tenaz oposicion desde donde ha lanzado constantemen­
te sus tiros, DO es estraño que la revolución impute á los gobiernos 
sus faltas, sus errores, sus desórdenes y las reacciones de (|ue coii 
lauta frecuencia suelen ser víctimas sus obcecados parlidarios.



Esle lia sido y es en la actualidad uno de los ardides de que se han 
^alido los exajerados amigos délas reformas, sin hacerse cargo de 
(|ue , si es posible que haya habiilo gobiernos que han utilizado su 
posicion para contradecir las alteraciones sociales , las mas de las ve­
ces han fracasado las aspiraciones revolucionarias, ó por ser prema­
turas , ó por ser inoportunas, ó por ser enteramente desacertadas, ó 
por alarmar irreflexivamente intereses legítimos muy respetables ; y 
cn eslos casos, sin duda los mas frecuentes, si los promovedores de 
las reformas procediesen de buena fé, en vez de lanzar acusaciones 
contra los gobiernos suponiéndolos pérfidos, ó contra los pueblos ape­
llidándolos insensatos, deberían posternarse, y reconociendo sus gra­
vísimas faltas, pronunciar con la debida compunción las palabras del 
creyente sinceramente arrepentido: pecavi nimis parce mihi domine.

E spañol.

Jamás me ha dominado una idea esclusiva en esta materia tan in- 
leresante como vasta y complicada. Las lluvias quo templando los 
ardores del estío mantienen la fertilidad de los campos, las tormentas 
que destruyen los sembrados como los terremotos que conmoviendo 
los fundamentos de la tierra sepultan en su seno las ciudades, son 
efecto de complicadas concausas que percibe la ciencia y desconoce el 
vulgo.

Esto es lo que se verilica en la esfera política en cuyo ràdio los 
hombres irreflexivos, ó porque es de corto alcance su mirada  ̂ó por­
que les falta el ánimo para sérios trabajos, incurren siempre en la 
torpeza de atribuir los mas grandes é importantes sucesos á causas 
las mas livianas, sistema preferible á sus ojos, porque de esta ma­
nera evitan las profundas investigaciones que exige el estudio reflexivo 
de la sèrie ordenada de los antecedentes. No alcanzan las miradas de 
eslos hombres ligeros é irreflexivos mas allá del estrecho circulo que 
describe la punta de sus narices, cuando giran presuntuosamente so­
bre sus talones.

Las revoluciones realizadas en estos dos Estados occidentales, no 
lian sido, como algunos han sostenido el resultado esclusivo de los 
desórdenes de la córte de Francia en los últimos reinados del si- 
jilo X V n i, y de la apática conducta do ílárlos IV  en Esfwiia.



La revolución iniciada en el siglo XI ha conlinuado su marcha con 
mas ü menos éxilo, así enlre nosotros, como entre los franceses, y 
si bien es verdad que los desaciertos de ios últimos reinados de 
Francia y los no menos escandalosos de la corle de Cárlos IV  en Es­
paña atribuyeron á las exigencias de ios reformadores un aumento 
considerable de fuerza, no es menos cierlo que apreciando su mérito 
positivo con la debida reflexión, habida consideracióná todo lo palia­
do , no fueron cn realidad sino las ultimas golas que hicieron rebasar 
la copa del sufrimienlo, ó mas bien las chispas, que hicieron estallar 
los mistos por espacio de tanto tiempo acumulados en la mente, y la 
conciencia de los pueblos.

A lem á n .

Aceptaría tal vez vuestras indicaciones, si no fuese, porque acep­
tando el cuadro revolucionario en la estension, que Vd. acaba de in­
dicarme , es incomprensible (jue, habiendo marchado los pueblos por 
espacio de algunos siglos con dirección á un punto determinado, re­
trocediesen en dirección completamente inversa al momento en que 
rotas al parecer tas tral)as que habian ligado vuestra mente, y  vues­
tra conciencia, debíais marchar con paso firme y acertado al estable­
cimiento de los modos y medios que deben reemplazar á los que han 
desaparecido.

Marchar por espacio de ocho siglos en busca de un punto descono­
cido presentido por la ciencia, y retroceder precisamente, cuando todo 
anunciaba que no habia ya dificultad, para edificar de nuevo sobre 
sólidos y estables cimientos, es una de aquellas misteriosas é incom­
prensibles contradicciones que una vez aceptada nos constituiría en la 
triste y desconsoladora precisión de convenir en que la razón no sirve 
sino para impulsarnos á una especie de movimiento convulsivo, que 
solo se coloca bajo el impulso de la voluntad, cuando retrocediendo, 
intenta volver al punto raismo de donde ha partido.

Agregad á estas ¡mporlantes observaciones ia de que, considera­
dos estos dos pueblos en su actual situación, no solo aparecen en un 
eslado verdaderamente anárquico en la esfera de las ideas, sino que 
ofrecen el cuadro mas espantoso en el órden morai; y así habiendo
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desaparecido complolamenle sepultadas en el lodo de espantosa cor­
rupción las antiguas costuiiibres, cuya bondad era entre vosotros 
proverbial, preciso es convenir en que ni aun la ligereza de las ilu­
siones puede concebir la esperanza de que ha de tener pronto y fe­
liz término el caos en que tantos años hace os hallals sepultados, 
envueltos en continuas negaciones, que los partidos se lanzan respec­
tivamente, sin que ninguno de ellos presente á los demás la luz que 
pueda sacarlos á salvo de la oscuridad en que lodos se encuentran.

Español.

El esceplicismo, inexorable en sus negaciones, no puede menos de 
convenir en la anárquica realidad de las ideas ; pero si en esta parte 
estoy con Vd. de acuerdo, añadiendo á mayor abundamiento, que 
esla siluacion inspira temores análogos á los que el vulgo esperi- 
menta cuando las nubes, terrible y bulliciosamente agitadas en una 
especie de lucha de destrucción, lanzan sobre la tierra tórrenles de 
agua y granizo, y aun rayos que abrasan las moradas del hombre, 
no por esto he dejado de reconocer que, si bien es aterradora la ac­
tual anarquía de las ideas, que bajo este punto de vista constituye 
un mal positivo, siendo como es relativo y puramente transitorio, 
porque la anai’quia no puede determinar una situación estable, ei ob­
servador Inteligente que eleva sus miradas, sin circunscribirse ser­
vilmente á un punto determinado, desde luego comprende que ha­
biendo sido una necesidad prescrita por las luces la destrucción de lo 
pasado, incompatible con las crecientes exigencias de las actuales 
sociedades civiles, la humanidad liene que pasar necesariamente por 
el amargo trance de esta especie de anárquica confusion, para 
constituirse de nuevo sobre una base estable.

Alemán.

La razon, aunque débil, podría en buen hora triunfar de la anar­
quía de las ideas, co»o en otras ocasiones se ha verificado aunque 
muy penosamente; pero apareciendo como aparece la conciencia en 
eslos dos pueblos completamente pervertida, idea única en que he
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tìiiconirado de acu¡> á lodos los hombres sensatos lamentan 
vuestra estrema c d ^ m  ¿no compreode Vd desde h'ieg:», que su­
bordinada siempre mente á la conciencia, los esfuerzos de aque­
lla, tendiendo concernente á la satisfacción de las exig:;ncias de 
esta última han dejr necesariamente por resultado el progresivo 
aumento de ios deanes, y por una inevitable consecuencia de la 
degradación social, incipio deletéreo (|uc debilita y acaba con los 
pueblos, como la roi. con la barra de hierro, à que se adhiere?

j E s p a S o l .

I ■
Q»3 existe gran./^*^'**^^rrupcion en estos ttu» occideii-

lides, es un de acuerdo ; pero jamás con­
vendrá'*/ ‘1*̂ ® desmoralización aciusA sea superior á la desmorali­
zación de los siglos precedentes, y menos todavía e« que pueda neu­
tralizar los esfuerzos de los que aspiran á las mejoras sociales ; pues 
no debe ociiUarse á la esquisita penetración de un filósofo, que los 
fenómenos de la antigua desmoralización, ó nos en gran parle 
desconociüos, ó se hallan por lo menos cn la meajíiria “atenuados, 
mientras que en la actualidad no hay acto alguno, que no sea libér- 
rimameale examinado en las reuniones particulares, en los círculos, 
y aun en las tabernas, en los cafés, en donde ni aun )a calumnia en­
cuentra trabas, y sobre todo en la prensa, en cuyo arsenal el espíri­
tu de partido no solo presenta en deforme desnudez los actos de sus 
enemigos, sino que los exajera á veces con los mas denigrantes co­
loridos.

Así no es estraño, que en el vulgo de los observadores domine la 
idea de que la desmoralización va en constante y acelerado aumento, 
¡dea que si por desgracia fuese exacta, autorizaría la desconsoladora 
previsión, de que estos dos Estados iban á quedar muy pronto en la 
degradante situación, en que actualmente se encuentran pueblos en 
olro tiempo jwderosos, y en el dia completamenle aniquilados; pero 
muy distante de esle modo de pensar, yo estoy persuadido de que le­
jos dkí haberse deteriorado ha mejoi’ado considerablemente la morali- 
dad de las naciones modernas.



Aleman.

Me j)ai'ece, no encontrareis quien participe con 
opinion, pues á todas horas y en todas partes oi 
mas escandalosos, que, no atreviéndose nadie 
ofrecen el trisle convencimiento de vuestra 
moral.

E spañol.

de esta estraña 
eferir hechos los 
onerlos en duda, 

( euia degradación

nuestra vista es- 
e los que prestan

lieconozco que con biislante frecúencia ocurre
CímJalosos sucesos que cubren de rubor la frenl r _____
sincero culto á los eternos pri^pios de la moral; bero esto no auto­
riza la cftnviooioii, (íe que va en aumenlfui^i'-i Lgradac on; pues 
como á Vd. he dicho, y -me veo do. reobUr el profun­
do oscurantismo, en qúe se i»«flíenia á los pueblos duran’ic u  «oder 
absolulo, no pern)rtía á los oprimidos, observar siquiera las llagas 
cancerosas que afielaban el cuerpo político, y sí alguno incurría en 
la imprudencia dé rompiii* la mordaza, con (jne se hallaban ligados 
sus lábios, Ios-agentes del poder opresor le reduelan al silencio, lan­
zando golpes de muerle sobre su cabeza; pero alzad alguna de las 
puntas del sudario que cubre el cadáver de lo pasado, y si su fetidez 
os ixjrmile buscar en sus restos las señales de los males, que le han 
hecho desaparecer en el sepulcro, desde luego adíjuirirá Vd. el con- 
venciiBionío, de que, aun(¡ue se halla el siglo actual muy distante de 
estado ^  moralidad ponjue suspiran los hombres de recia é ¡lustrada 
conci^cia, fueron sin duda mas corrompidas las generaciones prece- 
deníes.

En comprobacion de esla verdad decidme, os ruego, ¿habria en la 
anualidad quien se atreviese á reproducir en Francia los escandalosos 
/lesmanes de las épocas de la casa de Valois y de Luis \V  y en Espa­
ña ios del tiempo de de.wstrosa memoria de Cárlos IV  cuando padres 
y esposos ofrecían cn aras de la desmoralización el honor de sércs, á 
(juienes debian proteger y defender? Al comenzar mis estudios on la 
primera de las ciudades de Castilla, yo v¡ prestar culto al favorito, 
llovando por la «dies su retrato en un magnílico ciirro triunfal con 
mayor aparata que el (pie se solia usar «m los santos ma4 venei'ados,
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y no GVii por cié,la dase abyecta de la sociedad, sino cl cuerpo mu- 
nici|>al entoncesstocnUico, los empleados, y los notables de la po­
blación los que dpndieron hasta este estremo de mísera latria.

líxajere Vd. cito guste, la desmoralización del siglo actual; pero 
es muy cierto, e^udable, que no habria en el dia quien hasta este 
estremo se abaíiê

Por de pronto, ego á Vd. no pierda esto de vista; tenemos en la 
actualidad un raedreformador, de mérito eficaz, é indisputable en 
la libertad, con quse procede, poniendo de manifiesto los escanda­
losos fenómenos, antes con tanto empeño se ocultaban, y com­
primían bajo la terii)\e presión de la violencia; y así es que, compa­
rando los resultado, descubrimos al primer golpe de vista que en 
estos últimos treint̂  años v^n hecho los pueblos mayores adelanta­
mientos que en los tr<'̂  auiu,-,af«i, de donde so deduce d& un 
modo sistema de p\íij.;̂ i{iad refrena los des-
óidcnes, obligando á los hombres degradados á contenerse, y á los que 
no se hallan todavía pervertidos á que no les imilenv 

Existe es verdad, existe todavía mucha podredumlíreenel cuerpo 
social; pero se han derribado los muros, que la encubrtan, y el sis­
tema de publicidad que ha disminuido los males, si no loktermina de l 
todo, porque para la consecución de lan santo é importante objeto 
hay necesidad de añadir otros remedios, los atenuará por lo íaenos.

Para que Vd. se convenza de que nada quiero ocultaros, añadiré 
en prueba de mi buena fé, que atenuados en gran parte los medios 
(le corrupción, aun subsisten algunos de los antiguos, y han apareci­
do oíros nuevos que se han íníiltrado en el cuerpo social de resultas 
(le los nuevos modos, y medios de exislencia política; pues tanto en 
la esfera moral y política, como en el órden de la naturaleza todo apa­
rece ligado en una espacie de série indeclinable, de que no pueden 
eximirse las sociedades civiles, por mas que el insolento orgullo de 
algunos, la abyección de otros, y los bastardos intereses de los quo 
quieren vivir en el ocio á costa de los demás, se empeñen en contra­
riar las leyes, á qne la especie humana se eiicuentra inflexiblemente 
sometida.

Linzarcmos, pues, en nuestra primera conferencia una rápida mi­
rada sobre lo que se ha ejecutado en estos dos Eslados occidentales



desde (jue se lian lanzado bajo el premioso peso de i necesidad íi- 
restíble en la senda de las revoluciones; y descubiei de este modo 
las causas de las reacciones de que alternalivament sido victi­
mas , tendremos mucho adelantado para refrenar si isUivdos inten­
tos , indicando los remedios oportunos á fin de fijar un modo esta­
ble la suerte de las sociedades civiles tan profunda »te conmovidas, 
en cuya perturbada atmósfera aparecen signos den iado visibles de 
los grandes trastornos á que deben dar ocasion la prudente contra­
dicción de unos, la apática ignorancia de otros, y insolente sober­
bia de los que, olvidándose de su breve y fugaz-ránsito sobre la 
tierra, han llegado á concebir la estraña idea dp' q i está en su mano, 
ó acelerar en demasía ó detener á su arbitrio ei c so de los sucesos 
jwlíticos, inevitable resultado de los eifuerzos de la men­
te y la conciencia humanas^.if-^^“ ’* ^ '^ * ''''' I03 prodigiosos ade­
lantamientos de lasíiúM*< *̂̂ ^enslituyen en la actUiUioa« —,.1 nosíliva
presión irresistible.

De este modo veremos desde luego, si la causa de los males de que 
nos lamentamos se encuentra en las teorías políticas por eslos pueblos 
ensayadas con diversas variaciones, ó en la aplicación práctica de las 
m ism as, ó í?n los hombres que han recibido la misión de llevarlas á 
efecto, esfo es, en los que han ocupado la cúspide del edificio social, 
ó en los que colocados en el centro han inlluido mas ó ráenos directa­
mente en la suerte de la sociedad, ó cn los que situados en la base, 
saliendo de su eslado de casi completa inercia, suelen producir con­
flictos de muy grave trascendencia un dia en el campo de las reaccio­
nes llevadas hasla el mas brutal estremo, y luego en el de uní insos­
tenible demagogia que amenazando los mas grandes intereses y aun 
los mas gratos afectos, divide la sociedad en dos campos decidida­
mente hostiles, cuyas sangrientas luchas precipitan á los pueblos en
los mayores desórdenes.

Esle cuadro importantísimo, si acertásemos á trazarle con exacti­
tud , constituiría en realidad el verdadero preámbulo dcl cuadro de 
las medidas que es indispensable adoptar para satisfacer las aspira­
ciones sociales de una manera [)acííica sin las violentas oscilaciones 
que tantos perjuicios han ocasionado y es de temer ocasionen todavía 
á la hujnanidad.
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